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elikiio dft.ooiriMipoDd6r 4igim«ienyt« 9I lionor (^fk sa recibe agradeoi- 
d(v Loe eentimientoe del oorasen debe g^beratrloe la eab^e, 7 mi caí* 
fici'ied ee corte^ eecuoe mié conociitiieQtoi, y pera iiptregeree con 
buen teito átm trabajo de esta natoraleta, ae neeeeitaD recnnoB j toda 
la* tranqaíltdad de alma que me roban mis multiplicadas ateaoiones. 

Recibid, puesi mis .^aerídov amigos, el deseo que tengo de reani- 
mar los restos* mortales del fundador de la Botánica en México: qui* 
siera que' al escucharme, os üormirais la grata ilusión de que se 
encontraba entre nosotros ilústoándonos con su saber; mas supla 
▼toeettli imaginación 6 inteligencia lo que en mis concepciones falte; 
nopaedei encerrar mi peqefies las dates é instrucción que quiso en*, 
contrair en elli^ mi apreciable amigo D. Joaquin Ottí»* 

Bú el herbario de que me voy á ocupar ee había seguido hasta 
cierta punto el sistema sexnal de Lhmeo; mas ahora lo he arreglado 
según el método natural: mi pensamiento pretende al describirlo, no 
solo exhumar un trabajo demérito; se adelanta mas allá: desc^ fijar 
algunos principios de la ciencia nauy deecuidados oemunmen^te, y sin 
los cuales no es posible sacar ningnda utilidad práctica del estudio 
de las planta? * ' 

La filosofía, ciencia unirereal que comprende á todas las demas^ 
inseparable compaflera de ellas cuando han llegado á formarse jacan* 
do deSttS fuentes los principios en que se fundan, antorcha que con 
la los dé «US vivos y daros resplandores las encamina á su verdap 
deto progreso, ha tenidtx per fin á ser e} apoyo seginro de la ciencia 
que nos descubre loa encantes de las flores. 

Sin el auxilien de la ciencia que nos da el conocimimito cierto de 
las cosas naturales por sus causas y que nos:indica la ilación queder 
betf-ten^ nuesUías ideas^ el botánico no puede llegar á una conelu» 
úidn verdaderas 4sim obras se confunden con loe catálogos en que ae 
4nutterafn los preciosos objetos de que se ocupa, y sus descripeiones 
éon listas de caracteres incompletos y sin valor intrínseco. 

Lcfs métedee de clssificacion ya no son la expwsion de la neeesi? 
dad que Se ha hecho sentir desde que la multitud de las plantas dea- 
eritas 6 cúpiocidas demandaba establecer un ¿rden cualquiera; no es 
soledla firagilidad'denuestra memoria la que nos obliga hoy á formar^ 
nos «n plan que supla su insuficiencia* 

I0UO T. — EüTEBOA lf^2. 
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BOTÁNICA. 



VUMOtU 0IL MÉTODO VATUBAL, APIilCADA AL HXBBABIO ÓB CIBVAmi. 

« * j • f , 

INTRODUCOIOIN. . 






KASQO HISTÓRICO. 

FMOOorá oxtartfio tal tos» qQoalpreBentar un trabiyp qM tionopor 
objoio dar i ooiM)oer loo laaonadoe fratos qno coltíViS Q9A 9/tan Jif^ tí* 
dft laboriosa do «po. do suootros maa diatiognidos j. modoatoa «|bioO| 
ao comienoo por recordar los rasgos omiiienteB que lé oaraofterÍBi^ron; 
mas ja plomas, mejor cortadas qne la mía han d^ado Jmprosa en los 
anales de la ciencia la grata memoria de Oi. Vicente Cervantes. Sn 
wia do n^estroa^ periddioos científicos 90 l^eonerdai^l dia^^en q^e sus 
buenoa padres celebraban su nacimiento; allí se lo poidd^ ^o^ir, m^ 
BUS afios d^ inocencia^ en los que después empleó en |brmar|e el ricsp 
caudstl de conocimientos que apreciaron nuestros "compatri^tw y los 
sabios del mundo civilisadoi quienes le contaron también entro sos 
m^ores socios corresponsalea ú honorarios; no ialtan tampoco j^oti- 
oks sobre su vida privada, donde se distioguia coo^o buen Jliijo, lea| 
Mposo y padco de famUia, 7 respecto de los honoiies x^ue ;lo. {púojea* 

Tono T.— BsTEBaA !•— 1. 
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ron el amor á sa nueva patria j dedicación al estudio. De origen es- 
pafiol, amtf á México como el mejor de sue hijos,. Los que han es* 
crito su biografía no olvidaron dejarnos señalada la fecha en que la 
flor de su inteligencia comenz<$ á manifestar su desarrollo, dando á 
conocer loe misterios de la vida en las hermosas j perfumadas plan- 
tas que cultivaba;én el jardín de Palacio, debido & sos afanes, y don< 
de se formd un centro de estudio, para después levantar su vista, su- 
bir con el alcance de la ciencia á las cimas de los Andes, recorrer los 
valles de estas elevadas montañas, pasar eiis colinas, salvar sus es- 
collos 7 cascadas, navegar los rios que dejan salir por algunas de sos 
boca0> 'trasladarse del otro lado de los mares, y legarnos enr4iá^Ticd 
herbario los restos dé ^¿res que fueron el encanto de su vida y for* 
msii^con otroa muchos el atractivo de nuestra querida México» ^- 
nia una inclinación irresistible al estudio de la botánica, y si no gus- 
t6 de las bellezas de la filosofía de esta ciencia porque ignord el 
método natural, en cambio fueron extensos sus conocimientos, fué in- 
térprete fiel del inmortal Línneo y enriqueció los escritos de este le- 
gislador de Flora con muchas especies de nuestro fértil suelo. En su 
mente, el espléndido Valle en que vivimos y los jardines soberbios 
que cubren de alfombras nuestras montañas y bordan las orillas de 
nuestros rios, tenian sobre el encanto del poeta, las bellezas que solo 
descubre la mirada investigadora y penetrante del sabio. 

Pero suspendo por ahora los encomios que tribaté' á la lUemoria 
de un hombre privilegiado que supo formarse un laurel «on las mié* 
mas floree x{ue amaba; deseo hacer resaltar lo que^le debe leí 'óiéabii^' 
y paia esto necesito dar á conocer el rico legado que tíos dejd.* %o)d 
enténces podrá comprenderse el mérito de su obra y^ Iibms ventajas ^ue 
de ella pueda sacur la poetéridad. '^ ' -•^ - 

El caríflo de un amigo, que no siempre és el múú flélpaWabeiMlp 
con una buena elección, fué el que puso en mis matfoá el herbario d^ 
8r. -Cervantes. Su nieto el Sr. D. Joaquín Ortiz, animada pbreV^ieiéó 
noble de hacer un bien á su país y por urí judto orgullo dé ünsgé, en- 
comendándome la obra que presento, exhumtf los restos dé aeréis qwé 
en oti'O tiempo fueron, con su rico ropaje, e^ encanto de Idr séhlSdlMfJ 
y Hoy van á ser el entretenimiento ilias grato 'del espíritu.* * ^^ -> 
Desgraciadamente no basta para toda obra tma-voMhtéli^ firma y 
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elttMéo dftcotrtipoDder 4igim«ienyt« ti b^o^r qjapt st recibe agra^^i* 
dotr Loe eontiiiiientoe del oarasen debe g^beraerloela eab^ti y mi obí* 
ficiiad ee corte^ eecuoe mié conociitiieQtoB, y para fptregerse con 
b«im teito aun trabajo de esta natoraleta, ae neeesitaD reonnos y toda 
la* tranquilidad de alma que me roban mis multíplicadas atenoionee* 

Recibid, pues, míe qaerídov amigos, el deseo que tengo de. reani* 
mar los restos* mortales del fondador de la Botánica en México: qui* 
eiera que»' al escucharme, os fonsárais la grata ilusión de que se 
eseontraba entre nosotros ilustoándonos oon su eaber; mas supla 
▼liestsli- imaginación 6 inteligencia lo que en mis oencepcionee falte; 
ao puede encenrar mi peqefies las dates é instrucción que quiso en*, 
eentrair en ella mi apreciable amigo D, Joaquín Ottí»* 

Bú el herbario de que me voy á ocupar se haUa seguido haeta 
cierto punto el^ sistema sexual de Linneo; mas ahora lo he arreglado 
según el método qatural: mi pensamiento pretende i^ describirlo, no 
solo exhumar un. trabajo de mérito; se adelanta mas allá: desea fijar 
algunos principips de la ciencia moy .deecuidados oomunmer\te, y sin 
los cuates no es posible sacar ninguda utilidad práctica del estudio 
de las planta?, * 

XjS fibsofla, ciencia univereal que comprende á todas las demas^ 
inseparable compaflera de ellas cuando han llegado á formarse eacan« 
do dé 4tíi^ fuentes los principios en que se fundan, antorcha que con 
la las dé 'SUS vivos y claros resplandores las encantína á su verda» 
ésto progreso, ha venid«x per fin á ser e} apoyo segmro de la oienoia 
que nos descubre lo$ encsntoe de las flores. 

Ski el auxitii» de la ciencia que nos da el conocimiento cierto de 
las cosas naturales por sus causas y que nos índica la ilación queder 
beK' tener nuestiM ideae,^ el botánico no puede llegar á una coinelu» 
áion verdaderas «ús obras se confunden con los catálogos en que ae 
enumeran los preciosos objetos de que se ocupa, y sus descrq>eiones 
éon listas de caracteres incompletos y sin valor intrínseco. > 

Lds métodos de clssificacion ya no son la expttssion delanecesi* 
dad que le ha hecho sentir desde que la multitud de las plantas dea- 
eritas 4$ conocidas demandaba establecer un érden cualquiera; no es 
solo 'la fragilidad de nuestra memoria la que nos obliga hoy á fi>rmar^ 
nos un plati que supla su insuficiencia*' . 

Tomo v. — EmaiaA 1? — 2. 
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I>B LA BOOUDAD 7IL0UTBICA T DE BFNBFIGJBNCyU PB IM ÁHXSHJlíOf 

DB LA B9CUELá DB MBDICiNA. 



BOTÁNICA. 



fUMOtU DILIIKTOIM HáTCBlL, áPMCÁDá AL HSBBABIO DK CnYAXYIÉ. 

INTRODUCOION. , 



RASGO mSTOSICO. " 

Parecerá «ttrillo tal ves, que al presentar un traUyp qM tÍ9Bepor 
objeto dar i oobooer loe aaeonadoa frutos que cultiy^S o^n ef ao Jiii t^ 
da laborioaa de une de nueetroe mae diatíogiiidoe y. modeatoa «ibioei 
no eonienee por recordar loa raagos eminentes qne 1# oaraeterjfEaron: 
mas ja plama«: mejor cortadaa qoe la mía han dejfido.impreaa en loa 
analea de la ciencia la grata memoria de Qk Vicente Cerrantes. En 
uno de nueatroi^ periódicos científicos pe .^eonerda j^l dia»^en que ena 
buenos padrea celebraban au nacimiento; allí ae le puede pe^ír.^ 
aos afif>s de inocencia^ en k>8 que después empleó, en formarle el rico 
caudsji de conocimientos que apreciaron nuestros "compatirietaíf j los 
sabios del mundo civilisadoi quienes le contaron también eptro sus 
m^or^ sodoa corresponsalea ú honorarios; no faltan tampoco ^oti- 
oias sobre su vida privada, donde se diatinguia coi^o buen Ijiijo, lesj 

^qposo j padco de ÜMnilia, y respecto de los honoiies ^ue :la..|pu>jea- 

Tono ▼•— BxTaiaA It— 1* 



Í4 BL POBVBKXR. 

Tolwmnofla h&oía arriba que on el resto de ea lon^titd» y qnejáirM 
parte vertebra]^ tenga un. calibre variable 8egan;& rágion ^Ueaeiexa» 
mine* > 

La cavidad c¿£ftlo«^raqiiidiana es únicl^ pero tanto baj<» el punto de 
vista anatómico como bajo el panto de vista fisioldgico; tanto por sa 
forma como por su objeto^ esta cavidad debe ser dividida en doa por* 
cienes; lo que aparte de ser IdgicOy tiene la ventaja de hacer sn estu- 
dio mas fácil y mas útil. 

Estas dos porciones son la superior 6 craneana y la inferior 6 ra- 
quidiana; las cuales, comunicando entre sí por el agujero occij^>, 
conservan de este modo una cierta dependencb y solidaridad. Esta di- 
visión que todos los libros establecen y sobre la cual están de acuerdo 
todos los autores, será la que yo siga en este estudio, con el cual pien* 
80 llenar, ya que no todas, al menos las exigencias de la ley. 

I. 

CAVIDAD CEFÁLICA O CEANEANA. 

La cavidad cefálica, porción superior y mas voluminosa de la caja 
que contiene los centros de la inervación, está formada por los huesos 
que constituyen el cráneo, y ellos son, por su agrupamiento, los que 
determinan la forma arredondada y ovoide que generalmente afecta. 

Digo que generalmente y no que siempre, porque todo el mundo 
sabe que las presiones exageradas á que en ciertos pueblos son some- 
tidas las cabezas de los niños, acaban por producir en ellas ciertos 
cambios de configuración, y es natural suponer qu^ la cavidad cefá* 
lica debe resentirse en algo de esos cambios 

Yo hasta ahora no he tenido ocasión de confirmarme en esta idea, 
que por lo demás me parece muy fundada; pero sea de ella lo que 
fuere, el hecho es que esa costumbre, que entre nosotros al menos ha 
desaparecido por completo, no es la única causa que puede hace¿ va- 
riar la forma común del cráneo y de su cavidad; pues está perfecta* 
mente demostrado que las razas y los sexos son otras tantas condi* 
cienes que pueden modificarla y que la modifican de hecho. 

Asi es que Blumenbach, por ejemplo, ha observado que el cráneo 
que en la raaa caucásica es regular y arredondado, en la rasa mon- 
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gSRtk^^^B ctmdra&gnlat y deprimido de adélani^e ftatrtt8$ en la raetb 
etJ^pica achatado de derecha & isqnierda; que la parte anterior es la 
i|ne i^^omina en la segunda, y la parte posterior en la tercera. Ob« 
servaciones en que se fundaba Gratiolet, al proponer, para dar á es- 
tas tres razas, las denominaciones de frorttcdy parietal y octípitah 
(Gratíelét, Anatomie du systéme nerveux, tom. II, pág» 297). 

Las diferencias que presenta el cráneo respecto de los sexos, son re* 
latiyas, sobre todo, á su altura^ que es mas considerable en el hombre; 
y á su forma, la cuál es menos arredondada en la mujer. 

r 

Datos que, juiciosamente apreciados, serian suficientes según Sap* 
pey, para decidir & la vista de un cráneo el sexo del individuo á 
quien pertenecia. 

' El modo de configuración del cráneo difiere también de pueblo á 
puélilo, y hasta inútil me parece consignar, que estas diferencias son 
mucho mas notables todavía, según los diversos individuos y la edad« 

Todo lo que he dicho déla forma, es igualmente aplicable á la ca- 
pacidad; y au' \ .j yo quisiera entrar aquí en detalles sobre los múU 
fipléfs procedimientos que se han empleado para su evaluación, comd 
esto, sobre ser de poca utilidad, baria muy difuso este trabajo, me con- 
formaré únicamente con recomendar á los amantes de este estudio, 
lélB magníficos escritos de Morton y de Broca. 

La cavidad craneana presenta, pues, una forma semejante á laí 
áÁ\ ef¿tife<9 visto extetiomente; pero nos formariamos una idea muy 
inexactá'dt^ ella si quisiésemos juzgarla por este dato únicamente. 
Basta, etí efecto, recordar que en el espesor de los huesos se encuen- 
tran practicadas un gran número d& cavidad<^s, y que el diploé no está 
igualmente distribuido en todas las regiones, para comprender que la 
cavidad del cráneo debe disminuir en mucho por la primera circuns- 
tancia, y por la segunda faltar en muchos Casos la relación de una 
eminencia á una fosa y de una fosa á una eminencia. 

Esta disposición, como dice un autor célebre, bastarla por sí sola 
para destruir toda la doctrina de Gall, á falta de otras pruebas con- 
tra sus extravagantes conclusiones. 

Hay, sin embargo, que advertir á proposito do esta importantísi- 
ma materia, que si el volumen de un cráneo naos la medida de la in- 
teligemoía, y que si las cualidades morales son independientes de tal d 
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oaal protuberancia, no puede decirse lo mismo de la capacidadi cuyo 
desarrollo parece crecer con la gerarquía zoológica y el m^oramÍMi> 
to de. las razad, aunque esto último de una manera menos absoluta y 
general. 

En los recien nacidos y en los ni&os, hasta cierto tiempo, las pare* 
des del cráneo, interumpidas por las molleras y fácilmente ^epresi* 
bles por esta circunstancia y por no estar enteramente osificadas, ha- 
cen que la cavidad cefálica no presente la misma disposición que en 
el adalto, en quien ese espacio se encuentra perfectamente*cerrado, aun 
al nivel de los agujeros y de las hendeduras que se observan en el es- 
queleto. , 

' El objeto de este estudio, me exime de hacer una descripción mina* 
ciosa de los drganos encerrados en el cráneo; me limitaré i hablar 
de una manera general sobre el contenido de la cavidad cefálica 6 
craneana. 

Estos (írganos son: ademas de las meninges 6 membranas de cuhier- 
tas, las cuatro porciones nerviosas que constituyen el encéfalo, las pro* 
longaciones que nacen de esta masa, los vasos arteriales y venosos 
con la sangre que contienen, y una parte, por último, del líquido cá* 
falo-raquidiano* 

El encéfalo, formado por los dos lébulos cerebrales, el cerebelo, el 
bulbo y la médula alargada, se amolda exactamente sobre los huesos 
del cráneo; pero no tanto, como muy juiciosamente lo hace notar Bi* 
chet en su anatomía médico-quirúrgica, que pueda tomarse como una 
reproducción exacta de su forma, el molde en yeso que Cmveilhier 
llama imagen fiel de las anfractuosidades y cicunvoluciones cerebra» 
les. (Traite d'Anatomie Descriptivo, tom. I, pág. 116 )« 

Para admitir esa expresión, sería necesario olvidarse de los ner* 
vios craneanos ennúmero dé 24, de la sangre contenida en los vasos^ 
en los senos y en los plexos, y por último, del líquido sub^aracnoidéo^ 
partes que, cada una por su lado, contribuyen á llenar las anfractuo- 
sidades de la caja en donde el encéfalo se encuentra* 

Los lébulos del cerebro que por su convexidad corresponden á la 
béveda del cráneo, están en relación con ejia desde los arcos supra- 
ciliares hasta la protuberancia occipital, y desde la base de la apéfi* 
sis mastéide de un lado á la base de la apófisis mastéide del opuesto. 



\ 
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Por sil Óltrá inferior corresponde anteríortxrente & la bdveda órt)itariat 
á la fóBa Bigomato-^maxilar por sud idbnios medianoSy y posteriormen- 
te & la tienda cerebelosa que la separa del cerebelo. 

Los lóbulos cerebrales anteriores aislados por la apófisis crista ga* 
Ui no están en relación con la lámina cribada del etmoide, sino en sa 
parte media, ocupando las escotaduras de este hueso los dos hincha* 
mientos bulbosos de los nervios olfativos. La porción de la base del 
cerebro sobre la que se' observa la lámina anterior del primer ven* 
trículo, las eminencias mamilares, el tuber einereum j el tallo pitui- 
tariOy corresponden á la parte superior 6 bóveda de las fosas nasales; 
relación de donde tomó origen la doctrina de los antiguos sobre la pi« 
taita. 

El cerebelo ocupa las fosas occipitales inferiores, las mas profun- 
das de las nueve que se encuentran en el cráneo; la médula alargada 
y el bulbo que mas que raquidiano debería llamarse craneano, repo* 
san Ó descansan sobre la apófisis basilar dirigida oblicuamente hacia 
abajo y atrás. 

Estos órganos triplemente protegidos por las partes blandas exte- 
riores, por el espesor de los huesos y la disposición especial ad hoe 
de las meninges, se encuentran á pesar de todas estas condiciones, ex- 
puestos á un gran número de estados patológicos, de cuya posibilidad 
habría derecho á dudar, sin las autorizadas observciones que las ates* 
tiguan. 

Los nervios que nacen del encéfalo, y que en una porción de su tra« 
yecto están encerrados en la cavidad craneana, son los olfativos, colo- 
cados, como ya he dicho, en las escotaduras del etmoide al que están 
adheridos fuertemente; los ópticos nacidos realmente de los cuerpos 
geniculados y en apariencia de los tálamos y que después de rodear 
los pedúnculos del cerebro y de formar el ehiasmay penetran en la 
órbita por los agujeros de su nombre; los motores oculares comunes 
nacidos del espacio inter-^eduncular y que después de cruzar las 
fajas ópticas van á colocarse á la pared extema del seno cavernoso; 
los patéticos y los oculares externos, que tomiui su origen los pri- 
meros en la válvula de Viussens, los segundos en el espacio que se- 
para el bulbo de la protuberancia, y que, acompañados del ocular 

oomuD, penetran á su destino por la hendedura esfenoida); el trigos 

ToKO v.—BszmiQA 2?--5. 
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mtly extendido de su nacimiento á^Ios lados de la protuberancia ha^ 
ta su triple entrada por el agujero ovalar, el agujero gran redpndtVi 
U hendedara esfenoidal, y representado por las ramas que emergen 
del gángliode^Gasser,tajo los nombres de maxilar inferior, superior, 
7 oftálmico; el facial y el acústico,- nacidos los dos del bulbo raquidiano 
y que después de un corto trayecto penetran por el conducto auditivo 
interno^ introduciéndose en los <!anale8 formados en la roc(^;fel gloso-* 
faríngeo, el neamogástrico y el espinal, que de los pedúnculos cerobe- 
losos inferiores, es el primero; de las partes laterales posteriores de) 
bulbo, el segundo; y de las superiores do la médula, el tercero; se diri- 
gen unidos hacia afuera, para saiir por el agujero desgarrado poste- 
rior; y por último, el gran hipogloso, que del surco que separa á la 
oliva de la pirámide anterior, sale directamente por el agujero con- 
diliano anterior. 

En cuanto á los vasos sanguíneos, son muchos y muy voluminosos 
los que se encuentran en el eráneo; debiendo sefíalarse, sobre todo, 
las carótidas internas y las vertebrales, que comunican ampliamen. 
te entro sí, formando por sus diversos ramos un eptágono, que asegu- 
ra al cerebro una circulación amplia, constante y conveniente. Lar 
venas siguen el mismo trayecto que las arterias en la sustancia ce- 
rebral y la pía-madre, alejándose, al salir de esta membrana para pe- 
netrar en los senos. 

El liquido subaracnoideo, colocado en el tejido celular que une 
la pía-madre á la aracnóide, cubre toda la periferia del encéfalo y 
de la médula, así como lo veremos mas adelante al ocuparnos de e^* 
te asunto. > 

He aquí de una manera general los órganos contenidos en la ca- 
vidad craneana; órganos cuyo conocimiento y cuyas relaciones topo- 
gráficas son de tanta importancia para el médico,tanto por ser el li^- 
gar en que con mas frecuencia tiene que combatir alguna enfermedad, 
como por ser el sitio que mas comunmente elige la muerte para süg 
emboscadas. 

La anatomía, la patología y la fisiología. tienen aun muchas in- 
terrogaciones que hacerle, muchas soluciones que pedirle, muchos 
problemas que ponerle; y nunca será demasiada la luz que se encien- 
da para penetrar en ese abismo á la vez tan grande y tan pequeño. 
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éoMé fa feÉtUraleiA hot eticerrado el mas bello y trias esedro de todos 
lítrtí mistierios. '':-'• i-: •- 

'• CtWicRrido lo corrcBpondiéntie'á lá cavidad cefálica 6 craneana, pa» 
sernos al estudio de la raquidiana, para entrar después en algunas 
Bonáideraciones generales. 



M 'i. 
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11. 

cavidad' VERTEBRi\jL O RAQUIDIANA. 



Bajo este flombre sé designa el canal qué oonpa todo el interior 
del raquis. Se extiende desde el agujero occipital hasta la extremi» 
dad inferior de la^coluinna vertebral, ex^ptuando el etfjris, y presenta 
Una cavidad otfnica^ triangular en el cuello, arredondada y estrecha 
éa la región dorsal, mas íncha en los lomos, y mas triangular y mas 
pequeña en su terminación. 

• Aunque ofrece la misma forma prismática en las regiones óervieal 
ylombar, hay sin embargo que advertir que la semejbnxátioesibbso* 
Itttamente completa; porque en el cuello la parte anterior del canal 
es 'mruy^ ancha y muy aproximada & la posterior, mientras en los lo- 
raos sucede precisamente lo contrario. 

La capacidad de este canal varía en las diversas regiones en rs- 
íori directa de su movilidad, siendo mas grande en las regiones.del 
oueUoy de los lomo^ menos grande en la región del dorso y mncbo 
mas peKfoeña todavía en la sacra, donde los moviaúentos son entera* 
' ÍÚHOtff ifttlos« ' 
' iiPor lo demás esta capacidad sobrepuja siempre al volumen de la 
médula, lo cual tenia que ser asi forsosamente, para prevenir de esa 
manera las compresiones á que continuamente se halla expuesta. Ba« 
t'jo esté respecto, hay entre la cavidad raquidiana y la craneana una 
notable diferencia, porque mientras la cubierta Huesosa del encéfalo 
se apflicsí'tan exactamenteá su superficie que acaba ][)or reprodueir- 
')4 oonstitnyendo un verdadero molde, la cubierta huesosa de la mé- 
dula se aleja de esta al contrario, manteniéndose á distancia, y pro- 
'-'tégiíndola á manera de una armadura, que la^ejaria en' libertad pa- 
^ ra doblarse y extenderse. ♦• . - 

^- jSlSI es que la cavidad raquidiana puede dividirse eúéóé poreibÉes 
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cotto^ntricaB, de las cnalee la una, la oentral, Mtaria oenpada por la 
médula y las meninges espinales, y la exterior periférica por plexoa 
venosos j una grasa, que continnafldo la anterior comparacáon, Tett« 
dria á hacer el mismo oficio que un cojin. 

La dirección de la cavidad raquidiana no es precisamente la de la 
columna vertebral, por mas que esto sea lo que á primera vista so 
suponga, pues los plexos y la grasa, debilitando las inflexiones y las. 
curvaturas del r&quió, hacen que el canal situado exactamente en 
mediO) al nivel de la región del cfórso, se encuentre en un plano mas 
anterior en la región del cuello, y en un plano mas posterior en la 
lombar. 

La pared anterior del canal raquidiano, formada por la reunión de 
los cuerpos vertebrales, es plana en el cuello, muy cóncava en el dor- 
so, mas ligeramente cóncava en los lomos y convexa en la ref^on del 
sacro. Se encuentra completada por la parte correspondiente de los 
discos intervertebrales, y tapizada en toda su extensión por el liga- 
mento vertebral común posterior, extendido desde el borde anterior 
del agujero occipital. 

La pared posterior, constituida por la serie de las láminas verte- 
brales, está compuesta por los ligamentos amarillos que la regulan- 
kan y le dan ese aspecto unido que le es propio. 

Las partes laterales formadas por los pedículos de las vértebras 
ofrecen las series de los agujeros de conjugación, por donde la médu- 
la se pone en relación con las otras partes de la economía; agujeros, 
entre paréntisis, cuyo diámetro esl^á en proporción de los troncos 
que las atraviesan y no de loa nervios espirales, cuyo volumen es 
sensiblemente el mismo en todiM las regiones. 

Así constituido el canal vertebral, presenta dos atributos que pa* 
recen excluirse que á primera vista son incompatibles y que reúnen, 
sin embargo, en él, á un alto grado, la solidez y la movilidad; es- 
ta dependiente del número de piezas que lo forman, y aquella- de la 
conformación, del engrane y del modo, de unión de esas mismas pie- 
zas. 

£1 canal vertebral está tapizado en toda su extensión por la du- 
ra-madre raquUiana, que no adhiere á las paredes huesosas mas que 
hacia adelante y á los lados» permaneciendo hacia atrás enteramente 



libro. La ftáheveocia lateraLofl estobleoida por las prokmgaefamas qne 
«avía á los Dervios raquidianos y á los cuales aoompafian basta los 
agujeros de conjugación. Su superficie extema está cubierta de un 
tejido célulo-grasoso, j la interna, lisa j p&Uda, se enouenta ^ con- 
tacto inmediato con la aracndide vertebral; la segunda de las menin- 
ges raquidianas, así como la pía-madre es la tercera y mas profunda. 

La médula espinal, sobre cuyos límites superiores ha habido y hay 
todavía tantas opiniones, comienza, según la . opinión mas aceptada, 
en el surco de separación del bulbo y de la protuberancia, terminan* 
do al nivel de la segunda 6 tercera vértebra lombar. 

En los niflos, dice Bichet que desciende mucho nías abajo todavía^ 
y que esta circunstancia es de la mas alta consideración al bacer la 
punción de la bolsa de la ipinOr-hifida al nivel de la región lombar. 

La médula, suspendida en la cavidad del raquis y mantenida cons* 
tantemente fija, debe esta posición tan favorable para sus funciones, 
en primer lugar, al ligamento dentado, constituido por las prolonga- 
ciones que la pia^madv envía á la dura-madre; y en segundo lugar, 
á las que se dirigen do esta á las raices espinales. 

La médula da treinta y un pares de nervios, cada uno de los cua* 
les nace por dos especies de raices: las posteriores provistas de un g&n- 
gliOy y las anteriores desprovistas de este órgano y menos volumino^ 
sas que las anteriores. Unas y, otras se rewen mas allá de etfe hincha* 
miento nervioso; y del tronco que resulta de esta fusión íntima y com- 
pleta, toman origen las ramas anteriores y posteriores. 

Cada par nervioso toma el nombre del agujero.de conjugación por 
donde sale, y hay por consiguiente, tantos pares cervicales, como agu- 
jeros de conjugación en la región del cuello ct fie ¿U eeterii» 

Inmediatamente después de su salida los pares nerviosos descien* 
den á su agujero respectivo, recorriendo en el interior del canal un tra- 
yecto tanto mas oblicuo, cuanto mas elevado es el punto medular de 
donde emergen. De aquí resulta, pomo lo hacen observar todos los 
autores al tocar esta materia, que el lugar de su origen en la médu- 
la, corresponde á un punto mas bajo que aquel por donde se dirigen 
hacia afuera, y que dada una lesión cualquiera de ese centro nervioso, 
aparezcan 'paralizados nervios que, sin ese conopimieAto anatémieo, 

serian causa de graves errores de diagndstico. 

Tomo v.— Estuíoa 2?— 6. 
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De'é^l^ oih^UQstacia tomd origen la ou^atíon hrpolrlfttitf rfma de V6- 
" golv^ií»^ «1 punto de partida^i^cterior eorrespaade aÍBaeiiñiáito Ae^r 
da uno de los nervios raquidianos, como la única tiialííera de llegaír 4 
l&'^selueion del dcfble prtiblemfk de Malgaigno, 

Jadéíot, eri Bü Ensayo sobf'e el origen de los nervios, pareee haber 
llegarlo á' la resotódim Se ese problema,' y db éús trabfiíjos {)tiéd6^i- 
'iearaé, en último resultado, lo siguiente: ' ' ' * 

U^á'6éé;oibn dé la médula al nivel de la duodéoima' vértebra dor- 
mI, determinará la parálisis de oasi todo el plé!i:0 saore; a1 nivel de 
la undécima; la parálisis dellombar y del ciático reunidos; Ikí nivel 
de la quieta, producirá ademas de las paráIÍBÍ& precedentes, la de los 
mús^ttlos abdominkleS; encima de la seguia^a también dorsal, pátivüsKl^* 
rá todos los plexos anteriores y una parte de los múseálos inter costé- 
'íes; sobre la sexta vértebra cervical, causará la parálisis de todos los 
músculos intercostales, disminuyendo la sensibilidad en los tegumen- 
tos del miembro superior; entre la apófisis espinosa del eje y la de la 
vértebra inferior siguiente, la parálisis atacará' á- todo él plexo bta' 
quial y una parte del nervio frénico; y por último, la sección hecba sb* 
bre el eje, detérnáinará'la muerto en el instante, ctmfó una cotiaecben- 
oía necesaria de la pérdida de acción dé los músdüles respiratorios y 
de la asfixia que fatalmente la acompasa. . 

Las considérácioniBS ett quo acabo de entrar y que casi á la letra 
he tomado do MalgaignoJ son hásta*cíerto punto ajenas al objeto de 
este estudio; pero creo que se trie^p'érdonaráéáta falta en vista de la 
importancia del asunto y de las provechosas lecciones que encierra 
para el médico y para el cirujano. '' ' 

Aparto de los érganos en cuyo estudio hemos entrado, hay otros 
en la cavidad raquidiana sobre los cuales será preciso que nos ocu- 

• • • 4 

pernos un momento^ aunque no sea sino de uua manera general. 

Empezaremos por los senos raquidianos, qué éoñ como dos gran-* 
des venas colocadas á derecha é izquierda de la línea mé¿Ha y que 
están formadas poi* la dura-madre. _ ' 

Estos senos, llamados longitudinales y extendidos desdé'cl aguje- 
ro occipital hasta la parte inferior def'sacro, se comunican amplia- 
mente pof'ínedio de pequeños canales horizontales, designados con el 
nombre de senos tra'ñsvei'sos, formando una especie de escalera en 
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Iil.qiie los ateavegftflos 6 barrotei. e^tat^n. ropr^BO&tadoBj^r.lqs úl- 
timos* -. . r • , •' . . 

A proposito do los seibos raquidianos, hay qu<) observar, como un^ 
detalle carioso de su descripción, que & diferenciado los craneanos, 
están colocados faer& de la dura-madre, d independientes de gllf^au' 

t^riormente, _ : .^ 

Entre las pare4cs huesosas 7. l^gameiitoa^ por un lado, y hfk. cara 
eztorior de la membrana por el otro» exista unt^ejido céUIO'^grasoso 
destinado á llenar toJoS; los vacíos, que se extiende desde I^s partea 
superiores hasta las infei;¡ores del raquis, y que-abundaa al nivel de 
los lomboSf sobre todo. £ste^$^¡do se presenta bajo la forma de una 
masa amarillenta, mas ^ioa hacia adelante que. hacia atrás y hacia 
los lados, y que de una- grande consistencia en los individuos que 
sucumben & Una enfermedad aguda, se vuelve fluida y serossi.en las 
victimas de un padecimiento cr<5aico. 

Entre las mallas de este tejido sorpea una inmensa cantidad dé ve- 
nas, que se engurgitan desangre cuando la respiración ee dificulta^ jj 
que comunican mas 6 méaqs ampliamente con }os .vasos vecinos 7 
los senos raquidian9S. V 

Las arterias que penetran en la. cavidad raquidiana son todos muy 
pequeñas y no merecen fijar nuestra atención; son ramitos especiales 
intercostales y Ipmbar^s. . * 

^ Para dar conclusión á ^te 'trabajo nos corresponde ya hablar del 
liquido subaracnqideo común á la cavidad craneana y á la raquidia- 
na, y cuyo papel importantísimo ha sido tan bien comprendido por 
Richet. El liquido suba^racnoideo colocado. on el tejido celular fio- 
jo y filamentoso que une la pía-madre & la aracnifide, cubre toda la 
superficie- de todos los centros nerviosos/ ocupando la cavidad cefáli- 
ca lo mismo que la raquidiana y comunioandc de una & otra por el in^ 
termedio del agujero occipital. Penetra en todas las vainas qu^4a 
aracn(Side envía sobre Ips uervios, y se introduce, en fin, en los Veh^' 
trienios de la médula alargada y del cerebro por el oabfmuS'^Berfipto^ 
nu«, situado en la extremidad inferior del cuarto ventrículo; 

Al hacer el estudio de loa (¡rganos contenidos en la cavidad^ dirá- 
neanai hemos hecho notar como un punto importante de su histoñ^, 
la abundancia de loa vasos que los recorren, y la actividad de lácir*- 
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enlaeion en el cerebro y en el cerebelo; hemos hecho ióápechar lá 
tnrgeceneia qne experimenta á cada contracción cardiaca, y bajo este 
punto de vista hemos hecho aparecer una diferencia entre el encéfalo 
y la médula. 

fistos detalles, que encuentran la aplicación aOstudiar el papel 
del líquido subaracnoideo, como los únicos que pueden darnos la 
clave de los fendmenos que pasan en el cráneo y el raquis, establecen 
una especie de antagonismo entre sus cavidades respectivas, que está 
uno muy lejos de sospecharse á primera vista. 

La cantidad de sangre que penetra en el cráneo £ cada contracción 
cardiaca» es verdaderamente enorme, comparada con la que entra por 
]os vasos raquidianos, y fácilmente se comprende, que si no fuera de 
este modo, que si la cantidad en una y en otra cavidad fueran reía» 
tivamente iguales, que si el liquido subaracnoideo no pudiera deseen- 
der de las cavidades superiores á las inferiores, que si la cantidad en- 
cefálica n0 tuviera ese punto de desagüe, y que si no existieran, en fin, 
esas condiciones de equilibrio, no poseerla el encéfalo todos los movi* 
mientes de que goza^ ni seria explicable la comunicación del cráneo 
con el raquis, ni podrían descargarse los vasos y los senos, ni seria p6-'^ 
aible la vida, cuando la cavidad craneana se hubiese llenado dema- 
siado. 

Así es que el líquido subaracnoideo, por su movimiento oscilatorio 
continuo, por su flujo y reflujo constante, en vez de estar destina- 
do como Magendie creía, á ejercer sobre los centros nerviosos una 
presión favorable á sus funciones, sirve precisamente para un objeto 
contrario; es decir, para evitarle toda especie de compresión, deján- 
dole á la vez con la libertad y el uso de los movimientos. 

Este papel del líquido subaracnoideo, que no se limita única» 
mente al estado fisiológico, es en ciertas condiciones morbosas, el que 
nos permite esrplicar la falta de accidentes compresivos que debieran 
existir en el cerebro á consecuencia de esas colecciones serosas, pu- 
rulentos y sanguíneas, de cuya inmunidad nadie ha podido darse una 
razón verdaderamente plausible. 

Podia escribirse una disertación voluminosa, tomando por punto el 
líquido subaracnoideo; pero como no es esta mi intención, ni me creo 
con fuerzan suficientes para una empresa de tal magnitud, daré pun* 
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es 
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lo' ft este trabajo, déiñásisdo largo para ser tan malo, pidiendo perdón 
por todas aquellas faltas (¡at debo haber cometido, annque mny á 
mi pesar, por otra párté. 

M^xÍ9Cb 1872. 

VlOSVBtl Acullá. 
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StóOEBS Consocios: 

La Anatomía, como lo hace notar Malgaigne, no prestaría utilidad 
al ^dieoj si elte'no trataie de q>licar los oonocimientos de las diupo^ 
átaíMtii'iafiíaUteioaB & la explicación y al diikgD&tico de loa hechos 
ftiM6^CQiñ yLltl modo lúu conveniente de practicar las operaciones 
qvirArgicátf "én las regiones 6 en los tfrganos. 

El estadio, pues, qne debe prestar ttMgores auxilios al níédiiKH^ 
mjano, es ed de la Anatomía resonada, llamada tambkn, aunqne 
línpropiameiite, Anatomía Oniífáirgica, pnes presta tantos sirricioB 

al cirttjaíio paira gmár sis instrumentos en las operaciones^ como al 
mtfBicd'tf ara formar nn diagñ<5tftxco exacto de las afecciones internas; 
por It) qne clínican/ente se la debe * denoipinar propiamente Anit<h 
u/llfá iíidico^Quirúrgioa. 

r r • 

UMITBS.--BEIidlGlON28.— J^IVIBION. 

La cavidaii torácica, de forma irregnlarménte cftica y elipsoide al 
cor<e, ^i limitada laterelinente pof la coñcáridad dé las costillas y 
íosmüscnlos intercostafes y ibirftffibos; hacia atrás, por la pÁrte dór- 

de la re^^n prerertebral y las artionlaciones rértebró^cosifíléscois 

Tomo ▼.—Svibboa 2?— 7. 
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respondientes; hacia adelante, por la región precordial^ qonititoida 
ella miama ea su esqueleto, por el esternón y los cartílagos costales; 
comunica hacia arriba con la base del cuellOf J hacia abajo está se* 
parada de la cavidad abdominal, por un tabique fibro-muscular, cur- 
vo, de convexidad superior llamado diafragma, Contiene los principar 
les tfrgaOcOP da la respiración, el centro circulatorio, los gruesos vasos 
y algunos otros órganos de paso. 

Los pulmones, forrados por sus pleuras, están alojados lateralmen- 
te en la cavidad, dejando entre sus caras internas un espacio de for- 
ma irregularmente prismática, el mediastino. — ^Este está dividido en 
un espacio anterior y otro posterior por la raiz de los pulmones, for- 
mada por los bronquios, las arterias y venas pulmonares, las arterias 
y venas bránquicas. 

El mediastino anterior contiene al corazón, órgano el mas impor* 
taikte de la región y que da Bu fonna á esta parte 6 espacio qu^^jM- 
para los pulmones, á4a serosa de cu1)ierta del opraion, «1 pericardio, 
á los gruesos vasos arteriales que nacen de los ventrículos de aquel 
órgano, á los troncos venosos que terminan en sus aurículas, y á va* 
ñas ramificaciones vasculares y nerviosas: ju parte superior está 
oinqpadA» durwte>la época próxima al nacimiento, por el timo, en el 
adtdto poir «n tejidí» cdialar laminoso, denso^ que comtlpica há(w;ar* 
riba con el de la parte anterior del cuello, y jiácia abq^ ^ través de 
algunos intersticios'de las fibras anteriores de inserción del diafragim^ 
con el tejido celular snbperitoneal. 

El med^istino posterior, comprendido entre la raiz de los pulmo- 
nes y la Cfxvfk posterior del corazón hacia adelante, los cuerpos de las 
vértebras dorsales hacia atrás, los bordes posteriores de los pulmo* 
nea á los lados; contiene, en la línea SM^dia, hada arriba y adelante^ 
la parte inferior de la tráquea con sus dos ramas de bifurcación y los 
bronquios; en el ángulo de separación de estos, los ganglios Vónqui- 
cos, el esófago, mas atrás el canal torácico, á la izquierda la aorta 
descendente en su porción pectoral que va dirigiéndose hacia la línea 
media al descender, de modo que á su paso entre los pilares del dia- 
fragma ee enteramente ^ medif^a;>terabnento á la derecha. Ja vena 
azygos; y hacia abajo de la torminacion de eata^ la semi-fzygofl. L^M 
arteria» intercostales derechas, muy profundas, pasan delante de lop 
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enerpofl de las Tértebras dorsales, cruzándolos en ana dirección ho- 
risonteJ. 

Coliteandd las paredes del esdfogo» tenemos á los nervios nenmo- 
gástricos, y i los lados de la porción dorsal de la colnmna vertebral, 
loir cordones del gran Isilmpátíoo, el cual en el tiíraz tiene nohnalmente 
doce g&nglioB de cada lado, y con dos de sus ramos mas rmpoi^antes, 
los nervios esplánicos, que annqne van á distribuirse á las visceras 
abdominales, tienen su (erigen en el ttfrax y cruzan hícia adelante la 
columna vertebral, pasan al través del diafragma por una abÜirturita 
especial, y van á terminarse en el abdomen; el grande en el gandió se- 
mi-lúnary elpéqueSoen el plexo-renal. Hacia arriba, los medias- 
tínot, mas ensanchados, puesto que los pulmones han ido disminu- 
yendo de volumen para formar su vértice, contienen, á mas dé los 
sírganos ya mencionados, los gruesos'troncos vasculares de la cabezas 
y del miembro superior; el cayado de la adrla, el tronco bráqúiék^ 
cefálico afteríaí y sus ramas de bifurcación; el origen de la car <5- 
tída y de la sub-clávia izquierdas; les troncos venosos innominadcs, 
la desembocadura en el derecho de la gran vena linfática; y en el iz' 
quierdo M canalioráeico; la vena cava superior, los nervios recur«' 
rentes^' que abrazan, el de la derecha, la artería subMslávia, el de la 
izquierda, el cayado de la aorta, y los vasos y ganglios linfáticos. 

Hecha esta enumeraciofijque sirve para fijar las conexiones de es- 
ta región y bs <$irganos que la componen, voy á ocuparme especial- 
mente de ella. 

MXDIASTIKO ASrrBBIOB. 

* 

Como toda región interior, no es accesible [á la' palpación inme- 
diata, pero guarda íntimas relaciones con las regiones esternal y páf<^ 
té de la eestál, las cuales unidas en este ptnto, forman lo que se ha 
llamado r$gian pree&rdiál; región á la cual me referiré cónlreeneif cia 
en mi descripción, por ser mi objetó, no estudiar los drganois y -su 
disposición como en Anatomía descriptiva,'^ sino vei^lós datos qisíé^lá 
Anatomía topográfica de la región y el oonodmiento de zus rétacío^ 
nee con la pared preoordiíJ, nuministraa al dSajgn^tico de las afec«' 
cienes, 6 sea lai^aplieaoio&es de laPatoló^a M^co-Qúirtirgica« . 
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PABTBS ÁCCISIBLIS I LA EXPLORACIÓN.— VARIABILIBAJ) AftlAií 
PQSICIOH DiZi OOSAl^N 7 DS 81RS ABLAOIOfiTÜS. r ~ r ^ 

Palpando la tegon. precordial, se siente lar impnl^on del compí^ 
6 pnlso cardiaco en nn individuo sano y en las condicioneft eon^une^ 
en el 5? espacio intercostal izquierdo^ ad^.tro 7 abajo del l^op;^ ^ 
la simple inspecoion, se nota tanhiai en algunos individuos un.ajb^:^ 
Tedamiento en el sitio indicado, y algunf^ veces se observan latido^ 
en el mismo lugar. [Este abovedamiento en la región j)i?ecoi:dial e%/ 
sobre todo constante y bien marcad0| en el hi^opeñcvrdio, pero-en^ 
tunees no es debido á la puj^^fidel corazón, sino al.pericArdio dis^ 
tendido. En cuanto á la ausp^tacion y percusión, &^f^o es^osr s^ 
medios médicos de exploración, nie ocuparé de eUos;al.]bt,a1))ar d^ M9^ 
aplicaciones á la patología. ..... 

Las relaciones del corasen con la pared precordial sen muy varia* 
bles; lo que depende de causas extrínsecas é intrínsecas que pueden 
ser fisioidgicas 6 patológicas. Las causas ejsitrinsecfks fidolé^cas spiú 
el tiempo de la respiración y la fuerza;^ con la cual M-l^x^p^ ^^H!^ 
que determinan la ampliación ¿la diminución de la cayidftdtpricy^f^ 
lateralmente; la elevación 6 la depresión de la^lí^ina deLpulmen i^ 
quierdo que- cub/e al corazón, y el abatmiepto ¿ elevación del diaj 
fragma que modifica el diámetro vertical del pecho;: eLesta^ de rek 
plecion 6 vacuidad del estómago; pues el primer estado re9haza ma§ 
6 menos el diafragma hacia arriba, y como el corazón está adherido 
á este tabique por medio del pericardio, le sigue en sus movimientos 
y hace variar la capacidad torácica: es el modo con que obra la pre- 
fies. De las variaciones individuales en la long^tudide la aorta aseen, 
dente, resulta que el co]:azon queda map 6 nvénps.bajq.diiFax^ la diás* 
tole arterial; á esta causa se puede ref^fir la edad, pcorq^^^eg IoSjTÍ^ 
jos se alarga el cayado. ' r . 

Las causas extrínsecas pat9lógicaB, producen el desalqjami^tpdfl 
corazón y obran fO<Hnprimieado disecl^mente este contra )a^. pared^, 
torácicas, generalmente la inferior: en el núoíes^ 4^ ellas^ pr^Q9ra^^ 
mente están: el enfisema pub^onar, los xicfrramj^s^ plejorí ti^of. y el ^^ 
dro-pericardio; entre Ia»seg|iMidfíf j^cpenta^j^situmomab^o 



aMÍk¡i^dAttfrmiiMi|com.o lp0 tapans, «1 mayor abovédaÓMaiitp del dii^*. 
bBgpk j l^ dtrafieioQ. < MoenaioB del ooraxon. 

Luk «ifHM. ii^iímwi^ ^okSgicM. eoB: di ligero cambio ck poeicion 
d8kck>ratfQAf.bfg.oJfi ioflv^iioia de lagraredad, en el dect^bj^to, sejpm 
qiut.«i dpttnlf lal^ ^. Teatral; ú cambio de TplAoaeD del coraüsoí^, 
legu m eití^; cfptele» dÁ4#tQle 6 r^pap; j legim ene moria^eAtoe. 
eq[»eoialeada tenlaiv i^olaiiom eleyadoi^ d^ au p.^nta, a^f tímiopto j¡^ 
ehocpM imcordial^ 

Laa.caiiiaa.Jtitriieeea patoli^ioea aon; d aamentq da yolúmen ea 
lai'a£DaomMLor|^<}aaaeompaIÍadaa. de biperbri^^xcáiitricay i n^ 
del cambia de poeicton qve el corasoa Bufire ea ei^tag^ pi|ee en lugar 
de pehaanececcoa ciaoUícatdad nonimlt ae coloca oañ boriaontalmen- 
te sobre ál diafragma. También entM:<eatas ca^as enumerar^ liq^, 
cambioe da Tolúmen del corason en la hipertroSaaimplé. ezcántr^of)^ 
la atrofia, j otras leeionee orgáaieas* 

Hasta aqid he considerado las. cansas de variación, de p^icion del 
miscnlo cardíaco, supuestas en an mismo indiridao, pno 4 cst^s se 
pnaien, aiadir las vaciedades indlYidnalea.qne dan mayor S menor, 
aéqplitndial tdraz, mayor 6 menor longiiad & los groases yasos, o^v 
yor A meoior diámefro^ á estos, diferente volémen tf espesor al ecfmrj 
sonf i mas^ los hechos reales annqnc rarísimos de trasposición de 
este* 

BBLA.CI0KS9 DB LA BBGION PRBCOBDUL 
CON L03 DiyBBS03 DBPARTAHBBTOS DBL 00BA20N 7 GOV 

LOS GBÜBSCS VASOS. 

Hechsítf'las observaciones aateriorea sobra la strnuk variabilidad .da. 
las MaoilMes del coraaon, y debiettda.estadiar-áiinqna sea aproxima., 
dameatelas relaciones qdé tien^i sha partes coi^ la pared |)reoqrr. 
dM^'Mpondrtfnn individuo adaltoyiíano, sía deibrmaoion en,el.'COfa^ 
zoa, ai cambia de su posidon normal, con una respiraciqa regular y 
tsanquib y con un esMo medio da dilatadon del es|dmago: £nt£a« 
oes notav^mos, oopo he dicho ja, uaain^sion an un punto ^1.5^ 
éBfkM intareostaly por término madio 4 un decímetro ida. litiÍBe^.mét. 

Tomo t.— Svtbiqa 2S-^. 
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£ft; en^ aliños indñ^eos tftría el esiilMfO interooBtal en^^tfii M^q»* 
ilifiesta el choque precerditJ; en unos puede ser él 4^ «ií otodé hífmt* 
te superior dét 6^; pero siempre es, en la poBicion Tei>iidid^ háeía éAm* 
tro de la tetilla; este punto, donde se nota la elevadidQ^ el ab^tini|eii»l 
to alternativos, corresponde *á una piarte muy pt^xiin» i la ponto Ael 
corasson, formada pot el vértice del c<mo ventrioiikr iiqtierdo. Brte- 
lio está en coniaeto con la parte correspondiente -dala pnrad anterior, 
sino Eoio por su extremidad; pues el corasen tietfe una doble eUieni- 
dud tespecto ¿ la línea media y al plano «ntéi4ov, d<r manera qu» fa 
parte iequierda est& mas profunda que la derecha. Pevo eonsideraá^ 
do la extensión dé la pared estemo-costal correepondiettte 4 loa dos 
ventrículos, esta compretnde en el sentido vertical, desde el barde mpep' 
rior del cartílago de la 8^ éostíUa derecha al inferior ^d de Ja.&9 iii* 
quierda, según una dirección que estaría marcada por una lSnea( diago»» 
nal, qiie pa^rtiendo del borde^derecho del esternón al nivel déla 8^ arti- 
culación condro-esténial, fuese á terminar al punto en donde eé nota 
el pjilso cardiaco; y en la extensión horiiontal según otra que áloanaar: 
ra hasta bebo centímetros de la línea media hicia la izquierda» .i 

AúBíotTLAd^r-La aurícula derecha, mas superficial qne la ixquvftr*'. 
da, como sucede' con los ventrículos, toca por óasí toda sa mpedude 
la parte eorrespondioitode'la cara posterior del esternón^; aobtMsalis 
un poco hacia .el bordn derecho de efite hueso al nivel del 4^ .eipafáo 
interaóstaly extendiéndose Mcia arriba h^sta la49 i^ii^a^ioii con<» 
dro-estemal derecha y b4cia abajo hasta la 5? 

La aurícula izquierda está al mismo nivel que la derecha, pero so* 
brepasa & la izquierda, al esternón. 

Gruesos vasos. — El origen de lá arteria pulmonar, es'decir, el ori- 
ficio arterial del ventrículo derecho, está al nivel de la 4^ articula- 
moa eondcoHMtemal izquierda, y de ahí le extiende su trpncp^hasta 
el borde inferior del:i2^ cajrtílago iQOStal izquierdo» donde .«^iJbif^rca 
y prof qndií» mas, y por cousiguíente dejar de estar en coAtaotiP con 
la pared/precordial. SI infimdibulo del ventrículo derecho, contiii^^^ 
do hacia abajo la dirección AA thmco pulmonar, tiene lasmísoias re^ 
laciones que la parte inferior de la aurieula izquierda á la cual cubre. 

El orificio, aéctieo del ventríeulo izquierdo,, .origen de la artecift 
aorta^ .eorxesponde al esternón, en el nivel del borderinfaobr iti¿&J?^, 
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* * * 

^irtílafo e()stel; ifi> .tronca 8e extiendo dead^ Bse punto 'l^yta el xiirel 
del borde inferior de la 1^ artionlacion condro-eBter&f^l^ enj^^ramente 
drtoM d^l eBiemoOf dMxde ge enqonra en caj^^ hai^iéi^ose por lo 
jOBíWO^ iMup* f^^mkáOf 7 dando oxifien, á ena tres rameas, ^n^^ziioreB, de- 
m«iiAd»r.OQ0OQidai. ^ ,. . \ 

r^^.«e-;^trodaoe el dedo detrAs de Jla herciuilla esternal, es posible 
•flotiv Jif «{ivIjBi^QiQnei del cayado de la ao^ta^ anjt^ ^\ estado normal, 
8i la pesspna |9a.4flls»da y, el cmello eat& <jp la fle;cion; pero este dato 
06 sobre tpdf^^jnportfiute para el diagndlsticQ de| anenriszaa del cayv 
4o di lif aorta, pues aquí las palsacippaá son.mny exageradas y se 
sieate^ la.prfs^n^ia de un tumor mas 6 menos desarrollj^do. , 

La yena cava jiuperior, partiendo al nirel de^ borde derecho del ^ij* 
tern9|ir;f^el ZJ*, ^acio intei^postal, aseie^do de este punto hi^^^a el 
l.'oajrtflfkgo cofljal derecho. 

PmoAm^.— -Lalreadelapared eztemo-costalt ^oriieapondiente 
A estoy 4ttMk limitada exv su contomo por una líne^^curva coftadaí que 
partiendo 0^^018 mas abfjo que la horquilla del esternón^ se dirige 
á la iaqui^rda, apartándose de la línea media» al.nivel del ^^ espacio 
l^tefco^aly' cosa de tres centímetros^ del 8? cueto; del 4? ocho; del 59 
.>Mie?e; y que^pasa después al lado derecho j se alejando la líne^ média^ 
al nirel de los 49 7 6? espacio^ intercostales derechos» tres centíme- 
tros; y qu9 mas arriba sube al mvel del ^^uerpodel esternón hasta ir 
á totminar al punto de donde la hice partir. . ^ . 



. logepSTczo^ Bs LOS (ínaANos bk i^itp(TjeBxo^.j>n scxdiastiso, 
. .pob;sd 6b,vw db supjíBposigioisr.— pjoepa^apio?. 

* » 

IieT&y^tosf' como una especie de topa, la región precordial por me- 
dio de la preparación siguiente: se desarticula con;ei ef^alpelo la do* 
ble articulación estorno-claviculikr^ se diriden conelinstrumento cor- 
tafitolas partos blandas que oc^ipaxvlos espacios intercostales y con 
el eostotomo las costillas y los . cfix^tii^gos costales» según una línea 
que siga un poco mas afuera loa límites que acabamos de. seftalar al 
peripardio». detemén4oBc. al Uegar á las inserciones apteriores del dia- 
fragma^ que vienen entonces & formar especies de bisagras sobre 
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íás otiálés 86 leya&ta esta tapa de forma aprascitñtftíyáaiétite triilii|»- 
lar, de base inftrior. 

Dbscripcxoit. — Una res destruida la continutdád dé la {^arádr áá- 
tenor del ttfrax/al introducir por la horquilla del eeternon al gOÉom 
que debe leyantar esta tapa, se nota que no tiene túita facilitad 'jMM 
desprenderse coino áe ereeria; 16 que depende de adhtaéneiKi nó^a* 
leS| Formadas ptfr el tejido conjuntiro laminoso qtíe fiMMoi^iriiiih 
mediatamente detras del esternón y de los riiúseutos de*^ tíu liália poa- 
teriór, y del restó de tin i5rgimo que existe en Iap:nsíéfá ^üd;^^ ti- 
mo. iSsté tejido oonjuntiró tiene una textura algo fibrosa,' lo ^e íe 
da un aspecto aponeuroide; lateralmente une los dotf bordes iútéíÁh 
res' de los pulmones; liácia arriba se inserta en el borde iifltíriór del 
cartflago tiroide; y hacia abajo se fija en el d&fto íxétáe&fia/ütíaá- 
te con el pericardio: en medio de sus insercionesy-ferma VStíihi pam 
lüs gruesos vasos, y en la parte ffuperxor para la'trl^%éá jéi estf* 
fago* Esta seudo-iapimeurtfsis, es la que impide ál dialrtgtnairo^ 
ver su convexidad del lado de la cavidad abdominal en las inlípi^ 
raciones forzadas; Una prueba de su existencia es, que si se observa* 
la parte inferior y anterior del cuello en ün individuo delgado", i^ vé 
bajar la laringe durante lá inspiración: este moviuüento dé déíWÉilé 
aunque Ugero, es muy perceptible; es determinado por lá traeefofi dé 
ésta aponéuroide aóbre el borde inferior del cartflago tiroidé; Da in- 
serción inferior al centro frénico, estando ^a en este momento, y ésta 
lámina fibrocelulosa siendo Snextensible. Pero á mas de estas liminas 



membraniformes, se encuentra en esta capa fibro-celular, tejido con- 
juntivo laxo qué comunica h&ciá arriba con el de la base del cuellá, y 
hacia abajó con el tejido celular sub-peritoneal, á través de inters- 
ticios que dejan entre sí las fibras anteriores del diafragma; hecho ana- 
tómico que expHca la emigración de los focos y trajectbé púrúMtos 
desde el ouéHo ala región epigástrica. Despejando bien lá región díe 
JAta capa c^ulo-fibrosa, se ven los bordes anteriores de los dos pul- 
mones, cubiertos por las pleuras, que van adelgazándose, miAítraii 
mas se aproximan á la línea media; qué llegan á tocantó al )Uve3 ¿fé 
la parte mt$dia del mediastino, dejando un espació de la fbrma dé 
dos triángulos que sé tocaran por su vértice; el inferior, tnas extenso, 
presento en su íbndo la cara anterior del pericardio. El bMe anterior 
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del pulmón izquierdo avanza demasiado sobre el corazón, llegando á 
cubrirlo di nivel del surco inter-aurículo-ventricular anterior en 
el punto de origen de la aorta. A propósito de esta disposición no 
puedo hacer cosa mejor que citar el siguiente precepto de mi respeta^ 
ble maestro el Sr. Jiménez D. Miguel, dado en su lección de Clínica 
Médica del martes 80 de Enero de 1872. 

«Pleuresías 6 pericarditis antiguas que han tenido su sitio al nivel 
«del orificio arterial izquierdo, j que han dado lugar á la formación 
« de seudo-membranas y adherencias, ocasionando ruidos de frota- 
«miento que se perciben á la auscultación en el punta de origen de 
«la arteria aorta, pueden hacer creqr en una lesión orgánica de este 
«orificio, sobre todo, si hay los síntomas de una afección orgánica del 
« corazón, ocasionados por una alteración de otro de loa orificios val- 
«vulares. Aunque- desgraciadamente no viene á hacerse el diagn<ís- 
«tico de esta alteración, sino en la autopsia, sin embargo^ yo creo que 
«se puede llegar á un diagn<5stico preciso, por los medios siguientes: 
«1^, teniendo presente esta causa de error y la posibilidad de adheren- 
«cias entre las hojas serosas, á este nivel; — 2?, informarse de los ante- 
« cedentes del emfermo, para ver si entre ellos figuran los síntomas de 
«una pleuresía 6 de una pericarditis de este punto. 8^, recordando que 
«los fenómenos de auscultación no son ni de la misma naturaleza ni del 
« mismo ptmo; pues en el caso de adherencias habrá frotamiento, y en 
«el caso de estrechamiento 6 insufioienciadel orificio aórtico, se oirá so- 
«ploen determinado tiempo de la revolución del corazón. En cuanto al 
«ritmo si es el mismo para la lesión orgánica y para la pericarditis, 
«no sucede así para la primera, respecto de las adherencias pleurí- 
«ticas; el ritmo en estas es mas lento, pues sigue, los movimientos de 
«la respiración. 4^, por último, la aplicación del esfigmógrafo saca» 
«rá enteramente de dudas; pues si hay lesión del orificio aórtico, el 
«trazo que marca la evolución de la onda sanguínea, se encontrará 
«modificado, y en el 2? caso, normal. Si la lesión es de otro orificio, 
« el trazo no es normal, pero su modificación se dirige sobre otro pun- 
«to del trayecto de la línea esfigmográfica.i» 

Destruyendo las adherencias de los bordes pulmonares y apartan-; 
do los p9lmones^ se encuentra la bolsa pericárdica en su hoja ante- 
rior* La forma del pericardio^ que es la de una bolsa de gaveta, no 

Tomo v.— EiTBxeA 2f— 0. 
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Bígne exactament« la del corazón^ que es cónica; pero lo e&TuelYe aif 
como al origen de los gruesos vasos. Hacia arriba se ven los gruesos 
troncos vasculares, arteriales y venosos de que ya he hecho m^noioiiy 
tnas superficiales los segundos, y cruzándoles 6 costeándoles los ner- 
vios neumogástricos, frénicos y recurrentes que describiré á su tiem** 
po; en el fondo la tráquea y reposando sobre ella, cuando existe, está 
una arterita que suele encontrarse por anomalía; la tiroidea inferior, 
media de Neuebauer; sobre la cual se encuentra ei plexo venoso ti- 
roideo. 
La presencia de estos vasos delante de la tráquea, se debe tener 

muy en cuenA. al practicar la operación de la traqueotomía, pues 
ha sido la causa de la terminación funesta en algunos casos de esta 
operación. 

Cortando la bolda pericárdica, se abre la cavidad de esta y se ve 
salir, sobre todo, éh los individuos que han padecido durante su vida 
alguna afección orgánica, cierta cantidad de un liquido sero-albumi- 
noso que lubrifica la superficie interna de esta serosa; algunas vecet 
no se encuentra, sino lo contrario, es decir, la cavidad del pericardio, 
seca, pero esta seqedad no indica que durante la vida haya faltado 
allí la serosidad, sino que esta, no muy abundante, ha desaparecido 
en el cadáver por la acción del aire contenido en las vesículas pul- 
monares que forman la lámina del pulmón que cubre el pericardio, 
sobr^ todo cuando están enfisematosas y por la falta de renovación. 

El pericardio ño es como todas las serosas; tiene algo de particu- 
lar; en las otras, en efecto, la hoja parietal de la serosa, adhiere de 
tal modo á la pared interna de la cavidad, que tapiza la abertura; 
detesta no se nota su presencia, sino con atención; en el pericardio no 
sucede asi; es una bolsa libre que adhiere solamente á la pared infe- 
rior de la cavidad torácica en el centro frénico; su hoja parietal está 
apoyada en una paired propia fibrosa, que es la única que la reviste 
al exterior, desaparedendo al nivel del origen de los gruesos vasos, 
con cuya tánica ekterna se contmúa, y dejando á la hoja visceral que 
se refleje y vaya á revestir la superficie extema del corazón. 

Una vez abierta la bolsa pericárdica y apartada, aparece el cora- 
zón libre en la cavidad del pericardio y adherido solo por los grue- 
sos vasos que le 'form¿i su pedículo; no describiré esta viséela tan 
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importante minucipameiit^ como se hace en 4^natomíft deaeiiptíris ai 
me ocuparé de en fatraotura 6 de las opiniones da loa aatorea iebro aa 
textura, es decir, de 1^ difpoaicion y trayfQt^P de su fíbnsy pues «ate 
aa:un.to es del dominio de^lf^ Histologífs y por aer nuktariaa tan vafetaa^ 
que podían mny bien ser por si solas, el objeta de una monografía; solo 
diré que ^s de naturaleza musculosa^ pues así se necesitaba para qua 
^1 centro cireolAtorio pusiese en morimiento la masa de la sangro, por 
solo el influjo nervioso; noifaré ademas, que siendio un miísoiilo de la 
vida orgánica, sus fibras no son lisas como las dis eetos, sino estria- 
da% haciendo así excepción á la ley geneiraL Ule voy á ocu|^9 pues» 
solamente de la disposición de la cavidades cardiacas y de aus orí* 
ficios, pues es lo que interesa á mi objeto; ya al hablar da-reladonea 
con la pared precordial, hice menoion del niv0l al cual se encuentran 
cada uno de sus departamentos; lo haré ahora respeoto de los odififlkis, 
pues de los ruidos que se pasan en estos y del punto en el cual se 
oyen, se sacan datos exactos para el diagnéstioo de las lesiones orgá- 
nica^s 

CORAZÓN. 

£1 corazón tiene la forma de un cono, cuyo vértice es inferior. 
Está dirigido oblicuamente de dentro á fuera, de atrás á adelante, de 
arriba á abajo y de derecha á izquif)rda; de modo que por su borde 
derecho se apoya sobre la cara posterior de la pared precordial, que- 
dando el izquierdo mas profundo: de aquí resulta que como está di* 
rigido de dentro á afuera^ el ventrículo derecho es mas superficial que 
el izquierdo, y como está dirigido de atrás á adelante, las aurículas 
son posteriores á Ips ventrículos; de manera que las cavidades están 
en este érden de superposición: 1?, ventrículo derecho: 2^, ventríeula 
izquierdo: 8^, aorta: 4?» aurícula derecha y venas cavas: 5?, aurícula 
izquierda con su venas pulmonares. Todos s&ben que el corazón está 
dividido en cuato cavidades: dos derechas, que reciben y emiten fangre. 
venosa, dos izquierdas que reciben y emit^ sangre arterial. Iiaf . dos 
superiores, llamadas aurículas^ reciben l^.aangre de las venas; \^ dfui 
inferiores, llamadas ventrículos, emiten ^ ¡sangre á Iv^ ifSf^§SI9ítt ^ 
aurículas son membranosas^ la forufa de i^u cavidad es C}ibi9^ lof 
ventrículos son d^ paredes m.i^cv^la^.e||, mas groesM H^^ \9H4^ ^ 



36 BL POBYBHIB. 

aurioolaB; su oavidad, de capacidad mayor, tiene una forma conoi- 
de. El <tabiqne que separa las aurículas de los ventrículos, es el que 
soporta los orificios de la base del corazón; es horizontal y lleva el nom- 
bre de talnqu^ inter^uriculo-ventrieular; el que separa los ventrí- 
culos es vertical, y' se ]\9,mtíiahiqtte^inter''veniricular; al que sepa^ 
ra las aurículas, vertical también, se le denomina tahiqw^niUr^auri-' 
eular; presenta una depresión de forma elíptica cuyo diámetro mayor 
está dirigido hacia abajo y atrás, llamada fosa oval; esta depresión es 
el vestigio del agujero de Botal que existe en el feto y que en él ha- 
ce comunicar las cavidades' derechas con las izquierdas, por no ha- 
ber pequefia circulación; la persistencia del agujero de Botal, fuera 
de la vida intra-uterina, es una de las causas de la cianosis, y no la 
mas rara. El tabique inter-^entriúular aloja en su espesor la arte- 
ria del tabique que proviene del ramo vertical de la coronaría anterior. 

Al exterior estos tabiques corresponden á surcos que llevan los mis- 
mos nombres y son distinguidps en anteriores y posteriores; contienen 
las arterias, venas y nervios linfáticos propios del corazón, que des- 
cribiré al hablar de los vasos de la región; se encuentra ademas en 
estos surcos y mas allá de su límites, sobre todo en la cara posterior, 
tejido adiposo en cantidad variable según los individuos, que cuan- 
do es muy abundante puede ser el indicio 6 el principio de la degene- 
ración grasosa de las paredes del corazón. Las aurículas emiten la- 
teralmente una prolongación de un tejido cavernoso, algo eréctil, que 
forma unas salientes llamadas apéndices auriculares^ y que cubren 
el origen de la arteria que nace del ventrículo del lado opuesto. El 
interior del corazón está tapizado por una membrana serosa muy de- 
licada que se continúa con la túnica interna dé" los vasos y que es el 
sitio de afecciones inflamatorias graves: el endocardio. 

Los orificios de las cavidades cardiacas son de dos especies; unos 
las hacen comunicar con los gruesos vasos, y los otros hacen que co- 
muniquen entre sí: la aurícula derecha recibe por su extremidad pos. 
terior el seno de la vena cava inferior provisto de un repliegue llama- 
do váhrula de Eustaquio; cerca del tabique inter-auricular recibe la 
desembocadura de la gran vena coronaria, provista de la válvula de 
Thobesio; vena que recibe ella misma la mayor parte de las venas de 
las paredes del corasen, las vinas de los ventrículos, pues las de las 
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«urfoulafl se abren en el interier de la anrieiila dereeba por peqve- 
ftaa abertnritas (f oramina Thebesfi): 7 las yenillae que ran del noUl- 
oub derecho á vaciaree en la antíoala del miemo lado, dmetaiaoii- 
te, 6in comunicar antea cen la coronaria que eon las ¥flnitaB.ide«€b- 
leno. Por bu extremidad anterior y snperbr, recibe la aaii«ilay'á 
mae del apénoioe anrionlar, la deeembooadora de la vena cava an- 
perior, desprovista de válvula como todas aqnollas en cuyo interior 
la corriente sangninea signe la dirección de la pesantes^ disposición 
que explica por qn¿ en las insaficiencias de la rálvnla anríonla-^Tsn* 
trienlur dnrecha, la sangre refloyendo á la anrf ovia dnrsAlo la con- 
tracción del ?entrfenlO| pasa sin obstáculo por nn trayecto rett^gK^ 
do da aquella á la vena cava y de ahí á las yagnlares, produciendo 
el fen<(meno conocido con el nombre de ptdso venoio y produciendo 
también á la larga en las últimas una dilatación Tarieoide. He 
visto un caso de esto último en un enfenno, que ocupaba el námero 
82 de la Sala de Medicina del Hospital de San András^ en tes tto* 
ees de Julio á Setiembre del presente afio. 

La aurícula derecha comunica con el ventrículo del mismo lado-por 
el orificio auriculo^en tricular, ocupado por la válvula tricúspide 6 iri. 
gldquina, llamada aslimpropiamentCi pues tiene cuatro piesss, aunque 
la 49 sea muy pequefta. Esta válvula, así como la aurículofve&tricttlar 
isquierda y las dos ventrículo^arterialeSy está fo]auada.iobre un anillo 
fibroso que óircunscríbe al orificio y que emite unas prdongaicÍ0Miia!- 
minarec|i que son las que constituyen verdaderamente las^Tálvulssia- 
pisadas por ^1 endocardio en aquellas deeus caras 4^ cenen^ond^n á 
laauíicula y al ventrículoen las válvulas ariculo^ventrioulareSy y^por 
la túnica intemadelaarteria y del ventrículo enlaaválvulaitsigmetdcs 
Bs en la cara profunda de esta parte del endocavdio 4|«e tíenenüa orí- 
geft y su sitio las producciones cartilaginosas y huesosas; eausala mas 
común de los estrechamientos valvulares. Las válvulas aurícnlo-r*ven- 
>iriculare8 redben por su cara inferior las inserciones de los tendoneitos 
de las columnas carnosas de los ventrículos, inÚ9eul^ papilmréM. Bsta 
es la causa por la que al estado fisieMgico, las válvulas aurf oulo-^ren* 
triculares no se invierten hacia la cavidad de la aui^ula cuando lasen- 
gre comprimida por la contracción del ventrículo correspondienteii^er- 
ee BU presión en todos sentidos, y no hallando libre en este momento 

Tomo v.-*SsTaiaA $?— 10. 
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mM que el orificio arterial correspondiente^ se precipita por él al in- 
terior de las arterJAS. Esta disposición de los músculos papilares da & 
los orificios inter-aurículo-yentriculares, guarnecidos de sus válm- 
las, la forma de un cono hueco de vértice inferior que se cierra du- 
rante la contracción del yentriculo, tanto por la contracción de los 
músculos papilares como por la presión de la- masa de la sangre de 
abajo á arriba. 

La ruptura de uno 6 varios de los tendoncitos, haciendo que las 
válvulas queden libres, las priva de su fijeza al ventrículo y hace 
que se pueda invertir á la auricula, siendo así una de las causas de 
insuficiencia aurículo-ventríeular. La forma infundibuliforme dees- 
tas válvulas explica por qué el primer ruido cardiaco se propaga ha- 
cia la punta del corazón, datoi que en caso de ruidos anormales que 
tengan lugar en el mismo tiempo de la revolución de este <5rgano servi- 
rá para hacer distinguir los ruidos que se produzcan en las válvulas 
Aurf culo-*ventriculares de los que se produzcan en las sigmoideas. 

El orificio arterial del ventrículo derecho está en la base de dicho 
ventrículo» hacia adelante j mas elevado que el orificio aurículo-ven • 
tricular del mismo lado. Está cerrado por tres válvulas que se abren 
hacia la arteria y que en el reflujo de la sangre por la elasticidad de las 
túnicas arteriales, se cierran 6 impiden á esta penetrar de nuevo al 
ventrículo: los repliegues valvulares sigmoideos no poseen músculos 
papilares como los de las válvulas aurículo-ventriculares, pero su es» 
tmctura compensa la carencia de ellos; hay tres repliegues del endo- 
cardio que se doblan á este nivel, formando una especie de bmsltas que 
se han comparado á nidos de golondrina, de concavidad vuelta á la 
arteria y de convenxidad hacia el ventrículo; por su borde externo 
adhieren al anillo fibroso, y su borde interno, delgado, presenta en su 
medio unos tuberculitos, espesamiento que en las válvulas sigmoi- 
deas de la arteria puhnonar, lleva el nombre de tubérculos de Mor* 
gaignef destinados sm duda para el mejor ajustamiento de los bordes 
valvulares en su medio. Lo que dije respecto á las vegetaciones y 
producciones homeomorfas de las válvulas aurículo-ventriculares, es 
ikplicable á las válvulas sigmoideas; no así respecto de las insuficien- 
cias, pues en estas son debidas mas frecuentemente á horadaciones cri- 
eolares en lasarte media del repliegue valvular; así se comprende por 
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qué las válralas BígmoideaB son eoh mas freoaenoia el litio de inaufl- 
ciencia y estrechamiento á la vez que las anrioalo*«TentricaIarea; pnea 
en aquellas pueden existir al mismo tiempo yegetaciones cerca de lot 
bordes de los repliegues, y perforaciones en su mitad. Por lo demás» 
en unas y en otras se pueden acumular coágulos sanguíneos á conse* 
cnencia de la endocarditis; coágulos que van haciéndose fibrinosos y 
que pueden trasformarse en vegetaciones 6 ser el sitio de degeneracio- 
nes de diversas especies, y de todos modos impedir el juego de las vál- 
vulas, 6 bien por su desprendimiento ser cansa de embolia y de los 
accidentes consecutivos á esta: gangrena 6 necrobiosís. 

Al hablar de las válvulas del lado derecóho, he tratado de hacer 
una descripción común con las del izquierdo, de modo que ahora so- 
lo marcaré algunas diferencias respecto á estas últimas, de estruc* 
tura y de predisposición para ciertas afecciones. 

En cuanto á la estructura, la válvula aurículo-ventricular izquier- 
da no es tricúspide como la derecha; es bicúspide; por lo que lleva el 
nombre de Mitral; dé consiguiente, solo tiene ^ órdenes de tendo- 
nes que resultan de los dos grupos de músculos papilares que están 
destinados uno á cada válvula. El orificio ventrículo-arterial está 
desprovisto de infnndíbulos y los nuditos del borde libre de las rH- ^ 
vülas sigmoideas, llevan aquí el nombre de tubérculos de Arantins. 

Las cavidades izquierdas son sitio mas frecuentemente de las lesio- 
nes orgánicas que las derechas; lo que depende de la naturaleza de 
la sangre con la cual están en relación: arterial en el lado izquierdo, 
tenosa en el derecho. También el ventrículo izquierdo es mas á me- 
nudo atacado de hipertrofia que el derecho; pues esta es consecutiva 
al estrechamiento del orificio aórtico, mas común que el del pulmo- 
nar, por la razón antes dicha: como un medio verdaderamente fisioló, 
gico que emplea la naturaleza para compensar la resistencia que la co- 
lumna de sangre tiene que vencer á su paso por él orificio estrechado* 
y hacer llegar esta á los últimos confines de su distribución. Por ser 
mas extenso el circulo vascular que tiene que recorrer la sangre lan- 
zada por el ventrículo izquierdo, las paredes de este son mas grue- 
sas que las del derecho. ^ 

Solo me quedan ya por describir los orificios de las venas pulmo- 
nares que van á abrirse á la aurícula izquierda; únicas de la eoono- 
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mh qite traiportan fiMgroTojay aaí «orno la arteria pulmonar y m 
ramas ímd las útdoaa qva eonduaen sangre venosa. Estos orifioios es» 
tin en' la pared superior de la aurícula isqmerda dispuestos por^^ 
pares, y como las venas son en número de caatro, dos para cada pul* 
mon, resultan de ahí dos pares: el que corresponde á las venas pnl* 
menares dei^eobas se abre en la anrícala, muy cerca del tabique in* 
teraurícular, mientras que el par formado por las del lado izquierdo, 
mas prd&imo á la aurícula de sangre arterial, desemboca en la parte 
externa de la pared superior de esta. Estos orificios est&n desprovis- 
tos de válvulas, lo que explica por qué en las lesiones orgánicas de) 
lado iaquierdo^ como por ejemplo, el estrechamiento 6 la insuficien- 
cia mitral, son tan frecuentes las congestiones pasivas pulmonares y los 
edemas consiguientes al estancamiento de la sangre; pues este líqui» 
do, no pasando con libertad por el orificio aurículo-ventricular, 6 bien 
retrocediendo á la aurícula, hace que la nueva cantidad que traían 
las venas pulmonares, permanezca primero en estas, estando la aurí 
cula llena, y despue(A«trograde un poco en el momento de la cís^ 
tole auricular, constituyendo un obstáculo al libre curso de la vuel- 
ta* de la sangre contenida en las venas de la pequeña circulación. 

La superficie interna de las cavidades cardiacas está revestida por 
el endocardio, como he dicho antes, que viene á hacer aquí el pape} 
de- la túoioa interna de los vasos sanguíneos con la cuat se continúa 
alliivel de los orificios arteriales y venosos, asi como el' pericardio 
hacia la snperfiéie externa se prolonga revistiendo el origen de los 
vasos y cimtinuándose con la túnica extema de estos. Pero esta se* 
rosa interna es tan ténue^ tan delicada, que no impide á las salidas 
de las oolumnae carnosas hacerse tan visibles como si careciesen de 
elk; estas salidas musculares dan á la superficie interna del corazoni 
especialmente á los ventrículos, un aspecto desigual, anfractuoso^ y 
arrogado, lleno dénsenos y vacíos, que tienen la particularidad de 
que en el momento de la contracción, es decir, de la evacuación com« 
pleta de los ventrículos y la adaptación de las caras internas de sus 
paredes, hay un verdadero engrane 6 engastamiento de las salida» de 
la pared anterior con las depresiones de la posterior y vice versa. 

Hecha esta imperfecta descripción del corazón, voy ahora á con- 
siderar la topografía de los orificios de la base de los véntrlqulo^ 
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taj^ond» qoítofaftlM Mrletlu; pero empsnr^ por ixát que la fi»- 
mk-del oani&tatt de Mt« odrte truisrenal es aproximadamente la de 
na trUngnlo' oornlíaeo irregular. 8a base, melta h&oia la isqnisrda, 
préaenta ma escotadura qne se oonfiDÚa báoia la parte anterior eon 
el Hirco inter-Tentricnlar de la cara anterior; sa borde anterior oor* 
responde á la oara anterior del rentríenlo derecho, es convexo y mi- 
ra hacía adelante 7 na pooo & la derecha. El qne rendrla Aaereí véi- 
tíoé, haee contíDOscioD á este bord^ es romo, arredondado, estí co 
lomdo du& lado deredio, corresponde hacia el interior da la área del 
tnángnlo, al orificio 'de la válrnla tricúspide. El borde posterior pre- 
■ent* también nna ligera escotadura que eetí en el interralo de los 
dM brlfioios anrfcalo^retitrícalares y corresponde al sarco inter-ren- 
trioslar posterior. 



EXPI,ICAC10N. 

A. Orinólo anrí- 
atilo-Tnlri«iilar d«- 
r«ebD j tíItuU trl- 
eúaplde. 

B. OTÍ6eio t-atí' 
calo -ven IrloulftT ll- 
qaindo, cerrado per- 
la *&l>ul» mitra!. 

C. Oriftdo nójtí- 
CD 7 t&ItuUb aignioi- 

D. OriBehida U 
arteria puüno&ar 7' 
m TUfolM. 



y^ ahora i describir la colocaeton de los «ríScios en la área ir. 
r^lardfl este triángulo OQrvilfneo; ya dije que el orifioio aorí oslo- 
Tentrienlar deretibo está pnísimo al pretendido vértice arredondado; 
el izquierdo, separado del derecho por na espacio qat eqniTiJdria al 
diámetro del orificio a^ieo, qne les es inmediatamente anterior, e» 
tá ooloeado en el ángolo de reunión de 1» base con el borde posteiiw 
ignalmente arredondado. El orificio aórtico,, eoloeado oose acabo d«' 
Toxo T.— EsTBioA 8^11. 
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decir, inmediatamente adelante de los otrofl doe, es poeterto j «a 
poco mas inclinado á la derecha que el pulmonar. Este es el mas 
anterior de todos, forma la saliente qne corresponde al infundibulo 
del rentrícolo derecho y cuyo contomo limita hacia adelante la esi» 
cotadnra qne sefialé en la snpnesta base del triángulo curvilíneo. De 
manera que se puede representar la dirección relativa de los cuatro 
orificios ventrículares por dos diagonales que se cortarían en su medio: 
la 1? dirigida de derecha á izquierda y de atrás adelante, comprende* 
ria^ 1% el orificio auriculo-ventricular derecho; 2?, el aórtico 8^, el 
de la arteria pulmonar; y la 2^ dirigida en sentido inverso, compren* 
deria de atrás & adelante, L% el orificio de la v&lvula mitral, 29, el 
adrtico; en el cual estarla, pues, el punto de entrecrusañdento de 
ambas. 

En cuanto á la disposición de las válvulas en cada orificio diré^ 
que las de las arterias, que son las sigmoideas, están divididas: las 
de la arteria pulmonar en anterior un poco izquierda y posterior, y 
derecha 6 izquierda; las de la aorta, á la inversa; en anteriores de- 
recha 6 izquierda, y posterior; las del orificio auriculo-ventricular 
derecho en número de tres grandes y una 4? pequeña, no forman bol- 
sitas, sino que son planas, aunque ligeramente escavadas, formando 
un embudo de vértice inferior: una es anterior, la otra posterior de- 
recha y k tercera posterior izquierda; en el ángulo que dejan estas 
últimas es adonde se encuentra la mas pequeña, de forma enteramente 
triangular, y cuya base está vuelta hacia la circunferencia del orificio, 
y el vértice hacia la convergencia de las demás. Por último, las val 
vulaa que forman la mitral están separadas por una hendedura que 
da paso ft la sangre; está representada en un corte transverso hori* 
contal del orificio por una línea curva de concavidad dirigida á la 
derecha y adelante, y de convexidad izquierda y posterior. 

Todas estas minuciosidades tienen su importancia para el diagnós- 
tico de las lesiones orgánicas, pues están en relación con la intensi- 
dad de los ruidos del corazón, según su profundidad 6 claridad; aun- 
que esto también depende del espesor de las paredes del corazón, de 
la distancia de este á la pared torácica anterior cuando el pericardio 
está dilatado por serosidad, de su inclinación, del sitio de los ruidos» 
el sentido en el cual se propagan estos, &c. 
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GRUESOS YASOS. 



Desoríbiré loa graeaoB troncos vasoulares como órganos integran- 
tes de la región y no como los rasos propios de ella como lo hacen 
los antoreSy pues realmente no es en ella donde se distribuyen. Con- 
sideraré á los vasos nutricios de la región como sus vasos propios, y 
los describiré al tratar de estos. 

Los troncos vasculares sanguíneos son de dos especies, arteriales 
y venosos, distinguidos así, no por la naturaleza de la sangre que con- 
ducen, negra 6 hematosada, sino por su estructura. Esta nota es im- 
portante; así la arteria pulmonar que conduce sangre negra, no tiene 
la estructura que corresponde á los vasos de sangre en el sistema de 
la gran circulación, sino la de las arterias, es decir, de vaso que emer- 
ge de un ventrículo y que como tal tiene necesidad de ser elástico 
y resistente. Mientras que las venas pulmonares que trasportan san- 
gre roja, no tienen la estructura de arterias, sino de vasos que par- 
tiendo de los capilares, la sangre progresa en ellos por la vi$ 4 iergo^ 
por la respiración y otras circunstancias, pero muy poco por la elas- 
ticidad de los vasos que es corta, y cuyos troncos van á terminar- 
se á una aurícula, sin que la sangre que llevan reciba impulsión 
dd centro circulatorio, pues su dirección es centrípeta. Por lo di- 
cho se ve que esta disposición invertida de estructura, con relsr 
eion á la cavidad de sangre que contienen los vasos, no lo es res- 
pecto á la clase de cavidades cardiacas de donde parten 6 adonde 
terminan, pues en eso siguen la ley general. Lo dicho se refiere^ co- 
mo se comprenderá, solo á los vasos de la circulación pulmonar, 
pues del sistema adrtico no difieren en nada, mas bien son el tipo de 
los vasos de la gran circulación. 

Voy ahora á estudiar en particular los gruesos vasos que nacen 6 
se terminan en el coraion, según su (írden de superposición. 

Así describiré: \% la arteria pulmonar; 2^, la aorta; 8^, la ve- 
na cava superior con la vena azygos; 4^, las venas pulmonares; 6^, 
la vena cava inferior. 1^— De la arteria pulmonar he descrito ya su 
\ €fíígdúj SU orificio y válvulas, sus relaciones con la pared precor- 

dial; he dicho también que el pericardio la cubria en toda su eir- 
eunfeüenoia en su nacimiento cuando la hoja serosa de aquel se re- 
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flejaba para revestir la superfioié externa del corason, y la fibroea se 
prolongaba continuándose con la túnica extema de la arteria; j qvt 
el apfodioe anricalar izquierdo lo ocnltaba mmi orígén. Beienbiré 
abora su trayecto y relaciones interiores. 

G(mtinuando este yaso la dirección del inf«ndíbuIo del Tanteículode- 
rechoy se dirige hacia arriba y h&cia la iaquierda fonoando HU dunra 
de convexidad anterior é izquierda y de concavidad en sentido invttao, 
por la cual abraza á la aorta; pero continuando su trayecto es á su 
vez coxnprMidida debiy o.del cayado de aorta; un cordón fibroso la upe 
á esta misma totes de que se haga descendente,, es dedr, después 
del punto en que nace la subclavia izquierda; es el resto del canal 
arterial del feto; rama que en este, es mas gruesa que las pulmona- 
resy y vierte en la aorta la sangre que todavía en esta ¿poca no-es 
hmnatosada, y que unida 4 la roja que hay en la aorta, haoe que la 
sangre que circula en el feto sea.violada, [6 mezcla de las dos; excep- 
to en la que se distribuye en la cabeza y en el miembro superior, que 
siempre es roja, pues la desembocadura del canal arterial en la aorta 
se> encuentra al hacerse este vaso descendente. Después del punto «n 
que se encuentra este cordón, la arteria pulmonar se divide en doarar 
9ias fpt^ cada.pufanon; la derecha que es la mas lArga y mas baja que 
la izquierda, se coloca debajo del cayado de la aorta, al cual craza 
después, debajo del brdnquio del mismo lado, y encima de las venas 
{{ulmonaies derechas, con cuyas raices penetra «n el pulmón corres- 
potidiente. La rama izquierda, mas corta que la anterior en toda la 
dóiJNilieia :que media de la bifurcación del tronco á la línea media, se 
MCknen^a á un mvel m«ts elevado; está colocada arriba del brtfnquio y 
de laa venas pulmonarea. izquierdas, y debajo del cayado de la aorta* 

2^ En cuanto á la arteria aorta, solo pertenece á la región hasta 
el momento en que se hace descendente. Las mismas observaciones 
hechas reppecto á la arteria pulmonar le son aplioablee; es decir, que 
pos Qon eWQcidos ya por descripciones anteriores, su origen, la dis* 
pQsÍ0Íí^ de su .ori£oio y válvulas, mas posterior y mas hacia la dere« 
cha [q)]^ el de* la arteria pulmonar; el nivel de su orificio al ex- 
.tenor, 6 sea sus relaciones con la pared precordial; la ^ntinuaeion 
del endocardio y del pericardio con sus túnicas interna y exter- 
na; fA «cuitamiento de su tnmco en el nacimiento por el i^péndice 
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awioulaír derecho; el ezilaoe que tiene esta arteria con la pulmonar, y 
el cordón fibroso que sobre ella reemplaza al canal arterial del feto» 
Solo me queda, pues, por decir, que hacia la convexidad de su ca- 
yado, emite el tronco branquio-cefálico & la derecha, cardtida pri-. 
mitiya izquierda en medio, y sub-clávia izquierda & la izquierda y 
atrás. El tronco braquio-cefálico arterial, da nacimiento á la ca* 
rótida y á la sub-^clávia derechas; lo que hace que la longitud y l^s 
relaciones de estos vasos en uno y otro lado sean diferentes; circuns- 
tancia que es importante en cirujía por las operaciones que se prac- 
tican en ellos, vanándose un poco el manual operatorio. El origen 
de estas tres ramas está sujeto á anomalías que haré presentes al tra- 
tar de estas. La pro^midad de una curva arterial al contacto de im- 
pulsión, hace frecuentes en este punto las aneurismas. 

S?-— Vena cava superior. He descrito su desembocadura despro- 
vista de válvula en la pared superior de la aurícula derecha; en cuan- 
to á su trayecto, se extiende desde este punto hasta el nivel del pri- 
mer cartílago costal, como ya he dicho, siguiendo hacia atrás el bor- 
de derecho del esternón y colocada hacia el lado externo y posterior 
de la aorta primero, y de la arteria pulmonar después. Está en rela- 
ción yendo de abajo á arriba, hacia adelante con el pericardio y el 
tejido celular del mediastino; hacia afuera con el pulmón, la pleura y 
el nervio frénico; hacia adentro con la aorta y la arteria pulmonar; 
recibe eá su trayecto las venas pericárdicas del mediastino y la azygos 
queseooloca encima del brdnquio derecho, para venir áabrirse en ella. 
La vena cava superior está formada principalmente por la reunión de 
los dos troncos venosos braquio-cefálicos: estos se encuentran hacia 
la parte superior y anterior del mediastino; son mas superficiales el 
derecho que el tronco braquio-cefálico arterial, y el izquierdo que 
las otras dos ramas, arteriales del cayado de la aorta; están formados 
por la vena sub-clavia y las yugúleles del lado correspondiente. El 
derecho es mas corto; camina paralelamente al borde externo del tron« 
00 braquio-cefálico arterial; el izquierdo cruza las tras ramas de la 
aorta para ir á desembocar casi perpendiculannente al tronco del la- 
d» opuesto, formando ambos, y junto con la azygos, el tronco de la 
vena cava superior. 

4? — ^Yenas pulmonares. En número de dos para cada pulmón» nc 

Tomo v.— BxmoA 8?-*} 2. 
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pertenecen á la región eino desde que emergen de ellos por su rait; 
están diri^das de abajo arriba y de afuera adentro las isqnierdas; 
las derechas son oasi horizontales; esto se comprende á cansa de la 
obUcnidad del ooraTOn, Están colocadas debajo de los brtfnqniod j 
de las arterias puhnonares correspondientes: su desembocadura en 
las paredes superior y externa de la aurícula izquierda ha sido des* 
orita al tratar de esta. 

59 Yena cava inferior. Se presenta en la región desde el momen* 
to en que atraviesa la abertura cuadrada del diafragma, y termina 
en la pared posterior de la aurícula derecha; de modo que en esta 
región tiene una extensión muy corta y es casi horizontal; su orificio 
de desembocadura en la aurícula^ está cubierto en parte por un re* 
pliegue semilunar que forma la válvula de Eustaquio. 

VASOS DE LA BEGION. 

Ambbias.— Las ramas arteriales delgadas, y propias de la región, 
son: las coronarias, las diafragmáticas superiores, las mediastinas y 
algunas veces la tiroidea de Neubauer; las intercostales en su parte 
anterior y las mamarias internas son ramos parietales que no me 
corresponde estudiar; las brdnquicaB y las esofagianas, lo mismo que 
las mediastinas posteriores, ramos directos de la aorta, son pertene- 
cientes al mediastino posterior. 

Las arterias coronarias ó eardiaeas nacen de la aorta al nivel de 
las válvulas sigmoideas de esta, y están de tal manera dispuestas, que 
cuando estas son eletadas por la corriente sanguínea, cubren sus orifí* 
cios y solo cuando se abaten por el reflujo de la columna sanguínea, es 
cuando la sangre penetra en ellas; por lo que se ve que el corazón 
no se nutre como todos los drganos durante la cístole, sino después 
de ella, durante la diástole ventriclar. Esta particularidad en la cir^ 
culaeion pri^ia del corazón, no solo corresponde á la sangre arterif^ 
sino también á la venosa, como lo diré á su tiempo; de tal modo, que 
durukte la eistole v^trieular, hay nutrición de las aurículas, y duran*^ 
te ki oontracci(m de estas se efectúa la nutrición de los venMeuloB-; 
pero la exposición detallada de este hecho nos conducirá á cuestiones 
qm |N9rteneeen mas bien á la fisiología* 
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Las arterías coronarias son generalmente en número de dos, dere- 
cBa é izquierda^ 6 anterior y posterior; pero sobre esto se presentaü 
algunas Tariedades de las que las principales pueden reducirse á dos: 
6,h\ea ambas nacen de un tronco común que se bifurca después, 6 
bien nacen varias raicecitas que se reúnen para formar dos troncos; 
mas de cualquier modo que sea este origen, sucede que siempre entre 
los apéndices auriculares se presentan ya las dos ramas: la izquier- 
da 6 anterior se dirige á alojarse en el surco inter-yentricular ante* 
rior, dando ramitos colaterales de los cuales los principales sondes: 
el primero es la arteria del surco inter-auriculo-ventricular del fa* 
do izquierdo que tiene una dirección horizontal y ya á anastomoíar- 
se con la rama principal de la coronaria derecha en la parte poste* 
rior; y el segundo es la arteria del tabique que penetra en el interior 
del corazón y va á nutrir el tabique inter-véntricnlar y partes pr(ízi« 
mas. La arteria coronaría derecha 6 posterior, tiene una distribución 
inversa; su rama principal es la horizontal alojada en el surco inter* 
aurículo-ventricular derecho, y su rama de bifurcación es la que se 
coloca en el surco inter-yentricular posterior, teniendo por lo mismo 
una dirección vertical. Por lo que se ve, las arterias coronarías for- 
man dos círculos 6 coronas, por lo cual llevan ese nombre, que se 
abrazan recíprocamente, y cuyos cuatro semicírculos están formados 
alternativamente por la rama principal de una, y la colateral de la 
otra; así, el círculo vertical tiene su semicírculo anterior formado por 
la rama principal de la coronaria izquierda; el semicírculo posterior 
por la rama de bifurcación de la coronaria derecha posterior; una dis- 
tribución análoga tiene lugar para el círculo horizontal. 

A lo que hemos dicho de la arterita anormal llamada tiroidea de 
Neubauer, añadiré: que nace unas veces de] cayado aórtico, entre el 
tronco braquio-cefálico y la carótida primitiva izquierda, y otras del 
tronco braquio-cefálico mismo; pero de cualquier punto que tenga su 
nacimiento, se dirige hacia arriba^ apoyado en la cara anterior de la 
tráquea y va á terminarse en el istmo de la glándula tiroide; en la 
pirámide de Lalottute y en las partes inferiores de los Idbulos. Be- 
' eordaré simplemente lo que dije en el lugar arriba citado del riesgo 
qtio da á la traqueotomia la presencia de esta arteria. 

Las diáfiragmdtieas 9uperu>re$, ramas de las mamarias internas^ 
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deBOÍenden entre el pericardio 7 la pleura yerticalmente, acompa- 
liando oada ana al nervio frénico del lado respectiyo, llegan janto 
con eete á la cara superior del músculo diafragma y se distribuyen 
en 61, anastomoB&adose con las diafragmáticas inferiores, primerea r%- 
moB que da la aorta después de su paso á través de los pilares. E&^ 
tas arterias diafragmáticas superiores emiten en su trayecto intra- 
torácicoi cuando van costeando el pericardio, unos ramitos para est^ 
bolsa^ que recibe también de las brdnquicas, de las mediastinas 7 
aun del tronco mismo de la' mamaria interna del lado correspondien- 
te, ramitos delgados, que todos se distribuyen en la hoja fibrosa de 
esta membrana. Las mamarias internas derecha é izquierda, dan tam- 
bién unos ramitos que serpentean en el tejido celular del mediastino: 
son las mediastinas anteriores que se anastomosan, hacia los confi- 
nes de la región con las mediastinas posterioresj ramas de la aorta 
descendente pectoral. 

Ybnas. — Las ramitas venosas que parten de los órganos de la re- 
gión, son: las cardiacas, las diafragmáticas superiores, las timicas, 
las pericárdicas y las mediastinas; las venas mamarias internas pa- 
rietales en su distribución solo pertenecen á la región cerca de su 
desembocadura. Hay dos venas ps^ a cada arteria, pero cerca 4e su 
terminación, estas se reúnen en un solo tronco, que van á abrirse: los 
del lado izquierdo en el tronco venoso innominado del mismo lado, 
y los que reasumen las venillas derechas, en el ángulo de reunión de 
los dos troncos d en la misma vena cava descendente; estos troncos 
secundarios son, pues, en número equivalente y no doble como su- 
cede cojí las ramificaciones primitivas de las arterias. 

Las venillas timicas solo están desarrolladas en el feto; sirven en 
el ¡adulto para recoger la sangre de las arteritas del tejido celu- 
lar pre-cardiaco. Las mediastinas son ramitas especiales del tejido 
celular del mediastino anterior, de modo que en el adulto tienen el 
mismo objeto que las timicas. Las pericárdicas tampoco merecen una 
descripción especial, pues aeompafian alas arteritas correspondientes* 

Las diafragmáticas superiores acompañan en su trayecto á las 
arterías del mismo nombre, pero no se terminan en las venas mama: 
rias internas, sino en los gruesos troncos venosos innominados, 4^ la 
manera que^indiqué arriba. . . , ' 



/ 



n MBriKiB. 49 



Xat nnm mm importantes de la región eon las cariiaeasy que en 011 
eMmotura presentan de partionlar la ausencia de válvulas: tienen dos 
vertientes: las de los ventríonlos, donde acompaBan en su trayecto por 
les surcos 4 las arterias, á los linfáticos y á los nervios; se rennen la 
mayor parte en un tronco; la gran vena coronaria se abre en la pa* 
red posterior de la aurícula derecha, debajo de la cava superior y 
adentro de la inferior; su orificio de abertura en la aurícula está ocu- 
pado en parte por un repliegue valvular de forma semi-lunar de 
concavidad superior, la válvula de Thebesio: otras, provienen del 
borde extemo del ventrículo derecho, y se abren aisladamente en 
la aurícula derecha por aberturitas especiales; estas son las venitas 
de Galeno. En cuanto á las venas de las aurículas siguen los surcos 
inter-aurículo -veatriculares y van á abrirse en el apéndice auricular 
derecho, por trayectos infundibuliformes que recuerdan el modo con 
que se abren los uréteres en la vejiga, es decir, que siguen oblicua- 
mente el espesor de las paredes de la aurícula, yendo á> desembocar 
en el interior de esta por peque&as aberturitas llamadas foramána 
99is5dn¿. 

'De esta disposición, así como de la correspondiente al nacimiei>- 
to de las arterias, resulta, que el corson se nutre en dos tiempos y 
después que todos los órganos: durante la cístole ventricular los va» 
sos de estos están comprimidos, su tejido anémico, mientras que en 
el momento de la diástole ventricular, la sangre arterial pasa por la 
abertura de las arterias coronarías á la aorta; y sus venas pudiendo 
dilatarse y conducir en su calibre la sangre negra de las paredes del 
corasen, se abren por intermedio de la gran vena coronaria y de las 
venas de Qaleno en la aurícula derecha, virtiendo allí su contenido. 

Lo contrarío pasa en el mismo tiempo de la circulación, en las 
aitticulsa; durante la cíetele 6 diástole ventriculares, hay diástole y 
cístole auriculares y las aurículas se congestionan: punto esencial que 
soto indico, pues su estudio minucioso y extenso, nos llevaría al térro; 
no áe la Fisiología. 

VASOS T aÍNaLI03 LINFÁTICOS. 

JiQ0 da^la parte posterior de las paredes del téraz y los brénquios, 
Pertenecen al mediastino posterior: los de la parte anterior tienien una 

Tone V.— Ehxbioa 8*— 18. 





JAN27ir; 

difltribuoion enteramente análoga á la de los vasos arterialee y Te« 
Hosca de la región: así liay vasos linfátieos mamarios internos^ di»- 
fragmáticos^ perioárdicos, cardiacos y mediastínos^ todos los eoales 
oonstitnyen los vasos aferentes de los g&nglios esternales y medias 
tinos anteriores: los linfátieos aferentes de estos mismos gfoglios van 
á vaciarse» por la derecha, á la gran vena linfática que se vierte ella 
misma en el tronco bráquio-cefálico venoso derecho; y por la is* 
qnierda en el canal toráxico» el cual desemboca en el tronco inno* 
minado de ese lado, en el punto de nnion de la vena subclavia ^con la 
yugular intei^na, por varias aberturas provistas de válvulas bividvae* 

NERVIOS DEL MEDIASTINO. . 

Los 'dividiré en propios de la región y de paso: los primeros son 
los nervios cardiacos^ filamentos del simpático, que se unen á los ra* 
mos cardiacos del neumogástrico y del recurrente para formar los gan- 
glios cardiacos; y los de paso, representados por loa troncos de los neu- 
mogástricos que van costeando las caras anterior y posterior del esófa- 
go, y que están colocados en el mediastino posterior; por los frénicos 
que acompaSlados de las arterias y venas diafragmáticas superiores 
bajan verticahnente entre la cara interna de la pleura y el pericardio;y 
muy superiormente por los nervios recurrentes, llamados así, porque 
nacidos de un punto del neumogástrico, no siguen la dirección del tron- 
co nervioso que les da origen, sino que recorren el camino volviendo 
á ascender para distribuirse en la laringe. Los nervios del corazón ema- 
nan de dos orígenes: del nervio neumogástrico que lleva en sí filamen* 
tos sensitivos y motores, y del simpático, los cuales llevan las condi« 
cienes de los ramos aferentes de los ganglios nerviosos: hay raices de 
los tres gáheros: mas antes de distribuirse á las fibras musculares del 
corasen, se reúnen en ganglios, de los cuales em^gea los ramos ver* 
daderamente eardiacos. La acción de estos dos nervios principales so- 
bre el corazón, es recíprocamente suplementaria; mientras el simpáti* 
co acelera sus latidos, el neumogástrico los retarda y regulamae he 
aquí por qué en las afecciones febriles, predominando en el organismo 
el influjo del sistema simpático (pues se sabe que la acción de este se 
exalta por los estados patolégicos) los latidos del corasen son mas 
* frecuentes* 
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XH artrvio neomogistrico penetra en el iónx hacia adelante de los 
groeeos taeoe arteriales y detras de los venosos, teniendo diferentes 
retadones á la derecha y á la izquierda: á la derecha esti colocado 
perpett^oolarmente i, la arteria subclavia^ detras del tronco arterial 
braqnio^cefálico Tenoso, cnua el tronco braqnio-cefálicoy y se dirí« 
ge hacia atrás, para colocarse en b cara posterior del esdfago^ pa- 
sando primero entre este y la tráquea; á la izqmerda^ eetá colocado 
entre la arteria cardtida primitiva y la sabcl&via, izquierdas, detras 
del tronco venoso bráqnio^c^ilico, cruza después el cayado de la 
aorta^ se. coloca entre el ee^fugo y la tráquea» y baja luego, intro- 
duciéndose entre ellos y apoyándose en la cara anterior del esdfago. 

Los nervios cardiacos que suministra el neumogástrico, son en nú- 
mero de tres: nacen hacia su lado interno en el cuelb, y pasan, los 
derechos» delante del tronco bráquio-cefálico arterial, los izquierdos 
delante jdel cayado de la norta, y todos se dirigen á los cardiacos 
del simpático y del recurrente, el cual suministra numerosos filamen- 
toe que bajan delante de la tráquea, entre esta y la aorta, para diri- 
girse á los plexos cardiacos. Los que emanan del gran simpático, son 
tres: superior, medio 6 inferior; provienen de los ganglios cervicales 
del simpático, y corresponden, el superior, al ganglio cervical superior; 
«1 medio, al medio; y el inferior al inferior; tienen diferentes relacio- 
nes á derecha y á izquierda; los primeros bajan entre la cara profun- 
da de la car<}tida primitiva derecha, el tronco bráquio**cefáIico ar- 
teriU, el cayado de la aorta y la tráquea, y van á formar con los 
cardiacos del neumogástrico y del recurrente, las raices aferentes de 
los ganglios de Urisberg y de Haller; los del lado izquierdo cami- 
nan á lo largo del lado externo de la cardtida primitiva izquierda, 
crussD la cara anterior del cayado de la aorta y van á reunirse con 
los del lado derecho, formando los plexos cardiacos, entre los cuales 

están los gán^s indicados. 
Hay dos especies de plexos, los cardiacos y los coronarios; los pri* 

"meros estáte formados por la reunión de los nervios indicados y se en* 

ouentran dos, uno entre la cara inferior de la aorta, la superior de la 

arteria pulmonar y el cordón del canal arterial, es el plexo de Urisberg 

en medio del cual ¡se encuentra el ganglio del mismo nombre; otro 

detras del cayado de la aorta delante de la tráquea y arriba del tron- 
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eó pnfanoasr deréeho^ oi el plexo de Hallée^ tok* mejüo del Mit ee 
eaonaatra en algsBOB iiidiTi4«osimgáogIioq«erUeT»eeeiiOBbni lili 
gáogüos pueden faltar imae veúeSy pero en coBlpenlaeioa •#• 
tran varios en o trae. De eetos plexos constituidee por ht»tMi 
eiee de nervios eardíaoos, |del nenmogáetrioo^ del BeeUtarenÜ y del 
simpático, parten ramos qoe nnos se dislríbayen á losplexoaeMNi^ 
ríos, algnnos secundarios qne se anastomostti con les raosoepAlmo* 
nares del nenmogástricoi otros qne rodean el origen de loe dos-tionoes 
arteriales principales, acompafiándolofi aun en gran parte de su In- 
jecto; cierto número, en fin, que suministran fibmentoe al peñoardie» 

Los plexos coronarios son, como dije, plexos seomidaños fcrmadoa 
por ramas de los plexos cardiacos; correspondsn en en diitrilNieíoa 
á las arterias; de modo que hay uno anterior en la nátad iiquier» 
da del surco inter-aurícuIo-v«itricular, y otro pesteriov qfond signe 
la mitad derecha del mismo surco horizontal y da «a ramo vectióal 
para el surco inter-ventricular posterior. 

iki la cara posterior del corazón, en el surco inte^^aQrícnlo-ven• 
tricnlar, y rodeados de tejido cdular, adiposo, y aun incrustados en 
el tejido mismo del corazón, se encuentran ganglitos nenriosos que son 
los que influyen en los movimientos especiales del corsaen,notaUes 
aún cuando este ¿rgano es extraído del tdrax 6 bien cuando se han 
cortado los nervios neumogástricos y cardiacos. Se demuestran que W 
siden en esta parte posterior, porque cuando se extrae el conoRn^Ae 
un animal y continúa latiendo, si se hacen cortes de lapunt» A U-basii 
6 de adelante & atrás, no pierde el corazón sus movimieiE^os, sino cuan- 
do se interesa la parte posteric»», en el surco inter^-aurfeidO'-vestmir 

lar 6 en su proximidad. 
Los nervios que llamaré de paao, son dos, el frénico y el reennren- 

te: el frásico penetra á la región signiendo d borde anterior áA mAl* 
culo escaleno anterior, hacia afuera del gran ampático y del nettM* 
gástico: & la derecha está colocado entre la arteria y la vena sndb-*cl&* 
vías, y baja luego costeando la vena cava superior el izquierda se en^ 
cuentra entre la arteria sub-clávia y el tronco venoso innominado; on- 
za luego el cayado de la aorta y se encuentra así al miaña nifid que 
el del lado derecho; baja después paralelamente costeando la mú 
ée los pulmones entre el pericardio y la pleura^ acompaiadó por las 
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•xt9KÍM y yeuas dia&í^ctnátieas superiorM, y Uegft por fin á la cars 
del dúfrftg^a. La eomprMon 6 la sedcion por traumatiamo á% este 
nenrio en el onello^ delaute del borde anterior del escalmo anterior^ 
trae aceidentes de asfixiai pues se parausa el diafragma c^ue es un 
atúioule esencialmente inspirador. 

El nervio recurrente solo pertenece & la región en su nacimiento: 
aliraaa & la derecha la arteria sub-ol&yia» á la iaquierdaí el cayado 
de la aorta» luego asciende detras de estos vasos, y se coloca entre la 
tráquea y el eatffago, 6 junto con el neumogástrico^ en cuyo punto da 
lea ramee cardiacos que ya he descrito. 

Lairdlaciones de este nervio con los gruesos troncos arterialoB que 
abrasa, prino^fialmente el de la izquierda, explica los fenómenos de 
Mnquera 6 afonía, cuando estos nervios son comprimidos por aquellos 
üsea dilatados en ámpula aneurismal. 

AKOKáLIAS nS LOS ÓRGANOS DB LA BE^ION. 

Soa mas bien curiosas que importantes^ pues muchas se vienen á 
aonocer en la autopsia.' Apenas haré mención de la ausencia del cora- 
aoB^ ezceaivamente rara, pues esta monstruosidad por drfecto, esin- 
emnpatiUe con la vida; coincide comunmente con la anencefalía. Ia 
aienciardel pericacdio ^-muy rara; mas de lo que se cree; se ha to- 
mado por ella, la trasformacion celulosa de esta membrana con adhe- 
rencia ímtima al CiunuEon. Sin embargo, no siendo una membrana tan 
eeencial, puede faltar porque puede ser reemplaiada en parte en sus 
funciones por las porciones prdzimas de las pleuras. Son sin duda me- 
nos raroa los caaos deeterotaxia por tracqposicion del ooraaon con camr 
Waenlaposieion normales los gruesos vasos, principalmeiite de la aor^ 
ia; esta singular anomalía no trae tarastomos en la circulación, cuando 
es: simple; coinaide casi siempre con la trasposición total de visceras, 
en cuyo caao^ iodo permanece en sus relacionea normales, las cuales 
entánees solo están invertidas. 

Las anomalías maa frecuentes, 6 por m^or decir, laa menos raras 
és loB árganos de esta región, son las que tienen lugiur por parte del 
cdgsB y disposición da las tres ramas del carado de la aorta: el na- 
«isúaito inveiiUb.de la pulmonar, es decir, ei cambio de su posición 

Tomo y»— Estuca 8f<— 14. 
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ventrícQlar es sumamente raro; y cuando lo hay, es una de las caiH 
BES de la ciandsis, y la duración de la vida del individuo muy corta. 

Una anomalía no muy rara que sefialé ya, es la presencia de la 
arteria tiroidea inferior y media que nace, 6 bien de la aorta, entn 
el tronco bráquio cefálico y la carótida primitiva^ 6 dd primero de 
estos vasos. 

Las arterias del cayado de la aorta pueden también estar cambia» 
das en su nacimiento; pero esto es de poca importancia fisiológica, A 
presentan su calibre y su distribución normales; asi, á veces las tres 
nacen de un solo tronco mediano; otras, el tronco bráquio-cefi&lico está 
á la izquierda; en ocasiones no hay este tronco y las cuatro ramaa 
se encuentran aisladas en su disposición natural; afuera las sub-clá- 
vias, adentro las carótidas; pero pueden alternarse estas 6 estar una 
sub-^clávia y una carótida, ^ otra sub-clávia y su correspondiente 
carótida, &c. Se comprende que estas especies de anomalías puedoi 
ser innumerables, por lo que no insistiré mas sobre ellas» El conocí* 
miento de su ezistenña puede interesar al médico en algunas circuns- 
tancias, cuando al auscultar note fenómenos raros por parte de loa 
gruesos vasos arteriales, ó que los ruidos normales que se pasan en es- 
tos, tengan su máximo de intensidad hacia otro punto del cuello; y 
;ambien al cirujano por las operaciones que practica en la parte infe" 
ríor del cuello, teniendo en cuenta solamente la disposición normal de 
estos vasos. 

APLICACIONES A LA PATOLOGLi.-«OPBBACIOKES. 

La región del mediastino no siendo accesible á la exploración di« 
recta, el médico tiene que valerse de ciertos medios para llegar al 
diagnóstico de las afecciones de loe órganos principales de la región: 
para llegar al corasen y á los gruesos vasos. Estos medios son: la 
auscultación y la percusión: por la primera se comprueba si existen 
ruidos anormales eíi el mismo punto donde fisiológicamente debe ha- 
ber otros, y si exist«i ruidos donde normalmente no debe haberlos, y 
por último, si los ruidos normales son reemplazados por anormales* 
Por la segunda se apreoia el volumen de aquellos órganos, su maci- 
cez, su posición, &o. Tiene alguna relacion^con este procedimiento una 



TMriedad de palpar, que consiste en aplicar la mano sobre la super- 
ficie de la región precordial y en^observar si se resiente en ella, un 
moyimiento particular de vibración que corresponde á ciertos es- 
tados de los drganos profundos; se puode experimentar asi una sen- 
sacion que lleya el nombre de eztrtmeeimieivto oatario^ 6 mejor, vi' 
bratorio; se presenta en los estrechamientos de los orificios arteriales 
por produocionesihuesosas, aunque menos frecuentemente que en las 
aneurismas de la aorta ascendente 6 de su cayado. 

La percusión de la región precordial da al estado normal un ruido 
macizo en la extensión de cuatro centímetros y medio cuadrados, por 
término medio; extensión que tiene la forma de un oyoide de gruesa 
extremidad superior, y cuyo eje está colocado oblicuamente de dere- 
cha á izquierda y de arriba abajo; su nivel está de la 4? á la 69 cos- 
tillas izquierdas, continuándose hacia la linea media y aun un poco 
á la derecha. Pero esto es cuando la percusión es moderada y solo 
revela la extensión del corazón que está en contacto con la pared 
anterior del pecho: para tener una idea exacta de los limites reales 
del corazón, se necesita percutir fuert^nente: hacer predominar la 
iliacieez del corazón sobre el sonido claro que corresponde á las lá- 
minas de los pulmones, [sobre todo, la del izquierdo que lo cubre en 
parte* 

En cuanto á loe resultados de la percusión sobre los gruesos vasos, 
esta seflala una macicez de tres á cuatro centimetros en la base del 
corazón, punto en donde la arteria aorta, tanto como la pulmonar, 
están en contacto con la pared anterior del pecho; esta extensión de 
sonido macizo, va siguiendo el trayecto de los gruesos vasos ya co- 
nocido, pero disminuyendo de latitud hasta el punto en que se sepa- 
ran de la pared precordial para hacerse mas profundos; por consi- 
guiente, disminuye bruscamente al nivel en que la arteria pulmonar 
profundizándose, solo queda la aorta que sigue todavía su trayecto 
detras del esternón, marcado por dos centímetrod y medio de sonido 
macizo en latitud, propagándose hacia arriba. 

Los resultados del plesimetro al estado normal se modifican de di- 
verso modo, por los estados patológicos; dividirá estas modificaciones 
en dos clases principales; en la primera, la área de sonido macizo 
es mas reducida, 6 bien hay sonoridad mas 6 manos extensa y 
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ann la macicez llega á desaparecer completamente; esta dteradooL 
0e Te en las afecciones qne tienen su eitio en el ^borde interno éA 
pnlmon izquierdo qne aumentan la resonancia normal de este, oo* 
mo el enfisema^ el neumotorax de esta parte; mas raras veces depen- 
de de la atrofia del corazón. En la segunda clase hay aumento de la 
área de macicez normal; esto se ve, sobre todo, en las afecciones or- 
gánicas del corazón que traen en sus consecuencias la bipertrofta de 
este, 6 en el bidropericardio: se distinguirán, una de otra, estas dos 
causas de aumento en la extensión de la macicez, porque el bidro* 
pericardio, á mas de dar á la mano una sensación de resistencia es- 
pecial,' varia con la posición que se le dé al individuo. 

La percusión en el trayecto de la aorta detras de la región es* 
temal, puede, baciendo conocer que la área de macices normal está 
aumentada, servir como un dato semeidtíco da suma importancia pa- 
ra el diagnóstico de las aneurismas del cayado de la aorta. 

En cuanto á la auscultación del corazón, no baré la bistoria de 
ella, porque s.eria apartarme demasiado de mi objeto y entrar en el 
dominio de la Patología; solo diré que los dos ruidos normales que 
tienen su sitio, el primero entre la 4^ y & costillas izquierdas, de« 
bajo de la tetilla; y el 2^ al nivel de la 3^ costilla, más bácia aden- 
tro que el primero; pueden ser alterados en su sitio, extensión, rit* 
mo, intesidad, metal, &e.; pueden oirse también ruidos anormales 
junto con ellos, 6 faltar los normales enteramente, siendo sustitui- 
dos por anormales: de todas estas circunstancias saca ventaja el 
clínico para el diagnostico minucioso de las afecciones orgánicas del 
corazón. 

üu dato muy importante, relacionado con la anatomía y con la 
situación de las válvulas, es el que dan los ruidos anormales que se 
producen por un estrccbamiento 6 una insuficiencia dé los orificios 
arterial 6 aurículo-ventricular: con ellos se distingue el sitio de la 
lesión, que á mas de producirse en diferente lugar, más bácia aden- 
tro y tfríba 6 más bácia afuera y abajo en las lesiones de los orifi- 
cios ventrículo-^srteriales, el sopb se propaga bácia arriba eñ el sen- 
tido del grueso vaso correspondiente; mientras que en las del orifi- 
cio aurículoHrentricular, el soplo se prolonga bácia la punta, en vir- 
tud misma de la disposición infundibuliforme de las válvulas mitral 
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j tricúspide^ como lo indiqué al hablar de estas. Se fonda también 
en la anatomía de la situación de las yályulas del lado derecho 6 del 
izquierdo^ el diagn<5stico de las lesiones valvulares de un lado ú otro 
cuando hay soplo en el mismo tiempo. 

En cuanto á la auscultación de los gruesotí vasos, también se oyen 
en su trayecto, ruidos que á veces no son sino la propagación de los 
ruidos cardiacos; pero que en otras son debidos á una lesión orgánica 
profunda, como por ejemplo, el ruido de soplo que acusa algunas ve* 
ees la existencia de una dilatación aneurismal del cayado de la aorta. 

El corazón, como los órganos del mediastino anterior, puede ser 
el sitio de afecciones quirúrgicas, pero seria Balifg}^ de los límites de 
la Anatomía, el entrar á la descripción de ellas; solamente recordaré 
que respecto á las heridas penetrantes, se deben tener presentes las 
relaciones que indiqué de los diversos departamentos del corazón y 
de los gruesos vasos con la región precordial, para diagnosticar el pun- 
to del corazón 6 de los grueso vasos que ha sido herido. 

OPEEACIONES. 

Dos principalmente se practican en la región precordial para abrir 
el mediastino: la trepanación del esternón y la paracentesis del peri- 
cardio. La primera se aplica cuando el esternón ha sido fracturado * 
eonminutivamente y que sus esquirlas hieren el corazón, 6 que ha 
sido atravesado por una bala que permanece en el interior del me* 
diastino, 6 por cuerpos extraños que est&n en este, aun cuando hayan 
penetrado por otra parte. 

La paracentesis del pericardio á través de la parte anterior de 
los espacios intercostales izquierdos, sobre todo, del 5^ al 7^, en el 
espacio donde hay mayor fluctuación, y á tres centímetros del borde 
izquierdo del esternón, se ejecuta en el caso de hidroperioardio. 

Los antiguos trepanaban el estenion para puncionar el pericardio, 
pero este procedimiento es hoy desechado. 

Octubre 19 de 1872. 

Bahon Lopbz t Multoz. 

Tomo v.^Ezteioa 4?— 1 5. 
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FORMULARIO MEXICANO. 



XIZTÜBA EXPECTOBANTB. 

UtÜ en el enfisema pulmonar. 

Bp. et misce. AqusD distillato foliornm Cerasi Capo- 

fMfinis • ...• ¿rama 160 

Syrnpi bnlbornm Pancratii Ulirici.... ,, 20 
Tinctarss opii guttaB 15- 

Qnod unciatim snmatnr, tnssi admodum ingravescente. 

Lauro María Juibkez. 



fisiología. 



OBIGEH SE LOS OLOBULOS SA17GUINE0S. 

SlftORlS: 

Por mucho tiempo ha sido de alto ínteres fisiológico la cuestión de 
saber el origen de los gldbnlos sanguíneos á la vez que su fin. 

Machas y variadas han sido las teorías que se han presentado pa- 
ra la solución del problema. 

Muy conocida es la opinión de Freidleben que supone un íntimo 
enlace entre las funciones del timo y la constitución de la sangre. 



SL FORTBHIB* 69 

Según dicho finologíatat la aangre que Tuebe del timo por las ye- 
nai^ lleva' iinoB elementos globnlosos peqaeSos, nadando en medio dt 
los glóbulos rojos; elementos qne no existen en la sangre de la Y^na 
yngnlar. 

HiSy basándose en este becbo, snpone qne los glóbulos de k lin£s 
nacen en el timo^ y que de este pasan por vfas especiales á la sangra 
▼enosa, donde sufren una trasformacion desconocida^ para hacessa 
glóbulos rojos. Esta es la teoría mas favorablemente acogida. 

Claudio Bemard, en su Patología experimental, asienta que las 
gUaduIas se dividen en dos grupos: glándulas que sacan ciertos prin- 
cipios de la sangre, y glándulas que «secretan sangre, » esta es su w- 
presion. A estas últimas las llamó hemopoióticas y son, el timo^ el 
baso, las cápsulas suprarenales y otros órganos ricos en vasos san- 
guíneos y que no poseen canales excretores. 

De lo expuesto hasta aquí, se puede sacar este resultado: que exis- 
te siempre algo de oscuro en el nacimiento de los glóbulos de la san- 
gre. 

Tal era el estado de la ciencia, cuando Beohamp y Estor presen* 
taron una nueva teoría, en la que se considera á los glóbulos, no co- 
mo un todo homogéneo, sino como compuestos de pequeños sores mi* 
eroscópicoe, á los que dSsignan con un nombre especial, llamándalos 
microzimos. 

Según Bechamp los microzimos son unos pequefios cuerpos org^^ 
nizados que por su conjunto forman los tejidos; son un fermento y 
como tal viven y se multiplican. Bechamp lleva su teoría hasta expli- 
car con ella la enfermedad y la salud, la vida y la muerte. En esta* 
do de salud, dice ól, los microzimos obran armónicamente, y hay 
una fermentación regular; en estado patológico, lo contrario sucede; 
los microzimos obrui inarmónicamente y la fermentación esaUera» 
da; los microzimos han cambiado de lugar ó de función. Gomo prueba, 
pone el siguiente ejemplo. 

ün huevo en inculMbcion, es el sitio de cambios químicos; cambios 
que dan en último resultado los compuestos que sirven para constí- 
tttir los órganos, y como el huevo no contiena mas elementos organi- 
zados que los microzimos, muy bien se pjuede concluir quS estos son 
los productos del nueve sor. 
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Sagnn esta teoría, loa microzimoa son los que contenidoB en los 
viras, acarrean la enfermedad para desarrollarla en el inoculado. 
En resumen, el ser lleva consigo los elementos de vida, enfermedad 

y muerte. 

Vulpian ha combatido frecuentemente esta teoría, basándose en es* 
te único hecho; que la existencia de dichos microzimos como séres- 
independientes, organizados y dotados de actividad propia, no está 
demostrada* 

En mi débil concepto^ el nombre de microzimos pudiera en esta teo- 
ría ser cambiado por el de celdilla, esporo ú otro conocido; lo que 
tendria la ventaja de no crear nombres nuevos que embrollan en mu* 
chos casos las cuestiones. 

En cuanto á la fermentacious no repugno admitirla, supuesto que 
esta palabra tiene un significado mas preciso que el que poseia en 
tiempo de Yan-Helmont. 

Se sabe hoy que, la fermentación consiste^ en la reproducción de 
pequeños (seres de tal 6 cual clase; y por analogía se puede admi- 
tir tal fenómeno en el organismo animal. 

Existen ciertos ¿rganos en los que la fermentación es un hecho; 
asi el estómago, los intestinos, en general, todos los órganos huecos, 
que están en contacto continuo con líquidos Capaces de disolver su 
capa epitelial, tienen á fortiori y bajo pena de ser perforados, que 
producir constantemente celdillas epiteliales que vayan reemplazan- 
do á los que se destruyen á medida que estas desaparecen. 
~ £1 hecho mas importante de la teoría de Bechamp y Estor, es el 
seüalado antes; que los gl<Jbulos se componen de microzimos; y lo 
creo tanto mas notable, cuanto que está basado sobre varios experi* 
mentes. Citaré algunos* 

La sangre que salia de una vena, se la recibid en el alcohol á 
45^ centesimales; en este estado no dié glóbulos, ni fibrina, sino que 
formó una masa roja y líquida. Después de cierto tiempo, se hizo en 
el foudo del vaso un depósito, que examinado al microscopio, se ha- 
lió compuesto de granulaciones moleculares móviles, libres ó agía* 
tinadas. Esta mezcla, colocada sobxe un filtro^ dio el mismo depósi» 
to que se formó sobre el papel; pero algunos pasaron el filtro. Estos^ 
puestos á una temperatura de 25^ á 80^, se vio á las 2 horas que 
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el d6p<$8Íto 80 habia formado; y á las 86 horas era tan abandanto co« 
mo el que estaba sobre el filtro. Si de esto se tomaba una nueva can- 
tidad 7 se le colocaba en las mismas condiciones de la primera por- 
ción, seguia la reproducción y el aumento hasta que el líquido que- 
daba decolorado. Como se podia decir que la fibrina daba los microzi- 
mos, sé batid y desfibrind la sangre; y el resultado siempre era el 
mismo. 

So arrojan sobre un filtro los gl<5bulos mezclados & una solución 
de sosa; después se trituran sobre una lámina de vidrio; de estas ope- 
raciones resulta que los microaimos se hacen libres, por la desgar- 
radura de los gldbulos, y nadan con un morimiento oscilatorio que les 
es propio. 

Otro procedimiento. Una gota de sangre defibrinada, siendo eza« 
minada en el microscopio, no se distinguen microzimos algunos en los 
gldbulos; pero si en estas condiciones se añade una gota de agua, se ven 
trasformarse los glóbulos en masas granulosas, después en granulacio- 
nes libres: estos son los microzimos. 

Bechamp ha visto á estos cuerpos obrar como fermentos, liquidando 
el engrudo, cambiándolo en fécula soluble, y por último, en deztrina. 

Por lo expuesto se ve que el descubrimiento parece resolver la cues- 
tipfl del nacimiento de los glóbulos. La sangre da los elementos y los 
microzimos multiplicándose y después agregándose, producen el gli$» 
bulo. 

Puede decirse que Beclard vislupubrd estos heehos, pues en su fi- 
ñologia admite en la sangre, la presencia de unos granitos análogos 
á los granitos elementales del quilo y que parecen formados de mo- 
léculas de materia grasa rodeada de una capa de albuminatfolidi- 
fieada. Estos mismos cuerpos recuerdo haber visto que los se&alan 
varios autores con el nombre de globulinos. 

La Sociedad apreciará en lo que valgan estos nuevos descubrimien- 
tos. Mi objeto no ha sido otro, al leer estos renglones^ que si se tiene 
á bien, se repitan los]éxperimentos citados por una comisión especial, 
para que esa presente la cuestión estudiada con los elementos de que 
yo no puedo disponer. 

Marzo de 18T8. 

Makttbl P. Bbtbs. 

TOXO V.^SjTTEíaA 4f-«>16. 
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MEDICINA LEGAL 



SOBRE LAS UTEUMACIONES EN OENESaL 

Las cuestiones médico-legales tienen tanta conexión unas con otras» 
que el práctico tropieza con muchas difienltades, cuando pretende for- 
mar grupos de ellas, á fin de tratarlas con método y concisión. 

Sin embargo, creo que se pueden referir á la historia de la muer* 
te, las siguientes cuestiones: 1^ Los medios propios para distinguir 
la muerte aparente de la que es real; 2? Las enfermedades que pue- 
den producir la muerte aparente; 8? Las pruebas que se proponen pa- 
ra yeriScar si la muerte es real 6 aparente; 4^ Las alteraciones de 
los tejidos 7 de los fluidos que ^n el efecto de la muerte 6 del me- 
dio en que se ha efectuado y que podrían ser atribuidas á violencias co- 
metidas en una persona viva, 6 á enfermedades anteriores; 5^ Las 
precaiiriones que deben tomarse antes, en el acto y después de la 
abertura de los cadáveres; 6? La historia del aborto, exposición, su«* 
presión, sustitución y suposición de parto; 7? La del infanticidio; 8^ 
La de la asfixia por sumersión, por estrangulación, <feo.; 9^ La de la 
muerte por abstinencia, 4&c.; 10^ La de las heridas; 11^ Las pre- 
sunciones de sobrevivencia; 12^ La del envenenamiento; y 189 Por 
último, la de las exhumaciones. 

Todas estas cuestiones generalmente se resuelven por el examen 
del cadáver; rara vez se procede de otro modo, como sucede por e^wk" 
pío en algunos casos de heridas 6 de envenenamiento que no se 
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hAH termiiiado por la muerte; pero si todas ellas son problemas que se 
refieren á esta terminación fatal de nuestros dias, no todas ellas tien- 
den á nn mismo objeto; las cinco primeras componen el tratado de 
las inhnmacioneSy y por las siguientes se propone el médico legista 
iluminar cm sus conocimientos á la justicia, para descubrir siempre 
algún crimen^ 

Gomo mi objeto en este artículo es el tratar de las inhumaciones, 
solo me ocuparé de las primeras. 

SIGNOS PE LA MUERTE REAL. 

Hipdcrates nos ha dejado una descripción de la cara que presentan 
los cadáveres: según él, tienen la frente arrugada y árida; los ojos hun- 
didos; la nariz puntiaguda, rodeada de un color negruzco; las sienes 
deprimidas, céncayas y arrugadas; las orejas tiradas hacia arriba; los 
labios pendientes y líyidos; lar mejillas hundidas; la barba arrugada y 
contraida; la piel seca, líyida 6 aplomada; los pelos de las narices y 
de las cejas cubiertos de una especie de polyo blanco sucio; el rostro 
afilado, desencajado y casi inconocible. A estos signos ha agregado 
Luis la especie de nube que cubre los ojos en el instante de la muer- 
te, y la depresión de la córnea, que se pone blanda y floja en muy po* 
eás horas; y yo agrego la falta de expresión de los ojos, la dilatación 
é inmovilidad de la pupila, la falta de trasparencia y de brillo del 
globo ocular en aquella parte que queda á descubierto y expuesta al 
aire^ porque la que permanece cubierta por el párpado, conserva su 
brillo y demás caracteres; y la calda de la mandíbula inferior y de 
los párpados. 

Estos signos, que parecen tan característicos de la muerte, no se 
encuentran, sin embargo, siempre; los presentan los sugetos que han 
sucumbido á ^fermedades largas y dolorosas, los que han estado aco- 
metidos de terror, que han temido la muerte, que estaban sujetos á 
alguna neurosis, los que han sido conducidos al patíbulo y los que 
han padecido enfermedades comatosas. En todos estos casos sucede 
aún, que la cara cadavérica se observa un tiempo mas 6 menos lar- 
go antes que la muerte llegue. Por otra parte, nunca la presentan los 
cadáveres de los sugetos que han sucumbido de una enfermedad corta 
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6 repentinamente» £1 carácter que encuentra Luis en los ojea y qne 
cree el mejor, porque supone que no hay trastorno en el cuerpo yi- 
yiente que produzca tal mutación, pierde su valor al frente de la ob- 
seryacion de Orfila, quien ha yisto yolyer á la yida & asñziadoSi aun* 
que sus ojos estuyieren flojos, hundidos y oscurecidos p<Hr una tela 
yiscosa» I 

El enfriamiento del cuerpo no falta jamas en los cadéyeres; pero 
es un fenómeno, que á la yez que ea constante, yaria con las circuna* 
tancias que acompañan al cuerpo y es en muchas ocasiones un sin. 
toma de algunas enfermedades, como por ejemplo, de la histeria, del 
cdlera morbus, &c.: por lo mismo no puede, si no ea unido á otros fe- 
nómenos, seryir de signo para distinguir la muerte real de la aparen- 
te. El enfriamiento no sigue inmediatamente á la muerte; todo lo 
contrario, mas bien parece mas caliente el cadáyer pocos instantes 
después de la muerte que antes de ella; porque es muy frecuente que 
durante la agonía, los enfermos se cubran de un sudor muy frió, que 
baja mucho la temperatura de la piel. Hasta Las quince 6 yeinte he* 
ras, según Orfíla, no es completo el enfriamiento* Sin embargo, in- 
fluyen miles de circunstancias en el tiempo que pone este fenómeno 
para manifestarse. Mientras mas calientes son el clima, la estación y 
el lugar en que se encuentra el cadáyer, tardará mas en enfriarse* 
El cuerpo de un jdyen y el de una persona robusta, resisten mas el 
frió. La grasa, siendo mal conductor del caldrico, lo conserya mejor 
una persona obesa; y por falta de esta cubierta, se enfria mas pron- 
to el cuerpo de una flaca. El estado en que se encuentra el estoma- 
go en el momento de la muerte, influye también: cuando está lleno 
de alimentos, no solo retarda el enfriamiento general del cuerpo, sino 
que el abddmen es la última parte que se enfria: pero las enfermeda- 
des son las que modifican mas la marcha de este fenómeno. Tiene lu- 
gar pocas horas después de la muerte en los cadáyeres de sngetos que 
han sucumbido á enfermedades crónicas, á una hemorragia, á una 
síncope, 6 á una asfixia por sumersión: es mucho mas lento, cuando 
la muerte la ha ocasionado una apoplegía; las enfermedades agudas 
6 la asfixia producida por estrangulacicm 6 por el yapor de carbón. 

La sangre se acumula después de la muerte en las cavidades dere- 
chas del corazón, en las venas gruesas y en los pulmones, donde en 
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gurgita el útooia oapilari y deja vacíos el oorason izquierdo, las ar* 
teriai 7 el sistema capilar general: de donde resalta que se encuen- 
tren en los oadáreres la piel y las menbranas mucosas descoloridas» 
y desaparezcan todos los fenómenos que han consistido, durante la 
rida, en una simple congestión, prineipalm^te si esta se ha efectúa* 
do en las membranas tegumentarias, como sucede con los exantemas 
de las fiebres eruptivas, de los cuales no queda ni rastro en los ca' 
dáveres» Sin embargo, la falta de coloración no es un carácter de 
mucha importancia. Se puede perder el color por un frío intenso, por 
algunas enfermedades, por síncope, por una pasión violenta, y puede 
conservarse en algunos cadáveres] mas 6 menos, y en todos varía su 
matiz según el tiempo trascurrido después de la muerte. 

Mr. Orfila asegura que los dedos de la mano conservan su traspa-^ 
rancia, aun después de uno 6 dos dias de acontecida la muerte; y por 
tanto, no puede ser signo de ella la falta de este fenómeno en aqellos 
apéndices. 

Dice M. Villermé que siempre que la muerte es real, se encuentra 
el pulgar doblado en el hueco de la mano, aproximado & la raia del 
pequeflo y cubierto por los otros: este signo cuando existe, tiene mu* 
cho valor: pero su ausencia no prueba nada en contra de la muerte 
real, porque con un pequeño esfuerzo, puede cualquiera hacerlo des- 
aparecer. 

La falta de contractilidad muscular, es la causa en un cadáver 
de que los párpados queden medio cerrados, la mandíbula inferior caí- 
da y la punta del pió dirigida hacia afuera, así como, de la expulsión 
de los alimentos y de la salida de platerías fecales; si se levanta un 
miembro y se le abandona después, cae como un cuerpo inerte. El Sr. 
Peiro opina que mientras haya algún' resto de contractilidad en 
pualquiera parte del cuerpo, la muerte es aparente, porque cree que 
de aquel punto puede irradiarse la vida como de un centro á toda la 
economía. ]Ojalá y fuera tan fácil resucitarl La contractilidad no se 
pierde completamente después de la muerte; se extingue inmediata- 
mente en el corazón izquierdo, detones en los órganos provistos de 
músculos, en seguida en estos agentes del movimiento, y por último 
en la aurícula derecha del corazón: este es el motivo por que algunas 
ocasiones necesita hacerse un esfuerzo para separar las mandíbulas 

Tomo v.— Ehtezqa 4*— 17. I 
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de nn cadáver^ y en otras se han encontrado IO0 mtSflonlos de tin au* 
geto qne ha muerto de tétanos, faertemente oontraidos: pero la prue- 
ba mas concluyente la tenemos en los efectos de los irritantes y de 
la electricidad; sobre nn cnerpo muerto» poco tiempo después de la 
muerte, todos los músculos mas 6 menos entran en contracción, bajo 
la influencia de una corriente eléctrica, ya sea que se ponga en comu- 
nicación inmediata con ella 6 por intermedio de su nerrio principal. 

Sin embargo, dura tan corto tiempo y es tan poco notable la con* 
tractilidad después de la muerte, que la falta de ella no es difícil 
constarla, y entonces se hace un buen signo de muerte, unido siempre 
i otros, porque no faltan estados que como la síncope, hacen también 
desaparecer la contractilidad aunque sea aparentemente. 

La falta de acción de las facultades intelectuales y dé los sentidos 
es común á la muerte real y aparente. 

Si fuera siempre fácil constar la suspensión de los movimientos res- 
piratof ios y de la circulación, seria inútil buscar signo mejor de la 
muerte real; pero hay muchos casos de síncope y de asfixia, en los que 
no se pueden sentir estos fenómenos, y que sin embargo, vuelven á la 
vida los sugetos que las padecen. Haller y algunos autores refieren 
que han conocido algunas personas que tenian la facultad de suspeü' 
der la respiración y los latidos de su corazón. 

Después de la relajación en que caen todos los tejidos después de 
la muerte, se observa una rigidez tan notable, que no se pueden do- 
blar los miembros; y en ocasiones es posible, tomando el cuerpo por 
uno de sus extremos, levantarlo como si fuera de una sola pieza. La 
rigidez comienza por el tronco, de donde se extiende á los miembros 
torácicos y luego á los abdominales: en el mismo drden marcha pa- 
ra disiparse. Mientras mas dilata en manifestarse, mayor es su du- 
ración; comienza casi siempre cuando el calor de la piel parece ex- 
tinguirse. Es mas fuerte y dura mas tiempo por lo mismo, en los ca- 
dáveres de individuos de una constitución atlética que han muerto 
de una enfermedad aguda, por envenenamientos producidos por sus- 
tancias narcdticas 6 corrosivas y por la inspiración de gases deleté* 
reos que no atacan la contractilidad. Dura menos y es menos fuerte 
cuando el individuo ha sucumbido & una afección crónica, á una he- 
morragia y que la constitución está muy deteriorada. En los hemi- 
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plagióos 60 tan fuerte del lado' afectado como del bueno. Siendo el 
calor el elemento que se opone á la manifestación de la rigidez, aera 
poaible retardar el fenómeno, introduciendo el cadáyer en un bafio 
caUentéy 6 acelerarlo y prolongarlo por mucho tiempo, biyando dema- 
siado su temperatura. 

NistoUi que es el autor á quien se deben las observaciones anterio- 
res, cree que el asiento y causa de la rigidez está en los músculos 
y en el espasmo en que supone que entran después de kaber perdido 
la facultad de contraerse á la acción de los excitantes y de la electri. 
cidad. 

La rigidez puede manifestarse desde algunos minutos de acontecí, 
da la muerte, hasta diez y seis 6 diez y ocho horas después. 

No faltan fenómenos que se observan en el vivo cuando adolece 
de ciertas enfermedades que se acompallan do rigidez* Cuando es de- 
bida á una inflamación de los centros cerebro-espinales 6 de sus mem« 
br&nas, aparece antes que el calor de la piel se haya disipado; existe 
g^eralmente en ciertos músculos; los miembros separados de una po- 
sición la vuelven á recobrar y no es posible destruirla como la rigi- 
dez cadavérica. Guando en un dadáver se hace flexible una articula^ 
cien, la de la rodilla por ejemplo, doblando con fuerza la pierna so- 
bre el muslo, no vuelve á advertirse rigidez alguna, mientras que 
cuando depende de un fenómeno convulsivo, aunque llegue & vencer- 
se, el miembro recobra su tirantez luego que sé abandona & sí mismo. 
La rigidez sintomática de un síncope se distingue de la cadavé- 
rica, porque se suspenden la circulación y la respiración; la piel ha 
perdido su calor, pero no antes que haya comenzado el fendmeno. 
La marcha que sigue entonces no es progresiva y no es precedida de 
la muerte aparente, sino que comienza con ella. 

Hemos dicho antes que los cadáveres de los asfixiados se conser- 
van calientes hasta doce horas después de la muerte y la rigidez no 
comienza en un cadáver, hasta que pierde su calórico; de modo que 
para no tomar la rigidez que acompafla la asfixia por un signo de 
muerte, basta atender á la causa que la ha producido. Por el con- 
trario, si sabe que el individuo ha muerto por asfixia y se han pasa- 
do doce horas después del accidente, la rigidez que se observa en- 
tonces, aunque sea débil, deberá declararse cadavérica, porque ningún 
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estado de asfixia puede prolongarse por tacto tiempo^ sin oca»ia&ar 
la muerte. 

Es fácil también distinguir la rigides eadavériea de aquella que 
es el resultado de una congelación, porque en la primera, solo IO0 
músculos están tirantes, pueden destruirse los ligamentos, las cápsu* 
las articulares 7 la piel, sin destruir la rigidez, j no así en la se- 
gunda; se encuentran rígidos el abdomen, la piel, las glándulas, el 
tejido celular 7 las mamilas. Ademas, rara vez se ignora que el indr- 
yiduo ha estado expuesto á un frió intenso, 7 si se toma un miembro 
7 se le dobla, se oje un ruido debajo de la piel, parecido al crugido 
del estaño, producido por los cristales que se han formado en lai 
ma7as del tejido celular. 

JDe consiguiente, la rigidez cadayérica es uno de los signos ciertos 
de la muerte, principalmente si los músculos afectados quedan ex- 
traños á la acción de la corriente de una pila voltaica. 

La putrefacción, siendo aquel estado á que llega el cuerpo cuan- 
do queda sujeto puramente á las le7es de la física 7 de la química 
por falta de vitalidad, puede decirse que es la imagen real de la 
muerte: constados los fendmenos que la constitu7en, no ha7 que du- 
dar de la realidad de esta terminación fatal. Por desgracia el médico 
legista tiene que dar su dictamen, las mas veces, antes que aparezca 

este signo tan característico, porque así lo exigen las circunstancias 
6 porque no siempre puede diferirse la inhumación todo el tiempo 
necesario para constarlo, sin los inconvenientes que enseña una sana 
higiene. 

. La putrefacción puede comenzar pocos instantes después de la 
muerte 6 retardarse hasta diez 7 ocho horas, según las circunstan- 
cias que rodeen al cadáver 7 las]condiciones en que se encuentre. Ha7 
ocasiones que nunca llega á manifestarse: las momias enterradas en 
las montañas heladas de los polos 7 bajo las arenas abrasadoras del 
Egipto, son cadáveres que jamas los ha atacado la corrupción. Es 
mas precoz en los climas calientes 7 húmedos que en los frios: la hu- 
medad prmcipalmente 7 la tierra vegetal la favorecen mucho; por 
esto se observa que sigue una marcha diferente en los dos contineo* 
tes: mientras que los cadáveres se putrifican en pocos dias en nues- 
tro país, bajo un mismo paralelo, se conservan al estado de momias 
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éa lotr 18iii»rto8 iUñ ÁM«stt,'i^h»}KBf tomado Ta ibtt)oi''ttJÑieiitidAk & 
esto fin,; •' - ' • ...;." 

'El muriato de Bosá, Uci% el éu^Hmado ctttrobivo, él táhinoy Gl'áí- 
eanfbr, las sustancias aromátícaBy lat ifeéinas y otros mucfaos com^ 
puestos^ fid han usado oon tneKS tf menos- láxito p'alNi embalsama]^ lod 
cMrpbs, por la propiedad que tienení de oponerse &- la putrefacción. 

Üos tiifíbs generalmente contienen mayor cantidad de líquidos que 
l<íi- sdttltSs, y estos mas que loií ancianos; 7 de (Consiguiente la-pu- 
tr^é^ibii larda mas en los últimos. 

Loé sbgetos de constitución seca, de-^empéirámento bilioso, áé Ids 
éuales la piel es gruesa y morena, ' resisten* más á la putrefacción, 
qué los que hdn sido de temperamento linfático sanguíneo, 7 dé 
idiosincracia oBesik. ' 

Ko solamente lá abundancia de líquidos, también ^1 mal estado en 
que se encuentran estos en los sugetós que han sucumbido de gán* 
grená húmeda, de anasarca, de fiebres pútridas, de escorbuto, ftó., 
és la causa de la putrefacción que se advierte tan pronto en sus ca- 
dáyérés; 7 aun ^ütes de Ift muerte. Los que mueren dé enférmeda- 
des crónicas tardan más en descomponerse. 

£1 sexo iníluyé casi tanto como la edad; porque aproximándose la 
mtger por su constitución al niBo, se halla en sus condiciones des* 
pues de la muerte en' muchas ocasiones. - 

Él medio que rOdea el cadáver, tal vez sea el que mas influ7a en la 
marcha de la putrefacción: el aire seco, ftío 6 caliente la retarda; la 
humedad la acelera; se conservan por mas tiempo loü cadáveres sé* 
pultadoB bUjo la tierra, que los que quedan expuestos al aire 6 en* 
terrados eit el ostiérco], en maceracion en el agua 6 en los líquidos 
i¿ñiundós de las letrinas. Estos últimos 7 las tierras abonadas fa- 
vorecen mucho la putrefacción. En los mismos que se sepultan en Ta 
tierra, se observan diferencias mu7 notables; mientras mas hondo és 
el sepulcro, resiste mas el cuerpo, con tal que la tierra esté^eca; si nó, 
valen mas los nichos de los panteones, que tienen el objeto, princi- 
palmente aquí en México, de evitar aquella causa de corrupción. 
Los vestidos 7 los cajones forrados, impidiendo el contacto del aire^, 
se bponon también á la podredumbre. Los cuerpos mutilados 6 de los 
cuales las cavidades se han abierto^ se corrompen mas fácilmente. 

Tomo v.— Enteboa 4?— 18. 
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^ Por lo expuesto se t$, oaántas drcivuit&nciag influyen en Utnarch» 
de la putrefacción, ya faroreoiéndola^ ya retardándola, ya iniipidién- 
dola completamente 6 ya modificando algunos: de sus fentfmenps. ^in 
embargo, sean cuales fueren las condiciones en que se encuentre el 
cuerpo, después de la muerte, los principales fenómenos de descom- 
posición que caracterisan la putre&ccion, son siempre los mismos* 
Abandonado el cuerpo al. aire libre, queda sujeto enteramente á laa 
influencias exteriores; los sólidos se resuelven en líquidos y los liqui- 
dos en gases; unos y otros toman un color rojo moreno y se hacen 
fiítídos; los líquidos depositándose en las partes mas declives en vir- 
tud de su pesantez, forman las manchas lívidas que se encuentran 
en los cadáveres en su parte posterior, en los costados del pecho y, á. 
lo largo de los ríñones. La sangre que se habia refugiado en las ve- 
nas, al principio, refluye á las arterias por la descomposición que ex* 
perimenta. W desprendimiento de gases nuevosen el interior de las ca- 
vidades, aumentando la presión interior, sucede que los alimentos y el 
moco de los bronquios, escurren por la boca y que las materias del in» 
testino y la orina salen por su vía natural, del mismo modo que si una 
contracción muscular los expeliera. Los sdlidos redi^eiéndose á un lí« 
quido coposo y fétido, pueden introducirse en los vasos naturales y ha- 
cer creer en una reabsorción pútrida; pero lo mas ordinario es, que des- 
truyan lasparedes blandas que los encierran; la masa cerebral se der- 
rama por las órbitas y las visceras torácicas y abdominales por las 
perforaciones que producen. Los gases son la causa de las ampollas 
que se advierten formadas por la epidermis desprendida. Al principio 
la acción del aire sobre el cuerpo y de otros circunfusa, son las cau< 
sas que obran mas eficazmeete para acelerar la putrefacción, pero des-« 
pues vienen los insectos á favorecerla, depositando sus huevos, que.- 
convertidos en larvfks, constituyen las variedades de los llamados gu- 
sanos que concurren á devorar los cadáveres. 

Mas no todos los tejidos s^ dejan atacar por la corrupción <spn la 
misma facilidad, y los ÍMiómenos que desenvuelve, siguen cierto orden 
para manifestarse. Lo primero que se observa en un cadáver expues- 
to al aire, son las manchas lívidas de las partes declives, un olor fé- 
tido que comienza á percibirse en las aberturas naturales y la salida 
de los líquidos que expelen los gases nuevamente formados en las . 
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cayidádéB délas vfflCeriM. Bntdnoei el abdtf mea aaoMota de yolúmen 
7 0e pone tirante: nn» maneha revde que eomienia abajo del ombli- 
go ra extandi^ndmee á toda la piel de eeta región j' del. pecho; las If- 
yideoes cadayérieás teman el mismo color y depositan humedad so- 
bre el lugar en que descansan; las conjuntivas 7 aun la cdmea ad* 
quhren un color rojo moreno 7 á Tooes los globos oouliarss se hacen 
salientes: mas tarde comienia á levantarse k epidermis de k parte de 
la piel que se ha puesto verde, formando ampollas que je revientan 
cuando están muy llenas 7 dejan á desnudo los tejidos sub7acentesy 
7a descompuestos, formando escabrosidades mn7 & proposito para 
que aniden los insectos. Todas las partes blandas llagan, por ultime^ 
á reducirse á putrílago, dig ando por consiguiente descubiertas lae. 
visceras que resguardaban: estas comiensan por secarse, su superfi- 
cie se arruga^ luego se pone verde 7 se reducen á putrílago. Al úl- 
timo llegan á quedar solamoite los huesos envueltos en una sustan' 
cia grasosa 7 pulvwulenta. Las partes mas declives son las que se 
corrompen mas pronto; porque & ellas aflu7e la ma7or cantidad de 
fluidos; principalmente los puntos que estlb en contacto con el la. 
gar sobre que descansa el cadáver, porque en ellos el mismo contac» 
to, impidiendo la evaporación, conserva mas la humedad. La corrup- 
ción de los líquidos precede siempre á la de los 4<$lidos 7 por esto tam- 
bién marcha con mas velocidad adonde se encuentran de pr^erencia 
aquellos, como son las articulaciones, &0t, &c. Conforme á esta Ie7 
se corrompe primeramente el tejido conjuntivo; siguen los múscídos, 
las visceras,. la piel, luego los tendones 7 las aponeurtfsis, 7. por ¿Iti- 
mo, los huesos, que pueden resistir todavía raU7 largo tienipo des- 
pués que todo el resto del cuerpo ha desaparecido. - 

Si es cierto que todos los fenómenos que acabamos de estudiar cor- 
responden á la putrefacción, no lo es que tengan dias fijos para ma- 
niÜBStarse, porque la duración de ellos está sujeta á millar^ de cir- 
cunstancias, de las cuales hemos enumerado las principales. Sin 
embargo, puede decirse que en un cadáver expuesto al aire ]ibr% á 
una temperatura de 15^ centígrados sobre cero 7 húmeda, el color 
verd^ aparece á los cuatro 6 cinco días que siguen á la muerte, la epi- 
dermis se desprende dos ó. tres dias después, la descomposición de las 
partes «blandas por k misma putrefacción 7 las larvas sucede casi . 
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despucB de iin.m«% ; los lig&xóe&toSy loa tondoii^ j. aJgimai piurcioiies 
de Jft piel,' Be^ddstsoyen mas tarde; Cuaiado la temperatura es muy. 
seca 7 eleyada,. todas estas partos se d^sepaii y (|i]ji^ ;pe£¡acbe.& lofr.. 
huesos á modo dis una^ salea aplicada pOr sii,:W^% lei^oaa; pero si la 
temperatiora no llega; & 10^ centígrados^ se paaaa mehos meses para 
que se produssiMn los mismos fenómenos. i 

El térmmo medio de la temperatura de México es de 18^; yaríaen 
la estaeioa dd iaviemo da 6^ á 15^ ceutígrados y puede llegar hasta . 
2$^ del mismo téiím<ímetro'y.anii ma% eu ^s diaa mas calurosos de. 
Mayo: en este úJitiino mes no es raro que. un eadáTér puesta «su las me- 
j o^ev circunstancias j comience á descomponerse. 6 las S4.hoxus poi^te* 
rieres á ía muerte. 



Los OadiyjBres qqte se han $bandonado ^n el agua^ prc^ntan ciar- 
to3 fentfmcAos qua les son particulares, pero que piiuoden variar se- 
gún algunas modifici^iones <iue les imprimen las circornts^cias que 
han acompdado á la muerte 6 & su sepultura. No sigue la misma 
marcha la putinsfaccion en les cad[áyeres de p^rsonae que se hanahqga- 
do en el agua aAonde se han encontrado, que aquellos que han sido ar- 
rojadoA en este líquido despees de algnn tiempo de la. muerte* Tam- 
bién ^^&e<$en fen(ímenos especiales, cuando han quedado expuestos j^. 
aire pibr a^un tiempo después de su extracción del agua; ya sea que 
en este líquido haya muerto la persona á quien pertenecia el cadár 
ver, ya que solo sus despojos hayan permanecido en el agua.. 

De consigniente, para referir las alteraciones que presenta un oa: 
dáver.que se hé, sacado del agu% á su verdadera causa^ SQrianecMir 
rio tener la proporción de hallarse en el sitio en que: se. encuen.tr% en 
el momento de au ex<aracclon,ry saber cuál habia sido la. muerte déla': 
persona & quien pertenecia;- pajTa. ad poder deducir», cuáles son Usr 
alteraciones que corresponden al agua^ cuáles al aire y cuilss á otrM 
influenzas que estudiaremos maa.4arde. Maa el enteúdimiento del 
hombre que gusjka volar en las alas del viente^ se impacienta cuando 
se ve sujeto á que solamente la casualidad pueda ei#e(tarle J6 



desea saber. Así es qae, M. Orfila, no contento con las obaenracio-' 
oes que le proporcionaba de ves tm cuando la pesca de los cadávereSy * 
se entei^gtf & hacer algunos experimentos con los que venian á sus 
manos. Ponia én una tina Uená de agua oidáreres fié individuos de ' 
quienes sabia la ^oa de la muerte 7 otras circunstancias importan* 
tes^ 7 los dejaba macerar cierto tiempo determinado. De esta mane- 
raí si no aloanzd un triunfo completo, i lo menos desculiritf mucbaé 
de las alteraciones que comtüiica el agua á los tejidos. Fué una rica 
herencia que nos dejaroh ffü habilidad 7 constancia en el trabajo 7 
qm procuraremos aprovechar, comenzando por descfíbir las altera* 
eionM de la piel. • 

lia piel de los cadávwes que han permanecido en el agua, sufre 
modiflcaciones de oonsiftencla, de color 7 un trabajo de saponifica- 
ción. 

M. Orflla hs observado que loa eadáveres de persones que tenían 
algunos dias de muertaa 7 que por lo mismo pres^tahan algunas 
manchas lívidas 6 verdiosas, cuando se introducían en el agua^ per* 
dian esta coloración; pero que pocas horas después aparecía en los 
mismos puntos descolorados, tintes que variaban del rosado al rojiso, 
del axul al vwde^ los cuales aumentaban de intensidad, en proporción 
del tiempo qua el cuerpo quedaba en el agua; que la dermis tomaba 
el mismo color, luego que se desprendíala epidermis, 7 que se en- 
contraba descolorada después de veinticuatro horas; estado en el cual 
permaneda aunque siguiera debajo del agua: no se advertía que ad- 
quiriera otra coloración, sino cuando se dejaba fuera del líqixido ex- 
puesto al ake: entonces tomaba prontamente Untes mu7 variados.^ 

Debería distmguir los cadáveres ' que han permanecido en el 
agua oubiertes de sus vestidos, de aquellos que han estado desnudos, 
porque no sigua la putrefacción: la misina marcha en los dos casos, 7 
.sobretodo, el aire atmosf^Srico no tiene la misma acción sobre unca* 
dáver que se ha desnudado después de su extracción , que sobre el 
que ka permanecido cubierto con su ropa; pero siendo mu7 común el 
que se demuden fos cadiveres dos 6 tres horas después de haberlds 
saeade^del agua, & estos me referiré en las siguientes observaciones. 

£oft oambioa que se observan en la piel, dependen del tiempo que 
Uew el eadAver ea^ agua 7 del qué ha quedado expuesto al aire. 

Tomo v.-— Ehtuqa 4f^ 19. 
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así como d$ la temperatura 4e> la atmósfera. Oaaado el termóm^o. 
marca 4^ á 10^ sobre ^ero, qm el cadáver ha estado pocas horaa <p %1 
agua, y tiene de expuesto al ^e diez 6 quince horas, no' s^ adrierte 
cambio notable; mas no sueqle asi cuando la temperater^ Bé'eleT» de- 
13^ '& 26^ positÍTos; podrán noti^rse entonces i^lgtoas manchas n>- 
jas j verdes; lo que debe suceder en México, en yerano^' stipuesto que* 
entonces la temperatura media de esta época es de 25° j eít Mayo es 
común yer subir el termómetro & 28° "^¡9.^ 

Pasados algunos días de la inmersion^del cadáver, si la tem|>j»rat)i*' . 
ra atmosférica no pasa de 6° á 8° 7 se procede á su exáiiie9í 9pW^ 
horas después, podrá suced^ que se encuentren algunos cambios de ^ 
coloración de la piel, pero generalmente no pe ¿bráxi descubrirse; exc^ 
tuando en la cara, las manos 7 los pies que adquieren enpoco titfinpp . 
un blanco mate, comenzando por la parte interna de los dedos de la 
mane 7 su cara palmar, extiéndese l^ego ásu cara dojrsal, en l(Ss mis- 
mos diaaen que se observa igual fenémenoen la planta de los píes. j. 
de adonde pasa luego á su dorso, fin estas condiciones un cadáver no 
presenta manchas yerdee, morenas, &c., si la temperatará so marea 
deX6°á25''. . 

Mientras no llega el periodo de la saponificación, el dadáver se alté- ^ 
ra mas pronto al aire, cuanto mas tiempo ha tardado en salir del agua« ' 
En el invierno, aunque lleve mucho tiempo en este líquido, se pasan 
varios dias para que ofrezca algunas alteraciones; pero bajo toa tem* 
peratura elevada^ pocas horas de su exposición al aire, la piel toma un 
color moreno que se ^cambia mu7 pronto en verde oscuro, comenzando 
en sentido inverso de lo que se observa cuando un cadáver se j^a aban • 
donado al aire desde su principio; en vez de colorarse primerQ.el abd(!- 
men 7 luego el pecho, el cuello, la cara 7 los miembros, la coloribcíon 
principia por la cara, sigue en el pecho, pasa al cuello, 7 concl^Te. en 
el abdémen. Ha7 ocasiones que la piel de la cara 7 del pecho contie*. 
nen 7a vesículas formadas por la elevación de la epidermis, en^re* . 
tanto que la qu,e la cubre el vientre apenas comienza á colorarse. 
Las partes que quedan á cubierto delaireV como son las axilas, la parte^ 
interna délos brazos cuando quedan aplicados contra el tronco^ :lii9(> 
partes de estas que les correspondea enténoes-á aquellos, 7. la eatl^ 
Interna de los muslos cuando están aproximados, f^tifuane^ii Mki oo* 
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lorurse» aunque el resto del cuerpo eet^ cubierto ya de itfuchás ufan* 
chae. ' 

Hay otras alteraciones que no son el efecto de la acción del aire: 
las adquieren los cadáveres en el seno del agua^ cuando llevan algún' 
tiempo de permanecer en este líquido. A los tres 6 cuatro mesea ge* 
neralme'nte se observa que las piernas kan tomado un color azulado 
que se cambia en moreno, si en esta época se exponen al aire libre* 
If as tarde pueden descubrirse coloraciones semejantes á las que son 
el resultado de las influencias de la atmosfera; porque de ordinario 
se encuentran ya algunas partes matizadas de rojo y verde^ que com-' 
binadas con el color azul de las que comienzan á alterarse y el ama- 
rillo propio de otra descomposición que vamos á estudiar^ le dan al 
cadáver un aspecto particular. Los matices rojo y verde dependen 
ciertamente algunas veces de que los cadáveres baoiándose mucho 
mas ligeros que el agua, ascienden á su superficie y se ponen en co- 
municación con el aire; pero sin este requisito, pueden presentarlos, 
porque es un fenómeno que adquieren en la masa misma del líquido 

después de cierto tiempo. 

A los dos 6 tres meses en las partes coloradas de la manera dicbaí 
los gases que son la causa de estos fendmenos y del aumento de vo* 
l^en que se observa en eHas, reducen á putrilago el'resto de los te- 
jidos que los contienen, y este es arrastrado por el agua, dejando pla- 
nas las partes de la piel que antes estaban levantadas. 

Con esta alteración se encuentran otras, principalmente en las par^ 
tes cargadas de tejido adiposo, que son mas propias de los cadáveres 
que han j>ermanecido en el agua: la piel que no ha sido destruida sufre 
un trabajo de saponificación, debido á la descomposición de la grasa; 
toma desde luego un color amarilloso que pasa después al bluioo ma- 
t^ y sobre el cual no tiene,acción apreciable el aire atmosférico. 

Este trabajo hace mas densa la piel, limita la licuación de los te- 
jidos y modifica las de las partes destruidas; si antes eran lívidas en 
forma de colgi^os y fétidas,, adquieren bordes duros, un fondo ama* 
ríllento y pierden el mal olor: los huesos que en esta época se encuen* 
tran ya desnudados, aparecen de un color rojo. 

Los carbonates y sulfates de cal disueltos en el agua, cambiando 
sus bases por el amoniaco de los oleatos, esearatos y margaratos de 
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la ^AM amomacalde loií oadáreraa, forman por doble daioompoti- 
oion, estearatos margaratos y oleatos de oal, que siendo maolable% m 
depositan en; la piel S manera de ima costra blanca d» un espesor mas 
notable j^mtB marcado» milSntras mtlyor es el número' de sales que 
contiene el agua. 

I^ eenfisteneia de la piel eomiensa á ínodifioaTse cnando levanta^ 
da la epidemia» la dermis qaeda á descubierto. Pooo después pueden 
obseryarse ciertas alteraciones que siguen una marcha diferente^ ccn« 
forme 6 las condicionen-de la parte que atacan. ^ Una os la que sigueb 
en la piel de las regiones ricas de vasos y tejido celular, y otra la 
que se pota adonde los tegumentos est&h adheridos por un tejido ce- 
lular apretado y poco Tascular. En las primeisa comienisan á apare- 
cer en la dermis desnudadáy puntos violados 6 de color rojo moreno, 
que están formados por una colección de líquido del mismo color, que 
rompiendo la cubierta que lo encierra, deja á la vista peque&as ul- 
ceraci(mes de forma tan regular que parecen hechas con un sscabo*' 
cwdo» Caminando la alteración mas adelante, perforaciones verdade- 
ras vienen á sustituir lo que antes era solamente litia perdió parcial 
de la pieL. Al principio son aisladas y separadas unas de otra^ pero 
muy pronto se reúnen por el progreso de la descomposición, forman- 
do así una perforación grande, también de forma regular y que no 
toma bordes desiguales, sino hasta después que el golpe del agua la 
ha usado y reblandecido demasiado. Bl tejido celular que entonces 
qaedba á la vista, se presenta con el aspecto de un tejido gelatinoso 
de color violado 6 gris. Las corrosiones mencionadas aparecen sin 
ser precedidas de manchas y con un aspecto diferente en las regio- 
nes pobres de vasos y de tejido celular. El reblandecimiento de la 
dermis produce pequeñas corrosiones regulares 6 no, mas hondM en 
su centro, de color blanquHco y semejantes á las cicatrices que deja 
la viroiela. La perforación que les sigue comiensa entonces por el 
centro y permite ver el tejido celular, amarillo, infiltaado y húmedo. 
Las franjas irregulares que forman los bordes de estas perforaciones, 
tienen generalmente un color azulado, debido á la coloración de bs 
líquidos que embeben las partes subyacentes. 

No llevo la opinión de M. Devergie que cree que las corrosío- 
nes de que aeabo de hablar son particular á la piel de los ojos. 
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de la nariz, de los labios y dé las ingles: admito mas bien el sen» 
tir de M. Orilla que tiene tux modo^de pensar diferente, porque las 
ha observado indistintamente en la piel de todas las partes del oner- 
po« Según este último autor, no tienen una época fija para manifes* 
tarse; las ha observado en niños recien nacidos después de una per- 
manencia de diez y seis dias en el agua y en una temperatura que ha 
▼ariado de 11^ á 17^ B., y en adultos que habian sido sacados del 
agua durante el invierno al cabo de tres meses; mientras que no ha- 
bia encontrado nada en cadáveres de personas de edad de 80 á 85 
afios que habia extraído á la temperatura de 8 á 16^ R., después de 
haber permanecido en el agua de seis á siete semanas. 

Algunas ocasiones suele encontrarse la superficie de la piel untada 
de una sustancia grasosa parecida al aceite de olivo. Los cadáveres 
que han quedado abandonados bajo el agua, en vez de presentar el 
reblandecimiento de la piel referido ofrecen algunas de las partes de 
este tegumento, saponificadas y endurecidas. 

La saponificación de la piel, ya hemos dicho antes que consiste en 
una modificación que sufre esta membrana, bajo la influencia del agua 
á consecuencia de la descomposición de la grasa, y por el amoniaco que 
se forma á expensas del hidrógeno y del ázoe de la piel. Aií es que 
se observa especialmente en las regiones del cuerpo, en que el tejido 
adiposo es mas abundante, en la mujer mas especialmente que en el 
hombre, porque la redondez de la formas de la primera, no depende 
mas que de la mayor cantidad de grasa que encierra su cuerpo. La 
¿poca en que comienza es muy variable. M, Orfila no la ha visto en 
el adulto durante el invierno antes de cumplidos tres meses, y habia 
comenzado por la cara. 

M. Bichat asegura que la piel del hombre en maceracion, se re- 
blandece, se hincha poco y se pone blanda; á que una temperatura mo- 
derada se conserva mucho mas tiempo que los tejidos muscular, mu- 
coso, &c. Después de dos meses, la piel ha perdido poco de su con^ 
sistencia, mientras que los otros tejidos ya están reducidos á una pul* 
pa mas 6 menos blanda; ño experimenta, estaalteracion sino cuando 
han pasado tres 6 cuatro meses; y aun á los ocho, conserva su forma 
primitiva, que pierde entonces, reduciéndose á papilla únicamente 
euando se le toma entre los dedos. 

Tomo v.-^XxTBieA 6t-*20. 
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Hay oflro8 tejidoa acoesorios & la piel, que en virtad de ko eáni- 
bio8 qw el agua obra en elloB, piden un estadio en lo particular. 

La epidermis, después de algunos días de permanencia de un ea« 
diver en el sgua^ se pone blanca, se arruga; la de las manos y de la 
piel parece que es la que se presta mas & la imbibición, porque es la 
que primero pierde su color; algún tiempo después se levanta, y fti 
el agUa en que está no es estancada, se desprende en grandes colga- 
jos, comenzando por la que cubre las articulaciones y concluyendo 
por la que primeramente se descolor<5. Be entiende que hablo de su 
coligación normal, porque la epidermis no se colora aunque lo esté 
fuertemente la dermis. 

Mas como pueden observarse mejor los cambios que produce el 
agua en la epidermis, es haciéndola macerar aisladamente en este li- 
quido. 

Se verá que toma un color blanco, poniéndose blanda y algo opa- 
oa, pero sin arrugarse ni putrifícarse, dando lugar solamente á la pro- 
duden de pequeñas moléculas, que ascendiendo á la superficie del 
agua, forman una pedicula ligera. Hasta después de dos 6 tres me- 
ses la. epidermis se reblandece, sin hincharse, y pierde su consisten- 
cia. No se reduce á la pulpa á que quedan reducidos los otros teji- 
dos, sino cuando se han hecho entrar algunos de ellos en la misma 
maceracion. / 

Las uñas y los pelos todavía son mas incorruptibles que la epidéiv 
mis. Las ufias de las manos caen primeramente que las de los pies; 
pero hasta ahora no se sabe si tiene una época fija el fenémeno, por- 
que unas veces se ha observado en cadáveres que tenian tres meses 

« 

de permanecer en el agua, y en otros ha faltado en los que llevaban 
ya cuatro meses de estar del mismo modo. 

Los cabellos se desprenden y caen, pero no se corrompen. «La ma- 
ceracion, dice Bichat, que hace á la epidermis frágil, aunque reblan- 
deciéndola; deja á los cabellos con su resistencia ordinaria, á menos 
que no sea llevada á un grado que no se ha^ezprimentado.» 

En resumen, á la putrefacción en el agua la caracterizan los fenó- 
menos siguientes en el érden en que los expreso. Comienza por la 
coloración lívida; sigue la verde; la parda, á esta suceden lá licua- 
ción de los tejidos y el desprendimiento de gases, y concluye con la 
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Mi^oiuficMion, las eozroftioiiosi la desacaoion, la ínonutadon oaloárea^ 
j pot AltímOy la completa destruocion de las partes. Hay veces que 
laUan los cambios de color indicados y los sustituye la saponificación. 

M. DeTergieySirviéhidose de cuarenta y nueve obserracionéB de alior 
fados que pudo recoger en París, se creyd autorizado para fórma- 
la tabla que sigue con objeto de que sirviera de norma para deter* 
ndur aproximativamente el tiempo que lleva en el agua un cadáver 
dadoy suponiendo que la inmersión se hubiera verificado en el invierno. 

«19 — De tres á cinco dias. Rigidez cadavérica; enfriamiento del 
ooarpo; ninguna contracción muscular bajo la influencia del Adido 
eléctrico; la epidermis de las manos comienza á blanquear. 

«29 — ^De cuatro & ocho dias. Flexibilidad de todas las partes, eo^ 
Imp natural de la piel, epidermis de las manos muy blanca. 

ff 89<— iDeocho á doce dias. Languidez de todas las partes; epidermis 
de la oara dorsal de las manos que empieza á blanquear; cara reblan* 
deoida^ y presentando un color blanquecino diferente del restante de 
la piel del cuerpo. 

«49— -Quince dias, sobre poco mas 6 menos. Cara ligeramente abo* 
tagada, en algunos parajes roja; tinte verdoso de la parte media del 
esternón; epidermis de los pies y de las manos, totalmente blanca 
y (Hrineipiando á arrugarse. 

« 59— Al cabo de un mes. Cara de color rojo moreno; mancha del 
mismo color, rodeada de verde^ en la parte anterior del pecho; pirpa* 
dos y labios verdosos; epidermis de los pies y de las manos totafaneii« 
ié bhmca y muy arrugada. 

«69— -Al mes y medio. Ademas de las i^teraciones de la época 
precedente, el cuello y las partes laterales del pecho, presentati mi 
eolor verdoso muy intenso. £1 tejido celular subcutáneo est& muy ro* 
j<^ la epidermis empieza í, desprenderse en la base de las manOd. 

ff79^«]7e dos meses* Párpados y cara hinchados, cabellos pocoadr 
herentes; epidermis de los pies y de las manos en gran parte des- 
prendida; ufias todavía adherentes. 

« 89 — Dos meses y medio. Epidermis y uBas de las manos des* 
prendidas* En los pies, la epidermis lo está, pero no las ufias: saponir 
ficacion parcial de los carrillos y de la barba; superficial de las ma- 
mtilaB, de las ingles y de la parte anterior de los muslos. 
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t9?«*TrM meseí y medio. Destrncoion de una parte del cuero ea- 
belludoy de los párpados y de la nariz; saponificación 'parcial de la 
cara, parte superior del cuello é ingles; corrosión y destrucción de la 
piel en diversas partes del cuerpo; todas las uñas han caido. 

c 10?'-*-Cuatro meses y medio. Principio de incrustación calcaría 
en los músculos; progreso de la saponificación; destrucción y despran* 
dimiento de casi todo el cuero cabelludo; h6reÍA huesosa del cráñoo 
desnudada, y que empieza á hacerse quebradiza; principio de sapo- 
nificación de la parte anterior del cerebro. 

El fin que se propuso M. Duyergie con este trabajo y que creyó 
que habia alcanzado con la anterior tabla, es muy digno de alában- 
la, porque con él se propuso darnos una norma para poder resolver 
con facilidad uno de los problemas mas difíciles que se nos presenta 
en la práctica; el de saber el tiempo que lleva un cad&ver en el agua: 
por desgracia la cuestión no es tan sencilla como parece á primera 
vista, cuando se lee la tabla de M. Duvergie: está rodeada en cada 
caso particular de mil consideraciones que hacen difícil su solución 
y que á nuestro modo de ver no tuvo en cuenta el autor. Las reglas 
que se exponen en ésta tabla, tienen por fundamento principal, las co- 
loraciones que experimenta la piel dentro del agua y según la esta- 
ción del año en que se han hecho los experimentos. Desde luego se 
nota que respecto á esta última consideración, las reglas dadas son 
insuficientes. No es lo mismo la marcha que sigue la putrefacción en 
el ag«^ en el invierno, qae en las otras eBtaciones. En Europa hay 
una diferencia do la marcha de la putrefacción en estío respecto de 
la que se observa en el invierno, como de veinte dias á un mes; y en 
la primavera la marcha dé este fenómeno no es tan rápida como la del 
estío; está en consonancia con la que han presentado los cadáveres 
en el invierno anterior; si este ha sido riguroso, la putrefacción en los 
primeros dias de la primavera es lenta, y un poco mas rápida en ma- 
nifestarse cuando ha sido benigno; pero si esta circunstancia consti^ 
tuye hasta cierto punto una regla, no sucede lo mismo respecto a] 
otoño, porque la marcha que sigue la putrefacción en estos dias, no 
guarda relación, ni con la observada en la estación que le antecede, ni 
con aquella que la sigue. 

¿Podrán, sin embargo de estas razones, sernos útiles las reglas de 
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que vemmos hablando, sirviéndonofl de ellas únieamente pava loa e^ 
sos que se presenten en la misma estaoion en que recogió el autor sna 
obseryaoiones? Sin concretar sn utilidad á tan pequefia alcance, no 
las creemos capaces de alejar al práctico qne se sirva de ellas de todo 
error. El antor, al formarlas, ha olvidado tener en consideración el 
tiempo ^ne habia trascnrrido desde el momento de la extraccioB del 
cadáver hasta aquel en qne se ponia á recoger sus apuntes; no expresa 
tampoco fli el individuo habia muerto en el seno del agua 6 faabia 
sido arrojado en ella después de muerto 7 pasado cuánto tiempo. La 
primera consideración especialmente, es de sumo interés, porque al« 
gunas horas de exposición de un cadáver que se acaba de extraer del 
agua al aire, son suficientes para que se efectúen cambios de colora* 
oion que son la base del trabajo de Devergie. 

Hay otras causas también que influyen en la marcha de la putre- 
facción, cualquiera que sea la estación en que se estudie y de las dua- 
les es imposible determinar aún de una manera aproximativa la in* 
fluencia que á cada una de ellas toca. Es muy sabida la influencia 
que tiene la edad en la putrefacción en el agua: ha sucedido con fre- 
cuencia que niños recien nacidos que habian permanecido en este líqui- 
do presentaban el mismo estado de descomposición al cabo de un mes^ 
que el que se advertía en otros cadáveres de adultos después de seis 
meses. Por lo dicho en el artículo de la putrefacción en el aire, pue- 
de inferirse lo que influye la constitución del individuo. Los cadá- 
veres de las mujeres se pudren mas fácilmente y mas pronto que los 
del hombre; y los primeros deben favorecer la saponificación por la 
grasa en que generalmente abundan. Por esta misma rasen debe ca» 
minar diferentemente la putrefacción, sea cual fuere el sexo, en un in. 
dividuo cargado de grasa que en los que no tienen esta condición: la 
grasa no solamente favoreciendo la podredumbre, sino también, con* 
tribuyendo á que el cadáver se saponifique: ademas, un cadáver car- 
gado de gordura sobrenada mas fácilmente que uno flaco, especialmen- 
te si la temperatura del líquido favorece por suparte la supematacion. 
Se demuestra en física que el agua especialmente cuando abunda en 
un estanque ú otro lugar cualquiera, conserva tres capas de diferente 
temperatura, que están colocadas de diverso modo según es la estación 
que domina: en la estación del calor, la capa superior es mas caliente 

ToKO V.— Ektilioa 6V— 2). 



yvm rafa qoe 1« niMia^ y esto mas qae la in&rior; y en el in^mie 
al ú<mttmOf ttenen lat capas diehas una colocacicm ioveonNU de donde 
es f Aeil eoncebir que la primera cireanstanoia favoreoiendo la snperu^ 
taddBi favorece la podredumbre» poique expone al cadáver no solo á 
laiuflveneia del agua, sino la que tiene bogo un aire cargado de bu- 
medad; y en el inTieruo debe retardarse la desoomposíciony en virtud de 
que buscando el cuerpo la capa mas inferior como la mas caliente^ 
queda á cubierto de la atmósfera y también generalmente á una tem. 
peratura mas baja. En México, que es adonde nos importa mas esa- 
xáinar la apfioadon de la doctrina de Devergie» observamos frecuen- 
mente aun en invierno, una primavera y un estío, en algunos lugares, 
tan calurosos» como en los desiertos del África; lo que añade una nueva 
dificultad en la prictica. Sin embargo, la temperatura de la atmtfs- 
tettk no influye tanto en estas circunstancias como cuando el cadáver 
está al ake^ porque entdnces el medio que le comumca la temperatura 
que tíene, es el agua, la cual debe modificarla al recibirla de aquel fluí* 
do. Pero si se infiere de lo que acabamos de decir, que no están expues* 
tos igualínente á lá putrefacción, los cadáveres que se encuentran en 
masas de agua que tienen diferente profundidad, los que se bailan 
en las mas profundas, deben juzgarse según estos datos; soportad 
una columna de líquido mas pesada; lo que contribuye á retardar la 
putrefacción, y sumergen en una capa de liquido qud por su misma 
posición, participa muy poco de las variaciones de temperatura dé la 
atmósfera. También M. Orfila opina, aunque otros defienden lo con- 
trario» que en las aguas corrientes, él cuerpo se pudre mas pronto qtae 
en las agéas estancadas. 

Como quiera que las fuentes 6 corrientes de agua que se eneueíi^ 
tran diseminadas en la superficie de nuestro globo, varían demasiadói 
con laá circunstancias geológicas que las rodean para no influir efi*- 
casmente én el fenómeno que estudiamos, no puede tenor la misma 
influencia en la putrefacción el agua del mar que el agua dulce; la 
que alimenta en su seno grandes mamíferos y crustáceo!, que la que 
soto contiene pescados pequeños y algunos raoluseos ó miseraUes 
infusorios; la que desciende de las regiones elevadas del Ecuador 
bajo la acción abrasadora de los rayos del sol, que la que se derrama 
por los polos de nuestro plimeta y que muchas veces queda eneerra- 
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da debajo de mta OHbierta helada y oristalina* De las eniralae da 
la tierra brotan ftientea de agua de temperatura elevada y de oompoei* 
oion muy variada, de las cuales las condiciones no pueden quedar ex« 
tndas en la marcha de la putrefacción de un cadáver arrojado en su 
seno. Ias aguas del Océano retardan la putrefacción por las salea 
que contienen y su baja temperatura; pero laa ballenas colosales» los 
grandes manatís y otros hambrientos animales que alimenta^ devoran- 
do y destruyendo los tejidos del cuerpo y poniéndolos i descubierto^ 
los exponen mas & la descomposición^ especialmente por las sufiuñones 
sanguíneas que se hacen necesariamente entonces en el tejido celular* 
Los escollos de las costas, las rompientes de los ríos y los grandes 
guijarros que arrastran sus corrientes producen el mismo ^ecto. Su 
las aguas estancadas, el insecto, colocando sus huevos en Isa cavid»> 
des naturales, bs hongos y los musgos tomando nacimieuto en lai 
membranas tegumentarias, hacen del cuerpo humano un campo abun- 
dante de pasto para píoveoc & sus necesidades. 

Hasta ahora la complicación de la variedad de las causas qve in- 
fluyen en la putrefacción, no ha permitido á los observadores como 
hemos dicho anteriormente^ determinar con precisión ks dias en que 
se manifiestan cada uno de los fendmenos que desenvuelve, para aaS 
poder llegar á señalar el dia en que se ha verificado la muerte. Oon 
los datos que da la ciencia y que hemos indicado arriba^ sob es po- 
sible resolver con probabilidad esta cuestión, poro no con certiduni- 
bre. 

Las soluciones de continuidad que suelen encontrarse en un cadá^ 
ver, como resultado de un atentado 6 de una operación^ entran m pu- 
trefacción con mas velocidad que cualquiera otea parte del euerpOi 
Comienzan por caminar de color, toman un color rojo moreno, se se» 
ca su superficie, después se ponen verdes, se llenan de larvasi la piel 
de sus bordes se despega, y al último todo se funde en un putrílago 
muy fétido. Las que ocupan las regiones del cadáver que están en 
contacto con el lugar sobre que descansa^ son las primSrsía que se 
llenan de larvas. La supuración, sobre todo, si es de nal* naturale- 
la, es otra causa que acelera su podredumbre. 

Bl mal olor del cadáver y las manchas lívidas, sen dos £nidfBCA0S 
propios y los mas precoces de la pufire&ccion; SineBritargo^ alpiae 
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▼6Ct8 se ezpondria el médico á cometer un error, si Bolamente por la 
existencia de ellos declarara á una persona ya muerta. La fetidei 
puede depender del medio que rodea el onerpoi á yeces tan intole- 
rable, que es imposible apreciar el que pertenece á este último. En 
cierta época de la putrefacción es poco sensible la fetidez, y aun 
sucede que mas bien se desprenda del cuerpo un olor agradable. Se 
observan también algunas enfermedades que producen manchas en 
el cuerpo, debidas & la descomposición de los líquidos y parecidas i 
las livideces cadaTéricas. Hay ocasiones que un trastorno en el bíb- 
tema nervioso basta para producirlas. Federé refiere que el cuerpo 
de una j6ven estaba cubierto de manchas violadas y negras, cuatro 
horas antes que sucumbiera á un ataque de histeria. Estas conside- 
raciones nos permiten concluir, que si las mas veces la fetidez y las 
livideces |cadavéricas bastan para declarar que un cuerpo comienza 
á descomponerse, hay ocasiones, aunque raras, en las que es preciso 
aguardar para esto, que comience la elevación de la epidermis y aun 
el reblandecimiento de la piel. 

En resumen, solamente la putrefacción es un signo cierto de la 
muerte; los demás que hemos estudiado, solo por su conjunto pueden 
hacer nacer fuertes presunciones. 

Las principales enfermedades que en algunas ocasiones pueden 
producir la muerte aparente, son la apoplegia, la éxtasis, la epilep* 
sfa, la catalepsía, la histeria, la lipotimia, lá asfixia, la congelación, el 
tétanos, la peste y ciertas heridas complicadas de corrosión 6 hemor- 
ragia. Estos accidentes son la causa de los hechos que se refieren de 
enfermos que han sido enterrados vivos y de que los médicos se ha- 
yan entregado con empefio á la investigación de las pruebas mejores 
para constar los caracteres verdaderos de la muerte real. 

Por una desgracia, la mayor parte de las pruebas que se conocen 
hasta el dia, son insuficientes 6 equívocas. Para reconocer si un indi- 
viduo respira, se ha aconsejado colocar delante de los orificios de la 
nariz y de la boca, filamentos de lana, de seda y algodón, 6 un espe- 
jo muy limpio, suponiendo que los cuerpos ligeros se moverian á la 
acción de la respiración y que el espejo se empafiaria: pero es muy 
sabido que basta moderar los movimientos respiratorios para que los 
primeros queden tranquilos, y que el vidrio del espejo puede empaliar- 
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lo^ •! vapor que exhalan los palmooM de un oadárer. Winslow aoon* 
segaba poner un raso de agna sobre la undécima oostilla, estando 
acostado el sujeto sobre el lado opuesto; y antes de ¿1, algunos au- 
tores recomendaban la misma operación, pero sobre el apéndice sifoi- 
de^ colocando al individuo en decúbito dorsal: las oscilaciones de la 
superficie del líquido serian las que indicarían los movimientos respi* 
ratorios; mas en los casos en que se necesita esta prueba, la respira- 
ción se efectúa solo con el diafragma^ las paredes del pecho quedan 
por tanto en reposo y no puede sufrir movimiento aiguno el líquido. 
Ademas, en la asfixia se detiene la respiración, sin que el indiriduo 
esté muerto. 

Los latidos del corasen y de las arterias son signos ciertos de la 
vida; así es que se buscarán con empefio siempre que se trate de in- 
vestigar si un individuo vive 6 ha muerto ya. Los del corazón se 
buscarán de preferencia en el costado isquierdo, porque ahí son mas 
intensos en el estado normal; sin omitir hacerlo en todos los demás 
puntos del pecho, á causa de las anomalías de posición á que estA 
sujeto aquel érgano. Guando la curculaoion es muy débil, se sienten 
mejor las pulsaciones de la arteria radial en su origen, en la parte 
externa del pliegue del codo y entre ios dos primeros metatarsianos, 
porque en estos puntos és mas superficial. La arteria humeral se en* 
ouentra en el borde interno del tendón del bíceps. Hay veces que no 
se siente la radial y puede pulsarse la cubital al lado del músculo cu- 
bital anterior. Adefainte del pabellón de la oreja y arriba de hk ar- 
cada sigomática, late la temporal. La arteria carétida se hace sentir 
entre el músculo extemo mastoidéo y la laringe; la facial, adelante 
del masetero; la femoral, abajo de la arcada crural, en el triángulo 
de Scarpa; la poplítea, en el hueco de este nombre, y la pediosa, se^ 
gun una línea que se suponga tirada de la parte media de la articu- 
lación tibiotarsiana á la parte posterior del primer espacio interhuéso- 
so, metatartasiano. Estos son los principales troncos vasculares y los 
que se hallan mas accesibles á los dedos; el que no puede sentir sus 
pulsaciones, puede r«iunciaiwá llegar á percibir las de otros mas pro- 
fundos y mas delgados, á pesar de que es muy posible que desapa* 
reica la circulación en la periferia del cuerpo y siga efectuándose en 
os tfrganoB mas interiores. En un síncope por ejemplo. 

Toxo v.«-EiTBiaA 6f— 22. 
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Algunos autorea proponen sangrar las Tenas^nesas, sabiendo que 
es una prueba de vida que la sangre salga con abundanciai forman- 
do cborro, 6 por lo mépos con fuerza; pero ninguno ignora que el 
que no se verifique este fendmenoy no es una prueba de muerte, por- 
que hay enfermedades en las que, debilitándose la cireulacion, no so- 
lamente sale la sangre en peque&a cantidad y con poca fuerza, sino 
que en muchas ocasiones» es imposible extraer una sola gota^ como 
sucede, por ejemploi cuando se sangra en el período álgido, á un en* 
fermo de cólera mdrbus» 

Todo el mundo sabe que la sangre, luego que queda en reposo y 
expuesta al aire, se separa en dos partes; una líquida formada por el 
suero, y la otra sólida que forma el coágulo propiamente dicho, cons- 
tituido por materia colorante y fibrina^ con alguna cantidad de sue- 
ro que aprisiona al condensarse sus partes. Vues solo durante la vida^ 
la sangre sacada por la lanceta de esta manera^ se coagula; después 
de la muerte permanece líquida, rojiza, presenta un asiento pulveru* 
lento que son los glóbulos de la sangre desagregados; la fibrina, hsr 
hiendo quedado depositada en los vasos venosos. De manera, que si 
no fuera porque hay enfermedades y algunos venenos que privan á 
la sangre también de su propiedad de coagularse, el estudio de ella 
seria el mejor medio para constar la muerte real. Las fiebres pútridas 
de carácter maligno, la ponzoña de la vivera y la electricidad del ra« 
yo, descomponen la sangre tan profundamente, que pierde completa- 
mente la propiedad de coagularse. Con todo, el medio parece bue- 
no porque es tomado de un fenómeno fisiológico y también porque 
puede, en el caso de muerte aparente, ser un buen medicamento pa* 
ra hacer volver & la vida al enfermo y de resolver perentoriamente 
el problema* Rara vez, por otra parte, un estado de muerte aparen- 
te contraindicará una extracción de sangre. 

La titilación de la campanilla, el empleo de líquidos volátiles é 
irritantes como el amoniaco y el ácido acético, la acupunctura^ las la- 
vativas de sal y de tabaco, el martillo de mayor, los rubefacientes, los 
vejigatorios, los cáusticos, &c., son los medios mas comunes que se. 
han puesto en práctica, para despertar la sensibilidad embotada por • 
la muerte aparente. Algunos de ellos son muy enérgicos y tienen muy 
buen resultado en muchas ocasiones; pero no faltan ejemplos en los 
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anales de la ciencia que den testimonio de 6tt inflnfioiencia. Federé re* 
fiare qne un inditídao habiendo caido por nna apoplegfaen un estado de 
muerte aparente» su esposa, encontrando los medios que babia puesto 
en uso para volverlo en s!» muy lentos, le aplicó sobre uno de los 
hombros una meda de madera de goayacan en ignición y lo abando- 
ntf á su suerte* El olor de lienzo quemado, llamó la atención ds los 
sirvientes que entraron inmediatamente á vor al paciente, quien no 
daba indicio alguno de dolor, á pesar de tener ya bastante cauterizado 
todo el hombro. De esta quemadura curó después de tres meses en 
el hospital de Martigues en 1809, quedando hemiplógico como antes 
estaba. « 

Si despnes de haber puesto bajo la influencia de una corriente gal- 
vánica un músculo disecado, no se contrae, tiene uno derecho para 
concluir que el individuo ha muerto; pero no seria cierto que vivia 
todavía aquel en el que se observaran contracciones musculares, por- 
que se sabe que los másenlos conservan por algún tiempo después de 
la muerte, un resto de irritabilidad nerviosa para esntir la influencia 
del fluido eléctrico. Sin embargo, siempre que el práctico, descubra 
alguna acción en los músculos, deberá usar de todos los medios que 
estén á su alcance para restablecer las importantes funciones de la 
circulación y de la respiración, convencido de que si Iss contraccio* 
nes que desenvuelve el galvanismo, son únicamente la última expre- 
sión del principio vital que se observa después de la muerte real, de- 
berá extinguirse después de algunos momentos de aplicada la máqui- 
na; mientras que si la muerte es aparente, el mismo medio será el 
mejor excitante para volver á la vida al paciente. Mare es de opinión 
que en todos los casos, los prácticos debian asegurarse de la realidad 
de la muerte de esta manera* La acupunctura y la electropunctu- 
ra, combinadas principalmente con el magnetismo, desarrollando una 
corriente mas intensa, son un medio mas enérgico, sobre todo, para 
sacar á un enfermo de ciertos estados de muerte aparente. 

■ 

No basta al médico para resolverse á inhumar á un sujeto cono- 
cer los fenómenos que caracterizan la muerte real: necesita recordar 
todas aquellas afecciones 6 lesiones traumáticas que puedan confun- 
dirse con ella, para así evitar el cometer una equivocación. 

La putrefacción ciertamente es la que desarrolla fenómenos que 
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merecen fijar mas nueétra atención por la lem^ania qne tienen lea 
livideces con las hiperemias; las eqníinosis y las contusiones; la des» 
composición pútrida con el reblandecimiento, y la gangrena y las ez* 
' osmosis cadavéricas con loa derrames de serosidad. Importa mucho 
saber apreciar en su justo valor, los caractáres que distmguen estos 
fen<5menos, porque tienen la fisonomía del parentesco mas cercano, 
principalmente cuando se estudian en las vísc^ns de las cavidades 
del cuerpo. 

Las livideces cadavéricas son el resultado de la estancación de la 
sangre en los vasos capilares de la piel; forman manchas lenticula- 
res 6 placas de un color rojp moreno, violado y aun negro; ocupan 
las partes mas declives y las mas lejanas del c^tro de ciroulato* 
rio; y no es raro encontrar poco después de la muerte y aun ¿ntes, 
violados los dedos de los pies y de las manos, la extremidad de las 
narices y los lóbulos de las orejas; pero de ordinario comienzan á 
aparecer, cuando el cadáver empieza á enfriarse, por la parte poste- 
rior del cuello, en la espalda y los lomos, por la costumbre que sé 
;iene de colocar en supinación & los cadáveres. Atendiendo al lugar 
que ocupan, se puede, por ser un fenómeno de importancia^ decir 
cuál ha sido la posición que tenia el individuo en el momento de la 
muerte, á no ser que inmediatamente después de haberse verificado, 
se haya cambiado su posición. Mas antes de pasar adelante, quiero 
hablar de un fenómeno que podria hacer creer que el sugeto que lo 
presentara habia sucumbido ahogado: supongamos qué la sangre ha 
perdido su consistencia, que se ha refugiado como sucede entonces, al 
corazón derecho y á las venas cavas; admitamos también que hay un 
desprendimiento de gases en el estómago y los intestinos; entonces ha 
observado M. Chaussier, que aparecen los mismos fenómenos que pre» 
senta un ahogado ó una persona que ha muerto^inmediatamente des- 
pues de haber comido demasiado: el abdomen se eleva, el diafragma 
03 dirige al pecho y estrecha esta cavidad; las venas yugulares se hin^ 
chan; los ojos poco antes marchitos y opacos, se hacen salientes y 
brillantes; las coi^untivas se inyectan, la cara se colora, alguna dan-^ 
tidad de sangre negra ó de un líquido seromucoso se escurre de laa 
fosas nasales; y una espuma mucosa algo sanguinolenta venida de loa 
pulmones, saldrá por la boca; la sangre del abdomen podrá refluir 



lo0 ¿rganoB genitalesi comunicarles un tinte violado y hacer 
presumir una lesión traumática de estas partes. Sin embargo^ el an- 
tecedente de que se trata de un cadárer que pertenecia & una perso- 
na que habia tomado alimentos poco antes de morir, que se encuen- 
tran los intestinos llenos de gases 7 el centro de la circulación reple- 
to de sangre, sin que haya livideces cadayéricas, aunque sea tiempo 
de encontrarlas, serán circunstancias que harán presumir que aquel 
individuo no ha muerto ahogado, sino que las condiciones particula- 
res en que se hallaba, han hecho cambiar de lugar á los fenómenos 
de hipostásis, á lo menos de pronto. 

En la piel, las livideces cadavéricas, cuando ocupan lugares que han 
estado sujetos á la presión de las ligaduras de los vestidos ú otros ob* 
jetos, presentan líneas blanquizcas que las interrumpen en diversos 
sentidos; pero en relación con la fuerza compresiva que se ha opuesto á 
que se extienda la mancha uniformemente: no pueden confundirse por 
lo mismo, con las equimosis que faeran el resultado de los golpes que 
hubiera recibido el individuo con una vara 6 látigo antes de morir. - 

Quisiera extenderme mas sobre eete punto y aun respecto de algu< 
nos que antes he tratado; me falta ocuparme de las precauciones que 
deben tomarse antes, en el acto y después de la abertura de los ca» 
dáveres; pero siendo ya demasiado largo este artículo, res^vo estas 
observaciones p ara otra ocasión. 

Laubo M9 JiMXiniz. 

FORMULARIO MEXICANO. 



XPIOAOUAHA D»i PAÍS. 

Cueharadaa vomitivas. 

Bp. Pulveris Konictii Poligalsefolii, grama deoem. 
Bitartatis potassse, grama quinqué. 
Aqu» ferventis, grama centum daodecim. 
Macera per horam integram, dein cola et adjice; 
Syrupii simplicis grama decem et quinqué. 
Detur cucleare amplum omni semi hora, doñeo vo< 
mitum prorítaverít. 

L. M. Jniuru. 

Tomo v.— Xixuoa Sf«-28. 
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SBTTOIO BOBBS LA DEFIíriGIOV OS LA SLECTEIODAD. 

Al observar un foiKSmeno de cualquiera categoría, nataralmélite 
ocurre preguntar cnál es la causa que lo determina. Se frota, por 
ejemplo, una barra de lacre, se aproxima ésta al electroscopio de 
hojas de oro, las hojas divergen de una manera notable; y se dice 
entonces que se verifica un fenómeno eléctrico, 6 todavía, que la 
electricidad produce tal fenómeno, 

Pero ¿qué cosa es la electricidad? 

L 

En el afio 630, antes de Jesucristo, Thalés de Mileto observó el 
hecho de que aproximado el ámbar amarillo frotado á un fragmento 
ligero de papel 6 & una barba de pluma, se veian estos cuerpos mo- 
verse hacia el ámbar como atraidos por una fuerza misteriosa; y 
el filósofo griego Theofrasto, en su tratado sobre las piedras precio* 
sas, cita el azabache como poseedor de la misma' propiedad. 

Plinio el naturalista, * al consignar la observación de Thalés, se 
limita á decir, que el frotamiento da al ámbar el calor y la vida. 

Los griegos, ávidos de lo maravilloso y habituados á ver dioses en 



1 G. Plinii Hlst. Nat. lib. XXXVII. pag. 827 «Caando el frotamiento le ha 
dado el calor y la Tida, atrae & ei los fragmentos de paja, las hojas secas de poco 
peso, como el unan atrae el fierro. » 
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todos lo0 objetos de la naturaleza, creyeron que esta sostanoia tenia 
una alma, y limitaron aquí su observación. 

Mas tarde, hombres tan eminentes como César, ^ Tito Lirio, " 
Plotaroo, Plinio el jtfren, * consideraron como presagios del favor 6 
de la cdlera celeste los fen<$menos precursores 6 contemporáneos dé 
las tempestades. 

¿Se creerían suficientes las explicaciones qne se daban entonces de 
un hecho llevado en el acto de sn observación al terreno de lo sebre- 
natural? ¿O bien el misterio y la superstición opondrían una traba 
poderosa? 

El hecho es, que dorante mas de dos mil afios no se tuvo otra idea 
de la electricidad. 

En 1600 el médico inglés William Gilbert, encontró que muohísi- 
mas otras sustancias gozaban do las propiedades del succino, hizo el 
importante descubrimiento de los conductores, y reuniendo lo que oo* 
nocia en un cuerpo de doctrina, le did un nombre derivado de la pa- 
labra griega que sirve para designar el ámbar: electricidad (de 
fVx^foir, ámbar), 

Gilbert, sin embargo, al encontrar la buena 6 mala conductibili- 
dad de los cuerpos electrizados, estaba muy lejos de darse una razón 
verdadera de los hechos que observaba. Para Gilbert, los cuerpos de^ 
bian estar colocados en dos clases distintas; la una comprendiendo to* 
dos aquellos que son capaces de electrizarse por el frotamiento; la 
otra, aquellos que no pueden adquirir esta propiedad. Esta teoría, 
inadmisible hoy porque su falsedad está plenamente demostrada, se 
conserviS en pié hasta principios del siglo pasado. 

El descubrimiento de la causa de estss diferencias, lo debemos al 
fisieo Gray. 

¿Por qué razón si se toma en la mano un cuerpo metálico y se le 
somete al frotamiento, no acusa ningún fen<5meno eléctrico? ¿Por qué 
ti se hace lo mismo con un pedazo de vidrio, este nos indica de una 
manera palpable la existencia de una revolución trasformadora? 



1 ComenUrios de Géiar. cD« beUo afríoaao.» Cap. VI. 

2 Titus Lítíqi. Capnt. XXXII. 

• O. Pliail 990uadi fiigioriarum moadl liber IL 
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Algo ma0 racional que la ezplioaoion de GUbert; hé aquí lo que 
buscaba Gray. 

Era el 3 de Jallo de 1729; Graj, en compañía de Wheeler, habia 
atado con un bramonte una bola de madera dorada & la extremidad 
de un tubo de cristal; j al electrizar el tubo por frotamiento, se elec- 
trizaba la bola por comunicación. No habia mas que 12 centímettos 
de bramante entre la extremidad del tubo y la bola dorada; prolongó 
el bramante 20, SO, 50 centimetros, y la bola seguia electrizándose; 
subieron el primer piso, muy pronto hasta el tercero, y luego hasta 
el tejado; ¡cosa notablel las indicaciones eléctricas en la bola eran 
coBstantes. 

No pudiendo subir mas arriba, y queriendo contii^uar sus trabajos 
de experimentación y observar hasta qué punto podrian prolongar el 
bramante, sin que el efecto dejara de producirse, se colocaron en un 
tinglado de gran longitud; hicieron tomar al bramante una dirección 
horizontal, para lo cual lo unieron con otro bramante á una de las 
vigas por medio de un clavo; en estS estado el experimento no salid 
bien, la bola no se electrizó. 

Atribuyendo la falta de producción del fenómeno á que la materia 
eléctrica se escapaba por las vigas, debido al grueso excesivo del 
bramante, echaron mano de un hilo de seda que ofreció un diámetro 
mucho menor con igual resistencia; el experimento se verificó con un 
éxito completo. 

Creyeron adivinar con esto, que la electrización de la bola depen- 
día del grueso del hilo á que estaba suspendida, y para patentizar 
tal hecho, tomaron un hilo finísimo de metal para suspender el bra- 
mante; procedieron á la electrización, y nada, absolutamente nada, 
pudieron conseguir. 

La reunión de los hechos observados trajo & Gray la idea de los 
ouerpos buenos y malos conductores, y demostró que para que un 
cuerpo acusara algún fenómeno eléctrico, era necesario aislarlo de 
toda comunicación con otros cuerpos. 

A partir de aquí, las ideas cambiaron, y lo que antes se tenia co- 
mo una prerogativa de los cuerpos electrizables, no fué ya, sino la fal- 
ta de una condición para que el fenómeno se verificara. 

Efectivamente, un cuerpo buen conductor, en contacto con ptro 
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eiierpo, buen conductor también, debía impedir toda indicación exte- 
rior del fenómeno qne real y poeitiyamente se prodncia. 

Trasar la historia de todos los descubrimientos qne siguieron al 
de Grajy seria materia para ocupar un volumen, j por otra parte, me 
desTiaria de mi objeto. 

Multitud de teorías se han expuesto, en medio de las cuales encon- 
tramos verdades j errores mas 6 minos palpables, mas 6 menos evt 
dentes. Becaérdese á Cunens y Muschembroeck; recuérdense las teo- 
rías sobre, el fluido eléctrico dadas por Dufay, el abate NoUet, Jalla- 
bert, Franklin y ^pifto y nos convenceremos de la verdad de lo que 
acabo do asentar. 

Para d&rse cuenta de la misteriosa evolución de ese agente que 
llamamos electricidad, basta solo citar dos hechos que caracterisan 
tres períodos en su historia. Es el primero, el memorable debate en- 
tre (Jalvani y Yolta; el segundo, el establecimiento de la electrodi- 
namia. 

El primero marca el primer período desde Thalés; el segundo has- 
ta el descubrimiento de la electro-dinamia; el tercero abrasa el perío- 
do trascurrido desde esa fecha hasta nuestros dias. 



II. 



Pero, lo repetimos: ¿ Qué cosa es la electricidad? ^ Se sabe de qué 
es capas este agente impalpable, 6 esta fuerza, como se dice en el leu* 
guaje de la ciencia moderna? 

Oigamos á Brisson ^ : «Se llama electricidad, dice, la acción de 
«un cuerpo que se ha puesto en estado de atraer á sí y de repeler cuer- 
«pos ligeros, que se le presentan á una cierta distancia; de causar sobre 
ffla piel de un ser animado, una impresión ligeramente sensible al tac- 
«to, y bastante parecida & la de una telarafia que se encontrase fluc- 
€tuando en el aire; de hacer sentir en frente de sus partes angulosaS| 
«un vientecillo fresco; de esparcir un olor comparable al de fdsforo 

1 BrlMon. Trftisdo éltmeatol 6 prinolpios de Vídea. Purii» IBOS, ioai«. S?, p&- 

Tomo v.— kmwu S?— S4. 
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«de orina; de arrojar penaoboa de una materia lomi&oaa; de produ* 
j»oir chispas brillantes; de hacer que sientan picadoras bastantes tí- 
«vas los cuerpos animados que se le acercan; de cansarles conmociones 
«violentas; de inflamar los licores 6 vapores espirituosos, y algnmas 
«veces también otros cuerpos menos inflamables; y, en fin» de comti- 
«nicar la fitcnltad de producir estos mismos efectos durante un cierto 
tiempo, u 

Todo este cortejo de fendmenos que acompafla & un cuerpo eleo-. 
frisado^ esa multitud de caracteres tan insuficientes con que se le ador* 
na^ ¿traen alguna idea á nuestro espíritu de su causa 6 de su agente? 

¿No vemos incessíntemente verificarse la atracción de un cuerpo 
hacia otro, sin necesidad de que haya habido la intervención eMotri- 
ca? ¿Acaso no hay cuerpos que dependiendo de otra causa, pro- 
duzcan materia luminosa 6 inflamen los licores espirituosos y tam- 
bién otros cuerpos menos inflamables? ¿No es verdad que sin ha- 
ber electrización, tal como la define Brisson, el sol trasmite, per 
induúciany & otros cuerpos, sus propiedades luminosas, calóricas y 
químicas? 

Pónganse dos cuerpos flotantes en un liquido: dos bolas de cordio, 
por ejemplo, en una vasija que contenga agua; si el líquido moja las 
dos bolas igualmente, se verá estas atraerse una hacia la otra; si, por 
el contrario, se cubre una sola de ellas con una capa de negro de hu- 
mo, de manera que entonces el agua no la moje, no habiendo igualdad 
de acción sobre las dos bolas, se producirá un fenómeno de repulsión, 
tanto mas nota\>le, cuanto menos permeable sea el cuerpo que se so- 
mete á la experiencia, 

¿Se dirá por esto que las bolas de corcho se han electrizado? No, 
evidentemente, porque hay una fuerza que nos explica suficientemen- 
te este hecho: la eapüaridad. 

Se me dirá con aparente razón, que en un cuerpo que por el fro« 
tamiento se ha puesto en estado de atraer otro cuerpo, el fendmeno 
de repulsión se observa siempre, aun cuando no se le haya cubierto 
con una capa de negro de humo. 

Para contestar á esta objeción, sentaré desde luego el siguiente 
principio: 

«No se da un fendmeno que no venga acompañado de un oofl^o 
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« de eirounatancias; desde A momento ea que una, d algunas, 6 todas 
«estas oirconstancias falten, es imposible que se patentice, > 

fiecorramos todaría al experimento interior. Es una condiciott, 
que el líquido en que se someten los dos cuerpos al trabajo capilar, 
aoje 6 no moje igualmente estos cuerpos para que haya atracción 
del uno hacia el otro. Si falta esta condición, ya lo hemos visto, to* 
do cambia; el fendmeno es de distinta naturaleza, y nunca podemos 
observar en tal caso, el trabajo atractivo. 

Pues bien, en un cuerpo electrizado, ¿existe la condición sine qua 
wn, la circunstancia cuya falta trae la ausencia del efecto atractivo 
6 repulsivo? 

Sí la hay; ni podría ser de otra manera. Se frota un cuerpo 6 in- 
mediatamente hay acumulación de fluido succinico, es decir, movi« 
miento sensible trasmitido á las moléculas del cuerpo, de tal manera 
que estas se han alineado en cierta dirección. Se acerca á este pri- 
mer cuerpo otro, y en el acto el fluido acumulado se reparte y va 
entonces á ocupar también el segundo cuerpo; es decir, que el movi- 
miento molecular se trasmite por el intermediario de la materia es- 
parcida entre los dos cuerpos. 

Ahora bien; después de esta trasmisión de movimiento, todo ha 
pambiado, y seria una locura pretender que una vez en este segundo 
astado, el cuerpo que se frotd ofreciera la misma manifestación. 

Mas claro todavía: no es la virtud eléctrica la que hace al cuerpo 
atractivo 6 repulsivo según su voluntad; es el cambio de los medios 
de manifestación, que siempre deben ser y son los mismos para un 
mismo fenómeno. 

Tropezamos con grandes dificultades para hacer permanentes estos 
medios; pero para demostrar en lo posible que la constancia de ellos 
trae por necesaria consecuencia la constancia del fendmeno, escoja- 
mos algo (pie sensiblemente pueda llenar e^ta condición; escojamos 
el cláaico experimento del pescado volante. 

Preparado un rombo de papel dorado, se da vuelta al disco de una 
m&quina de Bamsdem; el movimiento impreso al disco, se trasmite 
á los conductores; y su influencia atractiva la manifiestan, conservi^n- 
do suspendido en el aire y á cierta distancia, el rombo de papel do* 
rado. A cada momento el movimiento se comunica al rombo á través 
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del aire y baria por oonsigaiente rariar la acción de los condnctorae; 
pero á cada momemto también naevaa cantidades de movimiento loi 
refuerzan, y podemos así considerar su acción como continua; por 
otra parte^ la inmovilidad del rombo nos indica claramente que h 
naturalesa del hecbo no cambia, que no bay mas que atracción; por- 
que) ádQsiblemente las condiciones son las mismas. 

Ei' reBÚmen, la definición que precede no puede sostenerse boy» y 
mas bien la bemos citado como un reciterdo bist(5rico, que traería á 
nuestro espíritu las ideas de entonces para poder comparar inejor. 

* Si proseguimos en el examen de las diferentes dééniciones de la 
electricidad, nada bailaremos que sea franco, que nos convenza; pre- 
cisamente porque no bay definición* Vamos, sin embargo, á expo« 
norias. 

DiceGanot: «La electricidad es un agente ñsico, poderoso, cuya 
«presencia se manifiesta por atracciones y repulsiones, por apañéis 
«cias luminosas, por conmociones violentas, por descomposiciones quf- 
« micas y por otro gran número de f6n<5iJienos.» ^ 

Esta enumeración, si bien mas racional que la anterior, es, sin 
embargo, incompleta y nada característica; si atendemos á los fend« 
menos mismos, nada nuevo, en resumen, encontramos; y en cuanto & 
la etimología, ¿qué idea, pero clara y precisa, nos puede dar la pa- 
labra eUetrieidad?. Guando mas, la miserable particularidad de ua 
becbo, que nada nos dice por sí solo y que no puede damos la expli- 
cación de un conjunto. 

Cuando vemos las palabras atracción, capilaridad, calor, luz, acti- 
vidad química, &c<, representar cada una un conjunto de ideas per^ 
rectamente definidas, no podemos menos que preguntamos* ¿Qué, no 
será posible representar de igual manera por cualquiera palabra (la 
palabra no nos importa) lo que boy llamamos electrici iad? ¿No se- 
rá posible encontrar, 6 bien un fenómeno específico, 6 bien el pro- 
ducto de una acción sintética con 6 sin modificación de sustancia^ 
que se ponga al frente de esta fuerza especial? ¿Qué, partiendo de 
la evidencia de los hecbos, no podemos deducir franca y racionalmen* 
te una consecuencia clara, precisa y evidente? 

1 Gaaot. TraiU élémeaUdre de t\kjúxiu%. ^^5^ 187C, pag. 527. 
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FemftAgemo que reíierre para mas tarde las consideraciones qne 
deben conducimos al esclarecimiento de esta caestion. 

Después de haber sentado la definición de Ganot^ autor tan cono* 
cidOy seria ocioso pasar en revista los demás autores que, definen 
ragamente, 6 pasan por alto la definición de la electricidad* Pero pa" 
ra confirmar mejor lo que he dicho, para reforzar las ideas que ex- 
pondré en el curso de este estudio, voy á consignar aquí las palabras 
de una de las autoridades mas respetables de la ciencia actual; quie* 
ro hablar de M, Jamin. 

«Después de haber reconocido 7 analizado» ' dice al comenzar el 
«tratado de la electricidad, los efectos mecánicos que los cuerpos 
«ejercen en su estado natural j bajo la influencia de sus acciones mu- 
«tuas, llegamos al estudio de ciertas propiedades especiales, que la 
«materia puede tomar 6 perder sin modificarse enteramente, 7 cu7a 
«causa parece residir en un principio nuevo.» 

Después de hacer este preámbulo, á ejemplo de los demás autoreSi 
nos muestra las acciones atractivas 7 repulsivas sobre las diferentes 
sustancias de que se hace uso en los gabinetes; 7 luego, inmediata» 
mente, 7 por la consideración de este solo hecho, sienta la siguiente 
conclusión: 

«Considerando estas manifestaciones en su conjunto, nos inclina- 
«mos á una primera observación general; es que los cuerpos han ad' 
«quirido aquí propiedades que no se parecen en nada á las qcíe han 
«sido estudiadas; las ganan por el frotamiento, las pierden por elcon- 
« tacto con nuestros órganos 7 con otros objetos naturales; 7 mientras 
«que las poseen, afectan un modo particular de existencia: se dice 
«que están entonces electrizados 7 se llama electricidad la causa que 
«desarrolla estos fendmeuos.» 

Aparte de lo que 7a he dicho, vemos aquí otra cosa singular; mas 
que la fría severidad está la preocupación; mas que la severidad de 
un juicio desapasionado, está el entusiasmo de una idea preconcebida; 
7 mas que la evidencia palpitante de un hecho en todas partes de- 
mostrable, está el resultado de un raciocinio^ acaso nada mas que ted- 
rico. 



2 A. Jamia: Traite AémenUire de Phjtique. Parif 1870, tenu 1?,* (Sg. H^ 
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Sí; para eso^ no tenemoi mas qae dirigir nuefitra vista al párrafo 
último que copiamoB. ¿A quién ae le ocurro que dos hechos aislados 
y particulares constituyen un cüf^unto suficiente y capas de incli- 
namos á una primera observación general? Si asi fuera, para en- 
contrar definido lo que se llama electricidad, no tendríamos que ir 
mas allá de la capilaridad, supuesto que allí existe el conjunto de fe- 
nómenos, es decir, la atracción y la repulsión de un cuerpo hacia 
otro; si bien es cierto que obtenidas en condiciones diversas. 

Pero seguimos adelante, y encontramos luego: que lat propieda- 
3e9 adquiridas par un euerpo en etíado eléctrieoy no éc parecen en 
nada 4 loe que ya han eido estudiadae* ¿D¿nde está la diferencia? 
¿Es acaso distinta la Ins eléctrica de la luz Drnmmond 6 de la lus 
del so)? ¿Es acaso distinto el calor eléctrico del calor de un hogar 6 
del calor de una combinación? ¿Es acaso distinto el movimiento eléc- 
trico del movimiento que produce el vapor en una locomotora? ¿O 
acaso entendemos por movimiento dos resultados distintos de la fuer- 
za, y por calor dos maneras de afectar nuestra sensibilidad general, 
y por luz dos modos de impresionarse nuestra retina? 

Lo digo con franqueza, no puedo ver tal diferencia; cuando mas, 
no hay identidad en los medios de manifestación, y necesariamente 
de esto resulta que la igualdad de los fenémenos no es absoluta, sin 
que esto constituya distinción. 

Por último, mientras que las poseen^ prosigue M. Jamin, afeetan 
un modo partíeular de eadeteneia^ 

Apurado debería verse el autor si le preguntáramos cuál era este 
modo particular de existencia, porque no queremos creer que la co- 
lección de lo que en todos los demás cuerpos vemos, constituya una 
particularidad. 

Para concluir el examen, objeto de este estudio, una última defi- 
nición nos queda por considerar. Esta definición es la de Mr. Louis 
Perard;.pero antes de darla á conocer permítasenos echar una ojea- 
da general sobre los fenémenos que vienen en su ayuda y cuya in- 
terpretación constituye su prueba mejor. 
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Admitimos como evidente el siguiente principio^ sentado hace rein- 
tiocho años por el Dr. Mayer. ' 

«El efecto de una faena es todavía una faena. La invariabilidad 
«caantitativa de todo lo que existe es una ley saperior de la natara* 
« leza, qae se verifica para la faena también como para la materia.... 
No hay en realidad mas que una sola fuerza.» 

Mas, sin duda, necesitamos antes fijar nuestras ideas respecto de 
la noción de fuersa. 

Matemáticamente se llama fuerza al producto de la masa de un 
cuerpo por su velocidad considerada en un grado infinitamente peque- 
fto. (F = M U.); y se entiende por fuerza viva, la mitad del produc- 
to de la misma masa por el cuadrado de su velocidad ( j^ M U.^ ); pero 
estas dos definiciones, que se han establecido para la mayor facilidad 
del cálculo, no pueden servimos sino poco, en el caso presente. 

La generalidad de los físicos definen la fuerza diciendo: que es to- 
da causa que hacs que un cuerpo pase del reposo al movimiento y 

vice versa. 
En cuanto al ilustre P. Secchi, la define a¿: 

«La faena no es otra cosa que el movimiento de la materiat visi* 
«ble ¿ invisible; es una propiedad de la materia^ y de ninguna mane- 
«ra un principio distinto. ^ 

T el Dr. Mayen «Se llama fuerza todo lo que puede trasformar- 
«se en movimiento. » * ^ 

Bn la segunda de las definicionta que acabo de copiar, la fuena 
es un agente invisible, desconocido, independiente del cuerpo donde 
obra, y no pudiendo manifestarse, sino bajo la forma exclusiva de mo« 
vimiento sensible; es una de esas entidades que, como el ealórieo y 
la luz, obran á su capricho para imprimir & la materia ese cuadro 



1 Dr. Mayer: Sur le mouTemeni organique, traduoiion de M. Louis Perard. 
París, 1870. 

2 B. P. SecoM: Pe rnnité des forcea ph jaiques. París, 1870. 

8 Dr. Mayer: Sor le mouTement organiqae. Tradaotion de Mr. Luis Perard. 
Paria 1870. 
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zBmhroBO de fenómenos qne marcan todos los períodos de su evoln- 
oion. 

En las dos últimas^ la idea cambia absolntamente. En primer lu- 
gar, la fuena no es independiente de la materia, no es un principio 
distinto; sino que es de tal manera esencial, de tal manera necesaria, 
que existe siempre allí donde hay materia. «La materia es inerte, b 
decian los defensores de la antigua teoría; y de acuerdo con esto era 
imposible que supusieran la fuerza existiendo en el cuerpo mismo; 
en las ideas actuales ha muerto esa propiedad imaginaria para dar p»- 
so á lo que hoy está demostrado: «la materia no es inerte.» 

En segundo lugar, la fuerza en último resultado se traduce siem* 
pre bajo la forma de movimiento sensible; pero pudiendo pasar antes 
por una multitud de movimientos íntimos que son otras tantas mani* 
festaciones de lo que hoy se llama energía* 

Ahora bien, ¿cuál de estas dos ideas sobre la fuerza es la verdade» 
ra? Sin extendemos á mas, admitimos la segunda como tal y en es- 
te sentido hablaremos en lo de adelante de la palabra /u^^a. 

La primera forma con que se nos presenta la fuerza, es el movi* 
miento, sujeto á la ley general y sujeto también al principio del Dr. 
Mayer. £1 movimiento de la bola blanca, en un billar, es una fuer- 
za; al tocar la primera á la bola roja, aquella se detiene 6 se debili- 
ta considerablemente. En el primer caso la fuerza se perdió en una 
bola para aparecer en la otra; en el segundo, solamente se repartió. 
Esto quiere decir, que el efecto de la fuerza es todavía una fuerza^ 
porque aquí el movimiento se ha trasmitido á la bola roja; y como 
nada se cría, ni nada se pierde, lo que ha perdido la bola blanca al 
detenerse, ha ganado la bola roja al adquirir cierta velocidad. , 

Pues bien, este resultado que observamos en los cuerpos de un tsr 
mafio capaz de hacerlos visibles, no es ciertamnnte, mas que la mani- 
festación de lo que está pasando en los elementos de ese cuerpo, en 
las moléculas^ en los átomos; porque la acción de un todo, es el con* 
curso de las acciones de sus partes. 

Al aplicar el disco de un electróforo al eudiómetro, lleno de ante- 

• mano con una mezcla de oxígeno é hidrógeno, vemos un movimiei^to 

violento, la reducción del volumen de los gases á tal grado, que se 

han convertido en agua, y este movimiento, hecho visible á nosotros, 
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no ei mai qn el ramltodo dd movimiento verifteado entre loe áto- 
mos de loe geeee que ee imieron. 

Por otra partOi ei ee haoe pasar una corriente eléctrica al Yolti- 
metro^ que oontiene cierta cantidad de agaa ligeramente aoidnIad% 
obsenramos la prodacdon de doe diferentee gasea, el oxigeno y el hi 
dr^geno; y esto debido á la acción de los átomos que se han sepa- 
rado. 

Ahora bien, afinidad y disocia cion, atracción y repulsión, 6 como 
quiera que se llamtf á estas dos acciones opuestas, constituyen una 
fuersa, que por él lugar de su acción la llamáramos «fuersa at¿mica.B 

Pasemoe á los elementos físicos y supongamos dos salidos en con- 
tacto continuo y perfecto; al cabo de algún tiempo, estos cuerpos se 
habrán adherido de tal manera, que su separación se hará con ver* 
dadora dificultad. Consideremos la resistencia misma que opone un 
bSúío á la separación de sus moléculas, separación intentada por 
cualquier medio mecánico: consideremos^ por último, el aumento de 
Tolúmen producido por la acción del calor; y veremos, que la adhe- 
reneia, la coheeion y la dilatación son, ni mas ni menos que las atrac- 
ciones y repulsiones, cuya causa es un movimiento: « Id fuerza mo- 
lecular. 9 

A un grado mas alto, podemos suponer un puerpo cualquiera sus- 
pendido á cierta distancia de la superficie de la tierra; cesa de pronto 
la fuersa que conservaba suspendido este cuerpo, é inmediatamente 
desciende con una velocidad cada vea mas creciente; este efecto no 
puede ser mas que la acción atractiva de la tierra, 6 de una masa 
cualquiera hacia otra; y esta fuerxa, capai de trasformarse en movi* 
miento, es la «fuerza gravifica.» 

Por último^ si referimoe esta observación á los cuerpos celestes^ 
descubrimos en resumen, el mismo movimiento entre átomo y átomo, 
entre molécula y molécula, entre cuerpo y cuerpo; solo que aquí ae 
ha manifestado en grande escala. 

jY este movimiento observado en todas las categorías de la mate- 
ria^ lo mismo en el astro que en el átomo, siempre se trasmite b%¡o 
la misma forma? 

Un cuerpo que cae de una altura considerable, pierde de pronto 
su velocidad^ todo lo que miramos en derredor suyo está en perfecto 

Tono V.— SvniQA 0?— 26. 
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reboso, 7 bíb embargo, ese cuerpo un momento antes venia animado 
por cierta energía. ¿Qné se hizo esa energía? ¿Acaso es incierto el 
principio del doctor Mayer? 

Si tomamos ese cuerpo en la mano, nos convencemos Inego de qne 
sa temperatura ha aumentado notablemente; y como en ninguna otra 
parte vemos el movimiento perdido por la caida, nos convencemos 
también de su trasformacion en itali^ry segunda manifestación de la 
energía. 

La primera idea consecuente que trae á nuestro espíritu el hecho 
anterior, es la equivalencia del movimiento y el calor; hemos dicho 
intes que la fuerza da por último resultado movimiento sensible; y 
una vez trasformada en calórico, este debe necesariamente ser capas 
de cambiarse en movimiento. ¿Sucede así prácticamente? 

No cabe duda que el trabajo mecánico se trasforma en calórico, y 
que el calórico á su vez produce trabajo mecánico. La multitud de 
experimentos que se han instituido con el objeto de hacer patente esta 
verdad, no deja nada que desear. Solo me limitaré, pues, á una ob* 
servacion verdaderamente molecular, si se me permite la expresión, 
y que nos demostrará la existencia de la propiedad equival^te en 
las moléculas, lo mismo que en los cuerpos sensibles. 

Si como lo hacia Oernez, se toma un poco de acetato de sosa, se 
hace fundir con una pequeña cantidad de agua, y se encierra en un 
tubo de cristal, la sal no se solidificará, mientras esté fuera de toda 
acción exterior al tubo; pero se toma una gota de esta disolución, se 
coloca sobre una placa de vidrio perfectamente limpia y teniendo en 
la punta de una aguja un cristal microscópico de acetato, se le pone 
en contacto con la gota; inmediatamente las moléculas del líquido se 
precipitan sobre el cristal, se agrupan á su alrededor, y una tras otra 
y ocupando el lugar que les corresponde en la disposición geométrica 
á cuyo tipo pertenecen, afectan la forma radiada de una estrella blan- 
quizca en medio de un líquido incoloro; pocos instantes después cris, 
taliza el resto del líquido y el experimento se ha concluido. 

Analicemos este fenómeno y veamos lo que ha sucedido. Desde 
que 86 presentó un cuerpo sólido capaz de obrar sobre las moléculas 
líquidas colocadas inmediatamente al lado de él, estas han sido 
atraídas; y obrando á su vez sobre las moléculas siguientes, han dado 
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logar á la prodaooion 4o cierta cantidad de morimiento que deflapa* 
rece al fin de la cristalización. 

Conforme á las ideas antes enunciadas^ este movimiento para des- 
aparecer^ para no tener por efecto otro movimiento, * necesariamente 
debe haberse trasformado en calor; y para esto no tenemos mas que 
determinar la elevación real y verdadera de la temperatura del cuer- 
po cristalizado. La observación precedente puede citarse, ademas» 
como un bellísimo ejemplo de la atracción molecular. 

Para seguir adelante, supongamos que el cuerpo que cae es una 
bola de fierro y que se ha desprendido de una altura enorme; el mo- 
vimiento rapidísimo de que venia animado, al cesar de producirse, ha 
tenido por ^ecto hacer el cuerpo vivamente impresionable á nuestra 
retina por la acción de una fuerza: la luz, tercera manifestación de 
una misma energía. 

Que la luz se trasforma en movimiento nos lo demuestra, por ejem- 
plo, la acción de un rayo luminoso sobre una mezela de cloro é hi- 
drógeno en proporciones iguales. 

Pero en este caso observamos, ademas, que la causa de la combi* 
nación que se ha verificado entre los dos cuerpos simples, es todavía 
la luz, de la misma manera que esta fuerza puede ser producida por 
le reacción química. 

Para concluir, este cuerpo hecho luminoso por la cesación del mo- 
vimiento de que estaban animadas sus moléculas, es introducido en 
una cuba de agua; algunos instantes después de esta introducción, se 
ven desprender burbujas de diversos tamaflos, debido á la producción 
de dos gases, oxigeno 6 hidrógeno. 

Busquemos la causa de este desprendimiento y llegaremos á este 
resultado: movimiento sensible hecho nacer por una faerza; la fuerza 
de la gravedad trasformada en calórico; este calórico trasformado en 
luz, y la luz trasformada en actividad química de disociación. 

Insistimos en hacer notar que esto no es el resultado de una teoría, 
y que abundan hechos de todo género, que pueden confirmamos de 
una manera palpable esta verdad. 
Dos consideraciones vienen, ademas, en nuestra ayuda; la primera 

1 Bnti^adase que hablamos del moviaiento sendible. 
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68^ qve cada una da estas foerzas, tomada aisladamente, es capafe 
producir todas las otras; la segunda, qne unas mismas leyes las pro* 
siden en sus diferentes manifestaciones. Gomo la mas general, cita* 
moBy entre otras, las sigoientes; 

«La intensidad de la fuerza está en razón inversa del cuadrado da 
ffla distancia.)! 

Ley demostrada por la máquina de Atwood por el aparato Me- 
Uoni, por el fotómetro de Bumford, y cuya demostración contribuye 
á poner en evidencia el siguiente principio: 

«Las fuerzas físicas no son mas que un corolario de la mecánica 
«racional.» 

]>emo8trada á grandes trazos la acción solidaria de la fberza^ y ez- 
{áesada la teoría de. sus diversas metamorfosis, se puede hacer ver 
con ayuda de estas consideraciones preliminares: 

1^ Que la electricidad es una fuerza. 

29 Que como «na forma particular de la energía^ ésta cfujeta á las 
mismas leyes que presiden á las otras formas de dicha energía; y 

8^ Que la electricidad no es mas que la SintésiS de todas las fber- 
BIS físicas. 



IV. 



Oreo que no habrá quien dude después de lo dicho, que la eleetri* 
cidad es una fuers»; pero, en todo caso, el ezámea de cada uno de 
los fendmenos eléctricos será una prueba irrecusable. Por otra par- 
te, si se puede demostrar que la electricidad está sujeta á las mismas 
leyes que el movimiento, que el calor, la luz, Ac, la duda entonces 
será imposible. 

Pues bien, no hay un libro de fíñca en el que no se lea lo siguien- 
te. « La intensidad eléctrica está en razón inversa del cuadrado de la 
distancia.» Principio absolutamente igual á la ley general de la ener« 
gía. Vamos á ver si esta ley es tan verdadera tratándose de la elec- 
tricidad como aplicada á las demás fuerzas físicas. 

Se sabe que en la balanza electrométrica de Coulomb, la separa* 
cion primitiva de la bola mévil siendo de 86^ para reducir esta dis* 
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tftneia & la mitad, ea decir, & 18° ea preciso haoer girar el micrijín»- 
tro de O" á 126°; y que pora reducirlo & 8°6 es seceearia qdb naevft 
rotación del inicr(ímetro,corrDBpondieQtQÍ441''. Siendo loa númeroa 
36, 18, 8, 5. Beosiblementc como 1 ^, I, laa fuerzas repulsivas son 
eqoilibradae por las faetzas de torsión 

36; 126 -I- 18 = 144; 441 + 126 + 8,5 = 575,5; 
jr como 

144 - 36 X 4; 676 = 86 X 16, 

resolta que para distaacias 2, 4 veces inaa peqneüas, las fnersis re- 
pnlsivaa se hacen 4,16 veces mayores; cosa que corresponde perfeo. 
tamentfl á la le; enunciada. 

£1 experimento se ha referido hasta aquí & la fuerza repulsiva; pe- 
ro cambiando ligeramente el modo do proce4er, se obtiene el mismo 
resoltado parala foerza atractiva. 

Para que esta observación sea expuesta con todo el rigor del análi- 
sis, tendremos en cuenta las dos observaciones sigaientes: ' 

19 Se valúa la distancia de las dos bolas con ayuda del arco que 
las separa mientras que esta distancia es medida con la cuerda. 

2? Se admite que la fuerza repulsiva es igual á la de torsión, lo 
que DO es exacto, puesto que las dos fuerzas no tienen la misma direc- 
ción, dirigida la primera según la cnerda del orco que separa las dos 
bolas y la segunda según la tangente. 

De manera quo para in- 
terpretar los hechos obser- 
vados, de una manera irro- I 
prochable, necesitamos sa- 
ber en qué medí dft vori Ecan 
la le; loa nlSmeros observa- 
dos por Coulomb, lo cual 
ee conseguirá estableciendo 
las condicionos do eqoilibrio de la aguja mdvil. 

1 Pcivat-DcsclifUlí'f TraiW Élémonluiro do phyaique. Paria, 1870. Pag. 386, 
TOXO V.— Ehibeq* 6!— 27. 
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SaptfogaBe un arco de círculo descrito en la balanza por la aguja 
m<Syil. B A C = « es la separación inicial de las dos bolas; B G es 
su distancia^ y si llamamos I el radio B A, esta distancia tendrá por 
expresión 2 1 sen. } « = B G. ( 1 ) de acuerdo con las fórmulas trigo- 
nométricas. Llamamos, ademas, f la fuerza repulsiva á la unidad do 
distancia; esta fuerza & la distancia B G, estará representada por 

f £ - 

g A ' 2 I ^ tomando la fórmula ( 1 ), por jy^ — TT^ — 5 ^^^^ V^^ 

se verificará si la ley es verdadera. Ahora bien, la fuerza de torsión 
del hilo que suspende la bola, es equilibrada solamente por la compo- 
nente de la fuerza repulsiva que obra según la tangente T T' y que 



f. COfl. \ 



« a. 



es.Jgual á — 4 lá ^ 2 i — i * Siendo esta proporcional al ángulo 

de tíHTsion A, si llamamos n la fuerza de torsión en la extremidad de 
la aguja móvil para un ángulo de torsión igual á 1^, será medida por 
n A. De manera que en último resultado tendremos: 



n A. 



f. COS. i « 



n 4 1* sen? } « . 



^ 5Tp — ^^' ^^^ ^ ' **"^* ^ " • 



lo cual quiere decir, que siendo constante el primer término de esta 
igualdad, necesariamente debe serlo el segundo; cosa que verifica la 
exactitud de la ley. 

Apliquemos ahora la fórmula á nuestro caso precedente y obten- 
dremos las cifras que aparecen en el cuadro siguiente: 





m 


A. 


A. sen. ^ a laDg. | a. 


1.*^ experimento. 


86. 


86. 


3,614. 


2? experimento. 


18. 


144. 


3,568. 


3.^ experimento. 


8,5. 


575,5. 


3,169. 


Lo mismo suponiendo 


9. 


576. 


3,557. 



en el que aparecen como valor de A sen. i « tang. ^ «. números que 
difieren tan poco entre sí, que tenemos derecho para suponer esa di' 
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fere&oia como resultado de la imperfección de los medios empleados 
para demostrar la ley. 

ExistOQ otras leyes pertenecientes al movimiento^ al sonido, al ca- 
lor, á la laz, &e.y é igualmente aplicables á la electricidad* Pero bás- 
tenos por ahora la demostración de la ley anterior, y pasemos ft la 
tercera proposición. 

Si consultamos la historia de los fenómenos eléctricos, encontra- 
mos una serie de analogías tan características, que no hay lugar á 
vacilar en su interpretación. 

El primer experimento clásico destinado al estadio de la electrici* 
dad, es el del péndulo eléctrico. Un cuerpo que se electriza por el 
movimiento de frotación; este movimiento trasmitido á la bola de saú- 
co para atraerla; y por último, una revolución molecular operando 
un movimiento antagonista; la repulsión de la bola de saúco. En re- 
sumen, una fuerza que se opone, por ejemplo, á la acción de la tier- 
ra, de cualquiera manera que se la considere; para la fuerza centrí- 
peta, está su análoga, la atracción eléctrica; para la fuerza centri- 
fuga, la repulsión. 

Pues bien, así como la electricidad produce movimiento, y movi- 
miento capaz de oponerse á la fuerza de la gravedad, puede también 
reproducir todas las formas posibles de la energía, en cualquiera ca- 
tegoría que esta sea considerada. 

Tomemos para mayor claridad la máquina de Naime, consideran- 
do como agente electrógeno al movimiento. 

Para hacer funcionar la máquina de Naime, es necesario comu- 
nicar al manubrio cierta cantidad de movimiento sensible, producida 
por nuestro brazo. En seguida, este movimiento sensible, para pasar 
al cilindro de vidrio, se trasforma en un movimiento intimo atracti- 
vo^ y para pasar al cojin, en un movimiento íntimo repulsivo, es de- 
cir antagonista del primero. Si en este momento acercamos á cortas 
distancia del cilindro un péndulo eléctrico, se ve lo que ya debíamos 
suponer; la bola de saúco es atraída lo suficiente para ser puesta en 
contacto con la máquina; pero no bien se opera este o^tacto, cuan- 
do la bola es vivamente repelida. 

¿Qué nos dice esta primera parte de nuestra observación? ¿Nos 
dice acaso que lo que hemos visto es el principio di$tinto da 
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6 la virtud éléctriea de Buiason? No; la que Yernos es un morimiift* 
to, como resultado de otro movimiento; lo que vemos es la comproba- 
ción de una verdad expresada por el Dr. Mayen el mwimiento 
mueve. 

Si se hace ahora girar el cilindro con un esfuerzo y una velocidad 
considerables, bien pronto sentimos al poner en contacto con él nuee* 
tra mano, que su temperatura se ha elevado; y sin salir de la esfera 
de los hechos^ deducimos racionalmente que ^una parte del esfuerzo 
gastado, viene ahora á manifestarse bajo la fornía de ese movimiento 
imperceptible que llamamos calor^ yendo otra parte de ese mismo 
esfuerzo & producir el efecto comprobado en la primera observa* 
cion. 

Fijando todavia mas nuestra atención, pronto notamos que al ca* 
bo de cierto número de vueltas del manubrio, se oye un ruido muy 
semejante á la crepitación producida por la sal marina cuando se la 
expone & la acción del fuego; sabemos, por otra parte, que todo fe- 
nómeno acústico no es mas que el resultado de una vibración mas 6 
menos rápida de la materia, vibración que evidentemente trae consi- 
go la idea de movimiento* 

Después de esto, acerquemos los conductores uno al otro, sin que 
se pongan, sin embargo, en contacto; y coincidiendo con la produo 
cion de un ruido estrepitoso, vemos aparecer una bellísima chispa lu- 
minosa, pasando de la extremidad de un conductor al otro: es la chis- 
pa dierupiive de Faraday. 

He aquí una cuarta cantidad de movimiento apareciendo después 
de una evolución íntima^ bajo la forma de vibración luminosa. 

Y de todo esto, ¿sacamos algo que no hayamos ya observado en 
otras circunstancias diferentes do las actuales? ¿No es verdad que la 
únioa consecuencia precisa y evidente que podemos deducir, es que 
la electricidad reasume todos los demás modos de manifestación de la 
energía, sin que tenga en sí misma nada extraño, ni nada especial? 
Porque, por mas que hagamos, no encontraremos otros efectos que 
los producidos por el movimiento sensible; el sonido como modalidad 
del movimiento, el calor, la luz, y la actividad química de asociación 
y de disociación, 

jEl Tiwvimiento mueve^ decíamos al analizar la primera observación; 
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pero al pasaar al an&lisis de la segnndaí no podSmM ménoi que 
elmmmiento mueve y caHentOj reserváiidoQQB para decir maa tarde: 
el calar calienta;/ muevcj y fandándo&oa iiompre en la eTÍdencia de los 
hechos. 

Todos estos efectos pueden^ por lo demás, trasmitirse no solo álos 
cuerpos figurados, sino también al aire mismo y en general á todos 
los fluidos aeriformes. 

La chispa, aplicada al termómetro de Kinnersley hace notable el 
movimiento; el calor lo muestra, inflamando el éter 6 el alcohol conte- 
nido en una tacita de marfil construida ft propdsito para este caso; y 
lo mismo sucede para el sonido, la luz y la faena química. En cuan- 
to al aire, la influencia que sufre, la conocemos acercando nuestra ma- 
no á la superficie del conductor para notar lo que Buisson llama el 
vienteeillo freecoy y que ya se comprende que no es otra cosa que la 
vibración aérea producida por la vibraoionde las moléculas del cuer- 
po conductor y trasmitida por inducción. 

La ' producción de esto movimiento en la masa del aire varia con 
las diferentes circunstancias en que este cuerpo se halla. En un aire 
saco, la trasmisión del efecto eléctrico se hace con mas intensidad; 
mientras que en un aire húmedo esta intensidad disminuye, debido á 
la cantidad de trabajo que gasta el agua mezclada al aire bajo la for- 
ma de vapor. 

Existe otro agente electrégeno, el calor. El calor, lo mismo que ei 
movimiento sensible, puede dar lugar & toda esa serie de fenémenos 
que acabamos do pasar en revista. Para ver esto, sustituyamos solo 
la máquina Naime por la máquina hidroeléctrica de Armstrong. 

Esta máquina no es ya nuestro brazo quien la hace funcionar, sino 
la acción directa del calor de un hogar; una vez calentada el agua de 
la caldera hasta la ebullición^ comienza esta á salir por los tubos aco- 
dados, una parte en forma de vapor y la otra en forma de gotitas en 
extremo divididas: enténces viene la creación de una cantidad mas 6 
menos considerable do electricidad, que se puede recoger por medio 
de una esfera de metal aislada por un sustentáculo de cristal. 

Siendo el calor productor de la electricidad, ¿es necesario, como 
hasta aqui se ha hecho invariablemente en los cursos de Física, fro* 
tar la barra de vidrio para que esta se electrice? No, evidentemente; 

TeMO V.— Entrkoa 6?— 28. 



lio BIi PO&YimiR. 

tfométafa esta barra & la acción del calor, y el pándalo eléctrico nos 
demostrará que se ha electrizado la barra lo mismo que en el otro ca- 
so. Bste experimento de tan notable sencillez, nos confirma que las 
causas que hemos examinado engendran igualmente la electricidad, . 
constituyendo dos ramos importantes de la Física: Id eUctrodinamia 
y la iermih^Ucirieidad. 

Como tercer generador eléctrico, citaremos la activad química. 
Todo el mundo sabe que, fuera del frotamiento, este es el agente de 
que nos servimos con mas frecuencia; y por lo mismo no me exten- 
deré en demostrar su acción, pues pocas personas ignoran, en la ac- 
tualidad, los fenómenos de la electro-química. 

Aquí me detendría, si no tuviera todavía que llamar la atención 
sobre un modo mas de producir la electñoidad. Qaiero hablar del 
movimiento combinado. 

Quizá mas tarde, dentro de pocos años, los estudios sobre el movi- 
miento avancen hasta penetrar las leyes de su evolución íntima, y 
entonces no dudo que se explicará perfectamente cémo y de qué 
manera obran; pero este es el hecho. 

Un anillo elíptico ' de madera tiene una garganta en la cual está 
enrollado muchas veces un hilo de cobre cubierto de seda. El eje 
mayor de este anillo, al rededor del cual gira, y que es perpendicular 
al meridiano magnético, lleva un conmutador semejante al de la má- 
quina electro-magnética de Glarke, con ayuda del cual las corrientes 
inducidas, durante una revolución entera del anillo, entran en el gal- 
vanémetio con la misma dirección. Dando al plano de la espiral de 
alambre y á su eje de rotación, inclinaciones diferentes, se pasa del 
cero á la corriente inducida de mas intensidad. Palmieri, que ha em- 
pleado un aparato semejante al que he descrito y de dimensiones ma- 
yores, ha obtenido de la inducción terrestre, una corriente eapaz de 
la descomposición electroquímica, produciendo la chispa y sacudidas 
musculares muy fuertes. 

He escogido entre otros, y á propósito, este experimento, porque en 



1 Mat^aeci- Coors spécial Bur rindaciion, le magnetisme de rotation, le 
diamagnaüsnie, el Burlesrélations entre la forcé magnétiqne et les actions mole- 
oolairaa. Paria, 1864, pag. 127. 
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mi concepto explica perfectamente mi idea sobre el movimiento com- 
binado. 

Después de la explicación dada por el ilastre Ampére, de la cons* 
titacíon magnética de la tierra, so admite que en esta existen cor- 
rientes helicoidales que siguen una dirección de Oriente á Poniente 
pasando por el Sur, y que el conjunto de estas corrientes 6 el movi- 
miento verificado en tal dirección, tiene una influencia marcada so- 
bre las acciones magnéticas. 

Ahora, si se coloca en un punto cualquiera de la tierra, un galva- 
nómetro proporcionado de un sistema de agujas perfeotatnente asta* 
tico, no observamos la producción de la mas ligera cantidad de elec- 
tricidad. Pero en el experimento del anillo de Faradaj, en que la 
acción de la tierra obra acompañada, no sucede ya lo mismo. Colo- 
cado el eje do rotación del aparato perpendicularmente al meridiana 
magnético, cuando se da vuelta al anillo, se engendra un movimiento 
circular que sigue, 6 bien una dirección de Poniente á Oriente, pa- 
sando por el Sur, 6 bien la dirección contraria. En el primer caso, el 
movimiento del aparato es opuesto al movimiento magnético de la 
tierra; en el segundo caso, los dos movimientos siguen la misma di- 
rección. 

Pero cualquiera que sea esa dirección, inmediatamente el galva- 
niJmetro nos descubre la existencia de cierta cantidad de electricidad, 
hija de dos movimientos, que se han combinado para darle origen; 
el movimiento del anillo de madera perpendicular al movimiento pro- 
ducido por la corriente de Ampdre. 

Beasumamos ahora. £1 frotamiento de los cojines de la máquina 
eléctrica en una superficie de vidrio, desarrolla una fuerea de extre- 
ma intensidad; menos intensa, sin embargo, que Ift que condensa el ra- 
yo en una nube tempestuosa. 

La desigual distribución de la temperatura en el interior de un cuer- 
. po metálico hace nacer una fuerza menor; pero dotada de una activi- 
dad mas sostenida. 

La inmersión de una plancha de zinc en agua acidulada produce 
una distribución análoga del movimiento eléctrico. 

La proximidad de un imán 6 de un movimiento preexistente, pro* 
duce el mismo efecto; y todas estas fuerzas, á pesar de la diversidad 
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de 8tt origen, eon^ en el fondo, de la misma naturaleza; pneden anxi^ 
liarse 6 combatirse; en una palabra, pueden combinarse y se combi* 
nan en efecto, según los principios de la mecánica racional, dando 
lugar á una circulación incesante de todas las formas de la energía^ 
sin perderse la mas leve cantidad del movimiento primitivamente en- 
gendrado; porque la fuerza es única, porque la fuerza es inmortal, 
y porque la invariabilidad cuantitativa de todo lo que existe, es una 
ley superior de la natnraleca que se verifica tan bien para la fuerza 
como para la materia. 

V. 

Hechas las aclaraciones que anteceden, pasemos á consignar la de- 
finición de M. Louis Perard. 

«La electricidad, dice este físico, ' es por excelencia un estado de 
• circulación^ de trasformacion de las fuerzas; es la propiedad que po- 
«rsce la materia, de propagar en cantidad equivalente, con 6 sin tras- 
«formaciones cualitativas, las fuerzas mecánicas, físicas ó químicas.» 

Si establecemos una comparación entre las definiciones que antes 
he sentado y la presente, no podremos menos que dar á esta la pre- 
ferencia como correspondiendo al estado de adelanto que guarda la 
ciencia actual. 

En efecto, Buisson, Ganot, Jamin, al enumerar ciertos efectos ob- 
servados, miran como causa productora, algo que no ven, algo que ni 
siquiera puede imaginarse, y nos dicen entonces que esa causa ocul- 
ta es la electricidad. ¿G<5mo se habia de aclarar así una cuestión en 
que nos mostrábamos tan impotentes, cuando en todas partes buscá^ 
hamos la explicación de los hechos, menos allí á donde existian? 

Confesarse vencidos por no querer avanzar un paso mas en la in- 
vestigación, 6 inclinarse por esto á ver un agente sobrenatural como 
director de los fen($meno8 eléctricos, es en mi concepto una manera 
poco Idgica de considerar las cosas. 

&Ir. Perard, sin salir del severo límite de los hechos, sin admitir 



1 Perftrd. Note sur les f orces pbysiqueB et sur la dcfinition de rélectricité- 
Parif, 1872. 
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Dada que no esté á nuestra y ifta^ sin ninguna idea prejnsgadora, nos 
define la electricidad por los caracteres de qne se reyiste la materia 
en tal estado; y sin meterse en las frivolas especulaciones del eó- 
mo y iél par quá^ nos pone en la posibilidad de entendemos al hablar 
de esta faerza y desterrar de nosotros ese lenguaje en que estaba tan 
mezclado lo misterioso y lo sobrenatural. 

El dia^ repito, en que se conozcan perfectamente las leyes de 
la evolución íntima del movimiento, podremos decir: la electrici- 
dad es el movimiento producido 6 combinado de tal manera 6 en 
tal dirección; el calor, la luz, la acción química, son otras tantas 
maneras de combinarse el movimiento, &c. Pero hoy, tales co- 
mo están nuestros conocimientos, no podemos decir mas, que lo 
que vemos con toda evidencia: siempre que haya electricidad, ha- 
brá todas las demás fuerzas físicas, porque el conjunto de estas 
fuerzas, es lo que llamamos electricidad, y como nunca hemos visto 
otro agente que á estas fuerzas, dar origen á la electricidad, tenemos 
bastante derecho para afirmar su circulación y su trasformacion re* 
cíprooa. 

¿Por qué admitir lo que no vemos, cuando podemos damos una ex- 
plicación satisfactoria de la cosa, por los fenómenos que se nos ofre* 
cen & la vista? ¿Por qué esa obstinación en negar á la materia su ac- 
tividad afirmando que es inerte, para creer después & ciegas en lo que 
solo es el producto de una imaginación mas 6 menos poética, mas 6 
menos creadora? 

Si vemos, en la máquina de Ramsdem, por ejemplo, la electrici- 
dad producida y el disco de vidrio en movimiento ¿por qué decir que 
hay una causa misteriosa que produjo tal efecto, cuando allí está 
nuestro brazo para atestiguar que él produjo el movimiento del disco, 
sin ser él esa causa misteriosa? 

Vemos movimiento, y como resultado de esto, electricidad; y nece- 
sariamente tenemos que decir que el movimiento fué causa de la elec- 
tricidad; porque admitir como director de esta al movimiento, y co- 
mo director del movimiento á la eauza misteriosa, y como director 
de la causa misteriosa á Dios, seria esto una serie de direcciones has- 
ta la causa primera, verdaderamente curiosa. 

No, la naturaleza tiene sus leyes y conforme á esas leyes se verifi- 

ToMO V.— Ejeítbboa 6?— 29. 



114 IL POBTINIB. 

c«rá su admirable evolacion; pex^ m reríficará^ eomo •¡empre, ( la los 
del medio dia, con firanquesa y ein nada que eea misterioao. 

Pero aparte de esto, la definioion de Perard tiene otra ventaja* 
7Hay algo distinto en la eleetricidad^ qae le dé un carácter suficiente 
para definirla?. No; en la electricidad nada hay especial; la electriei<^ 
dad es una especie de síntesis 6 de Proteo^ como tan bien la llama 
Mr, Perard, de todas las demás fuerzas físicas y químicaSi y» cono- 
cidas y denominadas. 

He aquí lo que se obserra en todos y cada uno de los fendmenoa 
eléctricos: un gasto de fuerza ya conocida ysuficientemente designa- 
da; esta fuerza trasmitida, ya sea rápidamente pj^r los cuerpos llama- 
dos buenos conductores, 6 bien con lentitud por los cuerpos aislado- 
res, en cuyo caso se concentra allí, se almacena, como se almacMia 
el trabajo en esas grandes masas adaptadas á las máquinas, y que 
se llaman yolantes, como se almacena el calor en una enorme masa de 
agua: y esta trasmisión 6 circulación rápida 6 lenta, continua 6 inter- 
mitente, aparente 6 insensible á nuestros medios de investigación, res- 
tituye siempre en cantidad equivalente, el trabajo gastado, después de 
haber pasado por una multitud de metamorfosis que han hecho que 
se la desconociera temporalmente. De aquí las formas de las fuerzas 
ya conocidas y demostradas: movimiento sensible, calor, luz, activi- 
dad química. 

Decir, pues, que en la electricidad hay un principio distinto que 
la caracterizaría sin necesidad del concurso de las demás fuerzas fí- 
sicas, es mentir científicamente; porque no existe ese principio, supues' 
to que no se ha podido demostrar con la evidencia de los hechos. 

La última parte de la definición de Mn Perard nos indica que 
puede existir mucha variedad en la trasformacion cualitativa de la 
energía conservándose siempre su invariabilidad cuantitativa, y que 
para afectar la forma de electricidad, puede hacwlo directamente 6 
bien no llegar sino después de revestirse de esas formas variables de 
la cualidad. 

Por lo demás, si bien es cierto que la definición de Mr. Perard no 
nos dice qué clase de revolución se verifica en la materia para apare- 
cer á nuestra vista con las propiedades eléctricas, tiene al menos el 
gran mérito de caracterizar estas propiedades por fenémenos visibles» 
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patentes, y donde quiera demostrables, ezolnyendo todo aqnello que 
tenga siquiera tísos de hipotético; y sobre todo, ha dado un paso bas- 
tante grande en el oampo de la ciencia al consignar como una gran 
▼erdad, que la electricidad no és mas que el resumen de todas les 
demás fuersas físicas y químicas* 



VI. 



Lamento no haber tenido el tiempo suficiente para desarrollar mis 
ideas con toda extensión; pero esta rápida exposición mostrará el jui* 
cío, erróneo 6 acertado, que tengo de la electricidad. 

En todo caso, mi objeto principal ha sido sujetar al seyero eximen 
de esta respetable asociación, las consideraciones consignadas en el 
curso de este estudio, con la convicción de que he procurado en lo 
posible, separarme de toda preocupación y de cualquiera idea que 
pudiera hacer sospechosa mi intención. 

Pocos ramos de la física habrá que hayan estado sujetos á tantas, 
tan variadas y tan extrafias consideraciones como lo ha estado la elec- 
tricidad. Yista por el lado sobrenatural y misterioso, ha recorrido to- 
das las esferas de la superstición, desde las manos de Júpiter Olím- 
pico hasta las especulaciones de Mesmer y del conde Cagliostro; 
desde la ira de Dios hasta el alma de las piedras; y considerada efl 
la vida práctica recorriendo una escala inmensa, toda de servicios in- 
mensos, hasta llegar á la prodigiosa invención del telégrafo y á la 
aplicación fisiológica, cuyos servicios bendice la humanidad. 



M. BooHA. 
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clínica interna. 



Tratamiento de los abscesos de hígado por el método del Br. Jiménez; 
procedimientos operatorios qne han dado 'Jos mejores resultados y 
condiciones en que conviene este tratamiento. 

Ningún principio científico puede reputarse como verdadero, si no 
lleva el indispensable sello de la práctica. Este hecho, general á to- 
dos los conocimientos humanos, tiene su aplicación en Medicina. Si 
un diagnóstico formado en el gabinete 6 si la acción terapéutica de 
una sustancia formulada d priori no son llevados & la cabecera del 
enfermo 7 sometidos á la prueba, no podrán tenerse como verdaderos, 
j para lograrlo, necesitan pasar por el crisol de la experiencia. La 
Medicina operatoria, ciencia de pura aplicación, es eminentemente 
práctica, y sin la comprobación de la experiencia, no puede ser útil 
ningún modo de operar por racional y verdadero que teóricamente 
parezca. Un procedimiento operatorio no puede ser juzgado, sino 
cuando una reunión de casos de aplicación vengan á demostrar que 
ha dado buenos resultados y que la práctica ha correspondido á las 
previsiones de la teoría. 

Esta es la naturaleza de la operación de que me voy á ocupar, en- 
cierra todos los requisitos indispensables para ser admitida como un he- 
cho real y comprobado. Concebida por la necesidad en la mente de uno 
de nuestros mas grandes maestros, fué aplicada, aunque con la timi- 
dez que engendra el temor de un mal resultado^ con la íé de que se en» 
cuentra poseido aquel que todo lo hace por el alivio de sus semejantes. 
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7 fí^9 confift en que las ideas crei^das con ima imaginación no acalora- 
da 7 con la calma suficiente, han de salir ciertas al recibir la sanción 
4e la jQzperiencia. Las esperanzas no salieron fallidas, y despuiaii de 
£ran número de aplicaciones^ se ha venido & declarar que es un ade- 
lanto para la ciencia y un beneficio para la humanidad. 

aunque el método primitivo de las punciones en los abscesos de 
ligado, es ya diverso del que ahora se usa en la práctica mexicana, 
el Sv. Jiménez ha admitido la mayor parte de las modificaciones que 
se le han hecho, y en el que se sigue, se encuentran reunidas estas 
Oipdificacioneii. Por tal razón, al hablar del método primitivo, indi* 
caré ]sfi reformas que se le han introducido, y dividiré mi trabajo en 
tres partes: en la primera trataré de los métodos operatorios, en la 
^egionda de los capos en que conviene usarlos* y en la tercera, de los 
resultados que con ellos se han obtenido. 



I. 



En México, como país intertropical, son muy frecuentes las fleg- 
masías del higado. Pero no todas ellas producen los abscesos; hay 
una que el Sr. Jiménez ha llamado supurativa^ y que, según él, pue- 
de ser producida por una indigestión, siendo trasportadas las partícu- 
las indigestas in natura, por la vena porta al tejido mismo del híga- 
do, cuya ñogésis causa. Como se ve por la anterior teoría, que no 
está aún comprobada, las hepatitis supurativas son originadas por un 
exceso en la comida de ciertas sustancias, y por el abuso de bebidas 
alcohélicas, tales como el pulque. Cuando después de una indigestión 
de esta naturaleza, se presenta reacción febril, dolor y pesantez en el 
hipocondrio derecho, amargo de boca, vémitos biliosos, &c., se puede 
diagnosticar una hepatitis. El punto mas importante y decisivo para 
saber si se ha formado una colección de pus, es la palpación: con un 
tacto ejercitado, se pueden encontrar bástalas colecciones situadas en 
lo mas profundo del hígado. Una vez que los signos racionales y físi- 
cos nos hacen sospechar que hay un absceso de hígado y que su exis- 
tencia se ha venido á confirmar de una manera iadudable por el sig- 
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no de la fluctuación^ se puede y se debe proceder á la extracción del 
pos. 

El tratamiento de los abscesos de hígado es de extrema importan 
cia, sobre todo, para nosotros, pues segon una ta'bla que ha publicado 
el 8r. Jiménez, durante 18 años se le han presentado en su práctica 
ciento veinte casos de abscesos perfectamente caracterizados. Vien- 
do que los recursos médicos han sido en lo general impotentes con 
esta afección, y conociendo que entre los procedimientos operatorios 
descritos por los autores extranjeros, ninguno daba resaltados satis- 
factorios, ocurrid al Sr. Jiménez D. Miguel, dar una salida al pus 
que formaba el absceso, por un punto diverso del que hasta entonces 
se habia acostumbrado, lo que puesto en planta, di¿ origen á un mé* 
todo operatorio absolutamente nacional que honra á la Cirujía mexi» 
cana. 

Inútil es recordar que el hígado se encuentra en el hipocondrio 
derecho, que por lo mismo es accesible á los instrumentos por tres 
partes, es decir, por el epigastrio, por los espacios intercostales en el 
costado, y por los mismos espacios en la región lombar. Antigua- 
mente se habia preferido y aun se prefiere en Europa, atacar el hí- 
gado por la pared abdominal; práctica que no presentaba muchas di- 
ficultades: en la parte posterior no se ha penetrado, por las masas 
musculares de esa región, que ademas de ser muy gruesas y móviles, 
estorbarían á la libre salida del pus, una vez abierto el absceso. Por 
esta razón solo se habia operado como he dicho, en la pared abdomi- 
nal, 6 en los espacios intercostales, cuando la colección purulenta se 
mostraba muy superficialmente en aquel lugar; pero si esta colección 
se encontraba situada profundamente, no se penetraba mas que por 
el epigastrio, por temor de herir en grande extensión el parenquima 
del hígado. 

£1 Sr. Jiménez, D. Miguel^ no consideró peligrosa la herida del 
parenquima, é instituyó su método operatorio, fundado en este prin* 
cipio. ^Lo9 alscesos del hígado se deben abrir porllos espaeioB ínter* 
eostaleSf aunque residan cerca de la pared abdominaly con tal que 
esta pared no forme parte del absceso. » 

La operación se practicó en el principio de la manera siguiente: 

Guando por todos los signos racionales y físicos, y en especial por 
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la flactaacioBi se llegaba á reconocer la existencia de la colección pu 
mienta, se procedía á darle salida. El manual operatorio variaba se- 
gún que el absceso estuviera situado superficialmente 6 & alguna pro- 
fundidad. En el primer caso, como la fluctuación es muy marcada, é 
indica el punto donde se debe puncionar, se usaba como hoy, en estas 
circunstancias de un trocar ordinario de toracentésis; antes de intro- 
ducirlo, se levantaba la piel con la mano izquierda^ como para una 
punción subcutánea; una vez hecho esto, se tomaba el trdcar con la 
mano derecha y se introducía perpendicularmente, teniendo cuidado, 
de acercarse lo mas posible al borde superior de la costilla inferior, 
para no herir la arteria intercostal. La falta de resistencia en los te- 
jidos, indicaba al operador que había llegado al foco; entonces fijaba 
con una mano la cánula, y con la otra sacaba el punzón del trtfcar. 
Generalmente salía un chorro de pus de un color de cTiapurrado^ 
y de olor especial, llamado pus hepático; se hacia toser al enfermo, 
pujar, [&;c.; y cuando ya no escurría pus, se sacaba la cánula, se 
dejaba volver la piel á su lugar, y se colocaba un pedazo de espara- 
drapo en el sitio de la punción; procedimiento que es igual, como aca- 
bo de decir, al que se sigue actualmente en circunstancias semejantes. 
Mas en el caso de abscesos situados profundamente, el procedi- 
miento operatorio variaba del anterior. Entdnces se usaba un tri- 
car largo y curvo, como el llamado de eanaJmícion de Ghassaignac; 
se introducía por el espacio intercostal mas cercano al foco purulento, 
con la precaución antes dicha, de alejarse de la arteria intercostal; ya 
que se había notado la sensación de vacío que indicaba estar en el 
foco, se extraía el punzón, se dejaba salir el pus, y cuando se había 
agotado el escurrimíento, se sacaba la cánula cubriendo la herida con 
esparadrapo; pero notando el Sr. Jiménez que había gran número de 
tasos en que se tenían que repetir dos 6 mas veces las punciones, á 
causa de la reproducción del pus en el foco, tuvo la idea de dejar la 
cánula por algunos días en el hígado, sujetándola por fuera. Esta 
práctica did lugar á que el Sr. Yértiz sustituyera la cánula por un 
cubo de goma elástica de Ghassaignac, con el objeto de mantener una 
salida continua al pus, y evitar, tanto la inflamación que pudiera 
ocasionar la o&iula por ser dura, como impedir en lo posible la en- 
trada del aira que fácilmente podría permitir el tubo metálico y que 
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tfox foAaeta es par» loa ecí^anm* Faee bi^p, Iiabiéndose «^OGÓtíid^ 
90ta útil modi^cacioD» el método os^'do en la pjráctica diariis ^ el 
eijiuie&te:. 

Antee de introdoísir el trdcar, ee haoe ana incisión cpn «n bisturí 
en la piel^ pues la perforación de esta membrana es la parte mas do- 
lorosa de la operación; si el absceso es superficial, se introdace d tri^ 
oar, se saca el punzón cuando se ha llegado al foco, y después que 
ha salido la mayor parte del pos, se introduce por la cánula un 9Qio 
tubo de canalisacion {^drcdnagel^ que se divide en dos mitades Ipngi* 
tttdinales en la parte que queda fuera del ábddm^, para sujetar calla 
una de estas mitades al táraz, con tiras de tela emplástica y con dos 
hilos que partiendo de los extremos de cada uno de los soeáios tubos, 
se dirigen en sentido opuesto y después de rodear el tórax, se unen 
entre bí con un nudo. Si el absceso es profundo, se hacen dos pun- 
ciones y se coloca el tubo de tal manera, que fo^me una asa, eu jas 
extremidades están al exterior y la curra ea el foco purulento. Sara 
conseguir esto, se procede así: se elige el espacio intercostal y se 
hace una punción como he dicho; luego se tiene que practicar una 
oontra-rpuneion, la cual se hace sacando el punzón de su cá^la,«des- 
artáculándolo del mango y volviéndole & articular por el extaremo 
opuesto, de tal modo que presente en la parte libre su extremidad 
toma; en esta posición, se introduce nuevamente en la cánula que 
hid)ia quedado en su lugar, y se busca el punto de la piel del abd(5« 
xnen en donde se va á hacer la contra-sbertura; se explora atenta- 
mente para cerciorarse que no existe alguna viscera interpi^esta entre 
el punzón y la piel, y ana vez reconocido, se hace una incisiop con 
el histuri, hasta encontrar el trtfcar que se hace salir; se extrae en- 
tónioes la varilla y por la cánula se conduce el tubo de goma, al cual 
se deja formando la asa después de sacar la cánula y de haber reuní* 
do los extremos del tubo con un hilo. Hecho todo esto, se pone una 
curación simple, se aplica un vendaje de cuerpo medianamente apre* 
tado, y se recomienda á los enfermos hacer un ejercicio moderado, 
con lo cual se logrará no solo favorecer la salida del pus y apresu* 
rar la cicatrización del foco, sino también mantener bueno el estado 
general del enfntmo. Debe agregarse á esto un tri^amiento especial- 
Iftcpte xq^arador. 
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El mannal operatorio que acabo de describir, es el usado en la gr^ 
generalidad de los casos; posteriormente ha sufrido algunas modi- 
ficaoioneSi debidas á la¡i9 circunstancias. Una de ellas es la del Sr. 
Cláment; esta consiste en practicar en dos puntos diversos, dos pun- 
cienes, por las cuales se introducen los dos tubos de goma elástica 
correspondientes; se coloca al enfermo en tal posición, que uno de 
los tubos quede mas alto que el otro; por el mas alto se hace entrar 
una corriente continua de agua simple 6 cargada de sustancias di- 
versas, que se desprende de un recipiente colocado á cierta altura; 
la corriente sale por el tubo inferior, y asi se tiene establecida una 
irrigación continua que es*útil en circunstancias que después indica- 
remos. 

El Sr. Yillagran propuso también una modificación en el tiempo 
en que debe recurrirse al uso de los tubos, después de haber practi- 
cado dos punciones, siempre que el pus se haya reproducido. 

Una cuestión sumamenteijnportante para el tratamiento de los abs • 
cesoB hepáticos es el tiempo en que se deben extraer los tubos de go- 
ma. La práctica generalmente usada en México, consiste en dé¡far que 
el tvibo vaya naliendo cuando la supuración ha disminuidoy y á medi* 
día que las paredes del foco se van acercando; es decir, dejar que la 
naturaleza sola sea quien obre, expulsando aquel cuerpo extraño que 
ya no necesita. Guando el pus haya sido reemplazado por una serosi- 
dad pura 6 ligeramente cargada de bilis, se puede extraer el tubo 6 
los tubos, sin temor de accidentes. Mas es preciso no extraerlos an- 
tes de este tiempo, y oponerse con todos los esfuerzos posibles & la 
salida de ellos, usando de los medios de contención que antes he re- 
comendado; pues con esta salida, pueden sobrevenir accidentes for- 
midables que terminen con la vida del operado, como se puede ver 
en multitud de observaciones publicadas por las personas que han 
escrito sobre este punto. 

Citaré como mas interesante en este sentido, un caso que el Sr. 
Díaz Gutiérrez ha publicado en su Tesis inaugural; en esta se trata 
de un enfermo á quien se habiá practicado la punción de un absceso 
hepático y que marchaba rápidamente á la curación: un dia, por des- 
gracia, se le salid el tubo de goma; el Sr. Jiménez D. Miguel, mé- 
dico del enfermo, se inquieté poco, porque el pus salia ya en muy 
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etotft cantidad. Después de tres dias, el absceso había reaparecido» 
7 con él se presentaron los síntomas de absorción pútrida; se intro- 
dujo un nnero tubo haciendo otra punción, pero todo fué en vano;" 
•1 individúense agoté rápidamente y sucumbié en medio de un com* 
pleto OArasmo. Esto, según el citado Sr» Biaz Qutierrrez, indic a que 
on semejantes casos, debe reintroducirse el tubo, sin pérdida de tiem* 
poy aunque tenga que practicarse una nueva punción. 

He visto en la sala de Medicina de hombres, en el Hospital de San 
Andrés, á un epiléptico operado de* absceso de higado; pues bien, en 
este, á consecuencia de las convulsiones inherentes & su mal, se salió 
el tubo, 7 aunque se introdujo de nuevo otro, todo fué inútil, pues su- 
cumbié el enfermo víctima de la piohemia. 



II. 



Con mucha justicia dice el gran cirujano Malgaigne, en su « Medi* 
ci&ft operatoria», que en esta ciencia hay algo mas que instrumentos 
y procedimientos; hay indieaeiones. En efecto, si las circunstancias 
en que se debe aplicar un procedimiento quirúrgico no se aprecian 
debidamente, no solo no se logrará las mas veces el objeto que uno 
se propone, sino que en muchos casos el operador colocará en un ries- 
go mas é menos grave la salud y aun la vida de los individuos que 
se pongan en sus manos. De aquí nace la imperiosa necesidad de exa- 
minar hasta en sus mas insignificantes detalles lo que se llaman indi- 
caciones, es decir, las circunstancias que ponen de tal manera al en- 
fermo, que necesite é no la intervención del arte, y que se haga indis- 
pensable emplear tal procedimiento operatorio, de preferencia á tal 
otro. 

Una vez que ya hemos estudiado el método con las modificaciones 
que se usan para ]a curación de los abscesos hepáticos, tratemos de 
determinar las circunstancias que favorecen 6 contraindican la opera* 
cion, y las que exigen uno de los procedimientos descritos con exclu- 
sión de los demás. 

La primera consideración que se nos debe presentar, es el eétado 
ff$ñ$ral del enfermo. En esta^ como en la mayor parte de las opera- 
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ciones quirúrgicas^ el mayor 6 menor deterioro en las f aerzas del in- 
dividao, su edad, sa seso, &c., inflayen demasiado en el éxito de la 
operación. * Parece que no todos los individaos robustos y de bnena 
constitución tienen la suficiente fuerza para resistir á los accidentes 
de coalicuacion que frecuentemente sobreyienen y que son la prin* 
cipal causa de una terminación funesta. Parece á veces que la fuer- 
za llamada en fisiología poteneia vital^ no está en relación con el 
vigor físico, porque se ven personas débiles resistir por mucho 
tiempo á una abundante supuración, acompañada de sudores excesi- 
vos y diarrea & veces intensa; mientras que individuos en apariencia 
de una robustez extrema, se ven sucumbir en medio del agotamiento 
que traen aquellos síntomas, muchas veces de menor intensidad que 
en el caso anterior. 

La edad del enfermo me parece que debe tener alguna influencia 
ea el resultado de la operación, porque en uno de los casos que el Sr. 
Yülagran cita en apoyo de su modo especial de operar, se trata de 
una jéven, en quien se obtuvo la curación por primera intención: cir- 
cunstancia que es ficil de admitir, por la fuerza reparadora que es 
mayor en los jdvenes que en los de edad avanzada, y sobre todo, en 
los viejos, para quienes tiene esta operación, funestas consecuencias: 
la supuración del hígado es en ellos de grandes trascendencias. 

El volumen de la colección purulenta, tiene una parte muy impor" 
tante en las consecuencias de la operación. Cuando el absceso es de 
una extensión exagerada, que ocupa gran parte 6 la totalidad del 6r* 
gano^ la indicación es darle una pronta salida; para lo cual se usan 
dos punciones, poniendo un tubo en asd 6 puntada^ y atendiendo efi- 
cazmente & las fuerzas del enfermo, que si llegan & faltarle y la coa; 
licuación se presenta con alguna intensidad, generalmente sucumbe. 

Sin embargo, para alivio de la humanidad, aun en estos casos ex» 
tremes, siempre que los trastornos no sean debidos á la descomposi- 
ción del pus, encuentra el operador un recurso de que echar mano^ 
en la modificación del Sr« Clément. 

Cuando, á consecuencia de la entrada del aire, 6 por cualquiera 
otra causa, el pus del absceso se pone de mala naturaleza y trae 
todos los estragos de la septicemia, se practican dos punciones á 
diversa altura, y se hace, come he dicho, la irrigación continua, la 
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cual, según dos casos que el Sr. Díaz Gutiérrez presenta en el tn^ 
bajo ya citado, y que fueron practicados^ uno por el Sr. Clément, y 
otro por el Sn FénéloD, ha dado resultados felices, en cirounstn- 
cias desesperadas. 

La ñtuacion del abic^so requiere algunas reces métodos especia- 
les. Gomo se sabe, su sitio de predilección es el lóbulo derecho; si al- 
gunas veces está en el izquierdo, se presenta al mismo tiempo en el de- 
recho, y lo contrario es tan raro, que el Sr. Jiménez dice no haber 
visto nunca un caso semejante; tampoco ha visto invadido el pequfBo 
Idbulo de Spigel. Pues bien, la parte del hígado que se encuentra 
afectada, requiere determinado procedimiento operatorio. Si ocupa el 
lóbulo derecho 6 gran lóbulo, se usa generalmente una sola punción 
con un solo tubo; si hay dos colecciones, una en el lóbulo derecho y otra 
en el izquierdo, lo cual es muy raro, se pondrá un tubo en cada co- 
lección, independiente el uno del otro; si, en fin, la colección es dema? 
siado QStensa, que ocupe todo el gran lóbulo ó parte del pequeño, iOn- 
tónces se pondrá un solo tubo, pero formando una puntada, de ma* 
ñera que se dó pronta y amplia salida al pus, que en estos casos es 
la indicación mas apremiante. 

La existencia de las adherencias de la glándula hepática con los 
órganos que le rodean ó con la pared abdominal, es un punto suma» 
nente interesante, sobre todo, bajo el punto de vista del pronóstico* 
En los métodos usados antiguamente, en boga aún en otros países^ 
y en el método primitivo del Sr. Jiménez, se buscaban las adheren*» 
cias que la naturaleza ó mas bien los progresos del mal hubieran 
formado, ó si no existían, se les solicitaba por diversos procedí* 
mientes. Ahora, está suficientemente demostrado que la presencia 
de dichas adherencias, no es un requisito para impedir la peritonitis 
por derrame, pues millares de hechos lo atestiguan. Su existencia mas 
bien, en ciertos casos, es un mal signo pronóstico* Antes, como se ks 
juzgaba de una necesidad capital, se empeñaban mucho en su diag* 
nóstico; mas el Sr. Jiménez, en su opúsculo sobre abscesos de hígado^ 
publicado el afio de 1356, trata este punto de una manera completa; 
según él, si la colección se hace superficial, y si el enrojecimiento y 
el edema marcan la existencia del pus debajo de la piel, y ademas, 
si se nota una movilidad muy limitadla de esta membrana, eon toda 
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legtnridad se puede decir que las adherencias se han establecido; l>ero 
este es el oaso mas raro^ y si el cirujano se esperara hasta llegar á 
tal extremo, znny pocas veces la muerte dejaria lugar & que se per* 
feccionara el diagnóstico. Por fortuna, en el caso que la supuración 
ocupa el espesor de la glándula, quedan algunos recursos para po- 
der establecerla. Así, si se hace al enfermo que cambie de posi- 
ción y se ye que el tumor hepático se desaloja, es sefia evidente que 
ningunas bridas fijan esta viscera con las paredes que la rodean. 
Cuando hay alguna ascítis, cosa ordinaria, se concibe fácilmente 
que si el derrame se interpone entre la glándula y la pared abdo- 
minal, no hay adherencias; y cuando se dé al enfermo tal posición, 
que el líquido que se interponga venga á separar por su peso la pa- 
red del abdomen de la viscera, se notará con una mano ejercitada, una 
sensación particular al oprimir sobre la capa líquida; la cual se 
desalojará y dará lo que el Sr. Jiménez ha llamado 9ue}i8Íon hydroHih^ 
dtnmnaly que sirve aún para llegar á apreciar la cantidad del derra- 
me. Ademas, reconocida, como acabo de decir, la existencia de las bri- 
das, se pueden saber dos cosas: la primera es, que si un absceso se 
abre cuando aquellas bridas están en mucha cantidad, dará una su- 
puración muy larga por la resistencia que ellas ponen al tejido he- 
pático para retraerse y para que cicatrice el foco; y segundo, que nos 
puedoi sefialar el sitio donde debemos introducir el tricar para obse- 
quiar los esfuerzos de la naturaleza y dar salida á la supusacion por 
determinado sitio, que puede llamarse de predilección con respecto á 
otro. 

A lo expuesto me parece que se reducen las indicaciones que de- 
ben guiar al operador en la abertura de los abscesos de hígado: ahora 
vamos á hablar de la apreciación de los diversos procedimientos pues- 
tos en práctica en esta operación, y de los resultados que se han eoB« 
seguido. 

IIL 

Hay dos modos en Cirujía de abrir las coleccionei de un líquido; 
por los cáusticos, 6 por los instrumentos cortantes. 

La aplicación de ks cáusticos para la abertura de los abscesos de 
hígado, está tasada en la práctica especialmente recomendada por los 

Tomo v.— Ekteeoa 7*— 32. 
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cirujanos europeos, de no evacuar el pus» emo cuando las adheréneías 
entre la viscera y las paredes que la envuelven se han desarrollado* 
La intervención del instrumento cortante no viene, sino cuaado se en- 
cuentra el hígado en este caso, natural 6 artificialmente; por lo mismo» 
el punto capital de todos los métodos europeos, es, como he dieho^ 
que baya adherencias. 

El método nacional, muy al contrario, se cuida muy poco de la 
existencia de las adherencias; si existen, opera con ellas; pero si no 
existen, nunca las provoca y su ausencia frecuentemente se considera 
como un buen signo para el proniSstico. Por consiguiente, para apre* 
ciar el mérito de uno ú otro método, veamos las ventajas y los incon- 
venientes que puede traer la presencia de las falsas membranas. 

El Sr. Brassetti, en su tesis para el profesorado, se ha ocupado de 
nna manera juiciosa de esta cuestión; as! es que lo consultaremos muy 
á menudo. 

Al hablar de las adherencias, dice, siguiendo la opinión y explica» 
clones del Sr. Jiménez: «Para que un foco se pueda cicatrizar, es 
necesario que sus paredes se afronten, pues de lo contrario, supura» 
rá indefinidamente.» Pues bien, en todo absceso de hígado» se ve que 
el volumen de esta glándula aumenta considerablemente; si las adhe» 
rendas retienen á la viscera en la posición que patolégicamente ha 
adquirido, se tendrá por consecuencia, que las paredes del foco se en- 
contrarán alejadas unas de otras, y que no pudiéndose afrontar, se 
mantendrá una supuración interminable» que agotando las fuerzas del 
enfermo le puede conducir al sepulcro. 

La separación de las paredes del foco, manteniendo una cavidad 
vacia^ viene á llenarse de algo» y como no hubiere otra cosa que aire» 
este penetra al foco y causa los graves accidentes á que sabemos 
da origen el contacto de este fluido con el pus. Estas razones, y otras 
mas que no menciono por brevedad, son los inconvefiientes que pre« 
senta la presencia de las adherencias del higado con el abdémen y el 
diafragma. Veamos su utilidad. 

La principal de las ventajas que» á los ojos de los autores europeos, 
trae la existencia de las adherencias es, que uniendo una de las pa- 
redes de la cavidad peritoneal con la otra, impiden que el pus se der- 
rame en la cavidad de aquella serosa, y no se desarrollen las peritonS« 
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tii tea funestos en las operaciones de este natnraleía. Mas si es cierto 
que en algunos casos la presencia de las fidsas membranas impide al 
pus d«rram«rse en la serosa que enyuelye al hígado, tombien lo es que 
hay muchos en que no impide este derrame; y el Sr. Brassetti refiere 
ttn caso en que habiéndose provocado las adherencias antes de dar sa* 
lida al pus, se vid sobrevenir una peritonitis que matd al enfermo á los 
dos dias de la operación^ y en la autopsia se encontrd aquel líquido der^ 
ramado en la cavidad de la membrana peritoneal: por lo mismo, la 
Tenteja que se cree tener en las adherencias, no es sino una mediana 
venteja y nada mas. 

De lo expuesto resulta, que tanto inconveniente, en competencia con 
una mediana venteja, claramente indica que las adherencias no se de- 
ben provocar, y que en caso que existan, pueden traer graves conse- 
euencias. Este punto solamente baste para establecer la preeminencia 
dei mátodo mexicano sobre los europeos. 

Pero no solamente en los procedimientos europeos es mala la pre- 
sencia de teles adherencias, sino que aun en el método nacional tam- 
bién: el Sr. D. Lino Ramírez, cuya temprana muerte lamenta aún la 
Medicina mexicana, en un opúsculo que se publica en París, después 
de su muerte, sobre los abscesos de hígado, cite tres casos, uno de los 
cuales fué recogido en Europa^ y en los que, después de la punción se- 
gún el método del Sr. Jimenex, vino la muerte á causa de que las 
adherencias que se habían desarrollado, no permitían el afrontemien- 
to de las paredes del foco, y la abundancia de la supuración, arreba- 
ta la vida & los enfermos. La clínica nos presenta diariamente ejem- 
plos de esta naturaleza. Pero apreciemos las ventojas é inconvenien- 
tes que tiene el método nacional. 

En primer lugar, la punción se puede hacer desde el momento en 
que se confirme debidamento la presencia de la colección purulenta: 
no hay que esperar todo el tiempo que la naturaleza necesito para la 
formación de adherencias: es tiempo perdido para el enfermo y que 
aprovecha la enfermedad. 

En segundo lugar, la abertura que se hace, no permite, en la in- 
nysnsa mayoría de los casos, la penetración del aire en el foco; hecho 
que se encuentra comprobado por la práctica. 

En torcer lugar, por el método de que venimos hablando, se pue- 
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den ir á bosoar IO0 abscesos que residanen las partas profundas del 
tejido del hígado, sin qne por esto deje de ser tan inoc^:ite como en 
los casos mas sencillos. 

En coarto lugar, la peritonitis, nunca se ha presentado, 7 según 
la aserción del Sr. Jiménez, en el gran námero de años que lleva de 
practicar esta operación, no ha visto un iolo cato en que se haya des- 
arrollado la flegmasía del peritoneo á consecuencia de esta operación . 

Sn fin, el tiempo que se dilata uno en practicar la operación, es 
cuestión de aoinutos. El único inconveniente que se pudiera reprochar 
& nuestro método, es el de un error de diagnóstico en algunas circuns. 
tancias; pero esto ha venido á confirmar su inocencia: ha habido caso 
en que ereyendo tratarse de un absceso de hígado, se hizo la punción 
y se encontr<$ que era la vesícula de la bilis distendida por su conté* 
nido: la bilis saltó en chorro por la cánula del trocar, sin traer ningu- 
no de los accidentes que se esperaban; lo cual dio valor al Sr. HidaJlgo 
Carpió para ir á puncionar al través del tejido hep&tico I91 vesícula 
biliar, en un caso de retención calculosa de la bilis en su receptáculo, 
tentsitiva que fué coronada del mas feliz éxito. 

Se ha reprochado, como dijimos, una peritonitis; pero lo que se ha 
tomado por esta afección en algunas observaciones europeas, no ha 
sido, según la opinión del Sr. Brassetti, sino una herida de loe fila* 
montos nerviosos del espacio intercostal, juzgando por análoga con lo 
que sucede en algunas toracentésis. Razones son estas en pro del mé- 
todomexicano, que oreo bastarán para decidir á cualquier espíritu 
recto é imparcial á su favor y darle siempre la preferencia. 

Presento en el cuadro siguiente las ventajas del método nacional 
y los inconvenientes de los extranjeros. 



PBOOBDZMXSKTOS XZT&AKJBB08. 

Se tiene que esperar que el abs- 
ceso se haga superficial y for- 
me adherencias 6 provocarlas. 



KÉTODO KEXIOAKO. 

Se opera en el momento en que se 
diagnostica el absceso y no se 
necesitan las adherencias. 



Los abscesos profundos no sepue«L Se puede dar salida al pus sitúa- 
den operar. > do en los puntos mas profnn- 

) dos de hígado. 
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PBOOBDIimHTOS BXTBANJBBOS. 

La operación dura muchos dias 
es muj dolorosa. 



En caso de error de diagnostico, 
puede haber grandes consecuen- 
cias. 



UÍTODO MBXICA.HO. 

En pocos minutos está abierto el 
absceso y el dolor es muy li- 
gero. 

Cuando ha habido un mal diag- 
ndsticOy la punción ha sido del 
todo inocente. 



La peritonitis es frecuente. 



Nunca, ni una sola vez se ha pre- 
sentado la inflamación del pe- 
ritoneo, aunque si se nota el 
dolor 6 adolorimiento de la re« 
gion, bien que raras veces.. 



La abertura es grande y permite] La abertura es muy pequeña, y 
infaliblemente Id entrada del v los tubos no permiten la intro^ 
aire al foco. ) duccion del aire. 



La abertura que queda no tiene 
tendencia á cicatrizar por las 
adherencias que la mantienen 
abierta. 



j 



No formándose las adherencias, 
cicatriza el foco en muy poco 
tiempo. 



Ante loa hechos, toda teoría que se les oponga es inútil; cuando la 
práctica enseña que una operación es buena, no hay que hacer cálcu- 
los, ni que inventar teorías; porque todo será innecesario. Pues bien, 
ya hemos visto todas las razones que militan en pro del método na* 
cional; nos falta únicamente saber los resultados de la práctica, es 
decir, la estadística, con lo que quedará completamente dilucidada la 
cuestión. 

La operación de que tratamos, aunque puramente nacional, no sé 
que se haya practicado en muchas poblaciones de la República; so- 
lamente he sabido de cuatro: una en Monterey y tres en Guánajua^ 
to. La primera que se practica, es la que ha citado el Sr. Diaz Gu- 
tiérrez en su trabajo; se hizo por el método antiguo, sin el tubo de 
goma; y después de obstruida la cánula, sucumbió el enfermo. Do las 

otras tres que tuvo la bondad de referirme el Sr. Lobato, dos tuvieron 

Tomo v.— Eítteboa 7*— 33. 
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un éxito feliZy y la otra desgraciado; de las dos felices, una tuvo de 
notable que el higado estaba tan volominoso, que tuyo que hacerse la 
punción en el cuarto espacio intercostal, y sin embargo de la enorme 
cantidad de supuración, el operado quedd bueno y sano. Por lo mis- 
mo, por no haberse practicado un número compétente de punciones, al 
menos que yo sepa, en otras partes de la Bepública 6 fuera de la ca- 
pital, las estadísticas solo se pueden referir á esta última. 

La mortalidad ha variado según las ¿pocas. En los primeros afios 
de este método, era en grande escala, pero á medida que se han ido 
itttrodacie&do modifieaoioaes al método primitivo, ha sido mas y mas 
restringida. 

En ninguna parte he encontrado una estadística minuciosa, pues no 
se ha hecho. Sin embargo, en el opúsculo ya citado del Sr. Jiménez, se 
dice; «En 297 enfermos con absceso de hígado bien demostrado, y lle- 
vado á su término, han muerto 242, y se han curado 56: es decir, las 
probabilidades de muerte y de curación son proporcionales á estos dos 
guarismos, 242 : 55; 6 lo que es igual, se pierde aproximadamente un 
82 por 100, y se logra un 18 por 100.» Como se ve^ este resultado es 
muy desconsolador; pero me parece deber advertir, que aquí no están 
especificados los casos de operación por el método de que vamos ha* 
blando, y los operados según los procedimientos europeos; porque es« 
tos datos, publicados el año de 1856, se han sacado de 18 afios dé prác- 
tica, es decir, desde 1888, época en la cual aún no se habia inventado 
aquel método. Lo que realmente nos daria la solución de la cuestión, 
seria una estadística sacada del año de 1856 á la fecha; mas por des- 
gracia, como he dicho, esta no se ha hecho. De la citada fecha al año 
de 1865, no he podido recoger ningún dato estadístico; pero debo & la 
bondad del Sr. Jiménez D. Miguel, un resumen que aunque no es con 
. todos los requisitos de una buena estadística, si tiene lo suficiente para 
el objeto queme propongo. El resumen comprende un período de cin* 
00 años, desde principios de 1865 á fines de 1870. En este período se 
practicaron 144 operaciones, sin contar los individuos á quienes se 
puncioné mas de una vez: pues de estas operaciones se tuvieron 115 
éxitos completos; de los 29 restantes, 10 fueron perdidos de vista por 
circunstancias diversas, y los otros 19 murieron. Aquí tenemos que 
la proporción entre muertos y éxitos felices, es como 19 : 115, 6 lo 
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que 68 lo mismo, la proporción de muertos es de 13 por 100 y la de 
casos logrados de 79 por 100. 

Comparando estos resultados con los anteriores, se ve que es com* 
pletamente á la inmersa la relación de muertos y de curaciones; pues 
si en el año de 1856 habia 82 muertes y 18 ¿sitos felices, en cien 
operaciones; 4ihora, se puede deoir, que hay 88 casos logrados y 17 
muertes en cien operaciones; pues debo advertir que para formar las 
proporciones del resumen de los últimos cinco a&os, no puse en cuen< 
ta loa casos perdidos de vista, y ahora divido igualmente entre los doa 
guarismos de muertes y curaciones, la diferencia que por los perdi- 
dos de vista debe resultar para completar los cien. 

No puede ser mas satisfactorio el resultado que acabo de presen- 
tar; y como se ve, es debido en gran parte & las modificaciones á» 
un método, que si al principio, imperfecto como era, daba tan bue- 
nos resultados, con las s&bias modificaciones que ha recibido, ha ve- 
nido & constituir un nuevo recurso terapéutico, y un útil y benéfico 
medio de aliviar las penas de la humanidad doliente. 

México, Setiembre 18 de 1871. 

Gustavo Ruiz y Sakdoval. 



patología general. 



La fiebre es sintom&tica 6 idiop&tica; dependiente de una lesión 
local 6 no acompañada de ningún cambio local capaz de explicarla. 
En la multitud de tentativas que se han hecho para fundar, por los 



182 EL PORVENIR. 

fenómenos d«l estado febril, la anterior distinción, do se ha insistido 
lo suficiente sobre este punto; y creo que & esta causa se debe en 
gran parte lo poco 6 nada satisfactorio de nuestros conocimientos so- 
bre la causa de la fiebre. Trataremos de evitar tal origen de error 
refiriéndonos enteramente á la consideración de la fiebre idiopitica. 

El calor anormal, ealor prceter naturam^ ha sido siempre conside- 
rado como la esencia del estado febril. Varias teorías é hipótesis han 
sido avanzadas en diferentes tiempos para explicar la elevación de la 
temperatura; pero todas ^han dado lugar á la de Yirchow, que la 
refiere á un aumento de los cambios del tejido, & una exageración 
del mismo proceso que da por resultado la temperatura normal. « La 
«fiebre^ dice^ comiste esencialmente en la elevación de temperatura^ 
fi elevación que debe provenir de un aumento en el consumo del te* 
«jido y que parece tener 8U causa inmediata en las alteraciones del 
^sistema nervioso,» ^ 

Me parece, sin embargo, que esta teoría está lejos de ser satisfac- 
toria, y que sirve mas bien para indicar que para explicar los fend* 
menos de la fiebre. En el campo que abraza^ podría ser corregida; 
pero sigue una vía muy corta y deja intactas las cuestiones que ella 
misma sugiere y cuya solución debe formar el fundamento de una 
teoría satisfactoria dé la fiebre. ¿Por qué hay aumento en los oam* 
bios del tejido? ¿y por qué ejercerla el sistema nervioso otra acción 
que su acción normal y acostumbrada? 

Si el primer paso en la producción de la fiebre es el aumento en 
el cambio de los tejidos, el primer requisito para una teoría satisfac- 
toria de la fiebre, es que se funde en este cambio. Y esto falta pre- 
cisamente en la teoría de Virchow. 

Es un carácter, en casi todas las enfermedades en que se presen- 
ta la fiebre idiopática, su trasmisión del enfermo al individuo sano. 
En tales enfermedades la existencia de una materies morbi específica, 
introducida del exterior, es una apropiación necesaria á los fenómenos 
que se presentan, y especialmente á los fenémenos de infección. Este 
cuerpo extraño, introducido del exterior, y convenientemente llama- 



1 For an exoellcnt resume of the views of Virchow and Parkeg bo a paper "hj 
Sir Wm. Jenner in the « Brit. and For. Med. Chir. Review. n for April. laW» 
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do contagtd^ debe ser la causa de la fiebre; su recepción en uft orga- 
nismo sasceptible, es seguida de los fenómenos de esta condición. Pero 
la fiebre no es una entidad distinta; es una colección de diversos fe- 
nómenos, todos anormales, desarrollados todos subsecuentemente á la 
recepción del contagio. Lo que alimenta á la fiebre, de necesidad de* 
be también, directa 6 indirectamente, ser la causa de todos los fend- 
menos que constituyen tal condición. El contagio es la causa de la 
fiebre, el contagio debe ser también la causa de los fenómenos indivi- 
duales que constituyen el estado febril. ¿Por quó razón? ¿Por quó 
puede el contagio ser la causa excitante de estos fenómenos? La res- 
puesta de esta cuestión presupone el conocimiento de la naturaleza 
del contagio. 

Las observaciones de Mr. Gbauveau y del Dr. Sanderson, ban pro- 
bado que el contagio es un cuerpo particular. Los fenómenos de in- 
fección y el hecho de que el contagio es reproducido en una extensión 
enorme en el interior del sistema, prueba que es una sustancia orga- 
nizada. 

Las investigaciones del Dr. Sanderson (Twclfth and Thirteenth Re- 
porte of Medical Officer of the Privy Council), hacen probable qué 
el contagio sea un organismo animal, pequeñísimo, de la naturaleza 
del microcimo. Los caracteres principales de estos organismos son: 

1^ Que están compuestos de gran cantidad de albúmina. 

29 Que consumen mucho nitrógeno. 

8? Que consumen mucha agua. 

49 Que toman oxigeno y devuelven ácido carbónico. 

59 Que se multiplican por división. 

El objeto de este estudio es mostrar que la propagación de tales 
organismos en el cuerpo, es competente con la producción de todos 
los fenómenos de la fiebre idiopática. Los fenómenos esenciales de la 
fiebre idiopática son: 

19 Aumento en los gastos del tejido, especialmente el de nitró- 
geno. 

29. Aumento en el consumo del agua. 

89 Calor anormal (Heat preternatural). 

No puede ser considerada como satisfactoria ninguna teoría que no 
presente una explicación racional de cada uno de estos fenómenos. Y 

Tomo v.— Estbxqa 7?— 84. 
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hasta hoy no se ha avanzado tal teoría. Mí teoria, en resumen, es 
que todos los fenómenos de la fiebre idiopática son debidos á la pro- 
pagacion^ en el sistema, de organismos animales pequeñísimos, que 
por razón de conveniencia, continuaremos refiriendo á los microcimos 
6 & las partículas del contagio. 

Procederemos á considerar bajo este aspecto los fenómenos esen* 
cíales de la fiebre idiopática. 

1^ AüMBNTO EN LOS GASTOS DE TEJIDO, ESPECIALMENTE EL BB 

NITRÓGENO. — £1 gasto dc los tejidos puede producirse de dos mane- 
ras; puede ser debido á una nutrición disminuida ó á un consumo au- 
mentado. En la fiebre se cree que es debido & la última causa, y en 
esto está fundada la teoría generalmente admitida de Yirchow. El au- 
mentó en las metamorfosis del tejido, es el fundamento sobre que re- 
posa todo el edificio de las ideas modernas sobre la causa de la fiebre. 
¿Pero en qué está basada esta hipótesis? Reposa en la dificultad que 
se sufre para explicar de otra manera el eonsumo de los tejidos, la 
elevación de temperatura y otros fenómenos de la fiebre. Pero el au* 
mentó en el consumo de loa tejidos necesita ser debido á alguna cau* 
sa. Se debe, dice Yirchow, á las alteraciones del sistema nervioso.. 
Pero es simplemente hacer dar á la dificultad un paso hacia atrás. 
¿De dónde vienen estas alteraciones? 

La existencia y la influencia del aumento en el consumo de los te ' 
jidos ha sido, es verdad, teóricamente admitido sin un examen severo 
de los hechos; no hay una prueba palpable de su existencia^ y yo mos- 
traré ahora que todos los fenómenos que se le atribuyen, son explica* 
dos mas satisfactoriamente^ considerados de una manera del todo di* 
ferente. 

El aumento en el consumo de los tejidos, siendo desechado como 
cuasa de la destrucción que ocurre en la fiebre, nos queda solamente 
que limitamos á la nutrición disminuida para la explicación de este 
fenómeno. ¿Cómo es este producido? La única causa á que se pue- 
den referir, directa ó indirectamente, todos los fenómenos de la fiebre 
idiopática, es el contagio. A este, pues, recurriremos por la respues- 
ta. El contagio es un microcimo^ y como tal, consume una gran can- 
tidad de ázoe. ¿De dónde toma este ázoe? Hay tres manantiales po- 
sibles. 1? La albúmina fija 6 de los órganos* 2^ La albúmina abaa- 
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eenada 6 en oiroulaoion. 8? La urea. Es mas probable que es tomada 
de aquella que se separa mas fácilmente de bu ázoe. Tal es la albu* 
mina en circulaeion. Pero la albúmina almacenada se compone de dos 
partes; la parte constructiva j la parte retrogresiva; la primera, de- 
rivada de los ingesta asimilados y destinada para la nutrición de los 
tejidos; la segunda, derivada de los elementos albuminosos desagre- 
gados 7 destinados para la excreción. ¿De d<$nde toma el microzimo 
su nitrógeno? Probablemente de ambas partes con igual facilida;d y 
en esta inteligencia poco se puede decir en favor de cada una de 
ellas. 

Hay, sin embargo, otro agente que probablemente ejerce una po* 
derosa influencia para determinar la elección de los microcimos en 
favor de una ú otra. Estando los microcimos compuestos de gran 
cantidad de albúmina, es evidente que el proceso por el cual se for- 
ma su protoplasina, trae una analogía mucho mas marcada hacia 
aquella por la cual los tejidos albuminosos son construidos, que á la 
que entra en la formación de la urea. La formación de la urea es 
un paso retrogresivo; la formación de los tejidos albuminosos y del 
protoplasma de las partículas del contagio, son pasos constructivos. 
Oada uno resulta de la apropiación por un tejido albuminoso vivo, 
de los elementos requeridos para su incremento. El material de que 
cada uno está construido, se deriva de la sangre, y es muy racional 
suponer que con tales analogías, el ingrediente particular del fluido 
de donde se deriva el mitrdgeno, fuera el mismo para ambos. Estas 
consideraciones hacen probable que las partículas del contagio deri* 
van su ázoe de la albúmina almacenada constructiva. 

Esta idea es reforzada por otros argumentos fundados en la consi 
deracion de los fenómenos á que da lugar la propagación del conta- 
gio en el organismo. Entre estas predomina la destrucción de los te- 
jidos azoados. Dado un orgonismo tal como lo he descrito, creciendo 
y propagándose en una enorme extensión en la economía, invadiendo 
todas las partes del cuerpo y consumiendo donde quiera y constan- 
temente oxígeno, ázoe y agua, tomando el ázoe de la albúmina 
constructiva, necesariamente se sigue que debe haber un grave de- 
terioro del fláido nutritivo, gran diminución en los elementos de la 
nutrición trasmitida & los diversos (árganos del cuerpo y el empeo- 
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ramiento consiguiente de la función de cada cual. En lofl tejidos asoa- 
dos, requiriendo estos como requieren^ gran proporción de ázoe, la pri- 
vación es especialmente sentida y se manifiesta por una grande j rá- 
pida diminución de tamaño. Destruyen, no porque aumenten las 
metamorfosis del tejido, sino porque el consumo normal no es com- 
pensado por una proporción debida de materiales constructiyos fres- 
cos. La sangre continúa abasteciéndolos y circulando entre ellos; 
pero esta sangre es sangre cargada de un parásito devorador que 
utiliza para sus propios fines los materiales que deben alimentar la 
fábrica. 

En tal caso, es evidente que la propagación del contagio en el or- 
ganismo, debe ser acompañada de enflaquecimiento y pérdida de pe- 
so, á no ser que los elementos nutritivos de la sangre sean suplidos 
en gran cantdad para compensar en cierta manera el aumento de la 
demanda. ¿Odmo son suplidos estos elementos? Es imposible que 
puedan serlo; porque el agente mismo que priva á los tejidos azoados 
de sus materiales nutritivos, causa también un desorden semejante 
en la sangre que pasa por todos los órganos del cuerpo. Tal desorden 
en la sangre que va al cerebro, trae por consecuencia, la defectuosa 
nutrición del órgano, y de aquí el empeoramiento de la influencia 
nerviosa requerida para la exacta ejecución de sus funciones en to- 
dos los tejidos y órganos del cuerpo; semejante desorden en las fun- 
ciones de los órganos digestivos, conduce á la ejecución imperfecta de 
estas funciones; mióntras que el gran consumo de agua que acompa- 
ña el desarrollo del contagio, conduce, como se verá delante, á una 
diminución marcada de la cantidad de secreciones, necesaria para la 
digestión de los alimentos. Asi es como el apetito se disminuye, la 
digestión se empeora y la asimilación se hace defectuosa; y todo esto 
mientras que la sangre que existe en el cuerpo es privada de sus 
constitutivos mas esenciales, de la manera que be indicado. 

La destrucción que se verifica en la fiebre idiopática es así debida 
á un proceso de desvastacion que resulta del consumo, por el conta- 
gio, de los elementos nutritivos de la sangre. 

2^ Aumento sn el consumo del agua. — En la fiebre, el agua 
es tomada en el interior del sistema en gran cantidad; no es retenida 
como tal, ni tampoco eliminada; debe, pues, ser gastada y utilizada 
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de alguna manara. Los elementos normales y los tejidos del cuerpo 
no necesitan de un abastecimiento tan considerable y son incapaces 
de utilizarlo; el solo agente anormal de cuya presencia estamos aler- 
ta, es el contagio. Tenemos^ pues, q[ue buscar si la propagación del 
contagio en el sistema trae, por consecuencia, el aumento en la pro* 
porción del agua. Veremos que así sucede. En virtud de las propie- 
dades comunes á él y á todos los microcimos, el contagio requiere 
agua para su acrecimiento y propagación; esta agua la encuentra en 
la economía en cantidad suficiente, todo el tiempo en que es débil la 
cifra de su reproducción. Pero cuando llega & ser ¿xcesiyn, el orga- 
nismo no puede abastecer impunemente la cantidad exigida. Las de« 
mandas del contagio conducen al consumo de gran cantidad del flui- 
do que la economía necesita para llenar sus propias exigencias. La 
privación consecuente del organismo, se traduce por una sed no acos- 
tumbrada, y el grado de sed presenta una relación directa con la ex- 
tensión en que se ha desarrollado el contagio. La gran cantidad de 
agua tomada para apagar la sed, es consumida por el contagio casi 
tan pronto como es recibida en el organismo; y todo el tiempo que 
dilata para continuar creciendo y propagándose, persiste la demanda 
del agua. 

En este gasto excesivo de agua por el contagio, tenemos una ex* 
plicacion sencilla de algunos de los síntomas ordinarios de la fiebre. 
La sed, la anorexia, la piel árida, la lengua pastosa, la constipa- 
ción y la orina sedimentosa, son debidos á una causa; al consumo, por 
•el contagio, de agua necesaria para que el estomago, la piel, la len- 
gua, los intestinos, los ríñones y todos los demás ¿rganos, vuelvan á 
ser capaces de ejecutar sus funciones propias. 

3? Calor ahokmal.— El calor es el síntoma mas palpitante de 
la fiebre; generalmente es atribuido al aumento en las metamorfosis 
de los tejidos» á una exageración del mismo proceso que da lugar á 
la temperatura normal. Pero acabamos de ver que no hay aumento 
«n el consumo de los tejidos y que la destrucción que se supone ser 
debida á esto, es atribuible á una causa del todo diferenie. En tal 
caso debemos buscar en otra parte cualquiera, la explicación del calor 
anormal. Naturalmehte recurrimos á aquello que reemplaia el au« 
mentó en el cambio de los tejidos, para ver si puede también explicar 
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el fenómeno qaé nos ocupa; y encontramos esta explicación de nna 
manera mnj sencilla. 

Hemos visto que el contagio es un organismo animal pequeñísimo, 
que crece y se propaga con enorme rapidez en la economía; *p ara 
crecer y propagarse consume oxígeno, ázoe y agua y devuelve áci- 
do carbdnicOj lo mismo que la generalidad de los animales. 

Ahora bien, no hay razón para que los cambios que trae consigo 
semejante consumo y eliminación, no sean acompañados de la misma 
evolución de calor, que sabemos viene como consecuencia en los ani- 
males superiores. Admitiendo esto, y no veo terreno donde se pueda 
rehusar hacerlo, se sigue, que gran parte, sino es que todo el calor 
anormal en la ñebre idiopática^ es directamente debido á la propaga- 
ción del contagio. Hay un aumento considerable en la suma del oxí- 
geno, ázoe y agua consumidos y del ácido carbónico formado en el 
organismo; y tan lejos «como se eleve el efecto productor de calor de 
estos cambios, es probablemente del todo inmaterial; ya sea que ten- 
ga lugar durante la formación de los tejidos y ezeretay ¿bien duran- 
te la formación del protoplasma del contagio. En la combinación de 
estos dos agentes, tenemos la causa verdadera y suficiente de la alta 
temperatura de la fiebre idiopática. 

Creo haber demostrado satisfactoriamente que los fenómenos esen- 
ciales de la fiebre idiopática hallan una explicación suficiente de su 
origen en la reproducción del contagio, y que á esta causa deben ser 
referidos todos aquellos síntomas que hasta aquí han sido considera- 
dos como debiéndose á la exageración 6 modificación del cambio nor- 
mal de los tejidos. 

A la misma causa se debe la composición alterada de la sangre y 
todos los fenómenos secundarios que caracterizan la fiebre idiopática. 
No necesito considerar estos fenómenos con especialidad. Me referirá 
solo brevemente á otros dos puntos: 1?, los cambios que tienen lugar 
en el sistema nervioso; 2% la aplicación de esta teoría al tratamiento 
de la fiebre. 

Virchow refiere á las alteraciones del sistema nervioso una influen- 
cia importante y primaria en la producción de la fiebre. Que el sis- 
tema nervioso está de una ú otra manera,, profunda y seriamente 
mezclado, no e4 cuestión que nos ocupará por ahora; los sintomas 
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que se le atribuyen ocupan un lugar prominente en la descripción 
exacta de la fiebre. EstoB síntomas, sin embargo, son todos secunda- 
rios, 7 debidos todos á la propagación del contagio en la economía 
y á la remoción de la sangre, por el contagio, de los materiales ne. 
cesarlos para la nutrición de los centros nerviosos. El crecimiento 
del contagio es, como hemos visto, necesarianxente acompañado por 
un gran consumo de oxígeno, áxoe, y agua de la sangre; este alimen. 
to del cerebro sufre un desorden no menos grande que el que sufren 
todos los demás ¿rganos y tejidos; el cerebro sufre por esta causa, 
justamente lo mismo que los otros ¿rganos: solamente, siendo mas 
impresionable y mas importante, los síntomas que resultan son mu- 
cho mas graves y marcados. 

TbAtAmiento.— Por interesante y satisfactoria que sea esta teo- 
ria, perdería parte de. su mérito, si no tendiera también á la mejora 
del tratamiento de la enfermedad, cuya causa parece explicar. Si la 
teoría que he avanzado es verdadera, si es verdad que los fenómenos 
de la fiebre idiopática son todos, directa 6 indirectamente, debidos & 
la propagación de un organismo animal pequeñísimo y á la apropia* 
cion por él de los constitutivos esenciales de la sangre, se sigue, que 
el tratamiento debe consistir, no en combatir este 6 aquel síntoma 
con tal 6 cual droga, sino en dar á los tejidos, aquellos elementos 
de que han sido privados por el contagio. Puede obtenerse este fin de 
dos maneras: 1^, limitando la reproducción del contagio; 2?, aumen- 
tando el alimento de los materiales de la sangre que el contagio se 
apropia. El primer plan es obviamente el mejor. ¿Puede ser llevado 
á efecto? Temo que no. Una vez admitido en un sistema suscepti* 
ble, no veo medio alguno por el cual la propagación del contagio pue- 
da ser evitada 6 aun contenida. Es una sustancia organizada pose- 
yendo el poder de apropiarse los elementos necesarios para su desar" 
rollo y propagación; está rodeado de estos elementos y no hay. poder 
capas de evitar esta apropiación. 

¿Podemos luego aumentar el alimento hasta que sea suficiente pa- 
rasol contagio y para los tejidos? El abastecimiento de una cantidad 
debida de albúmina eorntruetivaf el manantial de donde tomen su ni- 
trógeno los tejidos y el contagio, he aquí la dificultad principal. La 
energía vital del contagio parece predominar solre la energía vital 
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de Io6 tejidos, de tal manera, que el primero es alimentado de prefe- 
rencia, tomando los últimos solo lo que pueden, y sufriendo una pri- 
vación que está en razón directa de la calentura en que se ha repro* 
ducido el contagio. Mi teoría pues, enseña^ que el tratamiento de la 
fiebre idiop&tica consistirá esencialmente en sostener las energías vi* 
tales 7 en poner en el interior del sistema todos los alimentos que sea 
posible. € La fiebre dele ser alimentada^» y esto es lo que hemos 
aprendido por la experiencia clínica. Las ideas antiguas, que adop. 
taren la deplecion, el purgante y otros medios debilitantes, han sido 
abandonadas y reemplazadas por los medios reparadores que todos los 
dias la experiencia nos demuestra que son de los que se deben espe- 
rar el mayor éxito. La teoría que he avanzado para la causa de la 
fiebre, establcco por este tratamiento una sdlida base patológica y nos 
demuestra cuan fútil debe ser toda medicacion*referida á la sujeción 
de los síntomas generales y esenciales de la enfermedad. En la fiebre 
toda medicación entrometida es mala. 

Para concluir, haré, una simple exposición de las cuestiones suge* 
ridas por este estudio. 

1? ¿Por qué la misma désis del mismo veneno producé efectos tan 
diferentes en dos indiyidnos aparentemente colocados bajo todos aspee* 
tos en circunstaneias semejantes, produciendo en uno un ataque leve é 
insignificante, y en el otro síntomas graves y rápidamente fatales? 

2? ¿Por qué los síntomas febriles se terminan de una manera mas 
6 menos brusca al fin del sétimo, decimocuarto 6 vigésiijioprimera 
diaS| como sucede, mientras que hay todavía en el sistema materiales 
abundantes para la nutrición del microcimo? 

8? ¿Por qué un ataque nos asegura la perfecta inmunidad de un 
segundo? 

4? ¿Oómo se aplica esta teoría á la fiebre sintomática? 

Befiero ahora estos puntos solamente con el objeto de decir que es* 
pero dar una explicación tal de cada uno de ellos, que confirme y re- 
fuerce la teoría de la fiebre que hoy doy, y contra la que, sin tal ad* 
vertencia» podrian levantarse estas objeciones formidables. £1 espacio 
necesariamente limitado que he^ tenido á mi disposición, me excusará 
de no entrar hoy en esa CQestioii. 

AÍÁNÜBL ROOHA. 
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patología general. 



DMde Hipócrates hasta nuestros dias se ha querido dar á la me* 
dioina un carácter misterioso y considerar todos los fenómenos reía- 
tiroa á ella como particulares á las ciencias médicas, sin relación ni 
semejanza con las otras ciencias. Esta idea predomina en toda la Par 
tología^ 7 desde el simple hecho morboso que únicamente requiere 
la observación para comprobarse, hasta la teoría de la enfermedad j 
de la curación de ella, se invocan entidades misteriosas, fuerias in- 
materiales, principios ocultos, humores vitales, &c., para la explica- 
ción de hechos en los cuales la exposición simple del fenémeno es su- 
ficiente para damos bastante luz en las consecuencias prácticas. 

Invocando un agente especial para determinar la enfermedad, 
era justo, pues, suponer la existencia de otra entidad protectora que 
luchase con ella para devolver la salud al organismo humano» * De 
estas dos hipótesis, tan infundada una como otra, han debido deducir- 
se, no aolo teorías, sino doctrinas, y aun sistemas, para explicar la ín- 
fecoion, el contagio, la especificación, la predisposición, las formas de 
la enfermedad, su marcha y su terminación favorable 6 adversa según 
la doctrina de la crisis y de los dias críticos; todo lo cual aolo era el 
resultado del combate entre la fuerza que ataca y la fuerza que de- 
fiende al organismo. 

Pero si nos colocamos en un punto de vista mas independiente de 
esa excepcionalidad que se ha dado á los fenómenos y sucesos patoló* 

* Chomol, 8!^ edición, p&gina 98, y Bouohat, 2? edioion, pftginas 825 y 880. 

Toxo T.— Bktbbqa 8f— 86. 
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gioos, 7 mas de acuerdo con el espíritu filosófico moderno; veremos, 
que todos los acontecimientos en medicina, son comparables á loa 
acontecimientos científicos de cualquiera otra cieneia especulativa 6 
de aplicación, y sobre todo, de las ciencias naturales; y entonces no 
encontraremos mas diferencia en los fenómenos, que la consiguiente á 
la diversa especie de ciencia de que se trate y al número y manera de 
deducir las consecuencias 6 aplicaciones á que dé lugar; que es lo que 
debe interesamos, por el uso que hacemos de ellas, en lo que toca í 
nuestro bienestar. 

La fuerza medicatriz de los antiguos era el agente especial que se 
oponía á la terminación funesta de las enfermedades y la que determi* 
naba, por consiguiente, los fenómenos que contribuían & un resultado 
feliz: se ve, pues, que esto toeaba en el campo de lo abstracto, de las 
entidades inmateriales, que no nos era dado conocer en su naturaleza, y 
que vigilarían los objetos á su cargo, á la manera del Argos mitológico. 

Ssta/t¿tfr2a obraría oculta y misteriosamente, como la llamada /uer- 
zo eatalttiea de los químicos, la que se dice determina ciertas combi- 
naciones por solo la acción de presencia^ así, pues, la fuerzckcatalítioa 
de los químicos seria lo que \d^ fuerza medioatriz de los patologistas. 

Se decía, ademas, que la fuerza medicatriz era un don privilegia • 
do del hombre, 6 por lo menos, si no exclusivo & él, sí el que pose* 
yese & mayor grado, como son mas complexas también sus alteracio* 
nes 6 sea las enfermedades que estad determinan. 

Pero si como he dicho, comparamos un fenómeno patológico, como 
por ejemplo, el que vengo tratando, de la terminación por curación 
de las enfermedades, á cualquiera otro de las ciencias naturales, vere- 
mos que todos quedan comprendidos bajo este principio. 

«Para que un fenómeno cualquiera se verifique, se necesita un con- 
junto de condiciones, que cuando existen, determinan la realización 
del fenómeno; y que cuando se modifican, este también se modifica; y 
por último, que cuando falta la condición esencial, el fenómeno no po* 
drá producirse. » 

Tomaré, por ejemplo, para establecer la comparación, un fenóme- 
no físico^ la gravedad ó atracción h&cia el centro de la tierra d§ todos 
los cuerpos que existen en su superficie, y observaremos, que si el 
cuerpo tiene una densidad mayor que la de la atmósfera, caerá con 
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cierta velocidad en relación con el yolúmen, la densidad de dicho cuer- 
po 7 la altura á que se desprende, siempre que no esté suspendido 6 
que no sea detenido en su caída por otro medio mas denso que la at- 
m<5Bfera 6 por un cuerpo resistente; y que por el contrario, si ran fal- 
tandooada una de estas condiciones, el fenómeno se va modificando: 
si el cuerpo está suspendido, las fuerzas que lo mueyan, solo le oomu- 
nicarán oscilaciones, convirtiéndolo en péndulo: y si pasa á un medio 
mas denso, si cae en el agua, podrán aun presentarse tres casos: el 
cuerpo flotará, quedará en suspensión en el líquido 6 descenderái 
según que su peso, es decir, el producto de sü volumen por su densi- 
dad, sea menor, igual 6 mayor que el del agua; si el objeto es dete- 
nido por otro cuerpo sólido, resistente, se mantendrá ahí hasta que 
se quite este obstáculo 6 se venza su resistencia; y por último, si el 
ctierpo es de menor densidad que la capa de atmósfera adonde se en- 
cuentre ó puede ser movido por el viento, quedará en suspensión en 
aquella ó ascenderá, pareciendo así á primera vista, que se sustrae á 
la acción de la pesantez, cuando al contrario, no hace mas que obe- 
decerla. 

En los hechos patológicos, las mismas consideraciones son aplica- 
bles: ¿existen las condiciones adecuadas? el fenómeno se efectúa; ¿sa 
modifican estas? el resultado también se modifica: ¿se destruyen? el 
efecto no se produce. 

Para hacer todavía mas clara la comparación, debemos entender 
si no definir la enfermedad del modo siguiente. 

«Un fenómeno orgánico anormal, producido por el cambio de las 
circunstancias que en el estado normal producen el fenómeno que se 
ha alterado; pero que volverá á efectuarse con regularidad, tan luego 
como las circunstancias vuelvan á ser las mismas. j» 

De aquí la tendencia á la curación de las enfermedades; de aqui 
esa vuelta al ejercicio normal cuando espontáneamente ó por el arte, 
el enfermo vuelve á las condiciones habituales, aunque estas sean á 
veces demasiado complexas para que no las comprendamos, de aquí 
lo que constituia para los antiguos \di> fuerza medicatriz, 

■ 

Nosotros admitimos también esta denominación, pero. sin darle ese 
sentido de alma patológica, por decirlo así, que le dan los vitalis- 
tas; sino únicamente para indicar nuestra ignorancia sobre cuáles sean 
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ezaotamente el número y complexidad de esas condiciones, cnya per* 
turbación constituye la enfermedad, y cuyo restablecimiento Tuelye & 
la salud cuando es completo 6 procura por lo menos volvemos á ella 
cuando es incompleto; cuya ausencia, en fin, conduce & la muerte. 

Ignoramos, pues, mucho todavía; pero en compensación confesamos 
nuestra ignorancia, y no tratamos de disimularla por medio de fra- 
ses 6 palabras rumbosas; tenemos la ventaja de poner la cuestión en 
su verdadero terreno. ¿Cuál sea este? No hacernos la ilusión que ya 
todo lo tenemos explicaido; ilusión que nos baria no trabajar ya mas 
para descubrir la verdadera naturaleza de esas condiciones, y nos 
alejaría de hacer conocer la verdad & los demás para que ellos tam- 
bién procuren investigarla. 

Lo primero es ya macho; pnés de tener que determinar nn agente 
abstracto á buscar las condiciones numerosas 6 complicadas de un 
fenómeno, pero siempre materiales, hay bastante diferencia. 

Es una ley de Fisiologia general que para qm una fundón cuai- 
quiera Be ejecute^ Be ncBeeita integridad del órgano é integridad del 
medio en el cual vive; entendiéndose por medio, no solo el fluido lí» 
quido ó gaseoso en que el órgano 6 todo el organismo está sumergL 
do, sino las condiciones vitales propias al ejercicio del órgano. Pues 
bien, si se altera una 6 ambas dé estas dos condiciones principales, 
por ejemplo, la integridad del órgano, tendremos una lesión estática 
ú orgánica que á veces es difícil de curar, es decir, de restituir á su 
estructura normal; mientras que si la modificación se dirige sobre el 
medio ó conjunto de circunstancias exteriores, tendremos una lesión 
ya esUtíieay ya dinámica ó funcional, difícil de curar cuando no sabe* 
mos cuáles son precisamente las condiciones alteradas y en quó consis- 
te la alteración; pero curable á veces por si misma cuando la vuelta 
á las condiciones normales del organismo atacado, es fácil ó por lo 
monos posible: ¡ aquí invocarían los vitalistas la fuerza medicatri»^ 
aquí interpretarían la vuelta á la salud como un resultado de la vic* 
toria de la fuerza defensora contra la fuerza agresora de la economíal 

Pero así como nadie invoca la potencia cuidadora para el restable- 
cimiento de la alteración del medio, ya interno, ya extemo; es decir, 
ya el medio del órgano, ya el del organismo; no debe invocarse para 
el restablecimiento de la alteración del órgano ó del organismo. 
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ün ejemplo pondrá mas en claro este modo de raciocinar: suponga- 
mos que nn coágulo emigrador de cierta consistencia es lanzado por 
nno de los ventrículos al árbol artería1| supongamos que lo lanza al 
pulmonar; si el coágulo es duro y voluminoso obstruirá todo el calibre 
del grueso tronco pulmonar y sobrevendrán los accidentes consecuti- 
vos; asfixia y muerte repentina. Aquí la, fuerza medieatrie de los an- 
tiguos se ballaria impotente; pero no es esto, es que la condición de 
permeabilidad del canal faltando absolutamente y no pudiendo resti* 
tuirla, porque para eso se necesitaba poder desobstruir el conducto 
de lá sangre venosa, ésta no podrá dirigirse al drgano regenerador de 
su sustancia, y si la suspensión es brusca, brusca será también la 
consecuencia^ pronta la asfixia. 

Si el coágulo no es tan voluminoso no se detendrá en el tronco pri- 
mitivo, sino en una de sus ramas primitivas, y según el calibre de e»- 
tas, impedirá en mayor 6 menor parte del pulmón la circulación de la 
sangre venosa que va á oxigenarse, y los síntomas serán mas 6 menos 
alarmantes, pero podrán ir disminuyendo á proporción que la sangre 
vaya circulando por los otros vasos y acomodándose, por decirlo así» 
á los canales que encuentra permeables; aquí la, fuerza medieatriz de 

los hipocráticos habria sobrepujado al agente morboso perturbador 

mas hoy tenemos un modo de interpretar menos hipotético y es el de 
considerar que la condición de permeabilidad de los canales vascula- 
res no ha &ltado del todo, y de consiguiente^ que una ha podido su- 
plir á la otra en que falta la permeabilidad, y la función efectuarse 
todavía^ aunque imperfectamente. 

Por último, si el coágulo es manos duro, menos concreto, mas fá* 
cil de redisolverse, podremos por medios terapéuticos, introduciendo 
los alcalinos en el torrente circulatorio, favorecer su redisolucion y 
la vuelta de los vasos á la función normal, por haberles devuelto su 
condición de permeabilidad; siempre, por supuesto, que los acciden- 
tes primitivos permitan que el individuo llene sus funciones, aun- 
que imperfectamente, por medio de los órganos sanos, mientras que 
nuestros medios terapéuticos favoreciendo la disolución del coágulo 
én los elementos líquidos de la sangre, logran restituir la condición 
esencial, en parte 6 en toda su extensión, es decir, que debe tener 
la permeabilidad todo el árbol pulmonar arterial. 

Toxo T.^£HZBBaA 8^—87 
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Laa consideraciones que hemos aplicado á este hecho patológico^ 
las podemos aducir en la explicación de cualquiera otra de esta espe- 
cie, así como las empleamos como método de observación y esperí- 
mentación en biología 6 en cualquiera otra de las ciencias de obser- 
vación. 

Veamos ahora si es cierto que esta fuerza medieatriz sea un don 
especial del hombre para combatir sus afecciones, como lo querían 
los antiguos, 6 una consecuencia de circunstancias dadas en los cuer- 
pos organizados, tanto animales como vegetales. 

Fijémonos, respecto de estos últimos en una de sus enfermedades; 
tomemos por ejemplo, la clorosis de los vegetales, enfermedad que si 
atendemos á su etimología se deberia llamar xanthdsis, pues la colora- 
cion es amarillenta y no verdiosa; pues esta afección es producida por 
la carencia de dos condiciones esenciales para la nutrición; la forma- 
ción de la materia colorante (clorofila) bajo la influencia de la luz so- 
lar, y la respiración al aire libre: es decir, en una atmósfera de una 
composición conveniente: así, si á un vegetal se le pone en un lugar 
oscuro y donde el aire no sea renovado, se marchitará, su nutrición 
se hará con languidez, su color se modificará y de verde pasará frl 
amarillo pálido, y si estas circunstancias se prolongan, morirá por 
inanición, aun cuando por otra parte, tenga las condiciones de ali- 
mentación necesarias en un terreno conveniente; es como una peno* 
na que aunque ingiera gran cantidad de alimentos, estos no pued^ 
ser elaborados por la falta de actividad del estómago ó alteración dis- 
péptica del jugo gástrico. 

¿Mas diremos aquí que la fuerza medicatriz es insuficiente para pro- 
curar la nutrición del vegetal y que se declara vencida por la mayor 
potencia de los agentes de destrucción? Nada de eso, faltan dos con- 
diciones; luz y ácido carbónico para que el vegetal efectúe bien su 
nutrición; y si no se las damos, XoA,^ fuerza medicatriz quedará impo- 
tente; y por el contrario si lo ponemos en ellas, volverá á la vida, á 
su color, á su nutrición. 

¿Es pues la llamada fuerza medicatriz la que obra? No, sino las 
condiciones de integridad del medio: si á la vuelta de estas oóndicio* 
nes llamamos fuerza medicatriz, entonces sí obrará esta; pero ya no 
será una entidad imaginaria, sino condiciones precisas aunque mu- 
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tábles ea cada aplicación particular que hagamos á un fenómeno 
dado. 

Comparemos ahora una afección de un animal con la del bombre, 
y para que las circunstancias sean mas conocidas, supongamos una 
lesión traumática; sea, pues, un perro al cual una caida de cierta al* 
tura ha determinado como fenómenos visibles una paraplegia; la ex- 
plicación 6 la causa de esta es un derrame sanguíneo en las menin- 
ges espinales formado por la violencia de la contusión; sin que inter- 
venga ningún agente terapéutico, veremos que al cabo de diez 6 doce 
dias la parálisis de los miembros posteriores va cesando y que los mo- 
vimientos van volviendo poco á poco; llamemos á un vitalista para 
que nos dé razón de este fenómeno^ y le veréis exclamar con entusias- 
mo «la/twrza medicatriz.» Yo también la llamaré /uer^a medicatrízj 
pero entendiendo por esta, la restitución á las condiciones normales 
de las meninges y de la médula, por la desaparición del liquido del 
derrame & causa de la reabsorción de este. 

Así, aquí como en todos los fenómenos biológicos se necesita^ inte* 
gridad en las fibras y elementos nerviosos de la médula, é integridad 
del medio; es decir, integridad de las cubiertas de esta, sin aumento ni 
diminución del líquido que deben contener para protegerla, ni cambio 
en la naturaleza de este liquido: falta esta condición, á la conmoción 
natural del tejido mismo de la médula, se añade la presencia de un 
derrame sanguíneo meningeo, ocasionado por la ruptura de algún va- 
so intrar-raquidiano: las condiciones no son, pues, las mismas; las fibras 
nerviosas no trasmiten las sensaciones ni los movimientos del cerebro 
á los nervios de los miembros; ni de estos á aquel; la acción refleja 
está aniquilada; hay, en fin, los síntomas de una paraplegia. Pero pa- 
sa cierto trascurso de tiempo, la alteración de las fibras medulares 
producida por la conmoción no ha sido tal que no puedan volver á 
BU estructura normal; el derrame se reabsorbe, por lo menos en su 
parte líquida y no ejerce ya esa compresión sobre el cordón medular 
que le priva de su acción; este, pues, está mas 6 menos completamen- 
te en las circunstancias naturales y sus funciones vuelven á ser las 
mismas. 

Ahí nada se encuentra de ilusorio para que sea necesario invocar 
la existencia de algo que esté fuera de la naturaleza^ y que con este 
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oarácter, merezca ser conocido con el nombre ambicioso de fwntí, me- 

> 

Aicaifisí. 

Mae aún, qoieiro hacer ana reflexión para demostarar todavía ma0 
que la terminación favorable de las enfermedades no depende de ana 
fuerza oculta que dirige háeia una terminación feliz los acontecimien- 
tos patológicos, sino que resalta de las circanstancias que concarren; 
asi, la absorción que tiene aquí su sitio en las meninges espinales, obra 
en este caso, favoreciendo el retomo al estado normal, por la circons- 
tancia de que el liqoido absorbido no es deletéreo; pero si lo faera, 
como por ejemplo an producto séptico que resaltara de la descompo* 
sicion del derrame, veríamos la causa de alivio ser entonces causa de 
septicemia; lo que hace comprender que los mismos actos del organis- 
mo provocados por an trastorno patológico, son propicios 6 adversos á 
aquel, según las condiciones en que se efectúen y no sin regla. 

Podria multiplicar innumerablemente los ejemplos de fenómenos 
patológicos del organismo humano, así como de los animales ó vegeta- 
les, en este terreno de comparación; pero creo que con lo dicho me 
basta para dar á comprender el espíritu de raciocinio y de análisis 
que debe guiamos en las investigaciones de los fenómenos biológicos, 
ya normales ya patológicos. * 

Esto no quiere decir que neguemos la fuerza medicatriz; lójos de 
ello vemos que esta es un suceso común en todos los sores organiza- 
dos; pero entendemos por ella, el restablecimiento á las condiciones 
normales del organismo después de haberse desviado de ellas por ana 
acción morbosa, es decir, por el cambio de las condiciones vitales del 
fenómeno orgánico; ó por lo menos, si no la vuelta al estado de salud 
porque las lesiones estuviesen muy avanzadas y las condiciones no 
puedan volver á ser las mismas, sí la tendencia á producirse, bien 
porque las circunstancias se aproximen á las normales, ó bien porque 
éstas siendo las mas sencillas, las mas fáciles de llenarse, tienen na- 
turalmente mas posibilidad de verificarse, como sucede con un cuer- 
po en equilibrio estable, al que si se desvía de su posición, tiende á 
volver & tomarla, porqaé esto exige una condición mas fácil de cum- 
plir, como es, la de que su centro de gravedad se halle lo mas bajo 
posible. 

La fuerza medicatriz dejará así de ser una deidad caprichosa 
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SiAgnóatlco 7 acddent^fl coDsecntiTOi. 

A Herida del cráneo y cerebro con hernia de este drgano y accí. 

dentes consecatiyoB, 
B Herida de la cabeza y balazo en la espalda^ en sedal esta última* 
C Herida del pecho y cabeza, la primera superficial. 
JX. Herida penetrante del hipogastrio interesando la vejiga y con 

derrame de orina en el vientre: fiebre urinosa. 
E Herida del cuello con fractura de las vértebras. Mielitis. 
F Herida de la nuca, en sedal. 

6 Herida del muslo derecho, en sedal. 

« 

H Herida del hombro izquierdo, en sedal: extracción de las esquirlas. 

I Herida del glutio, muslo y pene. 

J Herida de la cara, cuello, dedos, y codo izquierdo. Fractura del 

maxilar y codo. 

L Herida del cuello, espalda y brazo derecho. 

LL Herida del cuello. Parálisis del sentimiento y movimto. del brazo 

M Herida del calcáneo, en sedal. 

N Herida de la pieraa izquierda, en sedal. 

Ñ Herida cortante de la cabeza. Hueso descubierto. 

O Herida del codo derecho. Fractura. 

P Herida del hombro derecho, en sedal. 

Q Contusión leve del pulgar derecho. 

B Herida del carrillo derecho. Fractura del maxilar superior. 

S Herida del muslo izquierdo. Arterítis. Gangrena. 

T Herida de la pierna izquierda, en sedal. 

U Herida de la pierna izq. Extrac, de la bala que existia en la tibia. 

V Herida de la pierna izquierda, quedando la bala. 
X Herida del raquis. Fractura* Mielitis. 

Y Herida del brazo izquierdo, en sedal 

Z Herida de la pierna izquierda, en sedal. 

A**" Herida hombro, brazo derecho y rodillas. Fractura. Inf. purul. 

B'^ Herida del vientre. Peritonitis sobre aguda. 

C* Herida de la rodilla derecha. Infección purulenta. 

D* Herida de la pierna derecha, sedal. 

E"*" Herida de las rodillas y brazo izquierdo. Fractura. Inf. purul. 

F* Herida de la pierna izquierda. Fractura de la tibia. 
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RESUMEN. 

Entraron heridos • ,.« •.•.7.7» 82 

Salieren sanos • .«•. , •••J 5 

Murieron « • M«.7r¡^ 9 
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HURIBBOK* 

De herida del cerebro^ •• 1 
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De arterítis « • 1 
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Suma 9 

Las presoites noticias estadísticas pertenecen á los heridos asisti- 
dos en el hospital, 7 levantadas por las ambulancias de la sección sa- 
nitaria de la 39 división y que tuvo esta plaza en su ataque el dia 1? 
de Julio de 1872 por las fuerzas al mando de los Martínez j en nú- 
mero de 1,000 hombres. 

San Luis Potosí, Agosto 2 de 1872. 

Mahttil S. Soriako* 
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ESTADO que manifiesta el movimiento de enfermos halido du* 
rante el mes de Julio del presente año en el mismo hospital ge' 
neral de la sección sanitaria de la tercera división. 
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que onafl yeoes acierta y otras «e equivoea; que unas vecea quiere 
salvar j otras deja perder al ñér á quien protege; sino un hecho ez« 
plicable por la necesidad de las condiciones mismas que lo hacen fre* 
cuente^ que es lo que viene á ser lo normal; y que p\>r lo mismo, son 
más esenciales que las otras condiciones que lo desvían de lo regular 
y lo hacen patoldgico« 

He dicho que la fuerza medicatriz es común & todos los ñétw vi- 
vienteSi tanto animales como vegetales, y tal vea mayor, mientras mas 
inferior sea el sét organizado, puesto que las condiciones de existen- 
cia de los animales inferiores siendo mas sencillas, aunque no menos 
fundamentales, es mas f&cil que vuelvan á ellas: por lo que vemoe 
que á ciertos reptiles, verbigracia, las salamandras y ü eiertos crus- 
táceos, como los cangrejos, se les puede mutilar, quitándoles un qjo, 
un miembro completo y estos se reproducen; y en las hidras 6 póli- 
pos de agua dulce se puede invertir el tubo membranoso que las for- 
ma, y de todos modos seguir digiriendo por la superficie interna y res- 
pirando por la extema, puesto que de cualquier manera tas membra- 
nas llenan ks condiciones esenciales; la que está en contacto con los 
alim^tos secretar y absorbéis y la que está en contacto con el agua, 
su medio exterior, suministrar una membrana intermedia á los cañar 
les de la sangre 6 líquido nutritivo, y al medio que tiene en suspen 
sien el gas modificador. 

Por todas las razones y las consideraciones expuestas, me oreo au- 
torizado para sentar las siguientes conclusiones: 

1? Que hk fuerza medicatriz, fuerza vital, inflv¿o vital, fuerza de 
ccneervaeion^ entendida como lo hacían los antiguos y los vitalistas, 
es decir, una ratidad terapéutica en nuestro interior mismo, un agente 
abstracto, no es admisible. 

29 Que si ^or fuerza medicatriz se entiende tía función regular 
del organismo para el restablecimiento de las condiciones normales del 
fenómeno biológico», entonces admítase la denominación de fuerza 
medicatriz, pero únicamente como una frase que indica la necesidad 
de las condiciones fundamentales y accesorias del fenómeno, aunque 
no siempre esté en nuestro poder determinarlas. 

89 Que no se niegan los efectos de Iñ fuerza medicatriz, ni se po^ 
drian negar, puesto qué son hechos demostrados por la observación; 

Tomo ▼.— EsraBaA ^—33. 



1)50 sil POBTBiriE. 

lo que 06 niega es la interpretación de la escaela que no mira las 
condiciones reales del fenómeno, sa perturbación y su restablecí* 
miento, sino entidades patológicas, ya en pro, ya en contra del or- 
ganismo. 

49 Qae no es cierto que solo el hombre posea la fuerza medicatris, 
al monos en mayor grado, pues se ve en los otrrs seres organizados, 
animales y vegetales. 

59 Qae teniendo presentes las condiciones de todo acto biológico 
normal, «integridad del órgano 6 integridad del medio» tenemos el 
por qnó de las enfermedades y el por qnó^tambien de sa curación; eft 
ana palabra, tenemos la clave de la Patología y de la Terapéatica. 

6* Que tanto los fenómenos patológicos, como los fisiológicos, así 
como los naturales todos de cualquiera línea, obedecen á un principio 
general que forma la base del buen razonamiento en cualquiera ra* 
mo de la Medicina; pues esta no es una ciencia excepcional y diver- 
sa de las demás como se ha creido: su principio lo podemos elevar 
al rango de ley general, y¡es el siguiente: 

Para que un fenómeno se verifique, es necesario un conjunto de cir^ 
ounstancias que pueden solas determinar su realización: si las condi- 
ciones accesorias varian, el fenómeno se modifica; si Ia principal falta^ 
el fenómeno no tiene lugar; si habiendo faltado, vuelven á ser las mis- 
mas por la naturaleza ó por el arte, el fenómeno se volverá á produ* 
cir con regularidad.» 
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BIOLOGÍA. 
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I. 

¿Por qué los astros giran en sns ¿rbitas do nna manera continua lo 
mismo ayer qae hoy? ¿por qué el cianuro de mercurio cristalisa en 
prismas y el ácido fénico en agujas? ¿por qué un germen, colocado 
en los medios convenientesi nos da después como producto suyo, un 
árbol colosal? ¿por qué dos electricidades contrarias se atraen, una 
fuersKa produce otra, el movimiento nos da calor y luz? ¿por qué vi" 
ve él animal y por qué mueref y todo esto de una manera precisa, 
rítmica, por decir asi, sin que podamos encontrar un solo hecho ne« 
gatiro? 

¿Nos veremos precisados i admitir una fuersa sobrenatural, subli- 
me, incomprensible, para damos cuenta de tales fenémenos? Es de* 
cir, ¿debemos no ddmoüa^ 6 bien considerar estos hechos como tan- 
tos productos efímeros é inexplicables del acaso? 

Ciertamente no; lo inexplicable seria este vacío; la casualidad no 
existe, y la nada, nada produce* 

La naturalesa tiene sus leyes; y cuando estas encuentran lo que 
les es necesario para manifestarse, palpitante y deslumbrador se pre- 
senta á nosotros el fenómeno de ayer. 

El milagro no es sino la manifestación de una ley, el efecto de una 
causa; y si como sucede alguna ve% ya por no haber observado el 
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I* 

fen<$meQO Baficientemente^ 6 bien por no haber podido aún deaeorror 
el velo que lo oculta, no manifestamos sn lej, ni podemos producirlo 
á Tolantad, esto no qniere decir de ninguna manera que la ley no 
exista: la ignorancia no es un argumento. Y si lo que es nuevo siem- 
pre noa asombra y no lo explicamos entonces, contentándonos con ad- 
mirarlo algún tiempo después, un año, cien, mil; cuando poseemos au 
mecanismo, no encontramos ya en él sino un fenómeno vulgar, pero que 
por esto, no ha perdido su interés; por el contrario, podemos hacer de 
él un instrumento precioso para emi^'ender nuevas tentativas y^dea* 
correr hasta donde nos sea posible lo que oculta el porvenir. 

Solo la imaginación mezquina y supersticiosa será capaz de no ar- 
rojarse á ese vasto campo de observación que la naturaleza entéranos 
ofrece, para buscar el secreto de la vida en la evolución celular, en el 
campo del microscopio; para arrancar & los cadáveres el misterio de su 
organización pasando mas allá de la piel,^e esa envoltura, que avara 
de lo que encierra, lo oculta todo á nuestras miradas. 

El universo está formado de materia, y la materia encierra en sí 
laa leyes que la rigen; y el conocimiento de estas leyes solo podemos 
obtenerlo por la observación y la experimentación. Newton, fijando 
las leyes de la gravitación universal, nos hizo conocer el movimiento 
regular del sistema planetario, de tal manera, que un astráM^mo pue- 
de fijamos el momento en que un astro toca im punto cualquiera de 
su érbita; y no aproximativamente, sino con tal precisión, que nos 
marca los segundos: y de la misma manera que Newton, otros genios 
han venido á arrancar el oro á las montañas y el rayo á las nubes, y 
no de una manera empírica, sino apoyados de antemano en la obser* 
vaeioB y en la experiencia. 

Bl hambre e$ el úritieo del ?tefnbre: colocadd en el punto mas cul- 
minante de la escala deles seres por sa inteligencia, pret^ide saberlo 
todo, darse el por qué de lo que mira; y sin que nada la detenga, se 
precipita ansioso de saber, á escudriñar, por insondables que sean, los 
problemas que se le presrattán: pero algunos, no viendo sino la male- 
ria que les rodea, buscan uns^ley para cada fenómeno, un tfrgano pa< 
ra cada función, una causa para- cada efecto, plenammite convencidos 
de que no wiste i^ine miateria y fuera de ella, nada,. ni la ley que la 
rige; p^ue esta palabra no aignillca o<ara cosa que uno de los airi- 



Ké pobvknib. -168 

batos de la materia. Si no existieran dos cuerpos qne se atrajesen 
¿ddnde veríamos las leyes de la gravitación? si no existieran los sé. 
ros organizados, ¿tendrían lugar los diversos fenómenos qne observa^ 
moa como la expresión de otras tantas leyes? 

La materia no es inerte como se la habia supuesto; si concebimos 
utia porción de ella tan pequeña como sea posible^ y si esta materia 
debe, como pasa en la vida, poseer un grupo de propiedades, y debi- 
do á ellas producir los fenómenos mas complexos, no podemos ni ca- 
lificarla de inerte, ni suponer en cada moléoula un 8piritiL$ rector. 

El físico, el químico, el mecánico, no admitirán jamas este spiri- 
tu9 reetór; para ellos es justamente suficiente poseer la ley; y la ma- 
teria que tiene ciertas propiedades y ciertas fuerzas, probando sufi- 
cientemente que las leyes físico-químicas y mecánicas en su signi- 
ficación puramente ideal, no tienen ningún medio de dominar la mate- 
ria, ni poseen una fuerza mecánica para producir un trabajo real, lof 
diversos fenómenos que se nos presentan son la consecuencia necesa- 
ria que liga de una manera indisoluble el efecto á la causa; la ley es 
en la materia el ideal en lo real, la fuerza en la palanca; y solo con 
la imaginación podemos separarlas: se encuentran íntimamente unidas 
y la oposición entre la fuerza y la materia desaparece completamen- 
te; l9,le¡/ j/ 8U ejecudon ge identifican. 

Los cuerpos químicos se colocan en su sitio correspondiente, sin 
la necesidad de una fuerza extraña á la ley, y de la misma manera 
eí platillo de una balanza se inclina al menor exceso de peso, y un 
cuerpo colocado en el espacio cae irremisiblemente. 

Hasta aquí la mayor parte de los hombres parecen encontrarse 
de acuerdo, es decir, mientras nuestras investigaciones se reducen á 
buscar las leyes que rigen la materia inorgánica: en el momento en 
qne pasamos á examinar la materia organizada y á aplicar á esta 
última las leyes de la inorgánica, las opiniones se apartan; los unos, 
siguiendo el impulso de su imaginación, desean conocer el movimiento 
mas insignificante y vulgar, y al lado de este conocimiento colocar 
el por qué de los fenómenos mas complicados de la biología antro- 
pológica; para ellos, mbI saber no tiene otro$ limites que el no iaher.» 
Los otros, por el contrario, pusilánimes y supersticiosos, ponen un 
límite á sus investigaciones sin atreverse á pasarlo, y creen haber 

Tomo v.-^BimiaA 9f— 49. 
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encontrado ya la difieil solaoion de los problemas yitalea invocando 
en 8U aynda la mitología, inventando un spirita, una faersa vital^ 
dando á cada ser organizado un tiranOi que de una manera incons- 
ciente é inexplicable rige todas sus fanoioneSi le sustrae á sus incli« 
naciones» preocupándose bien poco de las propiedades de la mate- 
ria» de tal manera que ni el ser que posee este spíritu vital^ advierte 
su presencia. Procediendo de esta manera» no habria problema difi- 
cil» si para la solución de cada uno de ellos inventáramos un término 
sindnimo de ignorancia. ^ 

Y los que así piensan y no admiten un apiritus rector^ para darse 
cuenta de los fenómenos inorgánicos» queriéndolo admitir para los 
fenómenos biológicos ¿se han fijado suficientemente en las diferencias 
que creen existir entre el trabajo químico y el trabajo orgánico? ¿es 
acaso diferente la fuerza que desarrolla un músculo de laque produ- 
ce una locomotora? ¿varían las leyes de la fuerza en ambos casos^ de 
tal manera, que nos veamos precisados á tener una mecánica especial 
para el mundo inorgánico» y crear otra nueva y distinta para el sár 
organizado? ¿varian acaso los diversos fenómenos osmóticos que el ñ- 
sico produce á voluntad» valiéndose de sus aparatos» de aquellos que 
tienen lugar constantemente en la economía, sin que veamos en este 
último caso ninguna circunstancia nueva? ¿las diversas reacciones del 
laboratorio difieren en algo de las que tienen lugar en la sangre y en 
los tejidos que baila» obligándonos como para la mecánica á crear 
una física y una química» en las que tengamos que variar las leyes 
que rigen los cuerpos inorgánicos» solamente porque el fenémeno se. 
nos presenté hoy en un ser vivo? 

Indudablemente no; tiempre que concurra un cierto número de dr- 
cunetaneiaSf fatabnente el mismo fenómeno tiene qtne producirse, 

Y si este fenémeno lo observamos en la materia inorgánica y des- 
pués en un ser vivo, no tendremos que apelar para su explicación á 
la ley en el primer caso» á la fuerza vital» al espíritu en el segundo» 
porque dos efectos iguales deben precisamente tener la misma causa; 
y cuando sucede» como en este caso» que aparentemente se nos pre- 
sentan dos causas» la una positiva porque la vemos tomar cuerpo an- 
te nuestros ojos» y esta es la ley; mientras que la otra es supuesta y 
ficticia tan solamente y este es el soplo vital» no vacilaremos en la 
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el#odoDy y creo que se necesita caminar con torpeza para decidirse 
por la BCganda. 

Mas antes de pasar adelante, detengámonos un momento á exami- 
nar el objeto de nuestras inyestigaciones; la materia. 



II. 



Esta se nos presenta bajo dos formas distintas; la materia organi* 
sada y la inorgánica: mas para entregarnos á sa estadio, necesitamos 
indadablemente conocer el límite que las separa, saber en qué difieren^ 
cuáles son las propiedades inherentes á la una y á la otra, y ctfmo 
las leyes de la naturaleza pueden 6 no manifestarse en ambas. 



PRIMBEO. 

Si buscamos la diferencia en el origen, no haremos sino perdemos 
en un laberinto de conjeturas del que tal vez no podríamos salir: di> 
remos, sin embargo, atendiendo á algunas de las teorías de la forma- 
ción de nuestro globo, que puesto que las circunstancias de los pri. 
meros tiempos eran del todo desfavorables á la existencia de la mate* 
ría organizada y no á la de la inorgánica, esta última debe haber 
precedido en su creación á la primer^ el carbón, el oro, el fierro, de 
la misma manera que los otros cuerpos simples, cualesquiera que sean 
las circunstancias en las que se les coloque, pueden fundirse los unos, 
combinarse 6 desalojarse los otros, sin haber perdido por esto su esen- 
cia, su constitueion, sus propiedades; porque todo esto no se ha sepa» 
rado ni un momento del cuerpo; solamente ha sido enmascarado, cu« 
bierto, por decir así, por las propiedades nuevas de la combinación 6 
de la mezcla, y en el momento en que deseamos el cuerpo simple, pode- 
mos obtenerlo con todas sus propiedades, sin faltarle una sola, de la 
misma manera que si nada hubiera pasado. 

¿Sucede lo mismo con la materia organizada? indudablemente no; 
el azúcar sometida á la acción del calor, se destruye por completo 
los diversos elementos que la forman se desagregan para no volverse 
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i unir, tal res; y la$ plantoi y Ion animaU% nutraidoi de íuí úmái 
eumes n<nrmal€É^ perecerán indudablemente. 

Ezaminaiido por un momento los estudios geológicos, eneontraluos 
perfectamente demostrado que el primer animal no fné^ un elefante^ 
ni el primer yegetal un roble; los moluscos, los zodfi^, los orustioeos 
fueron los primeros representantes de la serie animal én la creación 
naciente, lo mismo que lo fueron las cripttfgamas de la serie vegetaL 
Pero estos datos geológicos no pueden suministramos ningún elemen» 
to para establecer una diferencia entre las dos materias; solo vienen 
i probarnos que mientras la materia inorgánica existió perfecta en 
el principio, la organizada ha venido perfeccionándose de dia en dia* 

Pero si la materia inorgánica existió primero, ¿de dónde vino esta, 
7 cómo se creó la materia organizada? 

Estas son cuestiones que hoy no podemos resolver. Ignoramos el 
principio de la materia, á no suponer que haya existido siempre. 

La generación expontánea no posee datos para probamos la for- 
mación de un sor que no haya tenido un antecesor semejante: «totfo 
$ér erganizado viene de otro^ » y contrariamente de Jo que parecería 
á primera vista, creo mas difícil darse cuenta de la formación de la 
materia inorgánica, que de la creación de los sores organizados, siem- 
pre que nos remontemos al origen; porque existiendo la primera, 
podiamos suponer que esta hubiera dado nacimiento á la materia or* 
gánica; resultado que no es fáeil de obtener si atendiendo simple* 
mente á que todo sor organizado viene de otro, nos remontamos de 
los hijoí á los padres; pues no encontraremos entonces nunca tal 
origen y nos veríamos prontamente detenidos en nuestras investiga* 
cienes, porque como lo indicamos ya, se nos presentaarian tiempos 
en los cuales, la existencia de los seres organizados se bairia impo- 
sible^ obligándonos asi á admitir la formación de un sár organizado 
que no vino de otro: esto por una parte, y por la otra, si atendemos 
á la composición de los cuerpos orgánicos, no encontraremos ni un 
solo elemento que les sea espeoial; sus diversos elementos pertenecen 
á la materia inorgánica, y tomados sepavadamente tienen las mismas 
propiedades; el oxigeno de la planta ó del animal, no difieren del oxí- 
geno dd aire ó del del agua; y por último, se encuentra perfeota* 
mente demostrado, que la materia es imperecedera» que lu) aumenta 
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m'.disiQÍnQ7e9 y tfl^ por. lo zaismo no podemos a4mUir la formación 
4e un átomo mas* * - 

. .{partiendo de estos datos, podíamos suponer «que la materia inor- 
.gái^pa que existid primeroi cuando sé encontró en las condiciones 
necesarias que nos son completamentjO desconocidas, pudo ent($nces 
t^gregarse y dar lugar de esta manera á la formación de la materia 
orgAnizad»; 

Pei^-eualqujwa que sea el origen f ícico de una y de otra, y aten- 
diendo solamente á lo que pasa hoy, es decir, que todo ser organizado 
▼iene de otro, podemoa encontrar^. en cuanto á su modo de producción, 
una diferencia entre las dos ;9)atérias; porque mientras un ser orga- 
nizado puede dar nacimiento á otro semejante, el oro nunca puede 
pioducir, ni una sola molécula mas del mismo metal. 



Í^EOüNDO. 



j 

Si buc^9amos la diferencia, atendiendo á su composición química, 
no encoadraremos, sino que el reino inorgánico suministra las partes 
de que se. encucAtra formado el 9ér organizado. 

Las plantas y los animales {te encuentran colocados en la atm()sfe- 
ra, que como sabemos, estí formada especialmente de oxigenó, ázoe, 
¿pido pivrMni.co, bidr<Sgeno y los compuestos á que la combinación 
de estos ouerpos puede dar lugar, tales como el amoniaco: por otra 
parte^ el. agua ni^cesaria á la vida contiene oxígeno é hidrógeno; y 
por últigio, las plantas colocadas en el suelo, toman con sus raices, 
las diversas sales que se encuentran allí y que necesitan para sus 
funciones. 

Detenciones á determinar t lo que ha sido de estos diversos . ele- 
mentos Jtoij^adospor la planta, de la materia inorgánica: las' partes 
Vj^rje^ de ella^^bajo la influencia de la acción solar, atacan el ácido 
carbónico, desprenden su oxígeno, fijan el carbón en sus tejidos y lo 
. combipan á los otrof elementos, que Labia en ellos, determinando la 
gran función de la respiración vegetal; y si después de que I a, planta 
ha. jerificntdo oomQ en este caso, sus diversos actos vitales, la vamos i 
analizar,, encontramos un gran número de sustancias de composición 

Tomo v.— SvTBxaÁ O?— 40. 
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Tariable, que no existmn en el m^dio ax&bient^ -tliims de ellas ev»- 
ternarias, tales como la aliumina^ la easeinOf la theátr9múMf ia 
amandinoy '^e.y¿^: otras menos oomplieádas y qve no contiimen 
izoe^ por ejemplo la eehiltna^ la inulina^ las fáúulatj la^gatna^^ 4I 
adúeaff los aetítes, las nmnasy los alealddtSy tát maJtéHas eotérüMuí, 
la elorojüa. 

Si después de este análisis nos preguntamos de dtfnde han -febi- 
do estos compueetos/ no podemos menos que considerar eada-yegetal 
por insignificante que sea, como un laboratorio, en el que pasan f^BtO" 
cionQs mas 6 menos complicadas» que tienen por olgeto él creciofien- 
to 7 el desarrollo de la planta, preparando de esta iñaáera & losani- 
maIeS| los elementos de su nutricioiá. 

En una palabr^^ la tierra, el aire y el agua contienen todos ka 
principios elementales que entran en la constitución de los dirersos 
tejidos, de los diversos órganos del vegetal. 

Como la planta toma de los medios en que se encuentra colocada, 
lo que le es necesario para yivir, el animal aprovecha las sustancias 
elaboradas por aquella, & la vez que toma del reino inor^^coidirec- 
tamente algunos elementos, introduce esto m^u Su interior, y unaüue- 
va serie de cambios y reacciones toma cuerpo unte nuestros ojos. 

Tero en vez de detenernos en e3:&minar' cada tejido en partioular, 
lo que baria larga nuestra descripción, no haremos sino abrazar de 
una sola ojeada el líquido sanguíneo, que nútiltivo y reparador, con- 
tiene todas las sustancias que se encuentran en el organismo, y las 
metamorfosis de que son capaces. Sometiendo éste líquido il aná- 
lisis, encontraremos principios albuminoides, grasos^ ifistícarados'y 
salinos: 

Primero.— -Los principios albuminoides, son la álbumiMsOy la ími* 
Beina¡ la fibrína^ la albúmina y la hémato-globiUinaí éstas diversas 
sustancias en presencia del oxígeno introducido én la economía por la 

r 

respiración, y favorecido por la fuerza y el calor desarroU&do por el 
animal, sufren ya en el interior mismo del iistema capilar, (Ttíien en 
los diversos tejidos de qué hacen parte, una conibudtion, qtié si es 
completa^ les trasforma en agua, en ácido carbónico y én ázoé; pero 
en SQ mayoc parte sufren una combustión parcial tan iioláfííétite y son 
trasformados en este úitíího ew> ^ríiícido úrico hipMeo¿xn6sioo¡^- 



dú wMrieoy&reatínOf creoHnina, y otros prodaotos que, oomo eftbMi 
80& expnlBados de la economía. 

Seguido.— Los prmeipioi graeos cpte ae eneneptran en la sangre, 
sen la oléina^ la n^rgarínOf la etUarma, ia serrina, la e0l€$Urín($f 
una materia grasa fosforada^ oUaiúij margarat^-y t^Uaraion de ee^ 
my de petaea; estos dÍTersos cuerpos esencialmeiite respiratorios y 
Ml^EffieoSi pueden^ oomo losprincipios albnminoidés, sufrir en el tor- 
raite oireulatorio. una oombnstton completa, y ser redacidos 4 ag«a 
y á áoido darbdnico, 6 bien incompleta sdamente y prodadir entonces 
iteido a^iiieCj fórmico^ hvMrieo 6 valMee^ de log cuales el orgsnisifto 
se deeembaraaa mas 6 meaos rápidamente. 

Tercero. — Los principios azucarados, dextrina y gHeoea, pueden, 
como los anteriores, ser trasformados completamente en agua yaci- 
do earbdmeOf 6 dar lugar & la formación de sustancias intermedia- 
xias, como la inoiüOf el ácido láctico y la azúcar modificada. Pue- 
den en muchas circunstancias ser trasfoimadas en materias grasas, y 
como estas últimas depositarse en la ocoMmia. 

M. Bouget ha demostrado que el principio azucarado puede gozar 
iskpepel de elemento reparad^,, y que trasformado en uoamilina 6 
muíteria glieógena^ toma parte en la formación y ep. la constitución de 
las oeldxllas orgánicas y de ciertos tejidos animales. (Gavarret). 

La iunieina de Sekmidt ba sido traaformadapor Berthelot, tratán- 
dola por el ácido sulfúrico, y sometiendo el líquido diluido á la ebu- 
llición, en gliecca fermentablc, 

Y por último, los principios salinos inorgánicos que existen en la 
sangre, se modifican mas 6 menos intimamente dando lugar á otros j' 

compuestos, que 6 son expulsados 6 permanecen por un tiempo Ta- 
riable en el organismo. i 

Beisnlta de este examen comparativo entre las modificaciones di* 
viMHi que. sufre la maiteria, que el vegetal tiene^ él solo, la propiedad 
detnpfinlmar las Sustaneias inorgánicas en organizadas, haciéndoles 
.pasarpor una serie de reaociones msB <( menos complicadas, y que 
el amand, haciendo uBo de estos sustancias para su nutrición, las hsr 
twtpttwrá su yes por otra serie de metam($rfo8Ís contrarias á «que- 
Hat qa»:se Tarifican eBíIaipIan|;sy conduciendo incesantemente la júMt 
tma oijg¡Émiisda á lAr hiot gáuiea^ haoiáadoAOs ?er cliüramjente que h^ 



n 



160 BL BOBTSiriR. • 

mafería puede cambiar de forma y dé .It^^, sio eiear zd ^perder 
nada. 

¿Pero (Míoio Be opera esto circulación iaeedante de la matémel^tre 
el rétno mineral j el vegetal primero/ eolré el vegetal y el aoimftl 
deepúeB^ y entre e^te y el inorgánico? • . :/ 

¿Qaé procedimieiitOB verifica la natnraleaa, para forpiar snataneisui 
fermentablee^ -coBibuBtíbles y putréoiblefl^ cen 1» materia inergánicMb 
que no posee ninguna de estas propiedades^ y cuáles son aquello» qne 
por su medio quitan estas propiedades &la materia para volver la iiv- 
orgánica cómo la habia tomado, manteniendo de este modo el per&eta 
equilibrio que existe entre la sustftneia inorgánica y 1» organiaadaZ 

Estias cuestiones las ezaminarémos bien pronto. . J - 

Hemos visto ya la composición química de k>s seres organj^sados, 
y para estableced su paralelo con la mátbria: .inorgánica»' nú tendré- 
táos necesidad dé detenemos en ex'aininar está tUtima; siéndonos bas* 
tanto indicar que las combinaciones inorgánicas tienen el sello ^ela 
sencillez y la precisión; y encontrando aquí la diibreaciá fandadBQ«iiiiid 
qué*; por cierto, es bien pequeSa, sin- préocupairnes pbr ahora db'las 
propiedades vitales de los* seres org%ni)5iuloi^qae si dependen en parte 
de la composición química, se encuentran in^s íntimamente ligadu 
con la composición histológica, y porque no pUed^ bajo ningún punió 
de vista considerarse estas manifestaciones vitales como constituyendo 
una diferencia entre las dos sustancias, respecto de su constitueioa 
elemental química. 

■ 

« 

TBBCBRO Y ULTIMO. 
« # 

' ' .'■'."■ 

Pasemos á examinar, pero muy someramente, algunas dorias ; dife- 
rencias que podamos encontrar aún entre las dos sustancias:MB»ilen- 
demos á su fotma^ vemos que mientras los seres organiíadqp lasüe- 
'nen irregulares, las sustaiifcias químicas tienden á tomaar iaá ^Bom€- 
tricás; que mientras el eréctmiento de los unos encuentro/ siempre un 
límitOi las materias iiroírgánicás pueden, por el contrario^ creeermw 
6 menos sin éncontralr un punto ide d«ñarcs€Íl)n; qtre mientan» qs» 
los seres organizados se desarrollan t^or-iüiilKiiseepcion, las maUár 
das ihórgánicaislo Iiácen'-|)OT supra tf justaposioión'; yipor últ^no, qsR^ 
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Del frente......... 81 

Hematuria O 

Hemorrdides. 1 

Hepatitis* 2 

Herpes labial. 1 

Herida con bala, en la oabeza. 1 

Idem^ ídem del cnello. O 

Ideni) Ídem de la espalda. O 

ídem, ídem del raquis. O 

ídem, Ídem de la médula. O 

ídem, Ídem del cráneo. O 

ídem cortante de la cabeza. O 

ídem con bala^ de la cara. O 

ídem, ídem del hombro. 1 
ídem, ídem penetrante del pecho. O 

ídem, ídem ídem del vientre. O 

ídem» ídem, idem de la vejiga. O 

ídem, idem del brazo. 1 

ídem, idem del codo. O 

ídem contasa del codo« O 

ídem con bala, del antebrazo. O 

ídem, ídem de la mano. O 

ídem, idem de la región glútia. O 

ídem, idem del muslo. O 

ídem, idem de las rodillas. O 

ídem, idem de una rodilla. O 

ídem, idem de una pierna. O 
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2 
6 
2 
O 
O 
8 
2 
1 
1 
1 
8 
8 
8 
8 
2 
1 
8 
1 
1 
1 
1 
1 
6 
1 
1 
9 
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o 
o 
1 
1 
o 

2 

O 

o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
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1 

O 

o 
o 
o 
o 
o 
o 
1 
1 
1 
o 
1 
1 

8 
2 
1 
O 
O 
O 

o 
o 
o 

2 
1 
1 
O 
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2 
6 
8 
O 
1 
1 
2 
O 
O 
O 
8 
2 
8 
O 
O 
O 



Al» vuelta 88 116 
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41 16 



8 
O 
O 
8 

97 



X 


ÁStamon. 








DtacntetioM. 


IBxlitoBCla m 


Sntr»- 

MU 

116 


aiot*. 

no. 

41 


Mari» 

ZOB. 

16 


Q|Md«Bptf« 


Déla Yuelta..... 


. 88 


97 


Herida con bala^ del pié. 













1 


ídem, ídem de loa talones. 













1 


En obflerraoion. 


1 


24 


17 





8 


Orquitis. 







1 








Ostéitis. 


1 







• 





1 


Pleuresía. 













1 


Plourodinia. 


• 










1 


Pulmonía. 


1 







1 


1 


Benmatismo* 


8 


6 


6 





4 


Tifo. 





9 


4 


1 


4 


Tisis pulmonar. 


8 





2 





1 


Tumor blanco de la rodilla. 


1 





1 








Ulceras. 


2 


6 


8 





4 


Impétigo. 





1 








1 


Intermitentes. 


2 


4 


5 



18 


1 


Totales 


62 


171 


79 


126 
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NOTA 1» 




0#Mfa)IIM« 


OU&M 

17. 


A 


NOBlbfM» 


DlAgBtetleot. 


Medíeina. 


Oármen Alba. 


Diarrea. 


Heridos» 


19. 


B 


Hip<ílito Yenegas. 


Herida con bala, del 
raquis. 


Ofioiales. 


6. 


C 


Felipe Martínez. 


Herida con bala, de la 
médula. 


» 


1. 


D 


David Garza Mora. 


Herida con bala, del 
cerebro. 


Heridos. 


0. 


E 


José María Vázquez. 


ídem, Ídem de la boca. 


n 


22. 


P 


Lázaro García. 


ídem, ídem del hombro. 


t> 


0. 


G 


Porfirio Espinosa. 


ídem, Ídem penetrante 
del pecho. 


» 


•0. 


H 


Francisco Morales. 


ídem, ídem, ídem. 


ff 


15. 


I 


Francisco Alvares. 


ídem, Ídem, ídem. 


»• 


8. 


J 


Ascensión Valero. 


ídem, Ídem, ideín del 
vientre. 


>f 


23. 


L 


Jesús Saldívar. 


ídem, ídem, ídem, idemZ 


Oficiales. 


4. 


LL 


Miguel Palacios. 


ídem, ídem, ídem de la 
vejiga. 


Heridos. 


6. 


M 


Máximo Pesina. 


^ ídem, ídem, del muslo. 


9f 


0. 


N 


Maximiliano Ghurcía. 


ídem, Ídem penetrante 
del muslo y del 
flanco. 


w 


26. 


íí 


Hilario Pérez. 


ídem, ídem de las ro- 
dillas. 


» 


24. 





Antonio González. * 


ídem, ídem de una rod. 


Medicina. 


10. 


P 


Hermenegildo Yafiez. 


Pulmonía. 


Tifo. 


S. 


Q 


Se ignora. 


Tifo. 
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NOTA 1» 


Ttchad» 


fadift da la 




tntrad*. 


muerta. 




A 


4. 


29. 


Por agotamiento. 


B 


1. 


t; 


Por mielitis. 





1. 


4. 


ídem, Ídem. 



D 1. 1. Por la düaceracion y la hemorragia. 

!E 1. S. Por haber llegado á la base del cerebro. 

F 1. 15. Por la iafeccion poralenta. 

G 1. 2. Por la herida del pulmón y la hemorragia. 



H 1. 


2. 


Por Ídem, idem, ídem. 


I 9. 


10. 


Por idem, idem, idem. 


J 1. 


1. 


Por peritonitis sobreaguda. 


L 1. 


4. 


Por idem, idem. 


LL2. 


9- 


Por derrame de orina en el Tientré.— Ko hubo pe» 


• 




ritonitis. — ^Mnrió de fiebre nrinosa. 


M 1. 


4. 


De una complicación cerebral. 


N 1. 


2. 


De peritonitis. 



Ñ 1. 18. De infección pornlenta» 



O 1. 17. De idem, idem: amputado. 

Junio. 

P 24. 2. En el tercer período. 

Q 28. 24. En el tercer período con ataxia. 



ApfiítDioi. zm 



29 Aparecen en este estado 24 enfermos entrados en obseryaeíon: 
depende de qne al llegar tropas á nn punto, se declaran enfermos ma- 
chos indiyidiyos. 

89 Los individuos atacados de intermitentes han sido tratados con 
la tintara del ^tEueályptuB Olobúlus» con buen éxito en logeceral. 

49 Se han hecho las operaciones sigaientee: 

L Amputación del muslo, método circular.... ^1 Murid* 
IL ídem del brazo, Ídem, Ídem .• <1 Sigue bien. 

III. ídem del dedo medio derecho, colgajo palmar (l t» ,> 

IV . Se han extraido 6 balas de diversos calibres. 

y. Se puso una asa de canalización á uno de balazo en el hom- 
brOy con éxito. 

VI. Se operé por escisión á un individuo de terigionesi con 
éxito. 

YII. Se extrajeron varias esquirlas á uno de fractura de la 
pierna. 

San Luis Potosí, Agosto 8 de 1872. 



Manxjbl S. Sobuno. 



AijrPDICX AL TOXO V. 



Á^kmc^. 



ESTADO que manifieita el número de enfermoe habidoi dur^mte 
el mee de Ageeto dd presente año en el miemo hoepüal genreál 
de la tercera divieien. 



MOVIMIENTO. 








IMagBÓstlcoi. El 

^ í Accidentes primarios. 


isttan. 


Entraron. 


Salieron. 

21 


MttrittüB* 


QMlMI. 


8 


22 





9 


S -(ídem secundarios. 


1 


3 


2 





2 


aa { ídem terciarios. 


7 





1 





6 


Alcoholáis. 


1 


1 


2 








Anemia. 





1 


1 








Artritis. 


1 











1 


Bálano-postitis. 


1 





1 








Bronquitis. 


9 


4 


9 





4 


Contusiones. 





7 


5 





2 


Convalecencia. 


1 





1 








Conjuntiyítis. 


1 





1 








Diarrea. 


12 


18 


14 





11 


Disenteria. 


3 


7 


4 


1 


6 


Epilepsia^ 





1 


1 








Entdrsis del pié. 





1 


1 








Escr($fulas. 


1 


3 


2 





2 


Estrechamiento uretral. 


1 





1 








Escarlatina. 





1 








1 


Flegmon y absceso. 


7 


6 


6 





7 


Fiebre efímera. 





4 


8 





1 


Fractura del antebrazo izq. 





1 








1 


Hematuria. 


2 





2 








Hemorroides. 


6 











6 


Hepatitis. 


8 


8 


1 





6 


Herida con bala^ de la cabeza* 


1 


1 


1 





1 


Idem^ Ídem del cuello. 


1 





1 







« 


Idem^ Ídem de la espalda. 


2 











2 


ídem cortante de la cabeza. 


3 


4 


7 








ídem cpn bala, de la cara. 


2 


1 


1 





2 


Al frente.. •..•••.•■ 


74 


84 


89 


1 


68 
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DUgnóftioot. 



apChbicb. 

ExlitUn. XntrAToiL 



8ali«ron. Murieron* 



74 
O 



Del frente. ••••••.. 

Herida cortante de la cara. 

ídem de bala en el hombro. 

ídem, Ídem del brazo. 

ídem, Ídem del codo. 

ídem cortante del codo. 

ídem de bala en el antebrazo. 

ídem contasa del antebrazo. 

ídem de bala en la mano. 

ídem, ídem de la región glútía. 

ídem Ídem del muslo. 

ídem, ídem de la pierna. 

ídem, ídem del pié. 

ídem contusa del pié. 

ídem de bala en loa talones. 

Linfagítis. 

Lumbago. 

Neuralgia facial. 

En observación. 

Odontalgia. 

Orquitis. 

Osteítis. 

Otitis. 

Parotiditis. 

Pleuresia. 

Plearodinift. 

Pulmonía. 

Reumatismo. 

Tifo. 

TÍBÍ8 pulmonar. ' 

Ulceras. 

Impétígo. 

Intermitentes. 

Indigestión. 

Totalefl 126 
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1 

2 

O 

O 

1 

O 

1 

o 

8 
6 
2 
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1 
1 
1 
8 
7 
2 
1 
O 
2 
1 
1 
6 
4 
23 
5 
1 
6 
2 
8 
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XV 

68 
1 

2 

8 

1 

1 

1 

1 

2 

I . 

O 
8 
O 

O 

O 

o 
o 
1 

7 
O 
2 
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mientras que los animales sienten^ se mueven, crecen y se reporodu. 
oen, 7 que las plantas & su vez crecen, se nutren y se reproducen, 
la materia inorgánica no posee ninguna de estas propiedades, que co- 
mo vamos & establecerlo, son puramente vitales, sin que por esto sea 
del todo extraña la materia inorgánica & tales manifestaciones, por- 
que encontrándose como parte constituyente de los diversos tejidos, 
goia im papel importante y es capas de producir los mismos fendme* 
nos que si se encontrara en el fondo de una probeta. 



III. 



«Dejemos á la Física su gravedad, á la Química su afinidad; no 
empleemos para la Fisiología sino la sensibilidad y la contractilidad:» 
esto decia Bicbat, colocándose al frente de la doctrina vitalista y ata- 
cando la escuela de Boerhaave, y sin atender sino á la autoridad de- 
hombre que hablaba, sus contemporáneos admitieron sus teorías; ais* 
laron á la Fisiología y la hicieron inerte. 

Lavoisier, fijando las bases de los conocimientos químicos, y apli- 
cando & las cuestiones fisiológicas los procedimientos de investigación 
de que habia enriquecido á la ciencia, proba suficientemente que los 
diversos fenómenos vitales estaban intimamente unidos y encontraban 
BU explicación en los fenómenos físico-químicos. Y después de La« 
voisier, Dumas, Boussingault y Liebig imprimieron un poderoso im- 
pulso á las investigaciones fisiológicas, reconociendo que en la histo- 
ria de los sores organizados, hay numerosos é importantes problemas, 
cuya solución no podria encontrarse, fuera de la vía indicada por La- 
voisier. Efectivamente, antes de la introducción del microscopio en 
los estudios vitales, nuestros conocimientos sobre la embriogenia de 
los elementos orgánicos de los tejidos, su modo de unión, su forma y 
sus disposiciones especiales, nos eran completamente desconocidos; 
antes de que la Física y la Química se mezclara á la Fisiología, na- 
da se sabia de las mutaciones de las materias orgánicas de la econo. 
mía; se ignoraban completamente las funciones de la digestión, de la 
respiración, de la asimilación; las funciones de las glándulas, el objeto 
útil ó no de las secreciones, el papel de los diversos alimentos y sus 

TOKO Y.— 'Ehtssga 10--41. 
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equivalentes nutritivos: en una palabra, todo lo que tenia relación con 
el ser organizado, era un problema que sin el auxilio de la Física, de 
la Quimica y la Mecánica, nunca pudo encontrar su solución única- 
mente por la vía de la suposición y la teoría; y si algún fenómeno 
fué explicado por este medio, nunca su aplicación empírica debe ha- 
ber tenido la fuerza que hoy le dan la observación y la experimen- 
tación. 

Como lo hemos establecido en nuestros párrafos anteriores, la ob 
servacion y la experimentación, la aplicación de las leyes de la ma' 
teria inorgánica á la materia organizada, nos pueden dar el conocí, 
miento de los fenómenos vitales; explicarnos ese movimiento incesan- 
te de la materia que de inorgánica pasa á ser organizada y vice versa^ 
y enseñarnos las propiedades nuevas que toma 6 pierde la materia en 
estas metamorfosis. 

Y si como vemos, la Biología necesita del poderoso auxilio de 
la Física, Mecánica y Química para la explicación de los fenó- 
menos vitales; y por otra parte, cada una de estas ciencias no es 
otra cosa que un conjunto de leyes que rigen á la materia inorgáni- 
ca, es indudable que la ciencia de la vida, cuando observa cada 
uno de esos fenómenos que se presentan en los seres organizados y 
busca su explicación, no encontrará otra cosa que una ley trazada ya 
de antemano en el mundo inanimado. 

La materia organizada no deja por esto de ser materia. 

Y si anticipándonos un momento, echamos una rápida ojeada sobre 
alguna de las funciones do la vida, veremos cdmo una sucesión de 
fenómenos físicos, químicos y mecánicos, vienen & constituirla: la 
sangre al llegar al sistema capilar, lleva consigo principios de natu- 
raleza variada, que elaborados en el tubo gastro-intestinal son desti- 
nados á la nutrición y al desarrollo de los tejidos, y estos principios 
son como lo indicamos ya, azoados los anos, y los otros ternarios y sa- 
linos: hemos visto ademas las diferentes trasformaciones que sufren, 
y recordemos para no detenernos ya que allá en los parenquimas, en 
la intimidad de los órganos, en el sistema capilar, se han verificado 
una porción de reacciones químicas, que no tienen otro objeto que el 
de nutrir y desarrollar; y si examinamos la sangre después que ha 
pasado los capilares, ademas de modificada, la encontraremos con 



BL PORVENIR. 163 

cierta elevación do temperatura; es decir, hallaremos unido á la reac- 
cien química, un fenómeno físico; y veremos por último que cuando 
la sangre moviéndose en el sistema venoso, su fuerza de impulsión se 
ha dividido y debilitado considerablemente, esta fuerza inicial vuelve 
á reunirse para llevarla á su punto Je partida, presentándonos enton- 
ces, un tercer fendmeno, un fcn<)muno mecánico. 

Pero detengámonos un momento; hagámonos una pregunta impor- 
tantísima: ¿Qué eB la mda? 

IV. 

Bichat fué el primero que fijándose en los fenómenos que se ob- 
servan en los cuerpos vivos y preocupado por la falsa idea de un an- 
tagonismo absoluto entre la materia viva y la materia inerte, creyó 
que en esta lucha ficticia y errónea encontraría el principal carácter 
dé la vida, legándonos de esta manera una definición imperfecta. 

•La vidaj nos dicey es el conjunto de circunstancias que se oponen 
d la muerte.» 

Indudablemente que el gran fisiologista no se fijó en todos los ele- 
mentos del problema cuya solución buscaba, y separando el ser or. 
ganizado de las circunstancias en que vive, fué á elegir por carácter 
de la vida, lo que caracteriza la muerte. 

Para que la vida se manifieste, es indudable que no necesitamos so- 
lamente un ser organizado capaz de vivir, sino que ademas, necesita- 
mos una reunión de circunstancias exteriores en armonía con el ser 
que examinamos, y si como lo queria Bichat, todo lo que rodea á los 
cuerpos vivos tiende á destruirlos, necesitaríamos para concebir la 
vida, suponer á cada uno de ellos la fuerza capaz de vencer estos obs- 
táculos y considerar esta fuerza como conservatriz. 

Pero ademas de que las modificaciones que sufre la vida, haciéndose 
de normal patológica, y aun la desaparición completa de ella, no son 
determinadas, sino por la falta de armonía entre el elemento anató- 
mico y el medio en que existe, la definición de Bichat no viene á 
caracterizarnos la vida, sino que nos presenta en un sentido inverso 
de lo que es real, una de las diferencias capitales de la materia inor* 
ganica y el ser organizado; porque mientras los fenómenos inorgáni- 
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eos en virtud de su generalidad saperior, pueden verificaree en cir- 
cunstancias yariableSy distintas, 6 por lo menos que oscilan entre 
limites muy distantes los unos de los otros, la pesantez y la gravi- 
tación, por ejemplo, que verificándose de una manera universal, lo ha- 
cen en todos los cuerpos y en todas las circunstancias, enseilándo- 
nos la independencia que existe entre el cuerpo que cae y la atmós* 
fera en que lo hace, los fenómenos vitales, por el contrario, cesan de 
manifestarse en el momento en que se varía el medio que rodea al 
ser vivo, y que este medio queda desfavorable; y si nos detuviéra- 
mos á considerar por un momento la escala de los seres, veríamos 
como mientras mas perfecto es el animal, depende tanto mas de las 
circunstancias exteriores y estas á su vez se complican y se multi- 
plican. 

Pero como nuestro objetQ no es hacer una crítica de las diversas 
definiciones de vida que hayan sido dadas, y solo buscamos una que 
sirva de base á lo que digamos después, abandonaremos la de Bichat, 
y no nos detendremos á examinar otras muchas, que dadas por los 
unos con mas 6 menos fundamentos, y apoyándose en tal 6 cual cau- 
sa, han sido refutadas por los otros; nos fijaremos solamente en la 
defiinicion, que propuesta por Blainville y modificada por Aguate- 
Comte, es admitida por todo el mundo científico. 

Ld vida es un movimiento molecular^ d la vez general y eontíntio 
de compondon y descomposieiony que se verifica en les seres crganu 
zades eoloeados en un medio conveniente. 

Tal es la definición de estos autores, que nos permite distinguir la 
vida donde quiera que la encontremos; en un elemento histológico, en 
la planta formada de una sola celdilla, como en el organismo mas per- 
fecto; y aunque esta definición sin preocuparse de la vida animal, nos 
da tan solo los caracteres exactos y preeisos de la vida orgánica^ no 
debemos ver en esto una objeción, sino una prueba de su generalidad 
y su profundidad; porque mientras todos los seres, por insignifican- 
tes que sean, tienen precisamente que llevar una vida orgánica, no to- 
dos son capaces de producir esas manifestaciones diversas que carao- 
terizan la vida animal, sin que podamos decir que esto sséres infe- 
riores no vivan. Por otra parte, la vida animal cuando existe, es 
un complemento de la vida orgánica que tiene por objeto principal 
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Buminiatrar los elementos que necesita para el desempe&o de sus fun 
ciones. 

Es indudable que nunca podremos reconocer la vida, 6 mas bien, que 
no debemos llamar vida á cualquiera faerza que dé nacimiento sim* 
plemente á cuerpos que pueden existir independientemente los unos 
de los otros, que se conservan, y que en ciertas circunstancias des* 
arrollan tal 6 cual actividad en virtud de las fuerzas que les son in- 
herentes, permaneciendo cuando estas circunstancias no aparecen, en 
un estado de inacción completa; todo esto lo encontramos en los cris- 
tales, en las piedras, en el agua, en los astros, y sin embargo, estos 
cuerpos no viven. 

La vida se encuentra íntimamente ligada á una forma particular á 
la que es unida á la vez la baso de la conservación y la dirección de 
la actividad; esta forma presenta el fenómeno de la propagación, el 
desarrollo y la multiplicación; forma que no encontraremos en otra 
parte que en los seres organizados, particular y constante para cada 
uno de ellos y capaz de hacemos distinguir la familia, el género, la es- 
pecie y el individuo mismo; que presenta siempre algo de particular en 
su estructura, y debido á esto, algo de particular en sus funciones; 
no necesitamos decir que mientras mas perfecto es el individuo, es 
tanto mas complicado su organismo; algunas especies de algas por 
ejemplo, se encuentran formadas úuicamcnte por la aglomeración de 
celdillas, todas de la misma naturaleza é iguales las unas á las otras; 
mientras que en los animales superiores, ya no encontraremos sola' 
mente celdillas, sino un gran número de elementos histolégicos dis- 
tintos que forman por su unión los diversos tejidos, los diversos ór- 
ganos, presentando una disposición variable para cada uno de ellos. 

Entre estos dos limites, el mas perfecto y el mas simple, hay una 
multitud de organismos intermediarios, en los que estas disposiciones 
corresponden á la actividad propia, & las funciones especiales de cada 
tejido y de cada órgano, y nos explican suficientemente las propieda^ 
des distintas de los seres, las particularidades genéricas ó especificas 
que nos ofrecen. 

Nada hay tan especial, tan intimo, tan particular en la vida^ que 
se encuentre sustraído á las leyes ñslco-quimicas. 

Cada particularidad de ella encuentra su explicación, en disposioio* 

Tomo v. — ^Ehtbbqa 10. — 42. 
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nes especialos, ya anatómicas, ya químicas de la materia, que en 
determinadas circunstancias manifiestan las propiedades que les son 
inherentes» las fuerzas: solamente que estas manifestaciones, en la 
apariencia, son distintas de aquellas que tienen lagar en la materia 
inorgánica, como lo hemos dicho ya: el calor, la fuerza, el movimien* 
to que desarrolla un animal, no son distintos de la fuerza, el movi- 
miento y el calor que vemos en el mundo inanimado: la marcha que 
sigue la luz en el esferoide ocular, no es distinta de la que sigue en 
una cámara oscura. 

No hay en esto oposición, hay particularidad. 

Todo ser organizado es un individuo existente por si mismo» for* 
mado de sustancias químicas conocidas, dotadas de sus propiedades 
ordinarias, dispuestas de una manera determinada, particular y cons- 
tante, y capaces de desarrollar una actividad en armonía con estas 
propiedades y estas disposiciones; esta actividad no puede ser una 
mecánica; la oposición entre la mecánica y la vida no existe; la vida 
es el movimiento continuo y molecular. 

Toda acción vital produce una modificación do las partes vivas, 6 
mas bien, toda modificación do las partes vivientes, se nos presenta 
como la impulsión de una actividad, como el excitante de una mani- 
festación vital. Cuando un músculo se contrae, todos sus elementos 
se disponen de una manera distinta á la que corresponde al estado de 
reposo, produciéndose entonces reacciones químicas quo destruyen 6 
modifican las sustancias orgánicas. Pero el músculo no es él mismo 
el excitante de la actividad, recibe la excitación do fuera y no puede 
elegir entre contraerse 6 quedar inerte; es impulsado necesariamente 
á hacerlo, siempre que el excitante extemo sea suficientemente enér- 
gico para hacer salir del reposo sus diversos componentes. 

«La ley de la causalidad es verdadera para la nataraleza orgá- 
nica, n 

V. 

La celdilla es la forma particular y constante bajo la cual la vida 
se manifiesta; la vida en su historia se encuentra íntimamente ligada 
á la celdilla^ á esa entidad histoldgica, que de una manera temporal 
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ó constante viene á formar precisamente parte de todo ser organiza- 
do, por complicado qne nos parezca despnes: verdadero propagador 
de la existencia, realiza el pensamiento de la unidad vital. 

En su mas simple expresión, la celdilla está formada por un núcleo 
6 cuerpo central, conteniendo en su interior uno 6 varios cuerpecillos 
que se llaman nudillos y una sustancia de naturaleza variada y] es- 
pecial para cada celdilla que rodea al núcleo, y todo esto cubier- 
to y limitado por una finísima membrana que en algunas circuns- 
tancias está formada por la condensación de las capas mas superficia- 
les del protoplasma 6 materia intermediaria; mientras que en otras es- 
pecies de celdillas falta por completo: el núcleo, el protoplasma y la 
envoltura, se encuentran formados por materias azoadas de composi- 
ción distinta. 

Cada celdilla, es un todo complexo, un ser organizado, un organis- 
mo en pequeño, capaz de vivir por si mismo, ya de una manera pa- 
sajera 6 persistente, según que la examinemos en el huevo de los ani- 
males superiores 6 en los organismos inferiores; siendo en un caso 
el individuo viviente por sí mismo; siendo en el otro, la primera ma- 
nifestación vital, la primera forma, por decir así, de un ser complica- 
do y perfecto, que admiraremos después. 

Las celdillas son las que determinan, las que dan nacimiento á los 
bellísimos colores de las flores, á los diversos matices de la piel, del 
pelo, de las uñas, sin dejar por esto de ser celdillas; son ellas las que- 
producen el color verde de las hojas y el color rojo de la sangre, 
pudiendo obrar en este caso sobre el aire y desempeñar las funciones 
respiratorias, que la celdilla simple seria incapaz de verificar; son 
las celdillas las que producen las maderas rígidas de los árboles, y 
las masas móviles y blandas de los músculos; la dureza en la made- 
ra y la fuerza en el músculo lo son debidas. Y por último, son grupos 
celulares distintos, los que por su colocación delicada y especial, vie- 
nen á constituir los centros nerviosos, en los que vemos las manifes- 
taciones mas elevadas de la vida animal; la sensibilidad, la motili- 
dad, ligado todo esto á grupos celulares determinados. 

La vida es la actividad de la celdilla, sus caracteres son los de 
este cuerpo compuesto de sustancias químicas determinadas, y cons- 
truido según leyes determinadas también; su actividad varía con la 
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actividad de las sustancias que la forman, y sus funciones varíaní 
crecen y disminuyen^ nacen y desaparecen, con el cambio, el au» 
mentó y la desaparición de estas sustancias. Los diversos elementos 
do la celdilla, no difieren de los del mundo inorgánico; por el con- 
trario, de él toma lo que le es necesario para vivir, y se lo vuelve 
cuando lo ha utilizado; lo que hay de particular es la manera co- 
mo se encuentran dispuestas las mas pequeñas partículas de la ma- 
teria, y sin embargo, no es tan particular esta disposición que se 
encuentre opuesta á las disposiciones que la química reconoce en los 
cuerpos inorgánicos. 

Lo que nos parece particular, es el género de actividad, son las 
funciones especiales de la sustancia orgánica, y sin embargo, lo re- 
petimos, esta actividad, estas funciones, no difieren de aquellas que 
se estudian en la materia inanimada. 

Toda la particularidad se limita, á que en un pequeño espacio 
están reunidas las combinaciones mas variadas; en ver en cada celdi* 
Ha un laboratorio, un foco de acciones íntimaSj de reaccioncB distín^ 
taSf que producen efectos que no encontramos en ninguna parte de 
la naturaleza, porque en nioguna parte, que no sea la celdilla, encon- 
traremos semejante intimidad de acción. 

¿No es acaso el gldbulo de la sangre, la celdilla de ese importante 
tejido, el principal agente de las mas importantes funciones de la 
economía? ¿Ko es la celdilla hepática la que tiene que producir la glu- 
cosa, y la bilis? ¿No es acaso la celdilla glandular la que produce la 
saliva, el jugo pancreático, el intestinal, las lágrimas y la pituita» 
productos todos de una grande importancia en los fenómenos vitales, 
y sin los cuales el ser organizado no viviría? ¿A. quién sino á la cel- 
dilla, á la unidad histológica colocada en un medio apropiado, son de- 
bidas las funciones complicadas de los centros nerviosos? 

En una palabra, la vida orgánica y la vida animal encuentran su 
punto de partida en la celdilla, refundiéndose, por decir asi, en la 
irritabilidad nutritiva y en la irritabilidad funcional del elemento 
anatdmico. 

Las grandes manifestaciones vitales, las grandes funciones de la 
economía, sin excluir las de los centros nerviosos, no son sino el re- 
saltado de la sinergia de acdon de los diversos érganos; las funcio* 
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nes de los (Jrganos son el producto de la sinergia de acción de los 
diferentes tejidos que los forman; y las funciones de los tejidos son 
el efecto do la sinergia de acción de los elementos histo^gicos- que 
se reúnen para constituirlos^ y á su vez cada elemento histoMgiqo 
tiene su origen en la celdilla. 

¿Qué podemos deducir de aqui, una vez que sabemos que las di- 
ferentes funoiones 6 irritabilidades de las celdilIaSi nutritiva y fun- 
cionaly pueden explicarse independientemente de un soplo vital^ y so- 
lo valiéndose de las leyes físicas y químicas, sino que en el hombre 
y los seres organizados la vida no es sino la expresión de un núme- 
ro considerable de vidas fundidas en una sola, por esa sinergia fun- 
cional y activa que es el producto de una misma excitación suficien- 
temente explicada por la distribución do los nervios, que terminando 
en dos 6 mas drganos les hacen funcionar al mismo tiempo, por solo 
la excitación mecánica 6 química de un tronco común, en las vivisec- 
ciones, 6 bien por una excitación diversa, vital y necesaria de un gru- 
po de celdillas en el ser vivo? ¿Qué podemos deducir, si no es que las 
diferentes manifestaciones vitales encuentran su explicación eu las 
leyes físico-químicas del mundo inanimado? 

Pues para suponer un principio vital, tendriamos que suponerlo 
en cada celdilla, en cada elemento histológico; puesto que como 
lo hemos establecilo ya, cada celdilla es por sí misma un ser orga- 
nizado capaz de vivir, siempre que haya armonía entre ella y el me- 
dio en que se encuentra colocada, es decir, siempre que concurran 
una reunión de circunstancias puramente materiales. 

Como lo indicamos ya, por mas que una celdilla se encuentre como 
parte constituyente de los tejidos, cada elemento histológico es un or- 
ganismo completo; pero prescindiendo de esto por' un momento y con- 
siderando la celdilla en aquellos casos, en que sola viene á formar una 
entidad zooldgica que ocupa su puesto en la escala de los seres, ¿nece- 
sitamos ent(5nces atribuirle un principio vital? y en este caso, ¿atribui- 
remos mil principios vitales al animal formado de mil celdillas; puesta 
que cada una dé ellas tomada aisladamente, puede vivir por sí misma 
y puede ademas separarse del animal sin producir grandes trastornos 
en las manifestaciones vitales, y pued¿ por otra parte seguir vivienda 
y proliferando si la colocamos en otro animal de la misma especie. Es 

Tomo v.— Entbsoa 10—43. 
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decir, ¿debemos suponer que esta celdilla, al separarse del animal en 
que vivia primero, para poder seguir viviendo en aquel en que la co- 
locamos después, se ha llevado consigo un principio vital? Porque de 
de otra manera, ¿cdmo siguid viviendo allí? 

Nada; la celdilla no se ha llevado ningún principio vital, le han si- 
do suficientes las propiedades físico -químicas y vitales que poséis» 
para seguir viviendo en el nuevo ser en que la colocamos. 



VI. 



Las diversas funciones de la nutrición, la digestión, la absorción» 
la circulación, la respiración, las secreciones y el calor animal, no son 
otra cosa que una sucesión de fendmenos físico-químicos, que están 
regidos por las leyes de la materia inorgánica. Por otra parte, las fun. 
cienes de relación como son los movimientos, los sonidos producidos por 
los animales, la vista, el oido, &c., son otros tantos fenómenos físico- 
químicos, para la explicación de los cuales no necesitamos otra cosa 
que las leyes de la naturaleza. ¿No es acaso el oido un verdadero apa* 
rato acústico, en el cual todo está dispuesto para recibir las impresio- 
nes exteriores? ¿No és el ojo un aparato de óptica en el que la luz tie- 
ne que seguir la marcha que le dan los medios trasparentes, conforme 
á las leyes de la refracción, lo mismo^que si atravesara los cristales de 
una cámara oscura? 

. Indudablemente sí* Y de la misma manera que estas funciones, se 
verifican todas las de la economía, que no nos detendremos á exami- 
nar una á una, porque nos soparariamos demasiado de nuestro objeto: 
debemos tan solo indicar que las leyes de la materia inorgánica no 
han encontrado un diquo en el ser organizado; sino por el contrario, 
nos han descorrido laas de un velo que ocultaba funciones impor- 
tantísimas: nos han enseñado que todo sdr puedo vivir independiente- 
mente de toda fuerza extraña, con solo la condición de que á la ap- 
titud de sus elementos, reúna la armonía del medio en que los co- 
loca. 

Creo, sin embargo, y de todo punto indispensabla, analizar particu- 
larmente las funciones de los centros nerviosos; esas grandes maní- 
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festaciones vitales yerdaderamente sablimes, que han servido á los 
espiritualistas^ para construir el último atrincheramiento de su soplo 
vital; 7 ver si acaeo, tales manifestaciones son sustraidas á las leyes 
de la naturaleza: mas esto lo examinaré en otra ocasión y no dudo 
que siguiendo. el ejemplo de Lavoister^ Boussingaultj Blainvillef Lie* 
vífff Comtey f^ireJioiv y otros muchos, podamos construir un monu- 
mento á la verdadf sobre las ruinas de un error que entdnces ya no 
exista. 

México, Junio 16 de 1878. 

PONCIANO HeRBBRA Y FüBNTES. 



clínica quirúrgica. 



BEBIDA PEKETBANTE DE VIEÜTBE INTEBESANDO EL Bl90N IZQTTIEBDO, 

T PEBITOiriTIS CIBCUHSCBITA. 

Romualdo García, do 20 anos, casado, pintor y de constitución me- 
diana, entra el 20 do Noviembre de 1872 como á las diez de la noche 
al Hospital de San Pablo, y ocupé la cama número 34 de la sala de 
San Vicente. De su conmemorativo resulté que no toma licor en 
ayunas, pero sí cinco cuartillos de pulque en el resto del dia. 

En su aspecto exterior se nota la cara pálida, sin expresión de dO' 
lor y las facciones un poco contraidas hacia arriba. 

Dice que lo hirieron el dia 19, & las siete y media de la noche, sin 
estar ebrio: no sabe con qué instrumento y tampoco sintié dolor en el 
momento de la herida, pero sí la poca sangre que le salié: el dolor lo co- 
menzé & sentir á la media hora del accidente, á la izquierda de las 
vértebras lombares, entre estas y la herida, impidiéndole la marcha. 
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Como & las ocho de la noche tuvo gana de orinar y not(í qae arrojaba 
sangre con la orina; sintid unos retortijones que se extendian desde el 
ombligo hacia abajo, y sobre todo, á la izquierda: no pudo hacer aguas 
por sentir un obstáculo, y aun hoy experimenta una constricción do- 
lorosa en la uretra. Ha tenido basca, sed; no ha podido defecar, y las 
ganas que siente de hacerlo, las atribuye al embaramiento que sufre. 

Primer dia de observación. Pulsaciones, ^3 por cuarto. Está acos- 
tado sobre el lado izquierdo y sin poder hacerlo sobro el derecho. £1 
corazón late en el punto normal y se percibe cierta aspereza ¿ un li» 
gero soplo en el primer tiempo, mas notable en la base que en la pun- 
ta. La respiración es ventral y fuerte en la parte superior del pulmón; 
lo que, según el enfermo, le es natural. No hay ribete gris en las en- 
cias, el vientre está voluminoso, dice sentir una bola en su interior y de 
tiempo en tiempo, viento que le sube y que lo quiere ahogar; esta cavi- 
dad es dolorosaá la presión en todas sus partes, pero sobre todo, hacia 
la fosa ilíaca izquierda: desdo anoche, cada retortijen se acompaña de 
calosfrío: á la izquierda de la línea media y subiendo como á tres cen- 
tímetros arriba del ombligo, hay resonancia maciza; en lo restante del 
vientre la sonoridad está aumentada: la región donde está la herida, 
que es entre la última vértebra lombar y la cresta ilíaca, presenta un 
tumor: aquella está curada con tiras de tela emplástica y puntos de 
sutura entrecortada; deja escapar un líquido rojo claro que huele á 
orina, y es dolorosa sobre todo, á la presión, en la parte interna. El 
límite de esta macicez ventral del sonido, forma una curva de convexi- 
dad arriba, la cual á la derecha está mas alta hacia el naneo izquierdo 
del "Vientre que en la linea media; pero haciendo poner al enfermo boca 
arriba, estos límites cambian de situación; el límite interno se aleja mas 
de la línea media y el superior se acerca mas al nivel del ombligo, sin 
perder la macicez indicada la forma de una línea que se dirige oblicua- 
mente abajo y adentro. La temperatura tomada con el termómetro du- 
rante veinte minutos en la axila derecha, es de 89^. El pulso es pe- 
queño. 

TbAtAMIBNTO. — Extracto tebaico, 8 granos; extracto de digital 

6 granos; para 12 pildoras. Una cada hora. Limonada sulfúrica he- 
lada, media libra; agua vinosa helada, una libra. Purgante común y 
abstinencia. 



NOTA 89 

1. Se atribaye la frecuencia de las diarreas en San Luis al agua 
cargada de arcilla. 

2. La de las disenterias, al calor, y debe también atribuirse á la 
fruta. 

8. En una pieza alta y aislada se tienen & los enfermos de tifo; 
acaso por esto no se ha propagado, pues solo se han asistido A los 
que han entrado con 6L 

NOTA 4^ 

OPBEÁCIONBS PXHDIBNTBS DBL MX8 PASADO» 

1. El amputado del brazo sanó enteramente, quedándole solo un 
Iiilo de ligadura. 

2. El amputado del dedo medio, sanó completamente. 

8. El asa de tubulizacion que se habia puesto á un herido del 
hombro, se le quitd por ser ya inútil. 

San Luis Potosí, Setiembre 1^ de 1872. 



SÍAKÜBL S. SOBZAVO. 



AviKozoi 1& TOXO ▼.< 
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AiPÍlQÍJEUfl. 



MSTADO que manifiesta el fncvimiento de enferma habido du 
rante el mee de Setiembre del presente año en el mencionado hospi-, 
tal general de la sección sanitaria de la tercera división. 



M0VIMIE2ÍT0- 



]>lftgn6itlooa. 



Bztatlu. Entmon. Mltron. Koriana. Qntdaa. 



j| I Accidentes pñmaríos. 
<a < ídem seoandarios. 
oS ( Iden terciarios. 

Amigdalitis. 

Arterítis. 

Bronqnítis. 

Oonjuntivítis. 

Contusiones. 

Diarrea. 

Disenteria. 

Epilepsia. 

Erisipela. 

Escarlatina. 

Escrófulas. 

Flegmon y absceso. 

Fiebre efímera. 

Fractura del antebraio. 

Hemorroides. 

Hepatitis. 

Herida de la cabeza. 

ídem de la espalda. 

ídem de bala de la cara. 

ídem cortante de la car». 

ídem contusa de la cara. 

ídem de bala del hombro. 

ídem Ídem del brazo. 

ídem cortante del brazo. 

ídem Ídem del codo. 
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Al frente 79 44 82 



86 



DUfBÓttieof. 



ÁXÉMOSíSBm 

BzitUui. Entraron. 



S*lt«ron. Jínritron. Qwíím, 



Del frente 

Heridft contusa del codo. 

ídem de bala del antebrazo. 

ídem contusa del antebrazo. 

ídem de bala de la mano. 

ídem punzante del muslo. 

ídem de bala de la pierna. 

ídem cortante del pié. 

Neuralgia facial. 

En observación. 

Odontalgia. . 

Orquitis. 

Osteítis. 

Otitis. 

Pleurodinia. 

Pulmonia. 

Reumatismo. 

Tifo. 

Tisis pulmonar. 

Ulceras. 

Ictericia. 

Impétigo. 

Intermitentes. 
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Totales 106 66 126 
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NOTA 19 

Manoel Gutierres, soldado del batallón núm. 22, recibid en el ca- 
mino de México á San Luis, on golpe en el codo izquierdo; al llegar 
al hospital tenia tina artritis enorme. Despnes de haber empleado euanl 
to aconseja la ciencia, mirando amenazada la vida de Qatierreí y 
que él mismo pedia la ampntacion, se determinó esta en consulta, y 
se verificd por el que suscribe el 5 de Setiembre, empleando e 
procedimiento de dos colgajos con la modificación de Mr. Ghassaignac» 
hoy está Gutierres casi sano y su muBon perfecto. 
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ÁTímos. 



ESTADO que manifieeBta el movimiento de enferma habido du» 
rante el mee de Octubre del préñente año en el miemo hoepitát 
general de la tercera divinen. 



MOVIMIENTO. 




« 


Mai^óitlooib 


BiMlm. 


BntrtroQ. 


Mtaoa. 

14 




MurlwoB. Qn«dUL 


ij 1 Accidentes primarios. 
S -I ídem secundarios. 
OQ ( ídem terciarios. 


5 

6 


28 




14 
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Amputados. 


2 
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Anemia. 
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1 
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Ántrax. 





1 
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Bronquitis. 
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Congestión oerebraL 
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Conjuntivitis. 





1 
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Colerina. 
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1 





Contusiones. 
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1 1 


Diarrea. 
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Disenteria. 


2 


2 
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Enteralgía. 
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Epilepsia. 
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Erisipela. 
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Escarlatina. 
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Escrófulas. 
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Flegmon y absceso. 
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Fiebre eñmera. 
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Hepatitis. 
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Herida contusa de la cabeza. 
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A la ynolta...w.. 


82 


61 


88 
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APÍ5DI0B AL TOMO T.—S. 



AíÉRBIOB. 



DUgoAttiOOl. 



Wilrtltn. BatniOB. S«U«roa. MailMoii. Qn*A>a. 



De la vuelta 

Herida con bala, de la cara. 1 ^ 

ídem de bala en el hombro. ' 2 

ídem eontnsa del brazo izq. O 

ídem con bala, del brazo y codo. í 

ídem de bala en ^% mano. 1 

ídem punzante del mnslo. 1 

ídem, ídem de ana pierna. 1 

Herida cortante del pié. 1 

Luxación del pié. O 

Neuralgia intercostal. ' O 

En observación. 1 

Otitis. 1 

Parotiditis. O 

Plenrodinia. O 

Pulmonía. O 

Reumatismo. 1 

Tubérculos pulmonares. O 

Ictericia. O 

Impétigo. 1 

Indigestión. O 

Intermitentes. O 
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■* ata 



«■i^ 



Totales 



I 



44 



80 



71 



62 



NOTA 1» 

MUBRTOS. 

Oirnjía, número lO.-^Epifanio Castillo, entrd el 15 de Octubre 
de 1872, murié el 28 del mismo 6, eonsecueneia de una peritonitis. 



ATfilTDICB. XXXn 

NOTA 2» 

Manael Gatierrez, amputado en el brazo isquierdOi salid sano y 
con su mafion perfeoto» en Ootabre. 

NOTA 8? 

OPERADOS KK 0C7UBAS. 

Crnz Naranjo tenia una fimdBÍs adquirida á consecuencia de chan- 
croa; estaba en el número 14 de la sección de siñlis; fné operado por 
circuncisión según el procedimiento del Sr. Montes de Oca, el 28 
dé Octubre. 

NOTA W 

Aparece un grande número de reumáticos; es debido al aire hú- 
medo que ha reinado en estos dias y á la falta de abrigos conyenien* 
tes en la tropa. 

8an Luis Potosí, Noviembre 19 de 1872. 



Mahobl S. Souáho. 
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ESTADO qiM manifieita el movimiento de enfermos habidos duran^ 
te el mes de Noviembre del presente año en el mismo hospital gene* 
ral de la tercera división* 



MOVIMIENTO. 



Dlagn68tieot. 



Xxictian. Entraron. Salieron. Unxlairon. Qoadfla. 



^ i Accidentes primaxios. 
S \ ídem secundarioi, 
OQ ( ídem terciarios. 

Amigdalitis. 

Amputados. 

Anemia. 

Ántrax. 

Bronquitis. 

Caries. 

Conjuntivitis. 

Contusiones. * 

Delirio trémulo. 

Diarrea. 

Disenteria. 

Enteritis. 

Epilepsia. 

Erisipela. 

Esertffalas. 

Siebre efímera. 
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Al frente, 
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Día 22. Pulso á 92, respiración 86, temperatura en 20^ 87^ |. 
Dice que se siente mejor, no ha tenido calosfrío, se le han quitado 
los retortijones, tiene el dolor en la fosa ilíaca izquierda y en la re- 
gion de la herida; no tiene basca, la orina no ha salido como ayer con 
el aspecto de sangre pura; es un líquido teñido de sangre. Esta ma- 
ñana arrojó algunos coágulos y cntdnces solamente tuvo dolor al ori- 
nar; tose mucho porque se halla al fin de un catarro; hay apetito y 
menos sed que ayer; la respiración es siempre yentral: abultamiento 
notable encima de la fosa ilíaca izquierda, llegando por arriba hasta 
cerca del ombligo y por adentro hasta cerca de la línea media: el 
vientre está duro, doloroso hacia la parte inferior y á la derecha de 
la línea media: la macices se nota estando el enfermo boca arriba, 
hacia la parte inferior; parece que disminuye acostándolo del lado 
derecho^ pero no viene á ocupar las partes mas declives: hizo del cuer- 
po ayer y no hubo sangre: poco dolor á la presión y solamente al ni- 
vel de la apófisis espinosa de la última vértebra lombar al derredor 
de la herida; esta está cerrada, seca, cubierta de una costra, y no 
huele ya á orina; se halla situada como á seis centímetros afuera y 
arriba déla apófisis ya señalada, á la altura de la espina ilíaca poste- 
rior superior, es oblicua de arriba abajo, de dentro afuera y como de 
tres centímetros; tiene la forma de un arco; la parte horizontal cor- 
respondiendo abajo y adentro, y la parte curba hacia arriba y afue- 
ra: la lengua está cubierta en su centro de una capa amarilla ver- 
deosa, hendida profundamente en varios segmentos, y sus bordes es- 
tán descamados y rojos, principalmente en las partes laterales. To- 
mó las seis pildoras sin narcotizarse, pero durmió en la noche. Tem- 
peratura en esta parte del dia 86^ f • 

Tratamiento. Las mismas pildoras de ayer. Para tomar á pasto, 
agua vinosa, dos libras. Sopa, carne, pan, té con leche. 

Dia 23. — Pulso á 116; respiración á 32. Temperatura 37^ ¿. Es- 
tá acostado del lado izquierdo; ayer podia hacerlo de 1q9 do9 lad^^, 
Ha seguido el embaramiento y la tos bastante fuerte. Ayer, á las 
once, tuvo mucha dificultad para orinar, y á cada momento sentiala 
necesidad de hacerlo; tenia retortijones y apenas arrojaba una peque- 
ña cantidad; á las dos de la mañana comenzó á arrojar lo que se 
vitf á la hora de la visita; era'' como medio litro de un liquido ola* 

Tomo y.— Ektekga 11.— 44. 
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rOy en el onal se vela un enorme coágulo que pesaba mas de una li- 
bra, rojo 7 cubierto de su costra inflamatoria. Dice que el dolor 
se extendió entonces desde la herida por todo el vientre, á mane- 
ra de algo que le embarazara 6 comp si tuviera bolas en esta cavidad. 
Este dolor llegaba, según refiere, hasta la abertura inquinal externa, 
pero sin pasar á los testículos; se acompañaba de colosfrio, sudores 
y palidez mayor de la cara. Hoy el abuftamiento del viantre, parece 
ocupar la linea media del hipogastrio; el vientre está muy voluminoso, 
el dolor es poco intenso á la presión; la macicez está como ayer, ocu- 
pando el borde izquierdo 6 inferior cuando el enfermo está acostado 
boca arriba, pero haciéndolo acostar del lado derecho, se siente pro- 
fundamente en esta macicez, algo de renitente, cerca de la línea me- 
dia, y se extiende un poco hacia adelante, sin que llegue á ocupar 
las partes mas declives: de la sensación de un tumor profundo, que en 
el cambio de posición, se acercara mas á la pared del vientre y de 
ninguna manera la que daría un líquido *que no estuviera estrecha- 
mente enquistado. La sed no ha aumentado, ha caido la costra que 
cubría la herida y sale por ella un líquido seropurulento, pero que 
no huele á orina; la herida está dolorosa en su parte superior. Tem- 
peratura por la tarde, 87 §. 

Tratamiento. Extracto tebaico, 2 granos; extracto de digital, 8 
granos, para 12 pildoras, una cada hora. Agua vinosa, dos libras; 
limonada sulfúrica una libra. Sopa, carne, pan, té con leche. 

Dia 24. — ^Pttlso á 100; respiración, 32; temperatura, 37 ¿. La c«ra 
está mas descompuesta; fuera de la palidez, hay enflaquecimiento; 
los ojos están hundidos y tienen un círculo oscuro: tuvo anoche un ca- 
losfrío como de media hora, al que siguió calor y mas tarde sudor; 
ha orinado poco y solamente siente el dolor tfl inclinarse para to- 
mar la basinica. Cuando ha arrojado coágulos, ha sentido retorti- 
jones; la orina que arroja es de un color oscuro con pequeños coá- 
gulos*negruzco8; sigue sin poderse acostar del lado derecho; la heri- 
da supura poco, no huele á orina; está dolorosa á la presión en su 
parte superior; no hay en ella crepitación. El vientre es mas yoIu- 
minoso, poco doloroso á la presión hacia la parte inferior de loa dos 
lados; la macicez en el punto donde se advierte el dolor, tiene ka 
mismas condiciones que hayer; la flexión y cruzamiento del muslo eo-- 
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« 

bn el otro^ aumenta el sofrimiento; ayer tuvo mucha ñei, pero tuvo 
apetito 7 durmió bien. Dice que se siente mejor. Temperatura en la 
tarde, 86'' f . 

Tratamiento. Digitalina de HomoUe^ 3 granitos al dia. Agua vi- 
nosa, dos libras. Limonada sulfúrica, cuatro libras. Sopa, carne, pan, 
té ooQ leche. 

Dia25. — Pulso, 100; respiración, 86; temperatura, 88 ¿. Hasta las 
aiete de la noche, síguid como se le vid en la yisita, sin dolor ni calosfrío 
7 arrojando solamente pequeilas cantidades de un líquido rojo -oscuro 
como en la ma&ana; pero á las ocho de la noche, estando en el común 
haciendo esfuerzos para defecar, percibid que no cesaba de arrojar 
por la uretra un líquido mas rojo; tuvo desvanecimientos, sudores frios, 
7 perdid el conocimiento. Con el golpe que llevd, volvid en el acto 
en sí 7 la sangro cesd de áalir en igual cantidad. El sudor persistid 
<wmo una hora^ no tuvo calosfrío, los desvanecimientos no continua- 
ron. Después que dejd de salir la sangre en tan grande cantidad, fué 
cuando le pusieron el hielo 7 lo dieron unas pildoras de ergotina 7 
orameria. En la noche no durmid por el dolor que le aparecid en la 
herida después de la pérdida del conocimiento, sin que él pueda decir 
si recibid,al caer algún golpe en ese punto. £1 vientre no le ha dolido 
todas las veces que ha orinado, mas ha tenido pujo durante esta excre* 
cion; lo cual no hubo durante la hemorragia considerable. La palidez 
de la cara es notable, sobre todo, en los labios, en la conjuntiva 7 en 
el pabellón de las orejas. Está acostado sobro el lado izquierdo como 
siempre; pero bo7 aun esta posición, dice, que le es penosa* Pulso di- 
croto, bastante amplio, pero mu7 depresible sin que sea uretral. La 
herida supura poco, no huele á orina, está dolorosa en su circunferen* 
cia; forma un tumor que á la menor presión es doloroso 7 se siente en 
ella crepitación: causa dificultad notable para la posición supina 7 
duele al poner ea la flexión 7 adduccion, el muslo. El vientre es vo- 
luminoso; doloroso á la presión al partir de la espina ilíaca anterior 
donde está la herida; la macicez ha aumentado un poco en la línea 
media; la piel, correspondiente al gran trocánter izquierdo, está roja; 
la sed es mas intensa desde que acontecid la pérdida del conocimiento, 
7 el apetito menor. Temperatura en la tarde, 37 §. 
Tratamiento.. Ungüento mercurial 7 cataplasmas al vientre; 5gra* 
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nitoa de digitalina. Limonada sulfúrica, media libra; agua vinosa, 
libra. Sopa, came, pan, té con leche. 

Dia 26. — Pulso, 164; respiración 32; temperatura^ 37°. Anoche^e^» 
mo & las once, sintió embaramiento, sudores fríos, basca, muchos eror 
tos. A las once de la maüana, calosfrío, y media hora después, mucho 
calor que duraría como dos horas. Después del acceso de calor no tu- 
vo sudores y se calmd el dolor, de manera qiie pudo permanecer acoB* 
tado algún tiempo sobre el lado derecho. Apenas ha habido sangre 
en la orina; la cantidad que ha arrojado, es como de 200 gramos deff» 
de antes de las once do la noche á las ocho de la mañana; no hubo 
retortijones; dice que estos solo .los ha tenido en el vientre para arrojar 
gaces. Hay palidez mayor de la cara, aunque con mejor ezpresioD 
de la fisonomía; el pulso es fuerte y ancho, el vientre mas volumi- 
noso hacia la fosa ilíaca izquierda. Está acostado sobre el lado i»- 
quierdo, tiene menos dificultad para voltearse del otro lado, la maoí» 
cez ha disminuido, la herida supura mas que nunca, ha desapayeeido> 
el tumor formado al derredor de la herida, y sale por esta un líquido 
seroso rosado, sin olor de orina; hacia su parte superior y externa, 
está dolorosa á la presión y tiene un color blanco. La orina es de co^ 
l9X rCJC 9BCuro trasparente y sin coágulos. Temperatura en la tar^ 
de 38 1. 

Tratamiento. 6 gratútos de digitalina de HomoUe; Umcmada sulfá» 
rica, media libra; agua vinosa, media libra. Carne asada á la parrillai, 
dos jaletinas, té con leche. 

Dia 27. — Pulso, 92; respiración, 24; temperatura 37 f . Ha estado 
mejor, pero á las tres de la tarde tuvo retortijones con pujo y arroj6 
un coágulo oscuro y delgado; la orina está poco teñida por la san« 
gre, y la cantidad que hay de este líquido desde las diez de la noche 
de ayer, no llega á 200 gramos: no ha habido dolores, calosfrío, 
ni calentura; y solo cuando tose hay dolor en la región de la herida. 
Ya puede acostarse y permanecer algún tiempo sobre cualquier lado; 
sin embargo, la posición que prefiere es el decúbito izquierdo. Dur- 
mió bien en la noche y tom<5 su alimento. La sed sigue igual, lo mis- 
mo que la palidez de la cara; buena expresión de la fisonomía; vien« 
tre menos voluminoso, blando, doloroso á la presión encima de la es* 
pina ilíaca antero-superior y atrás de este punto. Encima de la fosa 
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iljbcay ge siente & veces oprimiendo^ ana crepitación, qne se parece 
algo al Korridoy pero que tiene por carácter particular, el desaparecer 
después de haberse producido algún tiempo. La herida supura algo, 
tiene mal aspecto por su palidez; está dolorosa á la presión en la 
parte superior. Temperatura en la tarde, 88 ^. 

Tratamiento. 6 granitos de digítalina; limonada sulfúrica, media 
libra; agua vinosa, una libra. Carne asada & la parrilla; dos jaletinas, 
té eon leche. * 

Dia 28.-^Pulso, 104; respiración, 86; temj^ratura 37 ^. El pulso 
es uretral, muy delgado; le ha molestado la tos y siente cada voz que 
tose un dolor muy agudo en la herida. No hubo calosfrío, sudor, 
ni letortijonee al excretar la orina, que por otra parte, está com- 
pletamente limpia y en mayor cantidad. No puede acostarse de cual- 
quier lado; tiene tos y arroja esputos blancos y espumosos. La leu* 
gua presenta en su centro una capa blanca espesa, y mas exterior- 
mente un epitelio blanco, opalino, que va haciéndose mas trasparen, 
te hacia los bordes; en la punta e$ tan delgado, que deja ver la su- 
perficie roja del órgano: vientre igual. La herida supura un poco, 
tiene mejor aqpecto que ayer; pero parece haberse extendido, y está 
cubierta de un pus amarillento en el centro, es blanquizca en los bor- 
des y dolorosa á la presión, sobre todo, en su parte superior. Tem- 
peratura en la tarde, 87 $. 

Tratamiento. 6 granitos de di^talina; limonada sulfúrica, media li- 
bra. Dower, 12 granos para 6 papeles al dia. Glicerlna, una onza; áci- 
do fénico, un escrúpulo, para la curación. Carne asada á la parrilla, 
dos jaletinas, té con leche. 

Dia 29. — ^Pulso, 100; respiración, 86; temperatura, 38 §. Dice 
que está mejor. No hubo calosfrío, ni sudor; tose menos; pero due- 
le mucho la herida cuando tose; orina como antes de haber sido 
herido; esta excreción es clara. Palidez notable en los tegumentos, 
vientre menos voluminoso, menos doloroso y la macicez casi ha des- 
aparecido. Comienza á caer en pedazos la capa amarillenta que cubria 
la herida; mas ésta siempre es dolorosa á la presión y hoy ha supu- 
rado macho» Sed iguaL No tuvo basca, retortijones, ni pujo en la 
orina. Temperatura en la tarde, 87 i* 

Tratamiento. Lo mismo que ayer. 
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Día 80. — Pulso, 112; respiración, 40; temperatura, 88 |. El pul- 
so fuerte, menos depresible, no hubo sudores, ni calosfrío, solo do- 
jores al voltearse, pero no fuertes, han sido ligeros retortijones; el 
vientre parece menos voluTni:}03o, apenas hay macicez, pero siem- 
pre está doloroso en la fosa ilíaca izquierda. Vuelvo á cubrirse la 
herida en su centro de una capa amarillenta lechosa, y está muy do- 
lorosa á la presión. Sed, intensa. La orina está clara, y la cantidad 
de las diez de la noche á lap nueve de la mañana, es aproximada- 
mente de quinientos grtpaos. Temperatura en la tarde, 89 f . 
Tratamiento. Lo mismo que antes de ayer. 
Diciembre 19 — Pulso, 76; respiración, 40; temperatura, 88. Dice 
que á las tres de la tardo tuvo calentura y cosquilleo en la laringe 
que le ha hecho la tos mas intensa; solo ha tenido dolor en la herida; 
no ha habido calosfrío; poco sudor en la tarde; la orina ha salido com- 
pletamente clara y en cantidad de una libra, desde las nueve de ano- 
che, á las ocho de la mañana de hoy. La cara, aunque pálida, no 
tiene mala exyresion; la lengua está cubierta en su parte central 
y media, de una capa amarillenta, opaca y espesa; la región dia- 
fx'agmática está dolorosa á la presión; lo que atribuye el enfermo á 
la tos; el vientre es voluminoso, adolorido á la presión; la herida 
limpia, mas pálida la aureola roja que la limita; duele comprimién- 
dola en su parte superior y supura bien. Temperatura en la tar- 
de, 88 |. 

Tratamiento. Polvo de Dower, 25 granos para 6 papeles. Digita- 
lina, 6 granitos al dia, alternados con los papeles. Purgante salino^ 
media onza; té con leche. 

Dia 2. — Pulso, 100; respiración, 82; temperatura, 88. Tuvo ayer 
con el purgante, cinco deposiciones, poco apetito, sed intensa, íce- 
nos tos; no tomd mas de tres granitos y cuatro papeles. No hubo 
calosfrío ni sudor; la orina clara, en cantidad de trecientos gramos en 
doce horas; esputos blancos, espumosos; mejor expresión de la cara; 
la herida duele muy poco y solo cuando se voltea el enfermo para 
cualquier lado; la capa que cubria su superficie, se desprende en 
pedazos; se ha ensanchado, tomando una figura triangular; hay en 
ella algún mal olor; los bordes conservan muy poco de la aureola in- 
flamatoria que tenían, y el inferior está ya limpio en una pequeña 
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ezteDaion, deja&do yer algunos botoneB carnosos. Temperatura en 
la tarde, 88 f . 

Tratamiento. Digitalina, 6 granitos; Dower, 25 granos para 6 pa- 
pelea. Té oon leche. 

Dia 8.— Pulso, 96; temperatura, S8 |. No hay novedad; no ha ha- 
'bido deposiciones, calosfrió, ni sudores; buena expresión de la fisono- 
mía, con excepción de alguna palidez; la orina está turbia, en can- 
tidad de 200 gramos, de las diez de la noche á las nueve de la ma- 
fiana; la toa sigue igual; ha tenido ardores en la herida cuando se 
mueve 6 tose y dice que le duele; se va limpiando en la parte infe- 
rior, pero siempre sigue agrandándose; hoy tiene la forma ovoidea 
con el borde superior é inferior volteados hacia afuera y lleno el fon* 
do de una pulpa^amarillenta de menor consistencia que la anterior. 
Temperatura en la tarde, 89^. 

Tratamiento. Cauterización de la herida con ácido fénico puro; 5 
granitos de digitalina; Dower, 25 granos para 6 papeles. Té con leche. 

Dia 4.«— Pulso, 94; respiración, 36; temperatuta, 89^. Se siente 
mejor; no ha habido sudor, ni calosfrío; ardor doloroso en la herida 
cuando tose, esta es mucho mas profunda, los bordes siguen volteados, 
las extremidades del ovéide que forma se arredondan y tienden á 
tomar la forma esferoidal; orina clara trasparente; la cantidad de las 
diez de la noche á las nuevo de la mañana, es como de 300 gramos, 
tiene mal olor; la tos está igual. Ayer, por equivocación, se oauteri* 
zé con ácido nítrico, en vez del fénico. Temperatura en la tarde, 
88 |. 

Tratamiento. Lo mismo que ayer. 

Dia 5.*— Pulso, 112; respiración, 86; temperatura, 38 1. La herida 
duele muy poco aun cuando toso; se va limpiando, pero alargándose 
mas trasversalmente; la orina clara, y de las nuevo de ayer & las 
ocho de hoy, su cantidad seria como de 500 gramos; hay gana de co" 
mer. Temperatura en la tarde, 38^ 

Tratamiento. Digitalina, 4 granitos; Dowor, 20 granos, para 6 pa- 
peles; vino de quina, 2 onzas. Carne asada, té con leche. 

Dia 6. — Pulso, 96; respiración, 32; temperatura, 38^ |. Tuvo 
ftyer retortijones, menos tos, con esputos blancos y espumosos; no 
hubo calosfrío ni sudor; el ardor de la herida ha calmado; sigue 
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limpiándo0e en bu parte prof anda; todaría se despegan pedaios fflffi- 

nosoSy amarillos, gangrenosos; en la parte superior est& dolorosa; da 
pus por la presión; parece mas honda y dirigirse arriba j adentro; 
los bordes están menos invertidos; el diámetro transversal ha aumen- 
tado por la mayor convexidad del lado izquierdo, y de manera que 
ha tomado la forma de una media esfera. La orina ha sido clara y 
en cantidad como de 400 gramos. El vientre está menos volumino- 
so, igual de los dos lados, un poco doloroso en la fosa iliaca izqierda; 
no hay sonido macizo, ni se siente tumor en este punto; hay poca sed. 
Temperatura en la tarde, 38^ |. 

Tratamiento. 8 granitos de digitalina; Dower, 20 granos para 6 pa- 
peles; vino de quina, 2 onzas. Carne asada, t6 con leche* 

Dia 7.— -Pulso, 104; respiración, 32; temperatura, 88 §» Se siente 
bien; la tos está igual y da esputos blancos y espumosos* La herida 
se limpia con rapidez y está dolorosa á la presión solamente en su 
parte superior é interna que fué la dirección que siguió el instrumen- 
to; supura mucho, y parece mas profunda; sus bordes apenas están 
volteados; huele mal y parece también haberse agrandado en su par- 
te interna. No hay sangre en la orina« Temperatura en la tarde, 38^. 

Tratamiento. 2 granitos de digitalina; Dower, 20 granos para 6 
papeles; vino de quina, 2 onzas. Carne asada, té con leche. 

Dia 8. — Pulso, 104; respiración, 32; temperatura, 88 1. Está bien, 
tiene menos tos; la orina sigue trasps^rente y en cantidad como de 
700 gramos; no hay dolor, calosfrío, ni sudores; la herida en el mis- 
mo estado. Temperatura en la tarde SS*^. 

Tratamiento. Un granito de digitalina; Dower, 20 granos para 6 
papeles; vino de quina 2 onzas. Carne asslda; té con leche. 

Dia 9. — Pulso, 104; respiración, 28; temperatura, 87 ^. No hay 
novedad. No ha habido calosfrío, sudores, ni dolor. Dice que sien* 
te una ligera punzada cerca de la herida y de la columna vertebral; 
tiene tos y cosquilleo en la laringe. La herida está limpia, apenas tie* 
ne mal olor, se nota menos dolorosa á la presión, los bordes no están 
invertidos; la extremidad externa parece haber aumentadc^ arredon- 
dándose. La orina es clara. Temperatura en la tarde 88 f • 

Tratamiento. Dower, 29 granos para 6 papeles; vino de quina^ S 
onzas* Oame asada; té con leche. 
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Dia 10. — Pulso, 92; respiración 88; temperatura, 87 1. No hay 
novedad. La herida está limpiai la orina esti clara, no hay calosfrió 
aador, ni dolor: tiene poca tos, siempre con esputos blancos y espu- 
mosos. Temperatura 88 ^. 

Tratamiento. Los mismos papeles; vino de quina 2 onsas. Oame 
asada; té con leche. 

Dia 11.— Pulso, 92; respiración, 28; temperatura, 87 ¿. Dice que 
hace tres noches que no duerme y que en estas malas noches, ha visto 
visiones; ha visto culebras, ratones y otros animales: ayer tuvo desva- 
lucimientos, pero no calosfrío, ni sudores. La tos es menos intensa; tie* 
n^ cosquilleo en la laringe mejor aspecto en su fisonomía; la orina está 
clara; la herida supura poco y está limpia. Temperatura en la tarde, 
88 §. 

Tratamiento. Dower, 20 granos para 6 papeles; vino de quina, 2 
onzas. Carne asada; té con leche. 

Dia 12. — ^Pnlso, 88; respiración, 28; temperatura, 88. Está bien; 
dice que anocho vi6 visiones; hay muy poco dolor y solo cuando se 
sienta 6 se voltea;, las curaciones son siempre dolorosas; la orina cía* 
ra y en poca cantidad; no hay calosfrío, ni sudor. Temperatura en 
la tarde 87 f . 

Tratamiento. Lo mismo que hayer. 

Dia 18, 14, 15, 16 y 17. — ^En todos estos dias no ha habido no- 
vedad; la herida cicatrizó debajo de una costra que al caer la dejd 
ver en tan buen estado, que fué dado de alta el último dia indicado 6 
el 17 de Diciembre de 1872. 

Tratamiento. En estos dias no se vari<í. 

Diagnostico. 

En vista de los primeros síntomas dados por el enfermo y por la 
exacta apreciación de ellos, se sospechó que estaba herido el riflon 
isquierdo; mas después, por los otros síntomas y las frecuentes he* 
morragias por la uretra, no solo se logró confirmar este diagnóstico, 
sino que en virtud de la sensibilidad esquisita del vientre, el sonido 
macizo que daba la percusión en algunos puntos, se pudo inferir una 
peritonitis circunscrita, desarrollada por un pequeño derrame sanguí- 
neo en el peritoneo, el cual después» indudablemente, fué absorbido. 

Tomo y. — Eütsega 11. — 46. 
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Considerando la importancia del órgano herido, el pron<$fltico taé 
graye, y lo fué también por la peritonitis qne por fortuna terminas 
Felizmente. 

El tratamiento queda ya indicado en cada uno de los diaa de la 
observación. 

La clasificación de esta herida se formuló grave por esencia; 6 de 
otro modo^ «lesión que puso por sí sola 6 direetamente en peligro la vi- 
da». (Comprendida en el artículo 529 del Código Penal). 

México, Mayo 23 de 1873. 

Fbbnaütdo Quzhan. 



BOTÁNICA. 



Mi compañero y amigo el Sr. D. Maximino Rio de la Losa^ ea su té- 
eis sóbrelas propiedades de la Yerba de la Puebla^ ha llamado la aten- 
ción sobre la manera de clasificar esta planta, que en su concepto, no es- 
taba suficientemente justificada. El nombre de ¡Senecio OaniddOy que 
le dan los autores de la Materia Médica Mexicana, publicada por una 
comisión de la Academia Médico-Quirúrgica de la capital de Puebla, 
le parecía solo bueno en cuanto al género, pero desconfiaba de que es- 
tuviera fundado en buenas razones el apelativo Canicida con que sa 
quería expresar una especie nueva; pues no obstante que habia regis- 
trado á DecandoUe y aun otros autores y no habia encontrado entre 
las numerosas especies que leyé, una que confrontara por sus carac- 
teres con la planta en cuestión, sin embargo, no se creía con la prác- 
tica suficiente en esta clase de trabajos y le parecía que su eatudio 
habia quedado incompleto. 
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May léjoe estoy de creerme mas expedito que mi compañero en 
esta clase de inrestigaciones; pero ya que este señor ha tenido la bon- 
dad de remitirme la planta con el fin do que hiciera su examen y qne 
he desempeñado este trabajo con toda escrupulosidad, creo no se me 
tendrá & mal si vengo & dar mi dictamen sobre una cuestión que debe 
dilucidarse, en mi concepto, en el mismo lugar en que se propuso. 

Baiz. — La planta de los lagares Totopecenses, conocida con el 
nombre de Yerba de la Puehlaj se presenta con una raiz ramosa 
que en algunos ejemplares parece compuesta^ por la ausencia 6 lo 
muy corto del pivote. Es blanco-amarillenta. 

Tallo.— Los tallos que he examinado nacen de una cepa común 
subterránea; son berbáceosr, erguidos, casi cilindricos, algo comprimi* 
dos, de color verde, y matizados con manchitas liaeares, violadas^ diri^ 
gidas longitudinalmente. En su base están vestidos de una especie de 
felpa^ formada por la aglomeración de pelos suaves^ blancos y en- 
trelazados, que ya mas arriba son raros, separados y muy cortos. 

no JAS.— 'Casi en toda la extensión de estos ejes, se ven nacer de sus 
lados, hojas grandes, alternas, simples, pecioladas, profundamente pe. 
nipartidas, peninervas, de l<5bulos opuestos y en los cuales, la figura es 
lanceolada, impar, escasamente dentada y de mayor longitud el ter- 
minal. 

El pezón es corto, comprimido^ acanalado y ligeramente pubescen* 
te^ y las caras de la lámina casi de un mismo color verde, son suaves 
y pubescentes. 

Pre^loraciok.— *En la prefloracion las hojas son circinadas. 

lN7L0RESCSNCiA.-^La inflorescencia es en corimbo oligocéfalo, te- 
niendo calátides hetertfgamos, homdcromos, amarillos, perteneciendo 
al ¿rden de la singenesia supérflua. Su clinanto es plano, algo alveo- 
lar, desnudo; y el perigono gamdfilo, tubiforme, multífido, formado 
de hojuelas lanceoladas, que algo se esfacelan, de bordes escamosos y 
escasamente pubescentes. 

Flores.-^ En los flóseulos que forman el disco, se advierte un cá* 
liz gamosépalo, adherente, bajo, y terminado en una garzota argenti- 
na que se ve salir de la cúspide del ovario, y en que está trasforma- 
do BU limbo; una corola regular, monopétala, infundiliforme, epigl* 
nia, hendida en cinco dientes grandes, lanceolados, enteros, abiertos 
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y gaarnecidoa en sas bordes de dos servios que recorren las sntnraB 
de los pétalos; cinco estambres insertos á nn pequeño disco epigíneo, 
libres en sus filamentos^ adheridos por sus anteras, inclusos, de fila, 
mentos cilindricos, de anteras aplanadas, lineares, biloculares, de de- 
hiscencia introrsa y provistas de nn conectivo, que separando en tod% 
su extensión los lóculos, se prolonga mas allá de ellos, en forma de 
lanza; un pistilo bicarpelar, mayor que los estambres, erguido, com- 
puesto de un ovario bajo, adherido al cáliz, coronado por el vilano 
de este, cilindrico, lampi&o, unilocular, conteniendo un ¿vulo erguido, 
anátropo, de un estilo cilindrico y lampiño, y do dos estigxnas linea* 
res reflejados hacia afuera y llevando en su extremidad un pincel pe- 
queño compuesto de pelos escasos y unicelurares. Las ramas de este 
estigma se estrechan al llegar á la base del pincel y siguen prolon- 
gándose mas allá, formándole como nn receptáculo á este hacecillo 
de pelos. Sus bandas glandulares se extienden hasta donde los pince- 
les comienzan. 

Todo el pistilo está formado de un tejido celular compuesto de 
utriculas elipsoides y de dos hacecillos de tráqueas perfectamente 
separados, que recorren el estilo en toda su extensión paralelamente 
y se terminan cada uno por su lado al estigma respectivo. Los pelos 
del vilano son compuestos y dentados; el pdlen globuloso y erizado» 

En los semiflósculos del radio, los drganos sexuales femeninos 
que son los que únicamente llevan esta clase de colora, tienen los mis* 
mos caracteres que los de la flor hermafrodita; los abriga una lígula 
amarilla trasversalmente dirigida. 

En una y en otras flores, el fruto es una aquena cilindrica, lampi- 
ña, de grano exendosporma y embrión homdtropo, con dos cotiledones 
casi planos y de dorso convexo. 

Clasificación.— De la apreciación de estos caracteres se deduce 
la clasificación siguiente. La yerba de la Puebla pertenece á la fami- 
lia de las Sinanteréas, es del drden de las corimbiferas tubulifloras, de 
la tribu Senecionidéas, del género Senecio y de una e9peeie nueva. 

¿Será conveniente llamarla Oanieida 6 darle otro nombre mas tég • 
nico como Homofilius? 

Para demostrar que esta planta pertenece á la familia de las Si. 
nanteréaSy basta llamar la atención, sobre su inflorescencia en capí- 
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Xzistiui. Zntraroii. SaUeron. ]fiiri«reiL Qaedaiu 



Del frente 

J'legmon y absceso. 

Gastralgia. 

Hepatitis. 

Ilerída contusa de la cabeza. 

ídem con bala, de la cara. 

ídem Ídem, del brazo y codo. 

ídem contusa del antebrazo. 

ídem con bala^ de la mano. 

ídem cortante del pecho. 

ídem con bala, del muslo. 

ídem contusa del pié. 

Neuralgia intercostal. . 

Otitis. 

Orquitis. 

En observación. 

Parotiditis. 

Pleurodinia. 

Quemadura. 

Reumatismo. 

Ulceras. 

Ictericia. 

Intermitentes. 
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Totales, 
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zxvu 



JB3TAD0 que tnanifieéia el movimiento de enferma habido deer 
de el 1^ del préñente^ en el mencionado hoepiUd general de la eee 
don sanitaria de la tereera divisian^ y de loe que hace entrega el 
ciudadano Jefe interino Manuel SorianOy áljefe actual de ella (7* 
Juan Breña. 
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DiagaAitlcof. 


SxlltiMl. 


Sbtnufon* 


SftUtroB. 

19 


2 


Murieron. 


QoedMi. 


i¿ 1 Aecidentes primarios. 
^ -(ídem secnndarios. 
^ ( ídem terciarios. 


26 
1 
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10 









17 

1 
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Ántrax. 


1 
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Bronquitis. 


9 


1 


4 
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Cirrosis del hígado. 





1 
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Colitis. 





1 


1 








GontasioDcs. 
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1 
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Delirio trémulo. 


1 
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Diarrea. 


5 
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Disentería. 


6 





2 
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Enteritis. 
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3 








Epilepsia. 


1 





1 








Erisipela. 


2 
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Escrtffnlas. 
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1 
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Eczema. 
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Flegmon y absceso. 
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2 
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1 
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Fractura del pdmulo. 
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ídem del antebraso. 
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1 








ídem del muslo- 





1 
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Hepatitis. 


3 


1 


2 
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Herida contnsa de la cabeza. 
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2 
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A la vuelta.*.»,.. 


70 


80 


40 
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67 



XZYUI 


▲pfilIBICS. 








ttfagnóttioos. 


SxlfltJAn. 


£ntraroB. 


84li«roB. 

40 


Miiri«roii. 




De la vuelta 


70 


80 
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67 


Herida con bala, de la cara. 


4 





1 
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ídem cortante de la cara. 
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2 
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ídem, ídem del brazo. 
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1 
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ídem, ídem del antebrazo. 
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ídem de bala de la mano. 
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2 








ídem cortante del pecho. 


1 











1 


ídem con bala del muslo. 


1 











1 


ídem contusa del fié. 


1 











1 


Neuralgia trifacial. 





1 


1 








ídem intercostal 





1 


1 








En observación. 


4 


2 


1 





6 


Orquitis. 





1 








1 


Pleuresía. 





1 


1 








Pleurodinia. 


1 


1 


2 








Quemadura. 


1 











1 


Reumatismo. 


8 


10 


9 





9 


Ulceras. 


1 


1 


1 





1 


Ictericia. 


1 • 





1 








Intermitentes. 





5 


5 








Totales 


98 


60 


07 


8 


88 



San Luis Potosí, Diciembre 21 de 1872.— Entregué, Mamiel S. 
Soriano. — Eeoibí, Juan -Bre#la.-í— Intervine, Miguel del Valle.-^ 
Intervine, Genaro O-. Conde. 
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APÉVDIOX. 



ESTADO general que manifiesta el fMvimiento de enfermoe habi- 
do en el hospital general de la eeeeien eanitaria de la teroera di" 
visión^ desde el 19 de Judio hasta el SI de Diciembre de 1872, 



MOVIMIENTO. 










Kzlstian él 








Oa*d*B*l 


Diagmtetlcoi, 


1° de Julio, 


Entraro 


B. 8AU«ron. 

108 


MuiIvoB* 


UteDie. 


aj 1 Accidentes primarios. 


10 


lio 





17 


ic 1 Accidentes secundarios. 





9 


8 





1 


oQ ( Accidentes terciarios. 


2 


5 


4 





8 


Alcoholismo. 


1 


1 


2 








Amigdalitis. 





2 


2 








Amputados. 





2 


2 








Anemia. 





8 


8 








Ántrax. 





1 








1 


Artritis. 


1 













Salano-postitis. 





• 1 










Sronquitís. 





29 


23 





6 


C&ries. 





1 










Cefalalgia. 





1 










Cirrosis del hígado. 





1 







1 


Colerina. 





1 










Colitis. 





1 










Congestión cerebral. 





1 










Conjuntivitis. 





S 










Contusiones. 





22 


17 


2 


3 


Convalescencia. 





1 










Coxalgía. 





1 










Delirio trémulo. 





1 








1 


Diarrea. 


3 


80 


26 


3 


4 


Disenteria. 


3 


19 


16 


2 


4 


Divieso. 





1 


1 








A la vuelta 


20 


247 


219 


7 


~41 



Apíjtdxck al tcüo V.— 8. 
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Dlagnófltlcoi. 1? de Julio. 


BntruoB. 


Salitron. 

219 


Uivitfoii. 

7 


Qa*d«a «1 
SI da Me. 


Déla vuelta 


20 


247 


41 


Eczema. 





2 


1 





1 


Epilepsia. . 
Enteritis. 






3 
3 


3 
3 










Enteralgía. 
Entórsis del pié. 
Erisipela. 
Escarlatina. 









1 

4 
4 
2 


1 
4 
2 

2 










2 



Escrtffalas. 


2 


5 


6 





1 


Estrechamiento uretral. 





2 


2 








Faringitis. 
Fiebre efímera. 






2 
16 


2 
15 










Flegmon y absceso. 


8 


17 


18 


1 


6 


Fractura del pómulo. 
Fractura del antebrasEo. 






1 
2 



2 






1 



Fractura de los dedos. 


1 





1 








Fractura del muslo. 


-0 


1 








1 


Gastralgia. 
Hematuria. 






1 
2 


1 
2 










Hemorroides. 


1 


6 


7 








Hepatitis. 

Herpes labial. 

Herida con bala en la cabeza. 


2 
1 
1 


11 

2 


10 
1 

3 


1 





2 




ídem cortante en la cabeza. 





7 


7 








ídem contusa en la cabeza. 





10 


7 


1 


2 


ídem con bala en el cráneo. 





1 





1 





ídem con bala en el cuello. 





3 


3 








ídem con bala en la espalda. 





2 


1 


1 





ídem con bala en el raquis. 





1 





1 





ídem ídem, en la médula. 





1 





1 





ídem Ídem, en la cara. 





8 


4 


1 


3 


ídem cortante en la cara. 





8 


5 





3 


Al frente 


86 


874 


832 


16 


68 



APfiNPICB. 



IMagnteticcM. 



KxiitUn el , Qnedaa t>\ 

V. de Julio. Xatnron. Salieron. Murieron. 21 do DIc. 



Del frente 

/Herida con bala en el hombro, 
ídem ídem en el pecho, (plañe- 

trante). 
ídem cortante en el pecho, 
ídem cou bala penetrante en 

el vientre. 
ídem Ídem idem, en la vejiga; 
ídem ídem en el brazo. 

ídem cortante en el brazo, 
ídem contasa en el brazo, 
ídem con bala en el codo, 
ídem cortante en el codo* 
ídem contosa en el codo, 
ídem con bala en el antebrazo, 
ídem contasa en el antebrazo, 
ídem con bala en la mano, 
ídem con bala en la región 

^glútea, 
ídem Ídem, en el maslo. 
ídem panzante en el moslo. 
ídem con bala en las dos ro« 

dillas. 
ídem con bala en una rodilla. 
ídem ídem, en una pierna, 
ídem ídem, en an pié. 
ídem cortante en on pié. 
ídem contasa en on pié. 
Linfagítís. 
Lumbago. 
Luxación del pié. 
Neuralgia facial. 



86 


874 


832 


15 


63 


1 


4 

• 


4 


1 








8 





8 








1 








1 





2 





2 


. 





1 





1 





1 


4 


5 











8 


1 





2 





1 


1 











1 


1 











1 


1 











1 


1 











2 


2 











5 


2 





8 





4 


4 











1 


1 











7 


3 


3 


1 





1 


1 ' 











1 





1 








1 





1 








10 


9 


1 








8 


3 











2 


2 











2 


1 





1 





1 


1 











1. 


. 1 











1 


1 











6 


5 









A la vuelta 88 448 382 28 71 
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• 


BsliUan el 




« 




Qaadu.l 


Diag&fiíOeofl. 


i;deJuUo 


. XntrarOQ 


. S«li«ron. 

282 


Murieron. 


SldcDic. 


De la Yuelta... 


... oo 


443 


28 


71 


Neuralgia intercostal. 





3 


8 








Observación (en). 


1 


41 


87 





5 


Odontalgia. 





8 


3 








Orquitis. 





1 


6 





1 


Osteítis. 


1 


^ 


1 








Otitis. 





7 


7 


• 







Parotiditis. 





4 


4 








Flenresia. 





2 


2 


. 





Pleurodinia 





12 


12- 








Polmonia. 


1 


9 


8 


2 





Quemadura. 





1 








1 


Beumatismo. 


s 


68 


62 





9 


Tifo. 





19 


17 


2 





Tisis pulmonar. 


3 


3 


5 


1 





Tumor blanco en la rodilla. 


1 





1 








Ulceras. 


2 


11 


12 





1 


Ictericia. 





2 


2 








Impétígo. 





4 


4 








Indigestión. 





4 


4 








Intermitentes. « 


2 


27 


29 








Totales 


62 


670 


601 


83 


88 
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talofly 808 corolas membrampétaUui, sus anteras singenesias, au grano 
ezalbuminoao y embrión dicotiledóneo y homtftropo. 

El disco y los radios que se advierten en sas calátides, asi como 
Is forma de la corola de sns flores hermafroditas, la disponen natu- 
ralmente entre las corimbíferas tabulifloras; y sn estilo recto con 
dos estigmas lineares, de ramas prolongadas hasta mas all& de la ba* 
86 de los pinceles qné llevan en su extremidad y de series extendí < 
das hasta tocar estos apéndices, así como su p<$len erizado, señalan el 
parentesco que tiene con las senecionídeas; y este aire de familia se 
marca mas en sus capítulos heter<ígamos, en sos radios ligulados, en 
sus perígonos gamosépalos de hojuelas esfaceladas, en su receptáculo 
lampiño y alveolar, en la conformación del pistilo, en bu ovario lam- 
piño coronado con un vilano, en sus corimbos capitulados y en sus 
flores amarillas. Son en efecto, los caracteres del género que le he 
señalado. 

Mas si me ha sido posible formando este raciocinio, llegar al cono- 
cimiento del género, no ha sucedido lo ndsmo encargándome de la in- 
vestigación de la especie. Después de haber leido muchos autores, 
entre los que figuran principalmente Unneo, DecandoUe, Humboldt 
y otros que han descrito varias flores americanas, no he logrado en - 
centrar una sola especie que confronte por sus caracteres con la plan- 
ta de que me ocupo. 

De lo que creo inferir que la yerba de la Puebla es una especie cono- 
cida solamente de los señores del Ensayo de Materia Médica Mexicana 
quienes con rason, la bautizaron con un nombre nuevo. La cuestión 
queda por tanto, reducida á hacer una buena elección entre el nombre 
que estos señores proponen 6 algún otro que como el de JSamaph¡fliu$^ 
por ejemplo, dé á conocer á la planta por uno de sus caracteres bota- 
nicos. En m concepto, los nombres que se sacan de iK organización de 
la planta, son los m<gores y preferibles á los que se fundan en algunas 
de sus propiedades medicinales, porque comprenden uno 6 mas carac- 
teres que impiden confundirlas; mientras que los segundos requieren 
para su inteligencia conocimientos especiales en una ciencia determi. 
nada y ensayos 6 pesquisas laboriosas y aun ex éticas para el que es 
puramente botánico; y ademas, nunca por si determinan bien el ve- 
getal que apellidan, pues las propiedades que indican, pueden encon- 

'.TOHO V.— SZTBIOA 12.— 47. 
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trarse en otro individuo muy diferente. Sin embargOi habiendo mn- 
ohas especies del género SeneoiOy distintas de la que tratO; que tienen 
como ella las hojas semejantes, aunque presentando otros caracteres 
diferentes, la denominación HomephylivA no entrañando otra significa- 
ción que la semejanza de las hojas, doy en este caso la preferencia al 
apelatiyo Oanieida que presenta alguna ventaja señalando una pro* 
piedad que hasta hoy no se ha descubierto en ninguna de las otras 
especies del mismo género. 



Láüro M^ JlHKirSE. 



' " ' ■ m 



FORMULARIO MEXICANO. 



SOLUCIÓN HEMOSTÁTICA. 

Bp. AqusB ferventis 600 gram. 

Exiractí Comelinse Tuberosse 10 gram. 

Misce et signa. 

Inyección. 



Usada contra las naetrorragias. Es aplicable también á cualquier» 
hemorragia extema en fomentos continuados. 
Ouando no i6 el resultado se usará el extracto puro. 



LAT7B0 M9 JjDfBUZ. 



BX. POKVBKIR. 18T 



HIGIENE. 



BBEVX SSTITDIO HIOIENICO 80BEB EL DESAGÜE 

DEL VALLE DE MÉXICO. 



TESIS INAUGURAL INÉDITA 

POR 

SEftOBBS: 

Desde huee macho tiempo preocupa el ánimo de los babitantes 
del Valle, la cuestioa del desagüe de sos lagos» 

Todo el mando se ha ocupado solo de los medios para llerarlo & 
efecto, siti cuidarse de la influencia que pudieran tener sobre la yida 
humana dichas aguas; y si alguna vez se ha dicho algo sobre esta 
cuestión, como consta en escritos sueltos, no so ha fijado mas que la 
parte mas aparente; su influencia patogénica. 
. Lo mas propio es, á no dudarlo, resolver de antemano la cuestión 
biológica, porque dé ella resaltará con naturalidad, cuál sea la jet* 
dadora indicación para satisfacerla debidamente. 

Ajeno estoy de poder ll^ar no ya enteramente, sino con alguna 
probabilidad de acierto, tal necesidad. 

Muy imperfecto debe ser el trabajo que presento, ya no solo por 
la absoluta falta de los recursos necesarios, sino también por la insu« 
ficiente inteligencia, ambas cosas necesarias para el desarrollo de tal 
cuestión. Sin embargo, sírvame de disculpa el deseo de cumplir con 
el deber que la ley me impone. 
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Ceux qai idme&t á «ntrer duB le 
détail de Bcienoes ne prisent les re- 
chercha abstndtes ei oeuz qui ap- 
profondissent lee prineipef eatareni 
rarement dans les parüenlaritet: 
pottr mol j'estime également Tan et 
Taatre. 

(Leibnits. Cartas al Abate Faaoher), 

TodaB las cuestioneB biológicas tienen por necesidad que sentar 
de antemano la importante noción dé vida; porque sin ella es induda- 
ble que todas nuestras especulaciones sobro tales materias, serian an- 
ticientífioas 6 puramente metafísicas y rodarían sobre hechos aislados 
7 sin ningún enlace teórico. 

ISs indudable que el mejor modo de definir la vida seria aquel, que 
|in tratar de penetrar su causa^ ni su fin, dé solo el conjunto de pro- 
piedades que caracterisan dicho fenómeno y establesca un hecho que 
es común á todos los animales de cualquiera grado de la escaU boo« 
lógica* 

Nada mas conforme con esto, que lo que Blainville presenta en su 
inmortal definición, la que adicionada por Oonte nos formuló asf el 
Sr. Barreda: «ün movimiento molecular á la ves general y continuo 
de composición y descomposición que se verifica en los sores organi- 
lados colocados en un medio conveniente ^. 

Si antes de Blainville no se pudo sentar este principio, dependía 
de que la antigua filosofía explicaba los fenómenos del mundo exte- 
rior según el sentimiento inmediato de los fenómenos humanos, y no 
partia del conocimiento previo y necesario del mundo exterior para 
el estudio del hombre y subordinar así, el conocimiento de este al 

« Leooiones orales de Patología General. 
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estadio del mondo exterior. Entre ambos métodos no hay mas difs' 
renciK que el tfrden; pero este es de una importancia capital, por ser 
lo único que permite establecer racionalmente nn equilibrio entre el 
organismo y el medio que lo rodea. 

£sta armonía es tanto mas aparente y apreciable, cuanto mas so 
asciende en la escala sooldgioa; de modo que llegando al grado mas 
elevado de dicha escala^ el hombre, esta influencia del medio sobre el 
organismo y la reacción de este sobre el primero, se hará mas apre- 
ciable» Pero una especie de compensación viene á hacer que esta ac- 
ción tan marcada sea & la ves necesaria en ciertos límites; es decir, 
que entre las mil influencias parciales, ya sean ñsicas, químicas 6 
astronémicas, hay algunas que se pueden suprimir, sin que se destru- 
ya la vida, del mismo modo que arrancada una piedra de un edificio, 
este no se derrumba. Lo contrario se observa en los últimos grados 
de la escala: es tan reducido el número de estas pequeflas influencias, 
que suprimida cualquiera de ellas, el animal perecerá inmediatamen- 
te: así los infosoríos mueren si se les suprime el agua, porque su de- 
pendencia del medio es reducida; y esto se comprende, supuesto que 
las condiciones de existencia están reducidas á lo mas esencial del 
fenómeno general qne constituye la vida; esto es, á la absorción y 
exhalación. 

Haré notar de paso, que la palabra medio, se debe aplicar no solo 
al aire^ sino á todo lo que rodea al ser organizado y pueda influir so* 
bre él 

La Astronomía, la Física y la Química, nos darán los elementos 
de este medio. 
Lamark, en su Filosofía Zoológica, admitia estos principios: 
1^ La aptitud esencial de un organismo cualquiera, y sobre todo, 
de un organismo animal para modificarse, conforme á las circunstan- 
cias en que está colocado y según que solicite el ejercicio predominf^nte 
de tal ¿rgano especial correspondiente á tal facultad hecha mas ne< 
cosaria. 

2^ La tendencia no menos cierta á fijar en las razas por trasmisión 
hereditaria^ las modificaciones al principio directas é individuales; pe- 
ro aumentando después gradualmente en cada generación nueva, si la 
acción del medio ambiente permanece idéntica. 

Toxo V.— Entbioa 12.— 48. 
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Estos dos principios encerrados en ciertos límitos, son verdaderos; 
pero dejan de serlo desde el momento en que se les dé una acción indefir 
nida^ sobre todo, al segundo. Seria suponer que el animal estS sujeto da 
una manera fatal al medio que le rodea, sin poder sustraerse & su in- 
fluencia; lo que una vez admitido, vendría á destruir el principio asen- 
tado antes; el de un equilibrio entre el organismo y el medio. En abs- 
tracto, desde el momento que se admite un equilibrio, se cria laesjs- 
toncia de dos fuerzas obrando en sentido contrario, la una respecto de 
la otra; fuerzas que en el fenómeno de la vida son: -de una parto l4 ac- 
ción del medio, y de la otra la reacción del organismo sobre esto; luego 
si hay reacción, debe haber efecto, y este no puede ser otro que la alte- 
ración de cualquiera naturaleza que sea del medio, y de consiguiente 
ya ésto no permanece idéntico. Pero en los principios de Lamark, hasta 
ciertos límitos, sí, se percibe su verdad, v. g.: En los países calientes 
por la acción tan enérgica del calor solar, el hombre necesita gaster po- 
co carbono para conservar su calérico de treinta y seis grados (86^), y 
de consiguiente hay un exceso de carbono que se elimina por el hígado; 
lo que viene á producir un aumento en el trabajo fisiolégico de est|^ vis. 
eera; trabajo que lo predispone á enfermedades diversas como conges- 
tiones, hepatitis, &c. 

La dificultad de la teoría de Lamark, está en fijar estos limites. 

Considerada la cuestión zoolégicamente, siempre tendremos que 
encontrar la necesidad de untl armonía fundamental eutre el desar- 
rollo de la humanidad y el teatro de sus diversas operaciones. Sin 
embargo, las condiciones físicas locales muy poderosas en los prime- 
ros siglos de la civilización, lo van siendo menos á medida que el des- 
arrollo del espíritu humano permito neutralizar su acción. 

El único camino por el que obra el medio, es el plasma de la san- 
gre; medio interior (01. Bemard), hahitamlum; porque es indudable 
que de otro modo, su acción seria puramente inorgánica é igual en 
todo á la que ejerce sobre el mundo inorgánico; lo que seria destruir 
por completo, la separación que racionalmente debe existir entre el 
mundo inorgánico y los seres organizados; en una palabra, seria ad- 
mitir el naturalismo alemán que supone idénticas las nociones de vida 
y actividad espontánea. 

Tendremos, por último, que admitir un medio cósmico y un medio 
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interior 6 habiiaculum: el primero obrando indirectamente eobre el 
organismo, y el segundo ejerciendo esta acción de un modo maa ín- 
timo, sin que por esto quede destruida la noción ya antes establecida 
de un equilibrio entre el organismo y el medio; porque esta acción 
aunque indirecta, no por eso deja de ser necesaria, supuesto que es 
el motor primordial^ si se me permite expresarme así. 

Sentado yna vez este importante principio del equilibrio, queda- 
rá entonces por determinar la relación que enlaza en uno y otro, las 
dos fuerzas que los constituyen, 6 en otros términos, resolver estos 
problemas. Dado un organismo, encontrar el medio en que este viva; 
dado el medio, encontrar el organismo; y dada la función, encontrar 
el organismo y el medio que la produjeron; lo que en cierto modo 
equivaldría al problema de mecánica que dice: «Dado una resultante, 
encontrar las fuerzas componentes.» 

La Biología se encuentra indudablemente interesada en la resolu- 
ción de este triple problema, supuesto que una vez resuelto, podria 
poseer la previsión que es lo que constituye la ciencia. 

He querido entrar en estas cuestiones de Biología pura, por ser el 
puntó que servirá de partida á mis consideraciones sobre la Higiene 
en general. 

La Higiene, so ha dicho por mucho tiempo, « es el arte de conser- 
var la s(dud.» 

Boquerel lá define: La Higiene es la ciencia que trata de la salud 
con el doble objeto de su conservación y de su perfeccionamiento. 

En ambas deSniciones se da como probada una parte de ellas, la 
salud; cosa tan abstracta y cuyo mecanismo se debe establecer á pos- 
terior!, de tal modo, c[ue nunca puede servir para constituir una defi* 
nicion. 

Lo mas natural y necesario es, que una vez conocidas lae condiciones 
de vida, se establezca la relación que existe entro ellas y la Higiene. 

De ningún modo se puede considerar la Higiene como ciencia com* 
puesta como lo hace el citado Boquerel, porque repugna admitir tal 
denominación. Desde el momento que se constituye una ciencia, esta 
tiene por necesidad que ser simpl^ de lo contrario digaria de ser «un 
conjunto de conocimientos suficientemente homogéneoe para ser enlsr 
ladoe por una teoría.» (Barreda). 
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Toda ciencia es esencialmente abstracta y resalta del aníÜM de 
los hechos particulares, de tal modo que se renna lo que tengan djS 
comnn entre si para formar hechos generales. Siguiendo esta vía, Ten- 
dremos á encontrar qne de todas las particntaridades de la Higiene, 
resalta este hecho general; la armonización entre el organismo y el 
medio. No se ocupa de an individuo determinado, sino que hace aba- 
tracción de las individualidades, para no tratar sino del hombre siem- 
pre en abstracto. De modo que podría definirse la Higiene. «La cien* 
cia que tiene por objeto conservar el equilibrio que normalmente exis- 
te entre el organismo y el medio que le rodea.» 

Tal ves cometa un error al proponer esta definición; pero éUa no ea 
otra cosa que el fruto de largas meditaciones que han venido á for- 
mar mi convicción. 

La aplicación de los principios de la Higiene constituye el aste; 

pero siempre será ciencia en su parte puramente especulativa» 

De los principios ya establecidos se deduce, que el estudio de la 
Higiene supone el conoeimiento previo de los estados estadísticos y 
dinámicos, tanto del organismo como del medio. Para la Hi^ene, el 
problema queda reducido á cambiar las condiciones en que se cumplen 
tales 6 cuales fenómenos siempre que estos tienden á destruir 6 pertur- 
bar el equilibrio biológico. De donde se sigue este axioma; que nos- 
otros no podemos contrariar las leyes naturales, sino solo cambiar laa 
condiciones en que se producen los fenómenos; de lo qoe resulta un 
efecto diverso sin cambiar la causa. Me serviré de un qemplo: el rayo 
destruye la vida; pero siguiendo el precepto higiónico de usar un ves- 
tido de seda^ bien puede caer sobre el individuo y nada le sucederá. 
Pues bien, en este caso no se ha hecho mas que agregar una condi- 
ción nueva; interponer un cuerpo no conductor entre el rayo y el in- 
dividuo, sin que por esto se haya alterado la ley natural. 

De los principios desarrollados en estas consideraciones se deduce, 
que tendró únicamente que buscar el modo de equilibrar el organis* 
mo y el medio en el Valle de Móxico^ ó que estudiar en la parte re 
lativa á sus aguas, la acción de estas sobre el organismo y la reae- 
cion de este sobre aquel medio. Una ves resuelto esto^ se podrá cum- 
plir con el objeto de la Higiene. 
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El Valle de México es un vasto espacio volcánico colocado en el 
oontro de la cordillera de Anáhuac; bien limitado por todos sus pun« 
tofiy ezceepto al Norte donde el terreno se eleva en colinas mas 6 me- 
nos importantee» Sus limites son: «al Norte, la Sierra de Pachuca; 
7 desde esta hacia al Sur, la sierra de Sotula que limita por el Pon: j- 
te, las llanuras de San Jayier; se dirige después la línea divisora al Po- 
niente por el cerro de Aranda, lomas de España, Acatlan, &c.y cer- 
ro de Jalpam, lomas de Huehuotoca y Sincoque; y ca seguida ccn- 
tinúa por las altarás que ligan estas últimas con las cadenas de Mon- 
te Alto 7 Monte Bajo, uniéndose estas á las conocidas con el nombre de 
Monte de las Cruces que limitan al Valle por el Poniente 7 Sudoeste: 
el Monte de las Cruces está ligado á la serranía de Ajusco que lo 
cierra por la parte del Sur 7 lo separan de los llanos de Cuernavaca 
7 Amilpa del nuevo Estado de Morolos. La majestuosa sierra nevada 
en que sobresalen el Popocatepetl 7 el IstaciLuatl cubiertos de nie* 
ves perpetuas, el Jalapon 7 el Tlaloc que las conserva en invierno, se- 
puran al Valle de México por el Oriente de las campiñas de Puebla. 
Esta si^ra se deprime hacia el Norte entre Otumba 7 Apam, hasta 
terminar en lomas, las cuales ligadas & diversas alturas do los par- 
tidos de Teotihuacan, Zempoala, &c., bácia el Norte, se unen á la 
sierra de Pachaca, cerrando el circuito del Vallo. » (García Cubas. 
Greografía universal). 

Su posición geográfica determinada por la coijision del Valle, es 
entee 6h. 86* 28", 58; 7 6h 85' 27," 24 al Oriente de Greenwinch 7 
entre los 19^ 5r, 18", 96 7 19^ 13' 84," 13 de latitud Norte. Su 
figura es casi el de una elipse de la cual el eje ma7or tendido de Norte 
i Sar, es de 78,872 metros 7 el menor que tiene de Este & Oriente 
85,230 metros. Su superficie mddia se puede computar en 155,6 le- 
guas cuadradas. 

La llanura no es igual en todas sus partes; la interrumpen algunas 
cadenas de cerros como la sierra de Guadalupe 7 cerros aislados co- 
mo Chiconaatla, Jalpa y otros. 

El Sr. Orozco 7 Berra cree que por la configuración del terreno 7 

Toxo V.— Ektbeoa 12.— 49. 
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los fenómenos volcánicos que en él se revelan, resultó en tiempos remo* 
tos, un gran estanque en el cual se reunían las aguas precipitadas p<Mr 
las montañas, y quedó de este modo formado un lago inmenso que 
desaguaba hacia el Norte; pero que un fenómeno geológico cerró esta 
salida y desde entonces quedó ^I lago entregado á sus propias tras* 
formaciones. Esta teoría parece confirmada por las excavaciones he* 
chas para los pozos artesianos, en los que se ha llegado hasta la pro- 
fundidad do 150 metros, sin encontrar la roca primitiva y en los que 
todos los terrenos tanto profundos como los superiores son sedimen- 
tosos. 

El Sr. D. Leopoldo Rio de la Loza que ha estudiado algunos po* 
zos artesianos, participa de la misma opinión, como puede verse en 
una memoria que presentó á la Sociedod de Geografía y Estadística. 

El nivel formado de capas sedimentosas, debió ser igual; pero laa 
diversas erupciones de Ajusco y Popocatepetl, la aparición de los 
volcanes de San Nicolás, Xaltepec y la Caldera, alzaron el terreno 
sobre el lago; esto junto con la mano del hombre contribuyó á frac* 
cionar las aguas y formar los diversos lagos. Tal es en compendio la 
historia de las aguas del Valle hasta antes de la conquista. 

En el año de 1520, la extensión de las aguas era mucho mayor que 
en la actualidad. 

El lago de Texcoco se extendía hasta San Cristóbal Tololcingo & la 
cordillera de Guadalupe, cerranías de Tlalnepantla, Popotla^ Chapul- 
tepec, Coyoacan y Xocbimilco confundióse con la laguna de este 
nombre. En la carta hidrográfica del Valle levantada por los Sres. in« 
genieros Iglesias, Almaraz, Santa María y Peña, bajo la dirección del 
Sr. Diaz Covarrubias, están señalados los límites del antiguo lago. 

El lago do Zumpango recibía las aguas del rio de Cnautitlan j 
llegaba por el Oriente hasta Teoloyucan. 

El lago de Xaltocan no quedaba seco ni comunicaba con el de 
San Cristóbal, como hoy sucede. 

El de San Cristóbal no existia. 

En cuanto á los lagos de Cbalco y Xoohimilco es muy probable 
que con cortas diferencias, sufriesen los mismos cambios que hoy. La 
superficie de los lagos se puede calcular aproximadamente así: 
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Texcoco • 25,00 legaaa cuadradas. 

Chalco ••... 5,98 », ^^ 

Xochimilco ., • 2,68 ,. ,, 

Xaltocan 8,08 „ „ 

Zom pango • •,••••• 1,06 „ ,, 



Suma 88,70 „ 



i> 



Oompárese esta cifra con la do 28 J45 leguas cuadradas que da la 
comisión del Valle, y se verá la enorme diferencia que los separa de 
los lagos actuales. 

Los lagos actuales los dividiremos, para major claridad, en borea* 
las 7 australes. Los primeros son: Zumpango, San Cristóbal, Xalto- 
can 7 Texcoco: los segundos Chalco y Xochimilco. 

El lago de Zumpango es de figura irregular y de 0.98 leguas cua« 
dradas. Desde que se hizo el tajo de Nochistongo y fué desviada la 
corriente del rio de Cuautitlan, ha disminuido su extensión & tal gra. 
dO) que hoy se halla á 8000 metros de Teoloyucan; en la estación de 
las lluvias llegaba & su máximum y á bu mínimum en el tiempo seco* 
Su mayor profundidad es de 50 centímetros. 

El lago de Xaltocan es algo elíptico; tiene 8,08 leguas cuadradas 
de superficie; crece con las lluvias, y se pierde por completo en la es* 
tacion seca, no dejando sino pequeños charcos. Esta desecación depen- 
de probablemente de la existencia en su fondo de algunas capas ab* 
sorbentes y de que en una época se elevó el fondo y se extendieron 
las aguas, lo que favorecid indudablemente la evaporación y de con- 
siguiente la diminución de ellos. (Orozco y Berra). 

El lago de San Cristiíbal es el menor del Valle, puesto que su su- 
perficie 68 apenas de 0,68 leguas cuadradas. No tiene límites; 
crece y va disminuyendo en seguida hasta secarse del todo. Presenta 
una particularidad notable, y es el ser salobre á pesar de no poseer 
manantiales salados como el lago su vecino, y no recibir productos 
animales: se cree que las lluvias arrastran de la cordillera oriental 
del Yalleí algunas sustancias que se descomponen en la época en que 
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el cieno qneda á descubierto, que los rayos solares obran sobre él y de 

este modo se separan las sales que disueltas en el agaa^ le dan & esto 

su saber. 
£1 lago de Texooco está al Noroeste y á una legua de distancia 

de la ciudad de México; se asienta en el centro del Valle; es elíptico, 
tiene en su eje mayor de Norte á Sur 4^40 leguas y en el menor 
8>50 leguas de Este & Oriente; su superficie media total, es de 
182^000,000 de metros cuadrados, es decir, 10,395 leguas cuadra- 
das. Antes se ha visto que se confundía con el do Xocbimilco, del que 
hoy está separado, no uniendo á ambos, sino el canal de la Viga. Al 
Poniente se ha separado del lago de San Cristóbal y se halla lejos de 
los cerros de los cuales bañaba las faldas: el Pefion salid de sus aguas 
y el cerro del Marqués casi toca £us márgenes. Al Oriente abando* 
na también las poblaciones que antes se sentaban en sus orillas. Los 
sondeos hechos por el ingeniero Almaraz, dan 0,495 metros para la 
mayor altura de las aguas (Abril de 1862). Sin embargo, el nivel 
no es constante; porque siendo una laguna sin desagüe, sube en las 
lluvias y llega á su^iaínimo en el tiempo seco. 

Presenta este lago un fenómeno importante: cuando soplan los 
vientos del Este, sus aguas son arrastradas hacia el Oriente, inunda 
los terrenos inmediatos, los cuales vuelven á ser secos, 6 si su nivel es 
bajo, se convierten en pantanos. 

Los lagos de Chalco y Xocíiimilco, que no son sino uno solo, divi- 
dido por una calzada de 4,520 metros, se encuentran al Sudeste y 
á seis leguas de la capital: ambos son de agua dulce y tienen un gran 
número de manantiales, sobre todo, el de Xocbimilco que termina en 
terrenos de las haciendas de San Juan de Dios y Coapa, formando ahí 
inmensos pantanos en razón de ser estos pueblos mas bajos, respecto 
del nivel del lago. 

£1 exceso de las aguas del lago de Chalco es vertido en el lago de 
Xocbimilco, y el exceso de agua de este, se dirige al de Te^^coco por 
medio áél canal de la Viga. 

Late canal nace en el pueblo de Tomatlan, que es donde se consi- 
dera que termina el lago de Xocbimilco; pasa por Mezicaloingo, Zxta- 
»' ' "O y Santa Anita; entra á México por la garita de la Viga; atra- 
V ' .a la ciudad por su lado oriental, y sale por el canal de Sftn Iiáa^ro 
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que termina en el lago de Tezcoco. Del lado derecho del canal en- 
tre la Viga y Mezicaloingo^ parten vcnoB aoalotee que corren en di8« 
tintas direccionefl en el terreno comprendido entre la cakada de Ixta- 
palapa y la de San Lázaro. 

La comisión del Valle estimaba en 1868 la superficie de los lagos 
de esta manera: 



Cbalco 5,980 leguas cuadradas. 

Xocliimilco f 2,680 ,. „ 

Texcoco 10,895 „ „ 

San Cristóbal • 0,630 „ „ 

Xaltocan ..,7 8,080 „ „ 

Zumpango 0,980 „ „ 



23,745 „ 



^t 



A la serio de canales que corren por la superficie del Valle se les 
puede calcular una extensión de 18 leguas de largo, por 8 metros de 
ancbo; lo que da una superficie do 225,860 metros. 

Todos los lagos se bailan circundados de pantanos en una exten- 
sion variable de una á tres leguas. 

Los ríos de CKurubusco y la Piedad se terminan en ciénegas. 
Otros pantanos se encuentran repartidos en el Valle. Todos estos de- 
pósitos de agua vendrán á ocupar casi la tercera parte de la superfi- 
cie del Valle. 

No be querido ocuparme aquí sino de las aguas inmdbiles y be 
comprendido entre ellas í canales, por ser su corriente tan poco 
rápida, que dan lugar c (- ..los mismos fenómenos que produce la 
estabilidad de los lagos. 

£n el lago de Xocbimilco y Gbalco existen unos bancos llamados 
cintas y otros, bandoleros. Las cintas son formadas por las raíces en. 
trelazadas de varios vegetales conocidos con el nombre genérico de 
tule; de restos de los animales que liabitan dicbos lagos; del limo 
que se acumula en el fondo; y de las nubes de polvo que los vientos 
arrastran. 

Tomo v.-^EifinsoA 12. — 49. 
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Todas estas masas son bastante extensas y tienen lafignra de ein- 
tas cuyo nombre han tomado. Los bandoleros no san mas que frag- 
mentos desprendidos de las cintas. Unos y otros tienen de 0,5 oentí. 
metros á 1,5 metros de espesor. 

Sobre estas cintas fabrican los indios sus chozas y chinampas, 
echándoles encima bastante limo para que sobresalga sa superficie. 
Con el objeto de disminuir en cuanto sea posible el peso de la chi . 
nampa, fabrican sus casas con carrizo y las techan con tule. 

La abundancia de la vegetación es tal, que desde el cerro de Xico, 
se distingue una llanura tapizada de verde sobre la que pasan losga' 
nados. 

Hablaré del modo como se hace el desagüe de la capital. 

Como todo el mundo sabe, este desagüe se hace por atarjeas, que 
siendo muy poco elevadas respecto del canal de San L^^^aro donde 
desaguan, se hallan siempre llenas de materias fecales, do restos ani- 
males y vegetales; lo que reunido forma un lodo semilíquido en don. 
de so fermentan y putrifican, produciendo gases deletéreos, como el 
ácido Bulfohídrico, sufídrato de amoniaco, &c. El lago de Texcoco es 
el recipiente común de estas inmundicias y en virtud de no tener des. 
agüe, se favorecen las composiciones y descomposiciones que se efec- 
túan en su seno. Así se ve que en la época de las secas, tanto el ca- 
nal de San Lázaro como el lago, tienen una agua detestable. 

Como el lago de Texcoco es el mas bajo de todos, se le tomé por 
punto de partida para las nivelaciones hechas por la Comisión del 
Yalle: 



Lago de Texcoco 0,000 metros. 

ídem de Chaloo 8,082 „ 

ídem de Xochimilco • • 8,189 „ 

ídem de San Cristébal 8,697 „ 

ídem de Xaltocan 8,474 „ 

Zumpango 6,062 „ 

La ciudad dé México • 1|907 „ 

En este cuadro se ve, que si por uua causa cualqoieray ya sea que 
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66 rompieran IO0 diques de los Isgos boreales» cayera una cantidad 
exagerada de Uorias 6 por cualquier otro accidente quo aumentara 
los lagos del Sur 6 del Norte; el vaso de Texcpco rebosaría 7 llegarla 
á causar una inundación como sucedió en los años de 1446 y 1498. 
El Barón de Humboldt emitió la opinión de que si las nieves del Po" 
pocatepetl se fundieran, habría un gran aflujo da agua que inunda- 
ría á la capital y una parte del Valle. 



Después de los detalles hidrográficos del capítulo anterior, muy 
racional seri estudiar la influencia que dichas condciiones físicas ten- 
gan sobre la vida an^al. 

Hay una mezcla necesaria y común á todos los animales de la es- 
cala soológica; mezcla que siempre se compone de cantidades varia» 
bles de agua y aire. 

Si predomina el agua, ent($nces el medio respirable será esta; y si 
predomina el aire, este será el medio respirable; tales son, pues, los 
dos únicos medios que los físiologistas convienen en llamar respira- 
bles, aunque en realidad, la mezcla antes dicha, sea en rigor el único - 

Siempre que falta alguno de los elementos de esta mezcla, ya sea 
el agua 6 el aire, la muerte es inevitable para cualquier animal. 

El hombre tiene por necesidad que respirar dicha mezcla; pero con 
la condición de que en ella domine el aire. 

£n física se ha convenido llamar higrometría, el modo de determi* 
nar las relaciones que existen en dicha mezcla. 

Para estudiar la influencia del estado higrométrico sobre la vida* 
en el Valle de México, será necesario saber los cambios que sufra 
en éh 

Hay un f e c' aeno que se liga de una manera intima con el estado 
higrométrico, y es la evaporación. 

Se sabe que evaporación es la producción espontánea de vapor cq 
la superficie de un líquido y que las causas que la aceleran 6 retar- 
dan son: la temperatura y el estado higrométrico de la atmósfera, la 
renovación del aire, la extensión del líquido y la presión atmosférica; 
y que si de estas condiciones, aumentan la temperatura, la corriente 
de aircí la extensión del liquido y disminuyen la presión y el estado 
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higrométrico^ la evaporación se acelerará y decrecerá si lo eoetrario 
tiene lugar. 

En México la temperatura es de 28^ el dia mas caliente^ j 12^,5 
el dia mas frío. 

La presión en el caso que me ocupa, tiene una importancia capital. 
Muy conocida es esóa ley física: á medida que disminuye la ^-.c .>3n, 
se acelera la evaporación. Esto se ve muy claramente poniendo doa 
gotas de alcohol, una debajo de la campana de la máquina neumáti. 
ca y la otra fuera de ella; al hacer el vacío se nota, que cuando ha 
desaparecido por completo la gota de la campana^ la exterior toda- 
vía existe. 

Si á estas condiciones se añade una elevación de temperatura, la 

tensión del vapor será mucho mayor y de consiguiente la cantidad será 

< superior á la que corresponde á la presión temperatura ordinarias. 

6ay-Lussac ha demostrado que cuar> > o. 3 sube la temperatura, 
tanto mas vapor se necesita para satura, la espacio. Esto explica 
por qué en estío hay mas vapor en el aire que en invierno. En Mé- 
xico es muy importante tener esto presente, porque no escasean los 
dias muy calurosos. 

Hasta ahora tenemos dos condiciones favorables á la evaporación; 
el aumento de temperatura y la diminución de la presión atmosféri- 
ca. Estas, una vez que hubieran sido suficientes para saturar el aire^ 
es indudable que cesaría su acción, en virtud de las leyea^de Dalton 
para los gases y vapores; pero viene á agregarse una nueva y de vi- 
tal impartancia: los vientos. 

En los meses de Marzo, Abril y Mayo, los vientos dominantes en 
el Valle, son el Sudeste y Norte; y en el resto del año, reina casi 
frecuentemente el Noreste. 

Esta gran frecuencia hará que la evaporación se acelere en virtud 
de que pocas veces llega á saturarse el aire. 

En invierno, que es la estación en la que se aproxima mas el aire 
á su punto de saturación, suelen llegar al Valle los vientos que con 
el nombre de Norte, circulan en el Golfo. 

Los vientos dominantes pasan t ~ los sobre los lagos antes de reeor- 
rer el Valle; circunstancia que acelera la evaporación, puesto qne no 
pasan por lugares s^nndantes de agua. 
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REFLEXIONES 



SOBBS LOS ¡SVSm ESUDimCOS AHTEBIOm 



Hemos comenzado por publicar las noticias estadísticas de los he- 
ridos que tuvo la plaza de San Luis Potosí, en su ataque dado el 1? 
de Julio de 187Ü por las fuerzas pronunciadas al mando del General 
Martínez; inmediatamente de las noticias correspondientes al mea de 
Julio, deberían seguir las de Agosto y Setiembre, y después ha* 
cer las apreciaciones sobre ellas; pero por un equívoco que ocurrió 
al hacer la impresión, después de las noticias de Julio, siguió el pri» 
mor estado del movimiento de enfermos habidos en el Hospital Gene* 
ral de la Sección Sanitaria de la 89 división, situado en San Luis Po- 
tosí y correspondiente á Julio; después, los de los meses subsecuen- 
tes hasta Diciembre; luego el estado general que abraza á todos; y por 
último, continuaremos con las noticias estadísticas de los heridos de 
Julio (pág. II), y que corresponden á Agosto y á Setiembre. 

Pero para evitar repeticiones, al apreciar los datos de estos apun- 
tes estadísticos, debemos advertir que al hacer la apreciación de los 
heridos, hacemos también la de los estados correspondientes, y aquí nos 
limitaremos ahora á entrar en las apreciaciones que pertenecen á las 
otras enfermedades» 

Afíkdici al tomo V. — 9. 
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52 enfermos había recibido antea del 1? de Julio, j de ellos vemos 
que Bolo habia 12 sifilíticos, 4 heridos y 86 perteneciendo á otras 
enfermedades diversas; las cifras de estas últimas no presentan nada 
particular. Pero el 1^ de Julio, debido al ataque, y en lo&dias subse- 
cuentes de ese mes, debido á las acciones parciales que siguieron en el 
Bstado, eomo las que tuvieron lagar en la hacienda de Peotillos y en 
Rio-Verde, entraron sobre 60 heridos; 20 entraron sifilíticos y 101 
perteneciendo á otras enfermedades. 

La suma total de 171 entrados en Julio, parecería exagerada; pero 
si se tiene en cuenta que en ese mes, San Luis, era el cuartel gene* 
ral, digamos así, de las fuerzas del Gobierno constitucional; que era 
el foco donde convergían las fuerzas de México, Guanajuato, Queré. 
taro y otros puntos, que de allí sallan para expedioionar en el Estado 
de San Luis seriamente comprometido, y que allí volvían después de 
dada la .aministía del C. Presidente Lerdo, nos admiraremos de cómo 
no fué el número mayor, calculando la fuerza en movimiento de cosa 
de 3,000 hombres y la de guarnición en 2,000. 

En el mes de Julio aparecen 18 muertos; esta suma es debida ^ 
los heridos del dia 1^ porque varios entraron con heridas penetrantes 
de pecho 6 de vientre, y algunos, como puede verse, murieron al dia 
siguiente. De estos 18 muertos, 15 lo faeron por heridas, 1 por diar. 
rea, 1 por pulmonía y 1 por tifo; de manera que en realidad podíamos 
decir que 3 fueron los muertos. 

Para complemento de las reflexiones del mes de Julio, véanse las 
notas 1% ifl y 3^ de la página XIIL 

Sobre 722 individuos entrados en los 6 meses, encontramos 186 
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8ifilitíco0, de los cuales salieron 115 y quedaron en curación 21; esta 
cifra de entradas, aunque pudiera á primera vista aparecer fuerte, 
no lo es si se atiende al desarrollo de la sífilis entre la tropa que por 
desgracia es grande. 

29 han entrado con bronquítiSi han salido curados 28 y 6 queda- 
ron en curación. Si se tiene en cuenta que durante los meses de Se- 
tiembre, Octubre, Noviembre y Diciembre, sopla en aquellos lugares 
un aire frió, y durante el día, cambia la temperatura frecuentemente, 
agregándose el ningún abrigo de las tropas, la falta de condiciones 
higiénicas en los cuarteles y demás trabajos del servicio militar, se 
yerá que esta cifra es insignificante y que mayor debiera haber sido 
la de entrados de esta enfermedad. 

83 enfermos han entrado con diarrea, salieron 26, 8 murieron, y 4 
quedaron en curación. 

22 enfermos entraron con disenteria, 16 salieron, 2 murieron y 4 
quedaron. 

Si se tiene en consideración los malos alimentos que en general se 
dan á la tropa, la fruta que aun verde se expende en los mercados, 
y por otra parte, el clima especial de San Luis, en el que durante 
los meses del verano y del estío, reina casi endémicamente la disen- 
teria revistiendo cierto carácter de gravedad, se verá que es bien cor- 
ta la cifra de entrados, así como la de muertos, de estas dos enfer- 
medades. Nótese, ademas, que el mayor número de diarreicos y di- 
sentéricos entraron en Agosto y Setiembre, que en Octubre fueron 
menos, en Noviembre subié la cifra de disentéricos y en Diciembre 
bajé. En San Luis hay^ ademas, la opinión de que las diarreas son 
causadas en parte por el uso del agua de pozos y que estas contiene en 
suspensión bastante arcilla. 

15 aparecen entrados de fiebre efímera y que salieron curados: es- 
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ta cifra es pequeña, si se atiende al movimiento de campaña en que 
estuvieron las tropas en esos meses. 

Sobre 13 entrados con hepatitis, 10 salieron sanos, 1 murió termi- 
nada la hepatitis, por absceso, y 2 quedaron en curación. Si se tiene 
presente que el hígado es una de las entrañas que mas frecuentemente 
es atacada en los individuos dados al uso de los alcohólicos, j por 
otra parte, al vicio de la embriagues taix extendido en las tropas, de 
bemos admirarnos cómo en 722 individuos entrados en los 6 meses, 
solo hubo 18 con hepatitis y de estos 1 muerto. 

En la nota 2? de la pág. XIII, hemos dicho, que al llegar tropas 
á un punto, muchos soldados se declaran enfermos, y mientras tanto 
el médico se asegura, tienen que permanecer en observación; por esto 
aparecen en los seis meses, 42 en observación, habiendo salido 87 y 
quedando 5. 

En la práctica civil, en San Luis, pudimos observar l^ frecuencia 
de las otitis durante los meses de Julio y Agosto, sin que se pueda 
señalar ^'una causa apreciable; nos hemos admirado por tanto, que 
individuos colocados en malas condiciones higiénicas, no hayan sido 
atacados con frecuencia y que solo 7 hayan entrado á nuestro Hos- 
pital. 

12 individuos entraron con pleurodinia y sanaron. Sin abrigos, y 
acostándose la tropa en el suelo húmedo y frió, es de admirar cómo 
no hubo mayor número de atacados: lo mismo pasó con la pulmonía; 
entraron 10 de los que 8 salieron sanos y 2 murieron. 

Aparecen 71 enfermos entrados con reumatiamo, de los que salie* 
ron 62 y quedaron 9. El mayor número de entrados aparece en los 
meses de Agosto, Octubre, Noviembre y Diciembre. Hemos dicho en 
la nota 4^, pág. XXIII la causa: el aire húmedo y frió, y la falta 
de abrigos: otra, á nuestro modo de ver, debemos agregar. Muchos 
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La tercera y muy importante condición, es la gran superficie ^ue 
presentan las aguas que se asientan en el Valle; la tercera parte de la 
saperficie de este se encuentra ocupada por ellas; de donde resulta 
una grande evaporación de la cual es posible formar una idea, con- 
sultando á los cálenlos de varios ingenieros. 

Mr. Poumarade hizo sus experimentos del modo siguiente: 

Puso en un brazo del canal de la Viga, una serie de vasos de fierro 
batido, pintados de gris, con bordes verticales, y cuya superficie igual 
en todos, se había determinado de antemano exactamente. A cada va* 
80 se le puso una cantidad igual de agua sacada de la laguna de 
Texcoco y por espacio de 15 dias se notaba la pérdida que sufría e' 
agua de dichos vasos. 

De esto sac<5 Mr, Poumarade, que se evapora por hora 82,811 me* 
tros cúbicos; lo que da por dia una cantidad de 787,468 metros cú- 
bicos. 

£1 Sr. Almaraz, en los experimentos que hizo varios dias sobre el 
lago, encontró la cifra de 492,750 metros cúbicos de pérdida diaria 
para el lago de Texcoco. 

A primera vista se comprende, que si los cálculos de' Poumarade 
fuesen exactos, el resultado que vendríamos á obtener, seria el creci. 
miento del lago; lo que es contrario á la observación. 

El Sr. Orozco y Berra da 983 metros cúbicos por minuto de pér- 
dida. Hace para el año, oí cálcalo siguiente que él mismo da por 
aproximado. 

1604,7 metros cúbicos en 90 dias que duran 

las lluvias, dan ^ 207969,120 ms. es. 

572 ms. es. de agua constante en 365 dias. 226612,000 „ „ 



Total 484581,120 „ „ 

983 ms. es. por minuto de pérdida en 865 dias. 490884,800 „ „ 

Diferencia...* 56803,680 „ „ 

Según esta diferencia, el lago pierde anualmente una gran canti- 
dad. El mismo Sr. Orozco y Berra admito que este resultado esexa- 

^TOMO V. — EMTfiEGA 13. — 50. 
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geradoy porque de ser exacto, el lago se habría ;a secado, puesto que 
bajaría O,""' 806 cada año. 

En estos cálculos no están incluidos algunos manantiales que des* 
aguan directamente en el lago, ni las aguas de la ciudad de México 
que se escapan por otros puntos, aparte del canal de San Lázaro. 

La pérdida en teoría y reducida á su última expresión es positiva: 
la experiencia misma nos enseña que adonde hace tres siglos bajaron 
los bergantines de Cortés, se hallan hoy estériles llanuras. (Orozco). 

Si la cifra de 988 ms. representa la marcha de la evaporación en 
Texcoco, cuánto mayor seria, si se le agregase la de las aguas de to« 
do el Valle. 

Todo esto indudablemente haría saturar de vapor el aire del Valle; 
pero las corrientes atmosféricas lo impiden y hacen permanecer el es- 
tado higrométrico entre las cifras 0.423 6 0.684. 

El aire que presenta por término medio 0.58S de estado higromé. 
trico, no puede llamarse húmedo ni seco. Aire húmedo se llama aquel 
que contiene vapor de agua, cuya tensión se halla cerca de su máxi* 
mum; de manera que basta un ligero aumento de presión 6 un aba- 
timiento de temperatura para que el vapor se condense. Aire seco al 
contrario es aquel, cuyo vapor de agua está muy lejano de su pun- 
to de saturación, de tal manera, que se necesitaría un aumento li- 
gero de presión 6 un gran abatimiento de temperatura, piura que el 
vapor se condensara; y por último, el aire estará á su máximum de 
humedad, cuando el vapor esté saturado; y al mdzimtim de sequedad 
cuando no contenga vapor. Mas el aire de nuestro Valle no puede co- 
locarse en nÍDguno de estos casos; pudiera mejor decirse que se halla 
próximo á su estado medio. 

Observando en toda la escala zooldgica la respiración, resulta que 
el mecanismo último de esta, es decir, lo mas esencial, consiste en que 
loa cambios gaseosos que se verifican entre las partes constituyentes 
del cuerpo y el medio, se hacen por el intermedio de una membrana li- 
mitante completamente cerrada como una burbuja de jabón, según la 
expresión de Bert y según las leyes comunes de la ehdésmosis que 
exigede los líquidos en presencia, tanto por la superficie interna como 
por la externa. 
Este será el^úníco modo de aprovechar la solubilidad de oxígeno y 
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del ácido carbtfDieo en las sastancias coloides animalcB; propiedad qae 
explica fácilmente su paso al través de la referida membraDa, 7 que 
también da cuenta de la indiferencia del ázoe, el cual es insolable. en 
dicha sustancia coloide. 

Hasta aquí se ve, que siempre que exista una membrana animal hu* 
medecida, se verificarán en ella, los cambios gaseosos referidos; que 
respirara: asf el oxigeno, introducido al intestino, al peritoneo 6 á 
cualquiera cavidad húmeda, desaparecerá en parte, cediendo su pues- 
to al ácido carbtfuico. Un ajolote vive después de destruidas sus 
branquias, porque su piel suple la respiración perdida, en virtud de 
poder presentar varias condiciones respiratorias, entre otras, la hu* 

medad. 

Las superficies animales que se hallan en contacto con la atmdafe- 

ra, son la superficie pulmonar, bronquial 6 traqueal 7 la piel; 7 por 

ooosiguiente aquella de las superficies que debe ser el verdadero apa* 

rato respiratof iOy tendrá todas estas condiciones, de las cueles depende 

la intensidad de la respiracioB. 

Vi Oualidad propia de la membrana. 

2^ Extensión de ella. 

8^ Renovación de la sangre en su interior. 

49 Renovación del medio ambiente en su exterior (Bert). 

La humedad de la membrana respiratoria, queda comprendida en 
la primera condición^ 7 la neoesidad de todas ellas es tan palmaría 
que paso por alto su demostración. 

La superficie colocada en este conjunto de condiciones, es el pul- 
món en los mamíferos las branquias 7 traqueas; 7 aun solo la piel en 
los demás animales. 

En la humedad 6 primera condición me fijaré por ser lo que mas 
importa á mi intento. 

En los animales de respiración acuática, la función considerada ñ- 
sicamente, se ejecuta con facilidad^ por extenderse mejor la superfi- 
cie respiratoria 7 por estar perfectamente humedecida; pero química- 
mente sus condiciones son inferiores á las de la respiración aérea, c(ue 
puede disponer de un medio mucho mas oxigenado. £1 único incon* 
veniente que presenta el aire para la respiración, es su estado seco 
ademas de su débil densidad; 7 todo esto nos viene á dar este resul- 
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tado; que la saperficie que es buena por rason de bu humedad y 
haciendo abstracción de toda otra circunstancia, para la respiración 
en el agua, es la mejor para la respiración aérea; y tal proposición 
tendría su efecto práctico, si el aive no viniese á desecar completa* 
mente la referida superficie. 

Para obviar esta defecación hasta donde es posible en los anima- 
les de respiración aérea, se hallan estos dotados de érganos que mul- 
tiplican la superficie respiratoria. La naturaleza esta disposición 
realiza, por medio de cavidades construidas en el espesor mismo del 
cuerpo, que son mas 6 menos tubulosas, provistas de ramificaciones 
menos 6 mas numerosas, terminadas en sacos (cul-de-sac) y soste- 
nidas por partes salidas que mantienen su calibre abierto. El aire 
para obrar acorde en cuanto sea posible con dicha disposición orgá- 
nica, deberá guardar un estado mas 6 menos constante de humedadj 
pues una atmésfera completamente seca, produciría estos dos efectos; 
una gran pérdida de agua por parte de la economía, y la desecación y 
el plegamiento de la superficie respiratoria; fenómenos que según lo 
antes expuesto, serian un gran obstáculo para la respiración, ün ai- 
re saturado de vapor de agua, podría. ser muy favorable á la respira- 
ción aérea, pero tendria sus inconvenientes, por oponerse á la salida 
déla agua que se espira al estado de vapor. Seria muy importante sa* 
ber los límites higrométricos, tanto máximos como mínimos, en los 

* 

que es posible la vida, del mismo modo que los límites de la escala 

barométrica y termométrica; mas ignoro si se han determinado exac< 

tamente. 

En el Valle de México he podido notar, que según la dirección de 

los vientos, se siente la respiración mas fácil 6 mas penosa. Los vien- 
tos del S. E. y del E. me han producido una especie de satisfacción 
y de bienestar que aumentaba á medida que me acercaba mas á loa 
lagos. Todos hemos podido notar el cambio de sensaciones que se ex- 
perimentan en los dias muy calurosos á la vez que cargados de lluvia. 
Antes de esta, cuando la tensión del vapor disminuye á consecuen- 
cia de la elevación de temperatura, se sufre ansiedad, y un calor so- 
focante, como vulgarmente se dice; cae la lluvia, y las sensaciones 
cambian; á la dificultad para respirar, sucede un bienestar agradable^ 
Alguna parte debe tener el cambio de temperatura en dichas sensa- 
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clones; pero es de presumir que la mayor parte es debida al aumento 
de vapor en el aire. Los vientos del O. me han producido una ansie, 
dad mayor 6 menor, según la velocidad de su corriente. Esto lo atri- 
buyo á que no han pasado por grandes masas de agua como los del 
Sudeste y Este. La gran sofocación que las corrientes fuertes de aire 
producen en el hombre y animales, la ocasiona en mi concepto^ la no- 
table desecación de las superficies respiratorias, que motivan estas 
corrientes, en su mayor parte, secas. 

Las sensaciones anteriores pueden ser confirmadas por observacio- 
nes hechas en otras personas; mas después de este rápido análisis de 
la influencia del estado higrométrico del aire sobre la respiración pul- 
monar, creo muy necesario pasar al examen de la acción de este es* 
tado sobre la respiración cutánea. 

La piel es, como se sabe, el sitio de cambios gaseosoá idénticos á los 
del pulmón, aunque no con la misma intensidad. Los animales á los 
qne se ha cubierto la piel con un barniz impermeable, han sucumbí* 
do asfixiados como si se les hubiera impedido la llegada del aire al pul* 
mon, si bien el tiempo que tardan en perecer es mucho mayor en el 
primer caso. En el hombre no se han hecho experimentos de este gé- 
nero; solo el caso del nifio que doraron en Florencia para una proce- 
sión, puede citarse como una prueba de este género de asfixia. Si la 
piel del hombre no puede de ningún modo suplir la respiración pul- 
monar, es por no presentar en ella como los batracianos las condi- 
oiones respiratorias del pulmón. Pero es un hecho que aunque la 
piel no pueda ser un aparato respiratorio, no por eso deja de tener 
su importancia. Esta respiración cutánea necesita verificarse en la 
esencia, del mismo modo que la respiración pulmonar; es decir, deben 
disolverse los gases que tienen que salir, asi como^ los que deben entrar 
al torrente circulatorio. Puede asegurarse que la piel desprovista de 
su epidermis, es el sitio de una respiración mucho mas activa, en ra* 
zon del poco espesor de la membrana que limita el contacto de la 
atmosfera y la sangre, y en virtud de otras circunstancias; pero siem- 
pre como mas notable y figurando en primer término, la humedad 
muy considerable que posee la piel en este caso. La humedad de esta 
membrana es un hecho innegable: basta solo fijarse en su superficie 
para notar un color algo brillante; ademas de que la traspiración in- 

Tomo v.— Ehiesoa 13.— 61. 
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86D6Íbl6y demostradft y apreciada por diversos ezperimeatoa, permite 
asegurarlo. Lo qae nos conduce & las exhalaciones de vapor de agua 
por la piel 7 á la influencia de la humedad atmosférica sobre este 
fenómeno. 

£1 aire seco produciria el mismo resultado que el pulmón; deseca* 
cion, 7 por consiguiente plegamiento: este último no es muy aparan- 
te en virtud del espesor mismo de la epidermis: sin embargo, es de 
observación vulgar, que si por cualquier motivo una persona .se halla 
en medio de grandes corrientes de agua, se parten los labios, la cara, j 
en general todas las superficies descubiertas; 7 es digno de llamar la 
atención, que cuanto mas húmeda es la membrana desecada, tanto ma- 
7or es su división. 

Estas consideraciones no tendrán una gran importancia por el he- 
cho de encontrarse la ma7or parte de la superficie cutánea al abrigo 
de muchos cambios higrométricos, puesto que los vestidos le con- 
servan una atmósfera poco variable; pero he querido consignarlos 
para completar en cuanto me sea dado, la influencia del estado higro- 
métrico en la respiración. 

Estos grandes servicios de la humedad del aire, que como ya h> 
he repetido en otro lugar, depende de las aguas del Yalle^ son tanto 
mas inestimables^ cuanto que naturalmente poseemos un inconvenien* 
te para la respiración; la rare£acoion del aire motivada por la eleva* 
cion del terreno sobre el nivel del mar. 

Mau ahora apreciaré la influencia de la misma causa sobre el ca« 
lor animal. 

La elevación de temperatura en el medio ambiente, provoca por par» 
te de la economía, una secreción abundante de sudor, para que este 
al evaporarse, robe el calor en exceso; pero & primera vista se compren» 
de que una actividad tal de las glándulas sudoríficas, tendría grandes 
inconvenientes, si 6iese mantenida por un tiempo tan largo comeo el 
que dura en México la estación calurosa. Ahora bien, el único mo- 
do de impedir en cuanto sea posible una grande elevación de tem- 
peratura en el Valle, consisto en la presencia de cierta cantidad de 
vapor de agua en la atmésfera. 

Según los experimentos de T7ndall, el vapor de agua absorbe sesen- 
ta reces mas calor radiante que el aire; absorbe los ra70S os- 
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euros, particolfirmente lo8 que la tierra emite después de calentada 
por el sol; de modo que Figuier cree que un diez por ciento de la 
iradiaccíoD terrestre, es detenida á tres metros del suelo. 

Desde luego se comprende la protección que la yida animal y re- 
getal reciben de este fenómeno. Si en una noche de Estío desapare- 
ciera todo el vapor que normalmente contiene el aire del Valle, ten- 
dríamos un enfriamiento muy considerable; feniímebo que es tanto 
mas importante, cuanto que el poder diatérmano del aire es aumenta- 
do por su rarefacción en estos lugares. Probablemente á esta rare- 
facción 7 á una gran sequedad de la atmósfera, es debido que él ter- 
mómetro haya marcado siete grados abajo de O en el mes de Enero 
de 1860. En el Sahara, donde la falta de depósitos y corrientes de 
agua producen la sequedad del aire, el dia es excesivamente caliente 
y en la noche el frió es á su vez muy intenso. Un fenómeno seme- 
jante se produce según varios viajeros en Australia á consecuencia 
de la falta de la humedad. 



Estudiada hasta donde me ha sido posible la influencia isiológioa 

«i 

de las aguas del Valle, es decir, después de conocer las condicio- 
nes favorables para el equilibrio normal entre el organismo y el medio, 
muy racional será analizar las que tiendan á trastornar dicho equi- 
librio. No se crea por esto que trato de establecer que llegará á ha» 
ber un desequilibrio entre el organismo y las condiciones exteriores; 
la armonía siempre existirá; únicamente que no corresponderá á la 
que nosotros llamamos normal. 

En primera línea y como mas ligada con las condiciones estáticas 
de los lagos del Valle, se presenta la patogenia de las enfermedades 
paludeanas. 

Desde los tiempos de Hipócrates, se vienen admitiendo como con- 
diciones para el desarrollo de las afecciones paludeanas, la presencia 
de aguas inmóbiles; los restos de animales y vegetales que en ellas se 
encuentran; y una elevación de temperatura. 

La llanura inmensa, dice Volney, al hablar del hermoso Delta del 
Nilo, es, según las estaciones, un mar de agua dulce, una verde pra- 
dera, un pantano fangoso ó un campo de polvo, donde la enfermedad 
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86 ceba en loB infelioes habitantes; y yopregunto ¿en esta combinaoion 
de variados fenómenos no está la síntesis de la patogenia de las afee* 
cienes palndeanas? 

Aguas estancadas, llanuras inundadas por ríos, pantanos, un suelo 
rico en regetacion y pantanos subterráneos, todo esto lo podemos en- 
contrar en mayor 6 menor escala en nuestro Valle. 

Como pudieran ocurrir algunas dudas sobre los pantanos subter* 
ranees, voy á procurar extenderme algo mas. 

En muchos países, según Cloquet, no se distinguen pantanos en la 
superficie del suelo, y sin embargo, las pirexias periódicas reinan en 
dios. Este hecho vendria^á echar por tierra la teoría moderna que 
sujeta las fiebres intermitentes á una causa única, si no se hubiera 
notado que allá donde no se percibe mas que una verde llanura, bas- 
ta una insignificante excavación para descubrir agua insalubre. En 
la América Central, en la del Sur y Argel se han hallado estos pan- 
taños subterráneos. 

La ciudad de México, constrnida por los aztecas sobre el lago, lo 
mismo que los pueblos de Ixtacalco y Santa Anita, se asemejan al 
Agro Romano cuyas lagunas son proverbiales. En este como en 
México, donde todos, lo hemos visto, basta cavar á una débil profun- 
didad, para encontrar una agua envenenada que nos hiere con sus gases 
nanseabundos. Basta recordar lo que antes he mencionado sobre 
atarjeas para comprender que su detritus desarrolla en gran canti- 
dad gases, que por la gran tensión de que entonces gosan, se filtran 
á través del suelo y envenenan la atmósfera de nuestras calles. 

Las emanaciones de él emanaciones telúricas de Colín, se ob* 
servan en los terrenos muy fértiles, incultos y poseyendo en abundan* 
cia detrittis orgánicos, animales y vegetales; lo cual unido á la exposi* 
cion del suelo, á un sol ardiente que lo seca y divide en todos senti- 
dos, produce grandes desprendimientos de exhalaciones miasmáticas. 
En mi concepto, terrenos de esta naturaleza, se encuentran en diver- 
sos puntos del Valle, aunque en muy pequeüo número, pues la ma« 
yor parte de las tierras de labor ó de las incultas, que con el nom- 
bre de potreros sirven para los ganados, se inundan mas ó menos eifla 
estación de las aguas. En esta época, que es la de los desbordamien« 
tos de los lagos, los derrames de los rios j aparición de los pantanos 
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formados por las llttvimí, se puede deoir que la mitad de la superfi- 
cie del Valle es ocupada por las aguas. 

Me servirán de prueba algunos casos que todo el mundo puede rec- 
tificar. Los terrenos que se encuentran & los lados de la calzada de 
Guadalupe, se inundan en la ¿poca de las lluvias, & tal grado, que los 
de la derecha de dicha calzada, se confunden con el lago, y los de la iz- 
quierda, se extienden á una distancia que varía con la altura' del ter- 
renp, pero que siempre es algo considerable. Todos hemos podido ver 
los Pueblitos que se hallan á la izquierda del ferrocarril de Gua- 
dalupe, rodeados completamente por el agua. Loa terrenos que se 
extienden á los alrededores de Chapultepec, Belén, San Cosme y la 
<3ftlzada de Tlalpam, se encuentran en las mismas condiciones. 

Sin embargo, en la estación de las aguas, todos estos pantanos no 
son pemicioBOíB como á la entrada del invierno; ¿poca que en México 
cesan las lluvias y esos pequeños lagos quedan abandonados á sus 
propias trasformaciones. Todo el tiempo que media entre el solsticio 
del in?ierno y el solsticio del estío, es seco; y de consiguiente la capa* 
cidad de la atmósfera pira el vapor de nuestro Valle, aumenta mas 
y progresivamente á medida que liega la p^mavera y avanza el es- 
tío. Esto unido á las condiciones meteológicas antes expuestas, ace* 
leran la evaporación del agua, la desecación de los terrenos, la apari* 
cion de su fondo, y de consiguiente de todos los detritiM que este 
contiene, y en último resultado, el gran desarrollo de la Palmélla^ 
que según Saisysburrí, preside al desarrollo de las intermitentes. Es- 
te es á mi entender el único modo de explicar la coincidencia de la 
aparición de lad intermitentes con el invierno y la {>rimavera. 

En el hospital de San Andrés el mayor número de casos de inter- 
mitentes que ahí se presentan con excepción de los enfermos que de 
la Tierra Caliente vienen & esta Capital corresponden á estas esta- 
ciones. Ya es un cantero que las contrajo en Chapultepec junto 
'á cuyos pantanos trabajaba; ya un zapatero que vivia en una acce- 
soria del callejón de las Gallas que on su mayor parte es un asque- 
roso depósito de agua insalubre y restos de diferente naturaleza, 6 
el de personas que habitan en los. barrios dé Belén y San Cosme, 
ambos ricos en pantanos. Casos numerosos podría citar en que las int- 
termitentes sei desarrollan en condiciones análogas. En los pueblos 

Tomo ▼.— Eittexga 13.-*52. 
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inmediatos á los lagos de Chalco y Xochimilco, tales como Iztapala- 
pa, Calhuacan, Xochimilco, San Mateo, Ao.» las intermitentes se pre* 
sentan oon gran frecuencia, y lo mismo sncede en las partee bajas da 
Tacabaya, San Ángel y Tlalpam. 

Tezcocoi población que tiene su snelo á 15 metros de elevación 
sobre el nivel del lago, es seco y parece que ahí no se observan con 
frecuencia las intermitentes. £1 Sr. Hay no llama la atención, sino 
sobre el tifo, que según ¿1, reina casi todos los años, pero siempre 
de un modo inferior que en Méxjco. 

Esta Ciudad, rodeada por todas sus partes de sanjas y potreros 
mas 6 menos inundados, es indudable que presenta un grande número 
de elementos para el desarrollo de las intermitentes, con especialidad 
en los suburbios. Tan cierto es esto, que mi amigo el Sr* Ruiz cita en 
su tesis tres casos de intermitentes en individuos colocados en estas 
condiciones. 

En resumen, puede decirse que en todas las poblaciones inmediatas 
á los lagos, son muy comunes las intermitentes, no por su proximidad 
á las grandes masas de agua, sino por los numerosos pantanos que ro- 
dean á estas. 

En aquellas qñe se alejan de los lagos, sé observarán las intermi- 
tentes siempre que en ellas se encuentren pantanos. Todas las pobla« 
clones del Sur del Valle, las del E. y O. se encuentran sometidas 
á estas tristes condiciones. En cuanto á las del Norte, Nordoeste y 
Nordeste, ignoro si existe tal endemia; pero bien puede suponerse que 
no será tan grave por ser los vientos Norte y Nordeste los dominantes 
en el Valle desde el mes de Junio hasta Febrero. 

En los meses de Marzo, Abril y Mayo, siendo muy frecuentes los 
vientos Sudaste, y coincidiendo con ellos la baja de nivel de las 
aguas, que como ya he dicho antes, favorece el desarrollo de los mias- 
mas pantanosos, pudiera suceder que estos fuesen arrastrados hasta 
el Norte del Valle, si el obstáculo que opone la Sierra de Guadalupe 
no fuera un abrigo poderoso contra estos vientos. Bien pudiera ser 
que el ácido crénico que se desarrolla, según Mr. de la Poumarade en 
el lago de Xaltocan, produjera las intermitentes según opina un autor 
de quien el nombre no me ha sido posible averiguar, y de este modo 
los miasmas de Xaltocan reemplazaran á los del Sur del Valle. Sin 
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bsrgO) todas esUs ideas respecto de este punto son paramente teóri- 
cas, porque vuelvo á repetirlo, no he podido recoger datos. 

El Sr. D. Miguel Jiménez, ha dicho en sus lecciones de Clínica 
que las intermitentes, antes muy raras en la Ciudad de México, hoy 
van siendo comunes y tomando un carácter de malignidad que antes 
' no poseían. Este hecho tiene su explicación, si se cree lo que algunas 
personas me han dicho, y es que los pantanos de México ¿ntes no 
eran tan numerosos, ni los terrenos se aesecaban é inundaban con la 
facilidad de hoy. La inundación de 1866, y la abundancia de agua en 
los siguientes afios, vinieron á aumentar los pantanos que nos cercan. 

He querido de intento dar á conocer estos hechos, para que asf la 
parte que se atribuye á los lagos en las intermitentes, no sea tan exa* 
gerada, sino que se recuerden á la ves, las pésimas condiciones higié- 
nicas de la Capital. Entre ellas podia citar la situación de algunos 
muladares hacia el Norte, Sur y Oriente de la Capital; muladares que 
ricos en detritu9 orgánicos y con el auxilio del fuego de nuestro sol, 
se prestan al desarrollo de la flora que nos regala las intermitentes: 
afiadido esto & los vientos Norte, Oordeste y Sudeste se puede com* 
prender el desarrollo de las intermitentes, en muchos casos, sin nece- 
sidad de los lagos. 

En cuanto á la influencia de estos en el desarrollo del tabardillo, 
no la apreciuré debidamente, por la falta completa de datos. 

El tabardillo es producido por la acumulación de muchas personas 
en lugares mal ventilados y por focos de infección que contengan, so* 
bre todo, materias animales en descomposición. Si bien la primera 
circunstancia se excluye por sí sola en la cuestión de que me ocupo 
la otra puede encontrarse, si no én todos los lagos, por lo menos en 
el lago de Texcoco y alguna que otra masa pequeña de agua. El 
lago citado recibe los residuos animales de la Capital, las materias 
fecales y otros restos; en ese inmenso laboratorio, se forman los. 
miasmas que nos envenenan. Me inclino & la opinión del Sr. Ruíz que 
atribuye el máximo del tabardillo en los meses de Marzo Abril y 
Mayo á los vientos Sudeste reinantes enténces, y que pasan sobre la 
cloaca llena de restos animales llamada canal y que atraviesa la 
Ciudad de México. £1 máximo del tabardillo, como todos lo he. 
mos observado en la Clínica, tiene lugar en la primavera^ y si bien 
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en este tieioapo loa vientos reinantes entonces son el Sur y Sudeste^ 
también es cierto que se presentan los del Norte y Nordeste. Ahora 
bien^ ¿no pudiera suceder que estos últimos nos trajeran las exhala* 
cionéb animales que se desprenden con tanta abundancia en esta época 
del lago de Texcoco? 

El muladar de San Lázaro, vuelvo á repetirlo, y sobre todo, el de- 
posito de materias fecales que exieten en este punto y en el canal de 
comunicación, tendrian tal ve^ mayor responsabilidad. En los tiem- 
pos del Matlazahuatl, esta epidemia fué intensa muy probablemente 
por las condicionas higiénicas del Valle que eran entonces peores. 

Mas da cualquiera manera que sea, me inclino á creer que el Norte 
del Valle debe ser poco visitado por esta fiebre, ya por el abrigo que 
le ofrece la» Sierra de Guadalupe para los vientos Sur y Sudeste, que 
según algunos son los que acarrean el tabardillo, 6 ya por la menos 
cantidad de despojos animales que naturalmente debe tener en vir« 
tud de BU corta población. 

En cuanto á las pulmonías y conges4;iones, podria afirmar fundán- 
dome en las consideraciones desarrolladas en otro lugar sobre la in- 
fluencia benéfica de la humedad del aire respecto de la respiración, que 
mas bien son contrariadas que favorecidas por los lagos. 

A las afecciones intestinales ninguna relación se les puede admitir 
con los lagos á pesar de que algunos creen lo contrario; porque es 
digno de notarse que estas se presentan en la clase menesterosa; clase 
sujeta á una pésima alimentación y entregada á los alcohólicos. 

Entre las enfermedades comunes en el Valle, se pueden colocar las 
neuralgias, pues se¿;un el Sr. D. Aniceto Ortega, se presentan con fre- 
cuencia en los dias lluviosos. Para apreciar la relación que puedan 
tener los lagos con dichos padecimientos, me he creido obligado al 

siguiente análisis. 

La electricidad, dice Longet, despierta con mas energía y por mas 

largo tiempo que cualquiera otro estimulante, la excitabilidad del sis- 
tema nervioso; cree que ella tiene acción sobre este sistema cuando 
los otros son inertes. Luego la que existe en la atmósfera deberá 
obrar de algún modo sobre el hombre, idea que no es aventurada, 
puesto que Mr. Michel Levi dice, que los* fenómenos de excitación 
fisiológica se refieren, á la electricidad positiva y no á la negativa 
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ÍAdÍTÍdno0 por no hacer el serTÍcio, 6 al llegar á un punto cansados, 
dicen tener renmatismo; 8i al simple dicho no se agrega ningún 
signo físico que lo indique, hay lugar & dudar; pero en este caso va- 
le mas dejarlos unos dias sometidos á cualquier tratamiento, que no 
caer en el exceso contrario faltando á la humanidad. 

Sobre 19 entrados con tifo, 17 sanaron y 2 murieron; uno entrd 
en un período tan avanzado, que ni su nombre se supo. Bi se tiene 
en cuenta la frecuencia con que en San Luis reina esta enfermedad, 
las fatigas de una campaña y lo expuesto del contagio, fácilmente se 
comprenderá qué no fu¿ muy grande la cifra de entrados, así como la 
mb^alidad. En México se ha observado constantemente que cuando 
hay acumulación de tropas y se desarrolla el tifo, se propaga este á 
la población y la diezma como sucedió en 1860 y 1861. Desde que 
el* 8r. Montes de Oca tomó á su cargo el Hospital de Instrucción, los 
enfermos de tifo son secuestrados en el Hospital de ü^tí Gerónimo 
y no solo se ha observado que no se contagia la población y la tropa, 
sino que ha disminuido muchísimo la mortalidad. En San Luis no 
hemos tenido local para secuestrar á nuestros enfermos y solo p.u- 
dimos hacerlo aprovechando una pieza alta y ventilada en el edificio 
que ocupamos. Con esto se consiguió, no solo disminuir la mortali- 
dadj pues que hubo 2 muertos en 19 atacados, sino que se evitó el con* 
tagio en la población y entre las tropas que se acumulaban por las 

circunstancias. 

Por último, vemos que han entrado 2Í) atacados con intermitentes 
y que salieron sanos. La mayor parto fueron tratados con la tintura 
del MJEueályptus GHobulUy» medicina de moda, y en lo general se pue« 
de decir que se obtuvieron resultados satisfactorios, sin que á núes- 
tro modo de ver se pueda sustituir con entera ventaja al empleo del 
sulfato de quinina. No nos debe llamar la atención la cifra de esta 
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enfermedad, bí se atiende al paso frecuente de las trepas á looalida» 
des pantanosas, segnn las circunstancias. 

Nos resta llamar la atención sobre la cifra de muertos habidos en 
los 6 meses. Sobre 722 entrados, hemos tenido solo 83 muertos; ai 
de estos separamos 15, que lo fueron en Julio por heridas, nos que* 
dan solo 18; cifra que nos parece bien pequeña, atendidas sobre to- 
do, las circunstancias en que nos encontrábamos en aquella capital j 
de las que hablaremos al fin de las estadísticas de los heridos. 

Las operaciones que durante los seis meses se verificaron, ezeep* 
tuando las de los heridos, son las siguientes en resumen: 

Por terigiones, escisión • 1 Santf. 

Por absceso de hígado, punción. , .; • • 1 Salid aliviado. 

Porfimosis, circuncisión « 6 Sanaron* 

Por bubón, incicion 2 „ 

Por hemorroides, procedimiento Chassaignac... 4 „ 

Total 14 

Tenemos para concluir que rectificar tres erratas. 

Pliego 2?, pág. YIII, linea en que se lee muraron. Disenteria^ di- 
ce 6: debe leerse, 8. 

En el mismo pliego, «Al frente,» suma de los que entraron, dice 
68: debe leerse, 60. 

Pliego 5, pág. Xyill, dio^ Aríeritis: debe leerse. Artritis. 

México, Julio de 1878. 

Makübii S. Sobiavo. 
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(kñUnwieicn de Uu notieia» estadUtíeai^ relativas d losheruloij que 
aparecen en ¡a página II de este apéndice. 



n^iAotP 



VombrML 



DtaffDÓfUoo. 



B. 2 Román Cerros* 



C* S Francisco Avila. 



Herida cortante de la cabeza^ balazo 
en la espalda. 

Herida cortante del pecho y la ca- 
beza. 



P. 1 Apolonio Yaldés. Balazo en la nuca. 

0. 2 Befugio Martinez. Balazo en el muslo derecho. 

H. 8 Inés Oalvillo. Balazo en el hombro izquierdo* 

1. 4 Demetrio Solano. Balazo en lanalga, muslo y pene. 



J. 6 Laureano Lubiano. Amputado. — ^Balazo en el cuello, de« 

dos 7 codo izquierdo. 

L. 6 Antonio Leal. Balazo en la espalda y brazo dere< 

che. 

LL. 7 Jesús Cortés. Balazo en el cuello. 

M. 8 Ignacio Romero. Balazo en los talones. 
O. 11 Faustino Hernández. Balazo en el codo derecho. 

P. 12 Enrique Espinosa. Balazo en el hombro derecho. 
B. 14 Basilio Pineda. Balazo en la rodilla derecha. 

T. 16 Hil&rio Romero. Balazo en la pierna izquierda. 



U. 17 Matías Moreno. 
T. 20 ZenonDiaz. 
D*. 25 Luciano Mendoza. 
F*. '27 Apolonio Martínez. 



Balazo en la pierna izquierda. 
Balazo en el antebrazo izquierdo. 
Balazo en la pierna derecha. 
Balazo en la pierna izquierda. 
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BeotMcMlOD. 

B. Qaed<$ con los movimientos 
expeditos del hombro. 

.0. Ninguna. 

F« Quedd con dificultad en los 
movimientos del cuello. 

Q. Ninguna. 



CompUeadoiuM. 



Edema de la yra á conseenenoia 
de haber tomado vino. 

Antecedentes sifilíticos. 



Ninguna. 
Reumatismo. 



H. Ninguna. 



I. Ninguna. 



Se abrió el dia 21 un pequeño 
absceso. 

Estomatitis por el Napolitano. 



J. Ninguna. 



Algún agotamiento. 



L. Pasd á la sala de medicina el 

dia 23. Diarrea. 



LL. Ninguna. 
M. Ninguna. 
O. Ninguna. 



Parálisis del brazo. 
Amigdalitis ligera. 
Esquirlas. 



P. Ninguna. 

B. Ninguna. 
T. Ninguna. 



Estomatís. 

ídem. 
Ninguna. 



U. Ninguna. 
Y. Ninguna. 
D*. Ninguna. 

F*. Ninguna. 



Ninguna. 
Ninguna. 
Ninguna. 
Diarrea. 
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ux 




B. 


IteUmUnto. 


■sito. 

• 


* 
MMht 




Pftra la oomolioacion los 








purgantes drástrioos. 


Alta, sano. 


16 




C. 


MercarialeB. 


Alta, sano. 


15 


> 

• 


F. 


El ^mmi. 


Alta» sano. 


18 


: t 


G. 


Curacioii simple. 


Quedó enteramente sano 




ft 


^ 


• 


con dos cicatrices. 


12 




H. 


Tdnicos. 

* 


Sigue mejor. 






I. 


Caracion simple y antiflo* 
gisticosr. 


Quedó sano y solo con 






• 


• ■ 


falta de movimiento de 


. 






• • 


extensión en el muslo. 


16 




J. 


Tánico. 


• 

Sigue bien, el muflón oí- 

catrizado. 






• L. 


Tónicos y absorbentes. 


Sigue lo oismo. 






LL. 


Nuez vómica. 


Sigue lo mismo. 






M. 


Apropiada. 


Salió sano. 


18 




0. 


El dia X5 se hizo la ex- 
tracción. 


Sigue mejor. 


• 




P. 


Clorato de potasa. 


Salió sano con dos cica* 





R. Clorato de potasa. 
T. Tónicos. — Cura- 
cion simple. 

U. Curación simple. 
Y. Curación simple. 
D"^. Curación simple. 
F"*". El apropiado. 



trices. 

Sigue mejor. 

Quedó con torpessa en los 

movimientos de la 

pierna. 

Salió sano. 
Salió sano. 
Salió sano. 

La herida seguia mal y 
murió el 



12 

21 
6 

19 

2T 
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^00 antecedentes estadísticos de estos heridos^ se hallan en las no* 
vicias del mee de Julio del presente año. 



RESXJMElSr. 



MOVIHIBNTO. 

Existían en 19 de Agosto IS*-'-^— 18 

Salieron sanos • • •• 9 

Salieron no enteramente sanos.... 2 

Muertos ......«••..•.'. 1 —18 

Quedan en curación para el .1? de Setiembre. ■ . — -p- O 



MUSBTOS. 

Apolonio Martínez murid de agotamiento por la diarrea^ y sin que 
su llerida se hubiera mejorado. « 

OPSBACIONBS EJECUTADAS 

Al númüro 11 se extrajeron unas esquirlas por dos incisiones, con 
buen éxito hastd hoy. 

Al número 8 se le habia formado un pequeño absceso, el que 
abierto con el bisturí^ cicatrizó después. 

San Luis Potosí, Setiembre 1? de 1872. 



MAKÜBL 8. SOBIAKO. 



AfSanaaa, zun 



CONCLUYEN la» notíeia» ettadUtiea» d« lo» htrídót eM í* é» 
Jvlio á» 187S. • 



lítaud* Sntrft«I» • 

la auna, «n Jallo. NotlciM. 



8 1^ H« Inés Calvillo. — Balazo en el hombro.—- AbsoeBoe pe* 

qnefloB por la salida de esquirlas^^^Insicion y 
extraocion.— Ligera anldlosis; oallo pasi formado; 
se puede decir ya que se salvó el braso*—- Al- 
ta el 80. 

6 id« J. Laureano Lubian.— Balazo en el cuello, dedos y 

codo izquierdo.-— Amputado.*— El muSoa oioatri* 
z¿.— Han aparecido esquirlas en la boca.— Ex* 
tracción.— £1 maxilar aun no se consolida.— Ah 

ta el 30. 

• •• 

6 id. L. Antonio LeaL— -Balazo en el brazo izquierdo y es- 

palda.— Diarrea colicuativa.- Murió el 11. 

7 id. LL. Jesús Cortés.— Balazo en el cuello. — ^Parálisis del 

movimiento y sentimiento en el brazo izquierdo. 
— Cicatrizada la herida del cuello^ quedó con la 
parálisis. — ^Alta el 80. 

11 id. O. Faustino Hernández. — ^Balazo en el codo derecho. — 

Se formó el callo. — Ligera anldlosis.— Alta 
el 80. 

14 id. B. Basilio Pineda.— Balazo en el carrillo.— Pequeños 

abscesos por esquirlas.-— Extracción.— Está casi 
sano. — ^Alta el 80. 



XU7 AFÍNDIOS. 

Lo8 Antecedentes estadísticos dé estos individaos se hallan en las 
noticias de los meses de Julio y Agosto del presente año. 

RESUMEN. 

Existían en 1? de Setiembre.» ••..« «• 6 

Salieron sanos en idem.,... •• O 

Salieron casi sanos 6 

Muritf ^ 1 6 

Ignal O 

RESUMEN GENERAL. 

Entraron heridos el 1^ dé Jalio ,, 82 

Salieron sanos en los tres meses 14 

Salieron casi sanos al fin 7 

Murieron. 11 82 

Igual . 00 

MUBIBBOK. 

Por herida del cerebro 1 

Por fiebre urinosa ,.. ..• 1 

Por mielitis , 2 

Por arterítis .••••. w........... 1 

Por infección pnral juta •• ... 3 

Por peritonitis »...• 1 

Por diarrea •*... 2 

Suma. • ^•... 11 

San Luis Potosí, Octubre 1^ de 1 872. 

Manubl S. Sobiako. 
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que prodaoe efectos contrarios^ como lentitud en las secreciones y 
en la circnlacion^ inercia muscular, &c. 

Ademas, las tempestades producidas por el enfriamiento de los ya- 
pores en las capas mas elevadas de la atmosfera, vienen cargadas do 
electricidad recinosay según Peltier, y son precedidas de vientos im • 
petuosos que ceden el puesto á una caida abundante de agua que deja 
tras de si una lluvia pequeña, hasta que las nubes son arrastradas 
por los vientos en otra dirección; fenómenos que se producen en el 
Valle, y de los cuales todos hemos visto 6 sentido los efectos fi8Íol<^« 
gicos oonsecuttivos; malestar, caimiento, cefalalgia, estremecimientos 
muscularees mas 6 menos notables, según la sensibilidad de los indi* 
viduos.Ji 

Eíay días lluviosos en los cuales no se presenta tempestad alguna, 
sino que condensándose los vapores inferiores, se resuelven én Uu* 
vias; pues en estos dias se presentan neuvralgias, á pesar de estar 
cargada la atmósfera de electricidad vitrea que no produce los efec- 
tos fisiológicos de su contraria. Esta aparente anomalía pudiera tal 
vez explicarse así: Ef suelo está cargado de electricidad negativa, las 
nubes de que se trata, de electricidad positiva, y el hombre punto in- 
termedio á ambas, facilita por su cuerpo, el escurrimiento de elec- 
tricidad positiva. Ahora bien, si como se ha dicho antes, la electri* 
cidad positiva es la que excita grandemente la sensibilidad de los 
nervios, ¿p^ quó no podría entonces llevar la excitabilidad hasta 
producir el dolor? y como los lagos son los que producen una gran 
parte de las lluvias del Valle, bien se les puede reprochar las enfeif 
medades dichas. 



La influencia de los lagos sobre la vida en el Valle puede redueir- 
se á las siguientes proposiciones: 

19 Producir gran cantidad de vapor de agua y por consiguiente 
favorecer la respiración pulmonar y cutánea, y proteger contra una 
gran elevación de temperatura ó víüb versaj contra un gran enfria* 
miento. * 

29 Facilitar el desarrollo de las intermitentes, tifo y neuvralgias. 

fin la primera se ve un conjunto de fuerzas que tienden á armoni 

Tomo v.— Esteeqa 14. — 53. 
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lar naestro organismo con el medio en que Yiyimoe; y en la eegnndaí 
las que por el contrario^ tienden á destruirlo. En este caso la higie- 
ne no tiene qne haeer, sino destruir las condiciones en que nacen las 
malas influencias. 

Los lagos indirectamente Tienen & producir las intermitentes y el 
tabardillo. 

Si se tienen pr^esentes las consideraciones anteriores^ en las quesen^ 
té que los pantanos esparcidos en el Yalle, son los productores de las in • 
termitentes 6 del tifo, según que contengan restos vegetales 6 anima- 
les, se convendrá conmigo, que los lagos vienen á ser la causa inocen* 
te, porque con su abundancia de agua, producen 6 mantienen diehoa 
pantanos. Pero los lagos en sí, en su superficie, muy poco 6 nada 
tendrán de insalubres. Aun el mismo lago de Tezcoco, nuestro cloar 
ca, no lo creo muy pernicioso por hoy. 

fil Sr. D. Leopoldo Rio de la Loza cree, que ai los barrios de San 

Sebastian y Tepito ^e h'an despoUado, es debido á lo insalubre del 

lago de Tezeoco. 

Si bien es cierto que hay tal inconveniente, aunque no en grado 

muy elevado, también lo es que esta parte de la ciudad está muy in* 

mediata á varios pantanos, lo que mas bien que el lago, producen di* 

cha insalubridad* 

Pudiera añadirse para ezpliear el abandono de tales lugares, la 
falta de agua potoble ( Sr. Ortega D. Aniceto); el descuido de la lim* 
piesa de. sus calles; en una palabra, sus pésimas eondicionea higié • 
nicas. 

Lo mismo puede decirse de los barrios de San Pablo y la Palma. 

Lo que llama mas la atención en los terrenos que rodean el lago 
de Tezeoco, es su aridez, que hace creer á primera vista en alguna 
influencia perniciosa de esos terrenos. En primer lugar, esa faja de 
tierra es la que el lago ha abandonado dejándola cargada de toques- 
quite (cloruro de sodio) y otras sales mas 6 menos impropias á la ve- 
getación, reducida en estos lugares á zacate casi siempre amarillento. 
Esuna zona que con mas 6 menos trabajopudiera hacerse fructífera: ai 
no>da este resultado, es porque no lo creen así sus propietarios, quienes 
esperan que en la estación de las lluvias se inunde para hacer la casa 
de patos en el invierno, 6 que siembran, como ellos dicen, tequesqui- 
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te; oper&oion qne consiste en dejar una peqnefia eapa de agna, para 
que al eTaporarse, deje depositado este carbonato; 6 que acarrean la 
tierra de dichos puntos para fabricar sal de cocina: lo que explica la 
sparente esterilidad de esos terrenos. 

En las márgenes de Ghalco y Xochimilco, se encuentran rarios 
pueblos, tales como Zapotitlan, Santa Catarina, Chalco, Tétela y 
otros; y en el centro de las referidas masas de agua, se asientan 
Tlapacoya, Tlabna^y Xico; y pueblos, que si fueran tan pemicio* 
sos los lagos como & priibera vista se supone, habrían sidoabandona» 
dos« Luego si lo contrario sucede, es porque la influencia patogénica 
de la yegetacion flotante de los lagos del S. es nula 6 de poca impor- 
tancia* 

Entre Xaltocan y San Cristóbal, se hallan Chiconautla y varios 

otros, como Acsompan, entre San Cristóbal y Zumpango; pero de tal 

manera, que tienen lagos al S. y al N.; así es que cualquiera viento 

que sople allí, arrastra los efluvios sobre dichos pantanos. Todavía 

mas: existen poblaciones como Xaltocan, situadas en medio del lago 

de su nombre. 
La parte mas insalubre, es la que corresponde & la capital; en esta 

influyen los pantMios que la rodean, sus muladares mal situados y 

sus atarjeas; asi es que en estas condioiones se debe fijar la higiene. 

Mas paso siempre con el temor de errar, á la cuestión de si los 
lagos deben 6 no desecarse. 

Supongo por un momento, que por un medio cualquiera, se han d¿ 
secado los lagos, ¿c¿mo se verificaría entonces la limpia de la ciudad? 
¿dtfnde desembocarían las atarjeas? ¿qué se baria con la gran canti* 
dad de residuos de la capital?.... 

Debe tenerse presente que en México, la limpia de la ciuda<]t^con« 
siste en dejar arrastrar las inmundicias, por las aguas que van á 
depositarse en el lago de Texcoco. Si se su prime este recipiente, no 
veo dénde se pueda hacer el deposito de materias fecales. La agri- 
cultura no las emplearía^ porque no las necesita; bástale la fertilidad 
de los terrenos; y por otra parte no es posible dejarlas abandona* 
das á las propias trasformaciones; bajo nuestro sol, porque entonces 
el tabardillo se presentarla como una verdadera epidemia entre nos* 
otros. 
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Seguir un sistema como el de París para las materias fecales^ no 
es posible espiarlo ahora^ y aun en este sistema hay una eierta can- 
tidad de residuos que van á parar al Sena,** dificultades que, sin em- 
bargo, quedarian destruidas con un canal que condujera las aguas fue* 
ra del Valle. 

Pero venimos á parar en la mayor dificultad: la evaporación de 
los lagos que mantienen el estado higromé trico tan necesario á la 
respiración como en otra parto lo he probado. 

Desecados los lagos, se pierden 23 leguas cuadradas de superficie 
de evaporación, y por consiguiente la mayor parte de la que da la 
humedad atmosférica; ent<5nces tendríamos una atmósfera seca con 
todos los inconvenientes señalados ya, y lo que seria mas palpable, 
perderíamos la capa de vapor de agua que nos protege contra loa 
extremos de temperatura que ent<$nces mas exagerados, favorece, 
rían el desarrollo de un gran número de pulmonías y de otras inflama- 
ciones. 

Si la superficie del agua que quedaba en el Valle después de la 

desecación por un conjunto dado de condiciones, venia á suplir la fal* 
ta de los lagos, tendríamos en último resultado, después de cierto 
número de años, la sequedad completa de nuestro hermoso. Valle. 

£1 Barón de Humboldt, «n su Ensayo Político, dice: «Al consi^ 
derar por una parte la corta cantidad de agua que los aftos secos 
dan á este lago (Texcoco) los riachuelos, y por otra parte la enorme 
rapidez de la evaporación en el llano de México acerca de lo cual he 
hecho repetidos experimentos, es preciso convenir, y lo confirman ob* 
servaciones geológicas, en que de siglos atrás, la falta de equilibrio 
entre la masa de agua que entra y la pérdida de evaporación, estre- 
cha progresivamente los límites del lago de México.)» 

El peligro de las inundaciones es lo que siempre ha preocupado á to- 
dos los ánimos', y tal vez este temor ha hecho avanzar algunos proyec- 
tos hasta desecarlos lagos, pero es mucho mas prudente, en mi humilde 
opinión, adoptar un medio, que sacando fuera del Valle el exceso de 
agua, conserve á los lagos un nivel constante, de tal modo, que ni haya 
desbordamiento, ni se pierda la superficie que le es propia. El nivel del 
lago de Texcoco deberá ser mantenido mucho mas abajo que el de las 
atarjeaS; 6 estas construidas mas elevadas que aquel, para que de ese 
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modo B6 facilite la corriente en ellas, y el curso de Id zanja cuadra- 
da, que son los verdaderos focos de infección. 

Las ciénegas, formadas por la embocadura que tienen algunos ria 
chuelos, en estos canales, desaparecerian por la posibilidad que ^aj 
de encerrar á estos en un caSo, el cual ja no tendría el inconvenien* 
te que hoy presenta de aumentar repentinamente el agua del canal 

i inundar la Ciudad* 

Los pantanos pueden remediarse por algunos de los procedimien- 
tos conocidos; la desecación 6 su conversión en aguas vivas. 

El lago de Texcoco, cuyo fondo sube, mas tarde, bien podría lim- 
piarse siguiendo el sistema de limpia con dragas, y los depósitos que 
estas sacaran cubrirlas con cal viva que impide las putrefacciones. 

En resumen de todo lo expuesto se deduce: 

1? Que los lagos producen una gran cantidad de vapor, que opo- 
niéndose & los bruscos cambios de temperatura, protege al hombre 
contra lad pulmonías y otras inflamaciones, y favorece la respiración* 

¿9 Las intermitentes y el tifo son mas bien debidos á las peque- 
fias masas de agua con diversos deiriiusj que á los lagos. 

89 Las neuvralgías, desarrollándose bajo la influencia de las tem- 
pestades que tienen un origen diverso es para ellas indiferente, la pre- 
sencia de los lagos. 

En con consecuencia, pesando higiénicamente en este caso, él .pro 
y contra de estas influencias, se viene, en mi concepto, á estas reglas. 
No desecar los lagos: conservarles un nivel constante: con un buen 
sistema de canalización que sacara fuera del Valle el exceso de las 
aguas, y establecer un buen sistema de limpia^ tanto para el Valle, 
como para la Capital. 



TERAPÉUTICA. 



En los primeros dias del mes de Abril, prtfximo pasado, íxA visto par 
ra asistir al niño Atanasio, hijo de T). Román Garcés, en su casa nú- 
mero 3 del Estanco de Hombres; es un nifio de edad de nueve años, y 

que ocho dias antes habia sido mordido por un perro que tenian en la 

Tomo v.— Bvtbiqa. li— 64. 
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casa. Veinticuatro horas antes, el día ¿8 de Marzo, el mismo perro 
habia mordido á una niüa, de edad de cinco años, hija del portero, la 
cual se llama Juana Sandoval. Ambos recibieron las mordidas en par« 
tes descubiertas; en las manos y cuerpo el niño; y en el antebrazo y 
pet^o la niüa. 

El perro de que se trata jamas habia mordido á las personas que 

habitaban en la casa del Sr. Garcés. 

Pocos dias antes de estos sucesos, ce notd que estaba el animal 
triste, que tenia inyectados los ojos, que huia de las gentes, que se 
metía debajo de las camas, que rehusaba comer, y sobre todo, beber: 
algún tiempo antes de que mordiera á los niños referidos, cosa de 
dos dias, se observó que babeaba; y dos dias después de haberlos mor* 
dido, murió. t 

Me encontré, pues, delante de dos niños que llevaban, la una, nueve 
dias; y el otro, ocho de haber sido mordidos por un percp muy pro- 
bablemente rabioso; mordidas que no fueron tratadas á tiempo coqio 
era debido. A pesar de eso, recordando que algunos autores reco- 
miendan que aun en tales circunstancias deben cauterizarse las 
mordeduras, propuse este recurso á la familia, y habiendo sido acep- 
tado mi consejo, procedí á hacerlo en el acto, por medio del cauterio 
actual, y procediendo con la misma escrupulosidad que si acabara de 
pasar el accidente. 

Antes do cauterizar, cloroformé á los niños. 

Habiéndome hecho ver repetidas veces la experiencia, que luego 
que se desarrolla la rabia, la muerte es el resultado inevitable, me 
habia ocurrido, antes de ahora, que seria conveniente sujetar á prue- 
ba con el debido método, diversos remedios; ora fuesen los mismos 
que han sido recomendados; ora otros nuevos, empleándolos durante 
el período de incubación y comenzando lo mas presto posible. Bajo 
este programa, prescribí á los dos enfermitos algunos medicament08| 
sobre cuyo empleo habia meditado, é insistí en ellos, dia á dia, con la 
mayor constancia. - ^ 

^ Parece estar ya establecida por la observación^ que el período de 
incubación en los niños, es mas corto que en los adultos: el promedio fi- 
jado en los primeros, es de cuarenta horas. Pues bien, ala fecha han 
trascurrido seis meses y mis enfermos no han tenido novedad. 
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Podrían suscitarse dadas sobre sí el perro á que he venido ha- 
oiendo referencia, estaba 6 no realmente rabioso; todo me hace 
creer lo primero: los datos que recogi con exquisita ezcrupulosidad 
me persuadieron de ello: tanto mas, cuanto que á mi mismo me 
constan varios hechos, en los que personas mordidas por perros 
qtte no presentaban síntomas notables de rabia, la tuvieron, sin em- 
bargo, algún tiempo después. Se ha asegurado que el perro que mor- 
di<5 al infortunado Sr. Tinoco, que ha poco sucumbid de rabia, no 
parecia estar rabioso. El Sr. Tinoco fué debidamente atendido en el 
acto; las heridas fueron lavadas j oautcrizadas pocos momentos des- 
pués de la desgracia; sin pérdida de tiempo se le sometió, ademas, al 
uso diario del específico recomendado por D. Melchor Ocampo (la 
trompetilla de Morelia), planta que el Sr. Tinoco tomd bajo muy di- 
ferentes formas en cantidad considerable. La rabia no por esto dej<$ 
da aparecer antes de dos meses, y, como es sabido, muri<5. 

A mis enfermitos, cauterizados al octavo y noveno dia después de 
las mordeduras, les administré, según ya he dicho, otros medios dife* 
rentes de los usados hasta hoy, j 6 no fueron mordidos por perro ra- 
bioso, 6 las remedios empleados por mí, conjuraron el peligro evitando 
el desenvolvimiento del mal. Toca al tiempo aclarar esta cuestión, y 
para el logro do mis deseos, estoy en acecho de nuevos casos, en 
idénticas circunstancias, que me sirvan de piedra de toque. Si mi 
tratamiento surtiera en ellos, mis ilustrados comprofesores, y no yo, 
le darán el valor que tenga. Por ahora juzgo oportuno y humanitar 
rio excitarles á que en el tratamiento de los que en lo sucesivo fue- 
ren mordidos por un animal rabioso, no pierdan un solo momento, ni 
tampoco pierdan la esperanza de poder salvar, d algunos al menos, 
instituyendo y sosteniendo después, durante el período de incubación, 
un enérgico plan terapéutico, aun cuando fuesen solicitados varios 
dias después de verificada la inoculación del virus rábico, pues á eso 
atribuyo la salvación de los dos casos que dejo consignados. 

México, 25 de Setiembre de 187S. 

m 

Luis MuSoz. 
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REVISTA EXTRANJERA. 



SECCIÓN PE FÍSICA T QUÍMICA. 

Oeti^re de 1878, 

ACADEMIA DE CIENCIAS DE PARÍS. 

M. Puehot 60 ha dedicado á estudiar las variaciones que sufre la 
composición del aire, según las localidades donde es tomado. Se sabe 
ya, que ea la superficie del agua, por ejemplo, el aire no presenta una 
proporción de oxígeno y ázoe igual á la que encierra el aire que se 
ha conyenido en llamar normal. Se ha notado también que la pro- 
porción de ácido carb<5nico no erd constante y cambiaba según con* 
diciones todavía mal definidas. 

M. Puehot demuestra que la proporción de ácido carb<$nico, con* 
tenida en el aire, disminuye con la elevación. Este químico ha anali- 
zado con este objeto el aire tomado en Clermont-Ferrand (400 me« 
tros de altura, en la cima del Puy de Doame, (1465™) y sobre el 
pico de Sancy (1886°^). Mil partes de aire le han dado, en el pri* 
mer caso 8,12 de ácido carbónico; en el segundo, 2,00 y en el ter- 
cero 1,72. 

M. Favre continúa dando parte á la Academia de los resultados 
de sus investigaciones térmicas. La nota del 22 de Setiembre es re- 
lativa & los fenómenos caloríficos producidos en la condensación del 
hidrógeno por el negro de. platino 6 el paladio. 
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Caando el negro de platino es pnesto en contaeto con el hidr($genOy 
este últímo gas se condensa con tal energía, que para nn gramo de 
hidrogeno, se desarrolla nna cantidad de calor equivalente á 28,000 
cal(vias. Pero el experimento se hace verdaderamente instructivo si 
en lugar dé enviar de repente al negro de platino todo el gas que 
puede condensar, se le envía por porciones sucesivas. Se encuentra 
entonces, operando* sobre cantidades siempre iguales de hidr<5geno, 
que la condensación de la primera porción do gas desprende una can- 
tidad muy grande de calor, que la condensación de la segunda pro- 
duce una cantidad mas pequeña, y así en seguida, va disminuyendo el 
calor desprendido á medida que la facultad condensante del platino 
marcha á su saturación, tfa condensación del hidrogeno por el negro 
de platino es un fenómeno puramente físico, idéntico á la condensa* 
oion de un gas por un cuerpo poroso cualquiera. Si se somete el pa* 
ladio á la misma serie de investigaciones, fraccionando el gas que pue< 
de absorber, se encuentra que la condensación de cantidades iguales 
de hidrógeno, desarrolla siempre el mismo número de calorías. En- 
tre el hidr<$geno y el paladio, hay, pues, una combinación química 
verdadera. 

M. M. jEf. Matthieu y V. Urbain dirigen á la Academia una me- 
moria sobre el papel de los gases en la coagulación de la ^bumina. 
Resulta de esto, que el ácido carbónico es el agente de la coagula- 
ción de la albúmina por la acción del calor; y que, privada de sus 
sales volátiles, la albúmina se trasforma en globulina. Estos resulta- 
dos requieren una confirmación, porque, á primera vista, parecen ex* 
traños y contradictorios por el conjunto de los hechoa conocidos. 

M. OaJioun comunica á la Academia una serie de investigaciones 
sobre los derivados del propylo. 

M. Mehena se ha ocupado do la condensación de los gases y do 
los líquidos por el carbón de madera, y de los fenómenos tórmicos 
producidos al contacto de los líquidos y del carbón. * La absorción 
del cloro por el carbón de madera, puede llegar hasta representar un 
peso de cloro igtíal al del carbón; la fuerza condensante del carbón 
puede, en consecuencia, servir para realizar la liquefacción de gases 
no permanentes; basta emplear un aparato del todo análogo al que 
empleaba Faraday para la liquefacción del amoniaco, en el cual el 

ToKO y.— EiTRiOA 14.— 65. 
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carbón Batnrado do cloro reemplaza el cloruro de plata saturado de 
amoniaco. 

Por otra parte^ poniendo el bromo líqnido en contacto con carbón 
de madera^ se determina un calentamiento considerable; con una par- 
te de carbón y siete de bromo, la elevación de temperatura pasa de 
30 grados, operando solamente sobre 5 á 10 gramos de carbón. 

M. Ditte indica un nuevo modo de preparación f>or viaseca, de al- 
gunos boratos cristalizados. 

M. Gal ha hecho sobre el ácido tribromacético una serie de in- 
vestigaciones interesantes: esto ácido se eterifica con la mayor facili* 
dad; basta calentarlo con alcohol para obtener inmediatamente des* 
pues de la adición de una cantidad conveniente de agua, un producto 
mas pesado que esto liquido, y que no es otro que el éter tribroma* 
cático. 

ASOCIACIÓN BKlTÁmCA PARA EL ADELANTO DB LAS CIENCIAS. 

M. A. 7F. Williamson se ocupa do la teoría atómica, reasumiendo 
la utilidad en química de esta concopcion, en dos puntos principales: 
19 Da una explicación clara y consecuente de un número inmenso 
de hechos establecidos por la experiencia y que permite compararlos, 
entre sí y clasificarlos: 2? hace prever hechos nuevos indicando com- 
binaciones nuevas que se pueden hacer, y al mismo tiempo nos ense- 
ña que no pueden existir combinaciones, cuyos elementos estén en 
otras proporciones que las proporciones atómicas, y que los expe- 
rimentos que parecen indicar la existencia de combinaciones de este 
género contienen un error. 

Entre los progresos que se han hecho en el conocimiento de los 
átomos, M. Williamson señala las evaluaciones mas exactas de lo^ 
pesos relativos de los átomos de diferentes especies que se han he" 
che deede Daltin: señala, ademas, la clasificación de las sustancias se» 
gun sus analogías naturales,- en cuyo estudio se han descubierto reía • 
cienes de familia distintas entre los átomos. 

Entre las propiedades que caracterizan las familias naturales, hay 
una, quizá la mas importante: la colocación de los átomos en una 
molécula. Así, en la combinación del oxígeno con el hidrégeno y el 
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potasio, cada uno de los dos últimos átomos se combina directamente 
con el oxígeno, y el átomo de oxígeno sirré en cierta manera de lazo 
de anión entre los otros dos. Nunca se ha visto al hidrogeno y al 
potasio unirse directamente entre sí; pero cuando se combinan ambos 
con un mismo átomo de oxígeno, están en lo que se podría llamar 
combinación indirecta entre sí, por el intermediario del oxígeno. 

Véase una ventaja de la teoría anterior. 

una de las grandes dificultades de ía química, hace algunos años, 
era la explicación de la constitución de las combinaciones isómeras; 
combinaciones cuyas moléculas contienen átomos de una misma es- 
pecie y en número igual, pero que difieren entre sí por sos propieda- 
des; por 'ejemplo, una molécula de éter ordinario, contiene cuatro 
átomos de carbono, diez de hidrógeno y uno de oxígeno; el alcohol bu- 
tílico, sustancia del todo diferente, tiene exactamente la misma dispo- 
sición* Hoy se sabe, que en el primero de estos cuerpos, .el átomo de 
oxígeno se encuentra en medio de una cadena de átomos de carbono, 
mientras que en el segundo se encuentra á una de las extremidades 
de esta cadena. 

M. Williamson cita un último adelanto en la teoría aiémica; es 
el estadio que se haco ya de la constitución de las moléculas, no 
solo bajo el punto de vista de la estática, sino considerando la acción 
recíproca de las moléculas que están químicamente al estado de re* 
poso, dando lugar al conocimiento de dos clases do sustancias resul- 
tantes que llama, á las unas, primitiva»; á las otras, derivadas. 

México, Noviembre de 1873. 

Manuel Bocha. 
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física medica 



LA COHTBACCION HUSCirLAK EIT SXTS SELACIOIÍES 

CON EL CALOB. 



^ 

Hi * 



Antes de entrar en el estadio que me ocupa, mé permitiré exponer 
someramente algunas consideraciones necesariaS| en mi concepto, al 
abordar cualquier ramo de la ciencia de la vida. Lo hago c<»i tan* 
to mas interés, cuanto que espero fundar en ellas la naturaleza del 
desarrollo que he procurado dar & mis ideas; y sobre todo, porque 
existe un abismo tan profundo entre la ciencia antigua y la moderna^ 
que vordaderamente hay que separar con toda la severidad de un jui- 
cio imparcial y desapasionado, esa serie de ideas antagonistas, que 
naturalmente deben existir entra la agonía de un error, por jina par* 
te, y el nacimiento de una verdad, por la otra. 

Ta cuenta un número considerable de años la verificación de unSf 
acontecimiento que conmovió profundamento al mundo científico. Esa 
legión de fluidos y de fuerzas abstractas que, como dice el P. Secchi, 
& cada momento eran introducidas para explicar cada hecho particu- 
lar, desaparecieron para dejar paso & la grande y hermosísima teoría 
de la reciprocidad de las fuerzas. Todo el mundo convino leal y fran- 
camente en que por una de esas aberraciones del espíritu, se había 
tenido el capricho singular de no querer ver la identidad de dos resul- 
tados absolutamente iguales en su origen, solo por no pesar las con- 
diciones de la manifestación de uno y otro. Todos convinieron igual- 



APÍKDXOB. 3a7 



REFLEXIONES 



80BBE LAB ITOTICIAS ESTADÍSTICAS DE LOS BEBIDOS EL 1.» DE JULIO 
DE 1872 Eir EL ATAQIJE DE LA PLAZA DE SAK LTTIS FOTOSI. 



He manifestado ántesy que intencionalmente dejaba el hacer las 
reflexiones sobro los heridos para cuando concluyera sus noticias es- 
tadísticaSy y por esta razón no las consideré al hacer las reflexiones 
do los estados de fin de mes. Voy ahora á apreciar de una manera 
general esas noticias^ y en resumen daré las operaciones practicadas 
con su éxito. 

Pero fintee de comenzar, haré nna ligera resefla de Tas condiciones 
en qne se encontraron nuestros heridos, debido á las circunstancias 
excepcionales del Hospital Militar. 

El 1? de Julio, & las once de la maSana, se inicid el ataque defen- 
diendo la plaza solo en el perímetro de la ple^^a principal. Está cir- 
cunstancia hizo, el que el Hospital Militar, que estaba situado en el 
antiguo Beaterío 6 Colegio de Niñas, quedase fuera de fortificacio* 
nes y por consiguiente inutilizado para el servicio durante el ataque 
que concluye á la una del dia. Los heridos que hubo en estas dos 
horas fueron auxiliados en el Palacio de Gobierno y en el Hotel del- 
Comercio, ambos edificios situados en la plaza principal. Inmediata 
mente que los asaltantes fueron rechazados y cuando aun se batían 
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en los Bubürbiofii, las Ambulancias, dirigidas por el que suscribe y por 
el Médico Cirujano de Ejército 0. Carlos Fénélon, asi como por el 
Médico Civil C. Juan Cabral, levantaron y trasportaron al Hos- 
pital, tanto á los heridos que se hallaban en las calles, como & los que 
se habian provisionalmente alojado en los edificios antes mencionados. 
, Todos fueron reunidos en la antigua Iglesia, bastante amplia y solo 
ventilada por sus altas ventanas y las de la cúpula. En este lugar 
se hicieron las primeras curaciones, colocándolos en camas altas la 
mayor parte. A las siete de la nocUb todos estaban curados y con los 
primeros auxilios que la ciencia aconseja. Al dia siguiente se mudó 
la ropa y los apositos á los que lo necesitaban; dispuse formar una 
sección exclusivamente de heridos y trasportarlos á las únicas piezas 
disponibles que habia. Estas eran dos, comunicando entre sí por una 
puerta mediana; teniendo de longitud cada una como 16 metros y de 
ancho como 8; su altura seria como de 6 metros, teniendo el techo 

de bdveda. La puerta principal veia al Oriente. La primera pieza 

> 

tenia una sola ventana que se abria á un patio estrecho, de cosa de 
metro y medio de altura por uno de ancho y veia al Norte; la según- 
da pieza formaba ángulo tecto con la primera y tenia dos ventanas 
del mismo tamaflo que la anterior, y oaian al Oriente. En estas dos 
piezas hice colocar unas 83 camas convenientem^te separadas y ser* 
vidas. Las mencionadas piezas habian servido para guardar ropa. 

Las curaciones se hacian de las seis de la mañana en adelante y 
en la tarde á las cinco. Las piezas de lienzo que se usaban para ellas 
eran nuevas y las vendas bien limpias ó nuevas; ordinariamente se em- 
pleaba la solución de ácido fénico (4 gramos por 500 de agua) y se 
lavaban las heridas con bastante cuidado. La ropa se cambiaba cada 
tercer dia, exceptuando los que la necesitaban diariamente una 6 dos 
veces. El lavado de la ropa sé hacia con cloruro de sosa; y varias ve- . 
ees al dia se regaba el local con una solución concentrada de ácido 
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fénico. La alimentación era en lo general abundante y reparadora, 
usándose macho el vino de quina. 

Es probable que todas estas precauciones hayan influido poderosa- 
mente para que no se desarrollase ninguna endemia nosocomial, pues 
nunca tuvimos un solo caso de podredumbre de hospital, de erisipela 
ú otro alguno. No hubo un solo caso de tétanos. 

Las heridas en lo general marchaban rápidamente á la curación, 
cubriéndose de botones carnosos y cicatrisando velozmente. 

Entre los heridos de bala en la cabeza, solo encontramos de nota- 
ble cémo pudieron sobrevivir dos individuos tres dias, siendo así que 
el cerebro estaba completamente dilaceraSo y la hemorragia habia 
sido continua y abundante. 

En las heridas del cuello encontramos uno á quien probablemente 

la bala hirié el plezua braquial, pues que cicatrizada la herida no 

volvié á recobrar el movimiento y muy poco el sentimiento ea su 

brazo derecho. 
En los de herida penetrante de la espalda tenemos á Antonio Leal 

que vino á morir el It de Setiembre por diarrea colicuativa y quien 
indudablemente hubiera salvado, pues que MegS casi á SMiar de su 
herida, no obstante haber interesado la bala el pulmón derecho. 

Hubo un herido de la médula, el que en los dos primeros dias acu- 
saba un dolor insoportable en los miembros inferiores; ae le adminis 
tré el láudano y el cloroformo á alta dosis, faü^iendo logrado con es- 
tos hacor desaparecer los dolores, muriendo por la miolitis conse - 

cutiva. 

n^bo tres heridos de bala, penetrante de'pecho,.y dos penetrante 
de vientre; ambos murieron con síntomas de hemorragia interna. 

ün herido entré con un balazo en la vejiga y derrame de orina en 
el vientre: presenté de notable, que no se desarrollé peritonitis nin< 
guna y murié por la fiebre urinosa después de nueve dias de herido. 
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En los heridos de los miembros tanto saperiores como inferiores, se 
asaron exclasiyamente las férulas de suela. Es incontestable la ven- 
taja que estos aparatos tienen sobre los otros. Partidario 70 de la 
Cirujía espectante, no hice amputación ninguna sino fué cuando tenia 
perdida la esperanza de poder obtener la curación por otro medio. 
Casos hemos tenido de curaciones completas de heridas hechas con 
balas en la articulación del codo. 

Un soldado fué herido en Matehuala, re^jibiendo un balazo en el 

hombro izquierdo; salieron muchas esquirlas 7 la curación la hizo la 
naturaleza pues carecid de médico: fué trasportado á San Luis, 7 al 
dia siguiente de su entrada al hospital, me dijo tenia un tumor duro 
hacia la parte anterior del hombro: verificado un reconocimiento, me 
encontré, en efecto, una grande esquirla.- Dilaté la abertura, introdu* 
jé las pinzas 7 con gran sorpresa mia saqué toda la cabeza del hú- 
mero. El enfermo curé bien, le quedé su miembro útil, con esa re- 
sección parcial, 7 la pieza 7 la observación fueron presentadas en la 
Academia de Medicina de San Luis Potos!. 

Tratándose de balazos del muslo, diré: que un soldado recibid en 
el muslo izquierdo un balazo que pasé cerca de la arteria femoral 
formando un canal. En el curso de la cicatrizaoion vinieron acciden- 
tes inflamatorios 7 la arterítis de la crural. No obstante el trata- 
miento enérgico que seguí, vino la gangrena del miembro 7 el enfer* 
mo murié. Este hecho b observé por la primera voz en mi práctica. 

Entré los heridos de bala en la pierna, me encontré el caso si- 
guiente: Matías Moreno recibid un balazo en la espina de la tibia 
izquierda; al exterior solo estaba la abertura de entrada de la bala; 
i ntroduciendo el dedo, se seguia un tra7ecto tortuoso hacia arriba á 
través del tejido esponjioso 7 habia duda de si se tocaba la bala. He- 
cha la exploración con el estilete deNelaton, se encontré teñida po^ 
el plomo la bolita de porcelana, con este dato se trepané la ti- 
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bia 7 66 pudo extraer la bala. £!l enfermo salid sano el 21 de 
Agoflto. 

lAtgó un herido con un balazo en la cresta de la tibia derecha» el 
inteligente cirujano Carlos Fénéion, por los datos que tuvo, dijo: que 
la bala, al chooar contra la cresta» se habia partido en dos que habian 
seguido caminos opuestos cada fragmento. En efecto» una explora- 
ción atenta no los descubrid, pero al cabo del tiempo se formd un 
absceso y se saod media bala dividida» que guardé; cicatrizó la heri- 
da sin haberse encontrado hi otra mitad de la bala. 

De 82 heridos solo perdí por infección purulenta 8, de ellos uno 
habia que llevaba tres grandes heridas que supuraban abundante- 
mente; otro tenia las dos rodHliu y el brazo izquierdo hechos peda- 
zos» j el otro la rodilla derecha y en malas condiciones. 

En resumen» puede seguirse la historia de cada enfermo consultan 
do sus apuntes estadísticos particulares. 



RESUMEN GENERAL. 
Entraron heridos en Julio.... ...,r 32 

Salieron sanos en | Agosto \Z"^^^^ ^* 

Salieron casi sanos jsetí¡í?bw "lil^illlZ^^^^^ 



1 Julio ... ., 
Agosto ...< 
Setiembre 




Igual... 4.. 32 
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RBSUMBN GBNERiX I>B LAS OPERACIONES PRACTICADAS. 

Amputaciones del brazo * 2. Sanaron. 

Amputación del muslo 1. Murid. 

Amputación dd dedo medio derecho.. .•• 1. Sanó. 

Se han extraído balas diversas .*•.... .. 8 

Se extrajeron esquirlas á 5 heridos. 
Se puso un tubo de drenage á un herido. 

Se hicieron varias debridaciones y punciones con el bisturí. 

En la nota 1^^ pág. XI, de los muertos habidos en Julio, aparece 
U3a cifra de 18; esto, á primera vista, podría considerarse contradic- 
torio con 9 mueftos que da el resumen de la estadística de Julio )p&£. 
VII); pero si se tiene en cuenta, que de los 18 muertos S lo fueron 
por enfermedad, y 6 heridos, que llevando heridas graves murieron 
el mismo dia 1? 6 al siguiente, y por lo tanto no se asistieron en el 
Hospital,' y no debia figurar en las noticias estadísticas, se tendrá la 
certeza del hecho. 

Réstame solo decir dos palabras sobre el personal médico que im* 
partió sus auxilios á los heridos mencionados. El activo cuanto inte 
ligente médico-cirujano de Ejército C. Carlos Fénélon y el médico 
civil C. Juan Oabral,me auxiliaron algún tiempo, aunque no todo el 
de la asistencia, debido á la enfermedad del primero durante quince 
dias de Julio y á que el segundo concurrió & funcionar en Agosto: 
época hubo en que yo solo atendí & la Dirección del Establecimiento^ 
á la asistencia de los enfermos y á la curación de todos los heridos, 
teniendo como sola recompensa la satisfacción de haber cumplido con 
mis deberes, ¿o sin grandes sacrificios. 
México, Julio de 1878. 

HANÜBL S. SORIANO. 
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ERRATAS DE LAS ESTADÍSTICAS. 



Pág. VI línea 1? su fecha dice 3 de Agosto^ debe leerse « 8 do 
Julio. » 

Pág. VI letra J 4^q amputación circular del codo: debe leerse 
«del brazo. « 

Pág. VI letra M dice sanó; debe leerse «queda pendiente.» 
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meúU en que la {HPodaooion de tin fendmcno.se verificaba siempre co- 
mo la expresión del conflicto que existía entre dos cuerpos puestos 
el uno en frente del otro, y que esta expresión no era mas que la áu- 
ma total de las acciones sinérgioas dé la materia, ocultas en parte á 
nuestros medios de inyestigacion; pero que residen con toda evidencia 
en la intimidad de su masa. 

De aquí la declaración formal de la extrafieza, para los cuerpos 
inorgánicos, de una entidad independiente que fuera necesaria para 
mandar caprichosamente las maravillas de su evolución; y como con* 
secuencia necesaria, se admitid lá inseparabilidad de la faerza y la 
materia^ de la causa y el efecto, de la ley y el corolario. 

¿Pero c<$mo encerrar en el estrecho límite de nuestra inteligencia, 
el vastísimo campo de investigaciones, que al partir de ese momento, 
se ofrecía á la vista ? 

Separando idealmente una de otra, la fuerza y la njateria, se divi- 
did la ciencia del universo en dos partes: la una, la Mecdnica^ es de- 
cir, la ley; la otra, la Fiñeo^Quimica, es decir, el corolario. 

Pero esta división, que por lo demás, existia ya, tomaba un punto 

de partida perfectamente contrario á las ideas que habían servido de 
base á la antigua, y caracterizaba la enorme diferencia que hay entré 
el periodo 'absti'acto y el periodo positivo de la historia de la ciencia. 
En 1665 el P. Grimaldi sentaba la primera piedra de un edificio, 
que mas tarde habian de construir tres sabios: Huyghens, Toung, 
y Fresnel. £1 principio de las interferencias fué el primer destello 
de la verdad, fué la primera victoria obtenida en el terreno de lo 

real. 

Pero evidentemente Id teoría mecánica del calor es, según la ex- 
presión del Profesor Mateucci, lo que vino á dar el golpe de muerte, 
derribando todas las ideas hasta allí admitidas, y arrojando una luz 
vivísima sobre la oscuridad de la Biología. De una manera involun- 
taria, Sadi Carnot inició en 1824, un principio que mas tarde debía 
reconocerse como Verdadero; y un hombre eminente, el Dr. Mayer, 
estableció definitivamente el principio de la equivalencia. Clapeyron, 
desarrollando las ideas del Ministro Carnot, y Joule aplicando el 
principio del Dr. Mayer, son el complemento de uña obra tan ad- 
Hiirable. 

Touo V.— Entbkoa 15.— 66. 
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Desde ent¿neefl se manifestó la cieDcia.absoltttame&teimey&; desde 
ent^Snces se admitid, en los Querpos inorgánicos, h inseparabilidad de 
la fuerza y la materia, 

¿Qué sncedia entretanto en d mundo organizado? 

En el reino vegetal, como en el reino animal, cada elemento histold- 
^00 goza de una actividad á cuyas órdenes está la naturaleza de las 
reacciones recíprocas de este elemento y del medio ambiente: altí se 
operan todos los cambios necesarios para la conservación de la vidm 
allí se manifiestan todas las formas que puede revestir la energía; 
Este elemento por sí solo es una entidad independiente, es un ser os- 
ganizado, pero desde él hasta el hombre, desde el organismo massim* 
pie hasta el organismo mas complicado, hay una inmensidad de seres 
en los que se cumple la misma revolución y en los que se observan 
las mismas manifestaciones de la energía. ¿Están, sin embargo, so- 
jetos á las leyes que rigen el elemento bistoiégico? Ciertamente; so- 
lo que en ellos hay que considerar, no el efecto particular y aislado 
de cada celdilla, sino el producto correspondiente al agregado orgá- 
nico; á la agregación de las celdillas, corresponde necesariamento la 
reunión de sus propiedades especiales, y esta reunión hace que los 
trabajos individuales de los elementos histolégicos, se realicen en una 
misma dirección y concurran hacia el mismo efecto. 

Hasta aquí las consecuencias de una concepción abstracta están 
de acuerdo con la historia del organismo; pero do la misma manera 
que para el mundo inorgánico debia cometerse un error. MjEley^íriiu 
humanOf dice Barthez, es inclinado generalmente d ver^ como ie- 
niendo fuera de BÍuna exiitencia reálf el reeitltado de las noedmee 
abitraetae que produce.» 

Aislados por un momento y para mayor facilidad, la energía y el 
movimiento, dos cosas inherentes, dos cosas sin las que no se puede 
concebir la materia, se acabé por formar de la energía una entidad 
aparte, dotándola de todo el poder necesario para dirigir á la ma« 
teria. 

De aquí, en mi concepto, el nacimiento del principio vital; de aquí 
esa barrera insuperable levantada entre el reino mineral y el reino 
orgánico* ¡Cosa singular! en el mundo mineral se proclama como 
una verdad, que todo fenémeno deriva fatalmente de la acción x^* 
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procfti del conflicto de la materia y de IO0 agentes etfsmicofl: 7 en el 
mundo orgánico se trata de desterrar'ésas ideas, cómo si la rerdaá 
BO fuera unirersaL 

¿Por qué esos dos puntos de vista, bajo los que considera la cien* 
cía los cuerpos brutos, no ha de tener la misma aplicación en los sá- 
res organizados? ¿Se ha visto acaso que los fenómenos físico-quí* 
micos no existan en la vida, para explicar hasta el cambio mas pe» 
queHo de su evolución? 

Todo lo contrario; la ciencia posee hoy un número infinito de ana» 
logia»; una colección enorme de hechos que aseguran mas 7 mas el 
destierro de la fuerza vltaU 

Seguramente no hay quion dude de los rápidos progresos que han 
hecho las ciencias biológicas; pero al lado de ese progreso se nos pre* 
senta una coincidencia que necesariamente debe llamar nuestra aten* 
cion: siempre que para determinar un principio bioldgico se ha recur- 
rido á un punto de partida real, allí hemos visto las leyes físicos- 
químicas ser únicas, ser exclusivas para establecer la analogía; mién- 
tras la Física y la Qaímica no le prestaron su poderoso apoyo, la 
Fisiología fué nada mas que la poesía de la Medicina. 

Para estudiar los fen<$meños de la vida, hay imprescindible neeesi- 
dad de tener en cuenta al mismo tiempo las leyes del mundo inorgá- 
nico. 

He aquí por qué he creído necesario, para considerar la oontrao- 
cion muscular en sus relaciones con el calor, estudiar: 

1^ La fuerra mecánica y el calor. 

2^ La máquina de vapor y la máquina humana. 

89 La expansibilidad en los gases, la irritabilidad en las plantas 7 
la contractilidad muscular. 



I. 

XA FDBBZA MBOllTIOA T EL OALOB. 

Tenemos ante nuestra vista un cuerpo en estado aparente de repo* 
80, colocado en un plano inclinado y detenido por un obstáculo cual* 
quiera. En un momento dado, desaparece el obstáculo, y libre el 
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cuerpoy es puesto en movimieDfto para rodar háoia abajo om xaok re- 
locidad que el cálcalo determina de una manera rigorosa* 

¿Quién imprimid ese movimiento al cuerpo? Una fuerza: la gra-^ 
vedad, 6 mejor dicho» la separación de dos masas; la tierra y el cuer- 
po en movimiento. 

Infinito es el número de teorías que se han dado para la fuersa; 
pero bajo la influencia de una idea preconcebida» no han sido menos 
los errores en que se ha caido. El mas general, el mas acatado m 
el que considera la fuerza como una entidad 6 el produoto de la abs* 
tracción; j ya he dicho cuál ha sido el origen de esta idea. 

Pero cualquiera que haya sido la historia de la fuerza, hoy debe 
ser considerada bajo su verdadero punto de vista» es decir» como una 
propiedad inherente á la materia, como una propiedad sin la cxuA no 
tendría actividad; ain la cual no seria conocida por nosotros. La 
fuerza está tan íntimamente ligada ¿ la materia» que para la pro* 
duccion de cualquier fendmeno» del mas insignificante» necesariamen- 
te hay Itk intervención de ella. Pero la fuerza» lo repito de nuevo^ 
no rige los cambios de la materia; la fuerza es solamente la propie* 
dad de trasformacion de los diversos fenómenos» los unos en los otros» 
y mas especialmente» de estos fenómenos en movimiento sensible: 
no es mas que una propiedad de la materia y de ninguna manara 
una entidad distinta. 

La fuerza es» si se me permite la expresión» la inedida de la can» 
tidad del fendmeno trasformado; y buyo esta inteligencia» la causa del 
movimiento es el fenómeno primitivo trasfrarmándose. Bajo el punto 
de vista mas restringido» la fuerza es la expresión de. la medida de 
esta trasformacion; y bajo el punto de vista mas general» la fuerza es 
todo aquello» capaz de trasformarse en movimiento. 

Por esta consideración general se comprendo, que siempre que un 
fenómeno se trasforme» habrá manifestación de una fuerza; y he aquf 
por quó la separación de dos masaSj la diferencia químicOf la dife^ 
renda de temperatura, son otras tantas fuerzas. 

La fuerza estudiada en la materia» tiene un número infinito de mo- 
dalidades; pero la mas constante» la mas general» la que en último 
tónnkto sirve de traducción y de punto comparativo de todas las de- 
mas» es él movimiento s^sible. 
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¿Peroy etfmo medir este movimiento, cdmo hacer que aparezca eon 
toda la evidencia de sn palpable realidad? 

Vol?amofl á nuestro ejemplo anterior. < 

Para elevar el cuerpo á la altura en que estaba sobre el plano in- 
clinado 7 que llamaremos a, es necesario emplear una fuerza V tal, 
que 'se tenga: 

F = P. a. 

P es el peso del cuerpo; la fuerza es designada bajo el nombre de 
fuerza motriz 6 trábelo mecánico. 

Esta fuerza es la causa del movimiento, capaz de desarrollarse en 
un instante cualquiera en el cuerpo elevado; porque la causa del mo- 
vimiento es el fenómeno primitivo trasformándose. Midamos este mo- 
vimiento, como hemos medido la fuerza motriz. 

Si llamamos M la masa del cuerpo y g la intensidad de la grave- 
dad, su peso podrá representarse por 

P = Mg. 

La fuerza motriz 6 el trabajo mecánico necesario para elevar el 
cuerpo á la altura a, es: 

P a = M g a* 

.Consideremos ahora el momento en que cae de la altura a; habrá 
adquirido al fia de su caida una velocidad v tal, que se tenga: 



7r=v^ 2ga 

6 lo que es lo mismo: v ' = 2 g a 

de donde se deduce, multiplicando p^.^ los dos miembros de esta 

última ecuación y dividiendo por 2, 

-2-=Mga. = Pa 

Se designa bajo el nombre A,t fuerza viva la expresión Mil» dedu« 

eida en la ftfrmula anterior; en otros términos, se da W nombre de 
infít%% viva á la potencia mecánica de un cuerpo en movimiento. 

ToKo v.^Eatbeqa 15.— 57. 
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Así, pn60| 66 ha empleado un trabajo meeánico P a, para elevaír 
el cuerpo á la altura a. Cayendo libremente de esta altura por la ao* 
cion de la gravedad^ este cuerpo ha adquirido cierta fuerzd viva^ y en 
el momento del choque, esta fuerza viva adquirida, ha desarrollado, 
al extinguirse, una fuerza motriz^ capaz de hacer remontar el cuerpa 
á la altura de donde ha caido; es decir, de verificar un trabajo P a, 
igual al trabajo primitivo de elevación del cuerpo. Como evidente- 
mente la fuerza viva no puede crear una potencia mecánica que le 
sea superior, resulta de aquí, que al caer libremente de una altura 
determinada a, un cuerpo cualquiera ha adquirido al cabo de su caida, 
xaok fuerza viva 6 potencia mecdnieaj igual en intensidad á la fuerza 
motriz que ha sido necesario gastar para elevarlo & esta altura a. 

Para acabar de explicarme sobre la noción de la fuerza viva^ me 
permitiré un ejemplo. 

Supóngase un resorte helicoidal perfectamente elástico; para reu- 
nir todas sus espiras, se necesita una fuerza motriz de una intensi- 
dad cualquiera; pero una vez reunidas, la fuerza se habrá almace- 
nado en el resorte, y tendrá por efecto separar las espiras precisa- 
mente la cantidad en que se las había reunido, y esto absolutamente 
sin la intervención de alguna otra potencia: la extensión del resorte 
constituye ñn fuerza viva. Otro ejemplo. 

El martillo mas pesado que se pueda suponer, depositado sin ve« 
locidad adquirida sobre una pieza de fierro, ejerce una presión con- 
tinua sobre su sustentáculo, sin determinar deformación apreciable; 
mas este martillo, elevado á cierta altura y abandonado á si mismo, cae 
Bobre la pieza de fierro y produce un aplastamiento, tanto mas com- 
pleto, cuanto mayor ha sido la altura de la calda y cuanto mas con- 
siderable ha sido la velocidad adquirida en el momento del choque. 

¿Qu<$ diferencia ha habido e^os dos casos? ^n el primero obraba 
solo el peso del cuerpo y por consiguiente podría ser equilibrado por 
el sustentáculo, sin dar lugar á una deformación notable; en el segun- 
do, ademas del peso, él venia animado de cierta cantidad de fuerza 
viva. 

Como último preliminar y antes de abordar el estudio del calor, 

fijaré algunas ideas mas sobre l^ fuerza meednica* 
Un cuerpo suspendido en la atmosfera ee incesantemente 
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do p<»r Ift faersa grftvífiea á aprózimane & la gnperfioie dd la tierra. 
Abandonado á ai mismo caOi arrastrado en un movimiento nniforme* 
mente acelerado, en el cual la velocidad es proporcional á la raii cna* 
drada de la altara de la caída. La fuersa viva de qne está animado 
el caerpo varisy pues, ¿ cada instante, anmenta proporcionalmente & 
la altura y por oonsiguientCi al cuadrado de la velocidad adquirida. 

Se da el nombre de sner^ de un caerpo, & la faersa viva qae 
esto caerpo ha adquirido 6 puede adquirir^ en oaida libre, de ana 
altara determinada á ana altara menor arriba do la saperficie de la 
tierra. Expliquémcmoe. 

Se considera an caerpo de b kilogramos de peso, suspendido en la 
atmosfera & 40°^ de altara; la faersa gravffica, al llevarlo á la su- 
perficie de la tierra, le comanica una faersa viva de 200 kilogramo- 
tros, igual al producto 5]X 40 de su peso por la altura de la caida. Es- 
ta faersa viva, igual al trabajo de 200 kilogrimos, efectuado por la 
gravedad, es la energía total del caerpo llegado al término de su cai» 
da; pero mientras este cuerpo está mantenido en equilibrio á 40*^ de 
altura, no hay en realidad, ni faersa viva, ni energía; solamente está 
en poeibüidad de adquirir esta energía total, al quedar en libertad 
de obedecer á la acción de la fueraa gravífica. 

Se llama energia actual de un cuerpo, á la fuerza viva de que es- 
tá actual y realmente animado enando ha caido de una altura deter* , % 

minada» 

Se llama energía potencial^ á la faena viva que un caerpo en es- 
tado de equilibrio, no posee sino en potencia^ es decir, qae puede ad« 
quirir al caer de una altura determinada. 

En el cgemplo anterior, el peso de 6 kilogramos snspendido á 40"* 
de altara, su energía total es jde 200 kildgramos; enteramente actual 
al fin de la caida; enteramente potencial en el origen del movimiento. 
Si ahora consideramos el cuerpo en un momento cualquiara de su 
caida, tiene entonces á la ves una energía actual, que depende de la 
altara de donde ba descendido ya, y una energía potencial que de« 
pende del camino que le queda por recorrer. lia suma de estas dos 
eneras es siempre igual á 200 kilogramos, es decir, á la energía Uh 
tal: en efecto^ tomemos el cuerpo en el momento en que ha deseen» 
dido do una altura de 25°"^ el camiuo recorrido baata allí, es l&^i la 



faeri» vira adipiirida, n energía a^ual ea 5 X 16 =« T61vi4gauD/0B} 
pero, dorante los 25°^ quo tie&o que recorrer p$ra eotnpletar la cai- 
da, adquirirá una^fnerxa viva de 5 X 25 :» 1S5 kilográmetros, que 
representau su enerffia pot&MÍah La suma de estas dos energ^ la 
aetíal j la potencial del cuerpo, en el momento en que ha descendi- 
do ya 15°^, es pues, igual á 76 + 125 ==200 kilográmetros, que rs* 
presentan la energía total del cuerpo trasportado á 40°^ de aUura. 

De acuerdo con estas conáderaciones anteriores, se comprende que 
el calor es una fuerxa, supuesto que es capu de trasformarse en mo- 
vimiento sensible, y que por consiguiente puede ejecutar todas ks 
clases de trabajo mecánico que nos dan á conocer la fuerza. 

Se ve también cuánta pureza y precisión encierra la definición que 
Lavolsier y Laplace dieron del calor, diciendo; qiAe es la fuerea viva 
que resulta de loe. jmovimientos Í7%eensibles de loe moléetdae de un 
ct^erpo; que ee la suma de loaproduetoe de la masa do' cada melécU' 
la por el cuadrado de su velocidad. 

8e está hoy de acuerdo unánimanente en que se verifiea siempre 
en las meléculas |de los cuerpos, un movimiento cuya naturalexa 
es desconocida; pero en cualquiera dirección que . este movimiento 
se verifique, siempre ha de tener por medida una fuerza yirs^ ya sea 
que esta se manifieste á nosotros bajo la forma de movimiento sensi- 
ble, 6 bien bajo la forma de calor. WOoando las moléculas en movi- 
miento reúnen su acción para trasportar el cuerpo que constitaytea 
de un lugar á otro y con msia velocidad determmada, la t^aperatura 
del cuerpo solo se elevará por el frotamiento que experimenta sobro 
los cuerpos que toca en su irayeoto; pero si el movimi^dto molecular 
no tiene por efecto desalojar d cuerpo, ent($nces de una manera ne- 
cesada se elevará su temp^atura á un grado taitto mas alto, cuanto 
mayor sea la intensidad del movimiento de sus moléculas. 

8i se p(men en contacto dos cuerpos de los cuales la temperatura sea 
diferente, las cantidades de movimiento que se comunican recíproca- 
mente, serán al principio desiguales; la fuerza viva del mas frió, au* 
mentará la misma ossitidad en que disminuya la fuerza viva del otro; 
y este aumento tendrá lugu* hasta que las cantidades de movimiento 
comunicadas de una y otra parte, sean iguales: en este memento la 
tempoi^fttuní de los dos cuerpos habrá llegado á la uniformidad. 
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Xn ^poyo de esta manera de considerar el calor, te puede citar in 
hecho perfectamente demostrado: es, que los cuerpos que reflejan 
menos la luz incidente Tenida del Sol, son al mismo tiempo los que 
Bo calientan mas. Estos cuerpos se ponen bajo la influencia de una 
faeraa, la lut^ que no es restituida bajo la forma de ley, ni tampoco 
bajo la forma de movimiento sensible^ supuesto que los hace cambiar 
de lugar. ¿Qué se ha hecho, pues, la fuerza gastada? Bestituirse en 
forma de calor, cosa que la experiencia ha puesto fuera de toda duda. 

17o siendo aquí el lugar de exponer la teoría mecáuica del calor, 
solo daremos á cojiiocer las tres maneras de conñderarlo en un í^mt* 
po cualquiera. 

En todos los casos en que el calor produce trabajo, una cantidad 
del primero, proporcional al trabajo producido, se encuentra consu- 
mida; y recíprocamente, la misma cantidad de calor puede ser pro- 
ducida por el empleo de igual cantidad de trabajo. 

Así un cuerpo recibe del exterior cierta cantidad de oal<^, medida 
por un nlimeró cualquiera de calorías; cambia de volumen, y por es* 
te cambio ha producido trabajo; pwo al mismo tiempo ha gastado cap 
lor. La relación que existe entre el cambio de volumen y el gasto de 
calor, es constante y lleva el nombre de equivalente mecdnico ddca^ 
lar. Aproximativamente esta relación es igual á 424, tomando por 
anidad de trabajo, el kilogrdmeíro y por unidad de calor la caloría; 
ea decir, que ol consumo de una caloría, puede producir ua trabajo 
de 424 kilográmetros y reeíprocamoite, si se efectúa d trabqo an- 
terior en sentido inverso^ llevando el cuerpo al estado en que se en* 
eontraba primitivamente; caso en el cual, se reproducirá la cantidad 
de calor que habia perdido. 

Téngase presente que en la cantidad de calor gastada, no e<Hnpren- 
demoB la que un cuerpo puede ceder por conductibilidad 6 radiación; 

• r 

puesto que esta desaparece y que en la cantidad de trabijo eqniva* 
lente al calor gastado, debemos hacer entrar, ademas del trabajo er^ 
riar que el cuerpo ha efectaado y que se puede medir fácilmente, el 
trabajo interior necesario para operar el cambio de relamen, dS estado 
6 constitución: este último trabajo es mucho mas difícil de evaluar. 
La cantidad de cúor comunicada al cuerpo se ha descompuestc^ 
pues, en tres partes: 

Tono T.— EXtBIQA IS.— 68. 



2á4 EL PORV^B. 

19 El calor ^«nsiimido por el trabajo exterior que el cuerpo ha 
efectuado. 
• ¿9 El calor consumido por el trabajo interior. 

89 El anmento del calor $enB%ble 6 del calor realmente contenido 
en el cuerpo; aumento que ha determinado la^ elevación de au tempe* 
rátura. . * 

Estas tres cantidadea de calor perfectamente definidas, nos permi* 
ten aclarar de nna manera que no deja nada que desear, todos loB 
fen(5menos caloríficos que se producen, tanto en los cuerpos inorgá< 
nieoi como en la materia organizada; y nos ponen ademas, fácilmen- 
te en vía de comparar la marcha de estos en las dos grandes diyisio* 
nes del universo. 

LA MlQUraA DE VAPOR Y EL HOMBBB. 

El gasto de calor,' la trasformacion de esta fuerza en movimiento 

m 

en una máquina de vapor, trae consigo siempre el hecho de que la 
cantidad de calor absorbida, es supeeior á la que se restituye á loa 
objetos ambientes por el vapor que se condensa. Za diferencia es el 
calor útilmente gastado ó tranformado en efecto mecánico. 

Una cantidad dada de combustible da siempre la misma cantidad 
de calor, cuando las circunstancias son iguales; pero el carbón que 
se consume en la caldera desprende menos calor sensible cuando la 
máquina trabaja^ que cuando está en reposo. 

El calor sensiRe diseminado en el cuerpo, se comunica al aire am- . 
biente por irradiación, y por consiguiente es perdido para siempre, 
disminuyéndose asi el efecto mecánico. Fácilmente se deduce de aquí 
que una máquina será tanto mas perfecta, cuanto menos calor sensi* 
ble desprenda; las máquinas mas estimadas que sa -han construido^ 
han presentado entre el calor total desprendido por la combustión y 
el calor sensible, una diferencia de 5 por ciento próximamente; es 
decir, que idOkílog. cíe hulla en estas máquinas no desprenden mafc 
calor sensible que* 95 kilog. de hulla consumidos sin trabajo» 

La demostración de esta proposiciou importante reposa sobre la 
manera de considerar ctf mo se comportan loa gases cuando se lea áo* 
mete al calor 6 á una acción mecánica. 



Efl tm hecho perfeatamente demostrado por Qt j-Littsao, que etasn* 
, do un Adido elástico pasa de un globo á otro de igual capacidad y en 
el cual 86 ha hecho*el yaoío de antemano, este enfria al primero la 
misma cantidad en que le calienta el segundo. 

De este experimento tan soncillo y tan notable á la 7ez, se riene en 
conocimiento de que un fluido elástico puede ser dilatado considera* 
blemente, sin sufrir aumento ni disminución de temperatura: en otros 
términoá; que la dilatación propia de un gas no exige gasto de calor* 
Otra observación que se ha hecho es, que un gas dilatado bajo UM 
pretion eonstanUj sufre un abatimiento de temperatura* 

Así un centimetro cúbico de aire á la temperatura de 0^ y bajo 
, una presión de 760 miU de n!kercurio, elevado á la temperatura de 
273^, bajo un volumen eonstantey exige cierta cantidad de calor que 
llamaremos x; ahora bien, si se liace pasar este gas á un globo vacío 
> de la misma capacidad que la de aquel en que antes estaba conteni- 
do, su temperatura jse habrá conservado inalterable/ y el medio que 
rodea las dos vasijas, no sufrirá cambio alguno que se deba á la dila- 
tación del gas. 

Pero si este mismo centímetro cubico de gas pasa de la tempera, 
tura de 0^ á la de 273'^, no ya bajo volumen eomtante^ sino bajo la 
presión constaiite de 760 milímetros do mercurio, tendremos necesi* 
dad de una cantidad de calor mas considerable que en el caso ante* 
rior; la podemos representar por x + y. 

Haciendo la comparación de estos dos fen<$menos, vemos al gas ca* 
lentarse en ambos casos de 0^ á 273^ y su volumen duplicarse. 

Pero en el primer caso el gasto de calor es igual á z; en el según» 
do, es igual á x + y. 

En el primer caso, no hubo efecto piecinico; en el segundo, esta 
efecto es igual 1.^ 03 elevado á un centímetro de altura* 

Si en iguales circunstancias el aire se enfria, restituye una canti* 
dad de calor precisamente igual á la que habia exigido antes; á sa« 
ber, la cantidad de x al enfriarse do 273^ á 0^ sin gasto do efecto 
mecánico, es decir, sin presión; la cantidad x + y al enfriarse bajo 
el efecto de una presión constante, gastando una fuerza igual á la 
caida de 1.^03, á un centímetro de altura* 

Pues bien, el vapor se comporta de la misma manera en las mi* 
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faisM; mÜatrak q[M ae dili^ta bajo el émbolo» obra oomó obraria el 
dre bajo jma presión constante, y escige para calentarse y dilatacee, 
la cantidad z + 7 de calor; al contrario, onande se escapai se enfiria 
sin obrar sobre el émbolo/ sin efecto mecánicoi d á lo menos casi sin 
él| 7 no restituye mas que una cantidad de calor ignal á x. 

£1 peso total de combustible quemado, permite calcular la canti* 
dad de calor consumida por una máquina de vapor; si se sustrae de 
ella las pérdidas debidss á la irradiación, á la conductibilidad, al po- 
d^ respirador del aire, &c«, el resto es la porción útílmenU cansu-^ 
mida; pero como no se puede evaluar la cantidad de eal<^ inútil^ 
níenie disipada, este cálculo estaría sujeto á una infinidad de errores. 

Es mucho mas sencillo 7 mas preciso calcular la cantidad de eaUr 
UUnte absorbida por un gas que se dilata bajo una presión constante; 
esta cantidad es la que hace poco designamos por y, 7 que el Br* 
Ma7er encontré ignal á 0,'^ 108, deduciendo en seguida como equi* . 
Tálente mecánico de una caloría el número 867.' 

Posteriormente 7 determinados los números 0,287 7 1,41 para el 
calor específico del aire bajo una presión 7 un volumen constantes, 
se sustituye al número 867» la cifra 422 muy prézima á la encontrada 
por Olausins y Joule. 

Como generalmente admitido, se puede tomar el número 8,080 co* 
mo calor de la combustión de la hulla; por consiguiente, según la 
relación antes citada, la combustión de un kilégramo de carbón pue- 
de servir para elevar un peso de 8.409,760«^ á la altura de un metro* 

Este efecto serla real, si se pudiera evitar toda pérdida de calor; 
pero esta realización és tan imposible como la trasformacion completa 
de cantidades dadas de cloro, oxígeno y un metal cualquiera, en cío- 
rato puro, sin formación de algún producto accesorio. Es así como 
una cantidad dada de calor no puede padar enteramente al estado 4e 
movimiento sensible. 

Se ha tratado mucho de investigar los medios propios para dismi* 
nnir la relación de los efectos perdidos del calor (irradiación, &c.), 
al efecto útil* Según Jhon Taylor, el consumo de las primeras m&- 
quinas de Watt^ era, para un trabajo dado, dies y siete veces mayor 
que lo que fué mas tarde-en 1828. 

Las mejores máquinas^ fimcionando en las circmdStancias mas fa- 
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TorablMy no milisaii m«i qm 6 <{ 6 pttr diéftto d# la 0um tdttl; la 
loeomotiva nd ntilúa mas que el 1 por ciento. . 

El efecto de las annas de fuego es snperior; una bala de cafton de 
18 kiMgramos adquiere una velocidad de 600 metros con una carga 
de 4 kilogramos de pdlror% que contiene 600 gramos de carbón; el 
efecto mecánico es próximamente el 10 poi^ ciento de la fuersa total 
del carbón empleado» Pero debemos advertir, jiis si arma m$ aoUenta 
méno9 cuando eitd eargada úm iala que úuando ssM cargada ecn 
péívcra solamente. 

SI hombre» sometido á las consideraciones anterioresi es indudable- 
mente la mejor máquina de las que existen actualmente; utilisa el 18 
por ciento del calor que representa su energía total, si atendemos á 
los datos imperfectos que hasta boy nos ha podido proporcionar ia 
experiencia. Pero en esta evaluación del trabajo útil, no han sido 
calculados, ni el movimiento incesante de los músculos respiradores, 
ni la fuerza enorme que el coraton gasta para envine al torróte eir» 
culatorio las olas sanguíneas que han de reconstruir nuestros tejidos. 

Ko obstante esto, busquemos la ración de la fuersa gastada por el 
sistema muscular, por el elemento motor de la máquina, y el efecto me* 
cánico que producen; es decir, que siendo x^ esta fuersa y %^ el efecto 

mecánico, hay que determinar el valor de —7 ; en otros términos y 

para abreviar el lenguaje, vamos á buscar cuál es el cociente mecáni* 
00 de los músculoSé 

Desde luego podemos decir, que cuanto mayor sea este cociente^ 
tanto mas se aproximará á la unidad, y el músculo trabajará tanto 
mas ventajosa 6 económicamente. 

Comencemos por el hombre y determinemos experimentalmente la 

relación ^r * ' 

X' 

El experimento de M. Étirn f de Colmar^ que tomo de Gavarret S 
tiene por objeto medir á la vez la cantidad de oxígeno, consumí* 
da; el calor sensible desprendido, y el trabajo mecánico producido 
por un hombre en un tiempo dado* Cuando un hombre sube una 
escalera, su sistema muscular, al contraerse, ejecuta un trabajo 

1 OaTsrret: Les phénoménes plijsiqusí de la tfe/ faañ»* IVtOi 
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meeánioo púiUii>c^ ignal al .producto del p8so del cuerpo por la alta* 
ra de asoenaioDi eegim la ley de mecánica de que he hablado en otro 
lugar. 

Pwo cuando el hombre baja una escalera, la contracción musen* 
lar es empleada para contrabalancear la acción de la.gravedad; eje- 
cuta un trabajo negativo j destruye por resistencias sucesivas, la 
fuerza viva que laiv^avedad hubiera comunicado al cuerpo, si este 
hubiera caido del.puuto donde comenzó el descenso. 

Hirn ha medido la cantidad de calor que produce un gramo de 
oxígeno consumido por el hombre en reposo, y ha medido igualmente 
esta cantidad de calor én el hombre activo. 

Ahora bien, en el hombre que sube^ la escalera, las combustiones 
son mas activas y el oxigeno consumido aumenta, pero cada gramo 
de oxígeno desprende piénoi calor Bensible que en el estado de repo» 
so; cuando el hombre baja; cuando efectúa un trabajo negativo, en- 
tonces las combustiones aumentan; pero las medidas calorimétricas 
nos indican que la temper,atura de su cuerpo es muy superior á la 
que puede proc^ucir la cantidad de oxígeno, consumida; la fuerza viva 
destruida durante el descenso, se ha trasformado, pues, en calor» con* 
tribuyendo así á aumentar la temperatura del cuerpo. 

Los .hombres de Hirn se entregaban á un trabajo semejante á la 
ascensión de una montaüa; subian sobre una rueda giratoria, cuyos 
escalones escapaban sin cesar bajo sus pi¿s. Tomando el mejor re- 
sultado dinámico de su observación, un individuo produce al cabo 
de una hora, 88,000 unidades de trabajo. 

Antes del experimento, el individuo consumía en reposo 80 gra- 
mos de oxígeno por hora, su pulso estaba á 80 pulsaciones por mi- 
nuto, el número de sus inspiraciones era de 18 por minuto, el volú. 
men de aire inspirado en una hora era de 700 litros. Después de una 
hora de ascensión sobre la rueda^ durante la cual este hombre habia 
producido 38^000 kilográmetros, el pulso estaba á 140 y las inspira- 
cionea á 80 por minuto. Durante el experimento, la amplitud de los 
movimientos de las paredes torácicas se habia duplicado, porque el 
volumen .de aire inspirado y expirado era de 2,800 litros por boraj 
por último, durante la hora de ascensión, este hombre habia consu* 
mido 182 gramos de oxígeno. 
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Bi ahora atendemos & las inyestigaciones mas exactas de fisiólogo 
podemos decir, que en el hombre, las euairo pLÍntas partes del calor 
desarrollado por las combustiones internas, son producidas por la tras* 
formación del carbón e& ácido carbónico, y una quinta part$ sola* 
mente por la combinación del oxígeno 7 del hidrogeno* 

Supongamos, pues, que de 80 gramos de oxígeno que el hombre 
consumia en el reposo, ¿6 eran empleados para consumir 9, ^ 75 de 
carbón 7 4 para la trasformacion de O, ^ 50 de hidrógeno en agua« 

Siendo el calor de combustión del carbón 8, ^* 080, 7 el del hi- 
drógeno 84, «^5 00, los9,'«'76 de carbón habrán desarrollado 78,*»^ 
78 7 los O, «^60 de hidrógeno 17, «•'25; total 96**' 03, que nos hacen 
conocer que cada gramo de oxígeno consumido eh la economía^ des- 
arrolla 8,^*^201. > 

En la hora de -ascensión se consumieron 182 gramos de oxígeno; 
por consiguiente, se desarrollaron 422,5 unidades de calor, que re« 
presentan 179140 unidades de trabajo diipcnibh; es deeir, la ener* 
gía potencial del cuerpo humano en esas condiciones: Mas el trabsjo 
exterior útil, la energía aetualy no ha sido en definitivo, mas qué 
88000 kilográmetros; luego podemos deducir fácilmente la relación 

z' i esta relación es igual á 

w 

lo que da próximamente el 18. por ciento como trabajo ¿til de la 
máquina humana. 

El experimento de Hirn es una de las mas exactas que se han he- 
cho; la relaoion encontrada se acerca, ademas, mu7 probablemente á 



1 El número de Gavarret * tá %«^22. J)h todas maneras, U eraloaeion e» 
muy inferior á la de Hirn. Este observador admite que oada gramo de oxígeno 
desarrolla 5 calorfas; tal número, como lo hace observar muy bien Qavarret, es 
•ridentemente muy fuerte, pues suponiendo que el oxigeno se oombinase entera- 
mente con el hidrógeno, un gramo de oxigeno desarrollarla solo 4/^81. En efeoto» 
SO gramos de oxígeno se combinan con 8, s'TG de hidrógeno para formar H.O.; 
y como 8, sr76 de hidrógeno desarrollan 129,^876, jSk oada gramo de los 80 de 
oxigeno corresponden 4,^8126* 

e Oatarnt, Im phlaeaitoss pbTiSqtss de la vis. Pag. UL 
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U rerdadera; fmesio que eon^iierda ya coa los resultadoa ol>temdo8 por 
el Dr. Mayor y por el profesor HelmoUa. 

Pero ,¿8e han tenido en cuenta todos los datos necesarios para la 
resolacion del problema? En mi concepto, no* 

Parante la hora del ascensoí el hombre, objeto de esta observa- 
cioD, ha consomido 182 gramos de oxígeno y producido 422/"^ 5 6 
lo qne es lo mismo, 179140 kilográmetros. Durante una hora de re- 
poso, este mismo hombre consumía 80 gramos de oxígeno, correspoup 
dientes á 97 calorías que se emphaban todas en este caso para ele* 
var la temperatura de su <merpo, supuesto que uo ejecutaba trabajo 
alguno en apariencia. 

Pues bien, si de las 422,^"^ 5, quitamos los 83000 kilográmetros 
debidos al gasto de 78 calorías, y si de las 845 restantes, quitamos 
los 9Í que eran necesarios para mantener la temperatura propia y 
el juego de las funciones de este hombre en el estada de reposo, nos 
quedan todavía 248^ , de las ciíales tenemos que tomar una canti* 
dad muy grande pero muy difícil de medir, y que abonarla en favor 
del trabajo útil por los movimientos de balance de la cabesa, del 
tronco y de los brazos; movimientos indispensables pera la conserva* 
cien del equilibrio del cuerpo, y que representan el trabajo resistente 
de la máquina. 

La cantidad que queda de calor se distribuye haciendo frente al 
aumento en la actividad de4a circulación^ de la respiración, &c.; á 
los frotamientos musculares, á los frotamientos articulares; gastos 
todos que representan el trabajo de las resistencias pasivas de la má« 
quina, y que vuelve rápidamente al estado de calor sensible para au» 
mentar la temperatura normal del cuerpo; pero una vez en este esta* 
do, la diferencia de temperatura del cuerpo y del aire ambiente se 
hace mas notable, y siendo necesario que se verifique la exactitud 
del principio de Kcwton, habrá mayor pérdida de calor para un tiem* 
po dado y el excedente de este calor lo darán las 248 calorías antes 
citadas. 

Agregúese á esto, que siendo naturalmente mayor la cantidad de 
liquido evaporado, «e necesita también una cantidad msyor de calor^ 
para efectuar el trabajo indispensable al cambio de estado del líqui- 
do. Por último, habiéndose faispirado durante la aseensimí, 2800 li» 
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LOS FEHOKEHOS BE LA VIDA COMUNES A LOS AHIIIALEB 

T A LOS VEGETALES. 

I. 

HISTOBIA PE LAS TEOEIAS DUALISTAS DS LA VIDA. 

Separado el reino animal del reino vegetal, se ha tratado de dis- 
tinguir las manifestaciones vitales que tienen lugar en el cuerpo del 
hombre y. de los animales, de las que se observan en el organismo de 
las plantas. 

Es asi como se han formado poco á poco dos ciencias, casi extra* 
fias la una á la otra: la fisiología animal y la fisiología vegetal. Este 
aislamiento, menos marcado en un principio, cuando la fisiología es- 
taba menos avanzada, se ha acentuado con los progresos de la cien- 
cia, hasta el grado de hacer creer hoy' en cierta manera en dos fisio- 

4.PÍNDICS AL TOMO T. — 14. 



logias especiales^ correspondiendo á cada uno de los dos reinos de loa 
seres vivientes. 

Los descubrimientos hechos en el curso del último siglo, han des- 
arrollado sobre todo estas diferencias y las han trasformado en un 
verdadero antagonismo. Los trabajos de Priestley y de Lavoissier so* 
bre la respiración de los animales y de las plantas» tuvieron por pri. 
. mera consecuencia^ no solo ensanchar el abismo que separaba los dos 
reinos, sino colocar en oposición la vida vegetal y la vida animal. Es* 
ta idea de oposición entre las manifestaciones vitales del animal y las 
de la planta, ha revestido desde entdnces muchas formas; se ha con- 
tinuado hasta nuestros dias cambiando de aspecto y modemi^dose, 
si se me permite la expresión, para ponerse en armonía con las nace* 
sidades de la ciencia actual. 

Nos hemos aquí encargado de un curso de fisiología general, de 
un curso en el cual debemos abrazar los fenómenos propios & todos 
los seres vivientes, animales y vegetales. Es, pues, de nuestro deber 
examinar desde luego la hipótesis de la dualidad de la vida, y deter- 
minar la significación exacta de ese antagonismo que se ha creido ver 
entre los dos reinos. ¿Protesta la fisiología general contra un anta- 
gonismo, una dualidad vital cualquiera? Sí; es la unidad la que tra- 
ta de establecer y demostrar en el conjunto mtfvil y variado hasta el 
infinito de los fenómenos de los seres vivientes. Tal, es, en efecto, el 
fin á que tenderemos en este curso. Pero antes de entrar en los deta- 
lles de nuestra demostración, que se me permita indicar hoy á gran- 
des rasgos, la historia de algunos experimentos fandamentalés de fisio- 
logía vegetal, á fin de sentar los hechos principales sobre los que se ha 
oreido poder apoyar la idea de la dualidad de la vida en los anima- 
les y en los vegetales. Veréis que estos hechos mismos no autoriaan 
tal conclusión. 

La historia de la fisiología animal es la mas antigua en fecha, por- 
que la Medicina estaba interesada en comenzar por el estudio del 
hombre y de los animales que se aproximan mas á él. La historia 
de ]a fisiología vegetal, bajo el punto de vista en que la considera- 
mos aquí, ptincipia con los químicos, que nos hicieron conocer la in 
fluencia de la atmósfera sobre la vegetación. Esta historia no remon« 
ta mas allá del Renacimiento. 



APÍNDIOB* LV 

Ta desde muoho tiempo antes, el espirita de los hombres ilustres 
se había inolisado á la explicación de los fenómenos natarales. £1 
espirita humano hacia un esfuerzo para desembarazarse de las ideas 
teosófieas y místicas de la edad media 6 de las doctrinas científicaé 
de la antigüedad; trataba de entrar en la vía fructuosa de la ezperi* 
mentación y sustituir & la servidumbre del comentario la iniciativa 
fecunda de la investigación. La segunda mitad del siglo último, mar- 
ca el momento de esta emancipación; es la gran ¿poca del renacimien- 
to d« las ciencias de la naturaleza; es el tiempo en que el genio expe* 
rimental aparece ya en todo su brillo, el tiempo de Haller, Spallau- 
sani, Fontana, Priestley, Lavoissier, &o« Pero estos hombres ilustres 
habian tenido precursores, y entre ellos conviene mencionar á Van- 
Helmoñt, de quien algunos trabajos se refieren directamente á la his« 
toria de la fisiología general. 

Van^Selmont (1677 — 1644), colocado en el límite de los siglos 
XYI XVIl, forma la transición entre los místicos y los experimen* 
tadores que comienzan á aparecer. Su espíritu ofrece una mezcla 
singular de tendencias sistemáticas, de ideas oscuras y teosóficas, de 
concepciones extrañas y de ideas extravagantes, todo esto mezclado 
á dualidades de primer drdon y á un verdadero genio experimental. 
Oomo lo han recordado muchos de sus bidgrafos, Yan-Helmont tu* 
vo, respecto del fuego, del aire, de los gases, de la tierra y del agua, 
conocimientos muy avanzados á los de su tiempo. Tuvo conciencia 
perfecta de la influencia de los fluidos artiformes en los fenómenos 
de la química. Fué el primero que se ocupó de la química orgánica^ 
introdujo la balanza y el cálcalo en sus investigaciones. Determinó 
la naturaleza de la llama y fundó la química neumática. Por lo 
demás, es ól quien ha creado la palabra ffas^ derivada del alemán 
Q-ahst 6 &mtj que quiere decir espíritu. 

Relativamente á la vida de las plantas, Yan-Helmont hizo dos ex- 
perimentos muy importantes^ muy notables para su ópoca; pero cu- 
ya interpretación exacta no se podia dar entonces. 

Queriendo saber & costa de qud vivian los vegetales, tomó 200 li- 
bras de tierra secada en el horno^ que colocó en una vasija y en la 
que plantó un tallo de salvia pesando 6 libras. Durante cinco años^ 
dejó crecer la planta, regándola solamente con agua de lluvia ó agua 
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de8tilftda. La planta habia crecido rápidamente. Cuando la pestf de 
nuevOy encontrd, con exclusión de las hojas, nn peso de 169 libras 
8 onzas, mientras que la tierra, de nuevo secada, no habia perdido 
mas que 2 onzas. Así, 164 libras y una onza de sustancia se habian 
fijado en el vegetal. ¿De ddnde provenia esta ganancia? Yan-HeU 
mont no dud<5 en referirla al agua que habia vertido sobre el vege- 
tal, y no se le ocurrid hacer intervenir á la atmosfera. Este experi* 
mentó se referia en su espíritu á una concepción sobre la universv 
lidad del agua como principio material de los cuerpos brutos 6 vi* 
vientes. Yan-Helmont no admite, en efecto, mas que dos elementos: 
el agua y el air6, más el magnáluB, cuerpo intermediario entre eí 
aire y los cuerpos celestes. 

El segundo experimento de Van-Helmont con8isti<5 en operar la 
combustión de 62 libras de carbón de encino, de donde el experimen- 
tador no sacó mas que una libra de cenizas. Concluyó de aquí que 
61 libras de carbón se habian cambiado en un aire invisible, el gas 6 
el espíritu stlvestre^ al cual reconoció la propiedad de enturbiar el 
agua de cal y que encontró mas tarde en las cubas de fermentación 
y en el aire impropio para la respiración y la combustión. Es nues- 
tro gas ácido carbónico, cuyo descubrimiento se debe así á Yan- 
Helmont. 

Yan-Helmont, que era médico, se ocupó mucho de las funciones 
animales. Sus ideas fisiológicas y módicas han sido reasumidas por 
el Dr. W. Bommelaere en una excelente memoria coronada por la 
Academia real de Bélgica. Yan-Helmont escribió sobre la fisiología 
del cuerpo humano una especie de epopeya, cuyos héroes son las ar* 
cheoi. No tenemos que deternos sobre todas las divagaciones de este 
espíritu iluminado; nos basta haber mostrado que al lado de estos 
ensueños, existía en Yan-Helmont un sentimiento científico fuerte- 
mente impreso en los pocos experimentos, que nos ha dejado. Yan- 
Helmont fué el último de los alquimistas. 

PrieBtley (1728-1804), debe ser considerado como el continuador 
de Yan-Helmont, aunque esté separado por Stahl, que ejerció to- 
davía tan grande influencia sobre la química y la fisiología misma. 
Hay, por lo demás, cierta analogía entre nuestros dos autores. Co- 
mo Yan-Helmont, Priestley tiSne un espíritu capaz de unir las con- 
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tío» 4e atre^ ei dMir, 1600 UtroB flu» qae dnnuito el reposo^ ha ha* 
bido neoeeidad de una naeva oaatidad de calor, que tendria por efecto 
«■mentar por contacto^ la temperatura propia ^1 aire. 

Tales aon loe cilculoe de Him; cálenlos en que, cotno se r% no 
han entrado muchos datos deun valor precioso para la inrestiga* 
qion. . 

AsSj por ejemplo^ se ha calculado el calor total del cuerpo, por el 
ealor que representa la energía potencial del icido carbónico y del 
agua, producidos en la respiración, y no se ha tenido en cuenta la 
cantidad de alimentos ingeridos. Excepto esto, la evaluación prime- 
ra en sí misma^ es verdaderamente exacta* Sé ha dicho muchas veces 
que el calor producido por un peso cualquiera de carbón, al cambiar* 
se en ácido carbAiico, pasando antes por el estado de tfxido de car- 
bono^ es mayor que el que desarrolla el mismo peso de cmrbon al pasar 
directamente y sin transición alguna^ al estado de ácido carbiSnico; 
de manera que en el infinito de las trasformaciones orgánicas de la 
economía, seria hnposible determinar algo exacto, supuesto que unas 
veces quedaría retenida parte de la fuena gastada, y otras se pro- 
duciriá, quién sabe de dAcide^ mas fuersa de la que trasmitieron el 
carbono y el hidrogeno. 

Bsta teoría es errónea; todavía mas, esta teoría es imposible! 
porque no se c<Hnprende c&no un cuerpo pueda dar mas de lo que 

tiene* 

ITo, la fneraa es inmortal; la fuerza no puede sufrir la mas peque» 

fia disminución de cantidad, por infinito que sea el número de sus 
tcaafomacioncs; pero por esta miaaa raaon jamas aumentará, porque 
para eso seria necesario admitir que el aumento de fueraa era debida 
á lanada, cosa también imposible. JEx nihilo nilftt. Nilfit ád nU 
hilum. 

Para convertirse el carbono en ácido carbónico, desarrolla 8080^' ; 
para convertirse en óxido de carbono, desarrolla 2478^; la diferencia 
es de 560J^. Pues bien, siempre que el óxido de carbono se combi- 
ne con un equivalente mas . de oxígeno, debe necesaria y rigurosa- 
mente producir 5607"^^ para que el total equivalga al calor de com- 
bustión del carbono* ^ 

Lo anterior no es mas que un caso particular; pero el principio es 
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aplicabld & todaa ks iHStaacifta q«e noEtaftltíNUito m ialroJhíMii«i«l 
orgamsBio* ^ . 

Ahora bien, fl«p<5iiga8e tta lonte como Be.qnidm k revofaboioii 4o 
una auBioncia dada en el otiorpo de un oaimál; admítase el mayor 
número posible de transiciones en esa misma snstanoia hasta el mo* 
mentó de ser expnlsada; j la cantidad do faerza no se habrá perdido; 
la cantidad de fuerza será evalnable, si determioando la energía del 
cuerpo exiHiIsadO) detemunaáios por é!ccliisioii laiaorsatraaformate 
^ trabajo útil y en calor sensible, 

M soto error en el o&kmlo de SKm ^^msiste en no habsr «ornado 
mas que el oxígeno de la respiraeion^ sin vákíar el <|«e es inteod»* 
oido con los aumentos* 

Bl oxígeno dé la respiraeioa qoeúi^ \ina eanttdaA dada de earboii 
perfecfamenle determinada* Pero ¿y el oxígeno ooo^inado eon loo 
alitíkentos ingéridos? ¿j ol oicígetto combinado con las mMerios 4eo» 
eéhsidaa poif el organismo ? 

Si la cantidad de oxígeno de loe ialimentos fuera la misma qm la 
de los excrementos^ en ese caso» todo error desapareeeri*; pero no oo« 
óede asL Los aumentos Ueran consigo una oúitidad áe calor dos- 
arrollablC; fácil de determinar por el cálenlo; los aefemento%.os 
cierto, llevan también oierta soma de calor^ pero siempre menor 
qne la de los aumentos; do donde resalta qne á cada trasfesma* 
cion de una sustancia asimilable en otra excrecible, correspondo vía 
pérdida de calor en favor de la temperatura del cuerpo ó de sutra* 
bajo útil. 

Otara oosa digna de tenerse Ob euaitai os la apreciaeion de Jasoen- 
diciones de presión y de cambio de volumen del aire inspirado y ek* 
piradc^ lo que se puede también calcular, teniendo en ouénta ol pdn* 
cipio de Gay Lussac, enunciado en otro lugar de este estudio. 

Todas estas evaluaeionesy cuya precisión depende por lo demos do 
la pureza en la expmmentaeien, muy probablemente aumentarán «1 
eócieate fitecánico del hombre. Pero de cualquiera nwnera^ m^m^P^* 
rior al cocii^títo de cualquier -átro raimal. 

Se cuenta que un cábaltoi por la teiirion de sus múseitfos» dufoMo 
8 horas por dia» puede elevar á la altura de un motí^ por ttinto 
éSMkU. 



Por hora esto baria 252000^ . 

• • 

Sato caballo, ea repoeo» ocmansie 7500<^ de beoo y 2600^ de ave- 
na; pero Bif como lo acabamos de admitir, ekva cadi^^^^a 2016000^» 
Qo podrá subsistir con este alimento» pora oonserTarle en bn^ estado 
es necesario alUdir 55 OO'' de arena. 

Loa 10 kilogramos primeros de alio^nto contieneni según Bous- 
ping^t y Liebig 4,^ 037 de oi#ono; los 5»^ 500 añadidos contie- 
nen V 367* 

Segnn el mismo Boussinganl^. la masa de oarbo^ ingerida es á la 
cantidad deseobada bajo la forma combustible 6 no quemadaí como 

S928;186M* 

As^ la cantidad consumida por el animal en reposo^ era 2,^ 6384 

La cantidad consumida en la jictividad, 4,^ 1854. 

Diferencia excedente 1,^ 5470. 

De donde se gutífiton 670^ para efectuar el trabajo anterior. 

Se deduce í&cilmente del cálculo anterior, la superioridad del co. 
eispte meeinico del hombre sobre el del caballo; pero se puede toda. 
Tía marcar esta diferencia por la comparación del trabajo máximo 
qii^ pueden efectuar. 

La experiencia demuestra que un hombre que pesa por término 
Msdio 65 kil^ pueda con sus dos manos producir un esfuerzo de trac* 
eion de 55 kiL^ y elevar un peso de 180^"* cobcado entre sus pier^ 
Ms¡ algunos indiriduos pueden en estas cirpunstapcias» elerar hasta 
200 y 300 kilogramos. El caballo, cuyo peso medio es de 600*^ f 
IHiede producir un esfuerzo de trac9|o9 de 4Q0^.. 

fisto, en un momento dado; y si comparamos el trabajo continuo 
ijpie puejleA producir, encontraremos todayia, que el número de uni 
4adee de trabajo qne el boo^bre es e^fMt 4» d^aaerrollar de ua% ma^ 
mf^ eontno^ikiíA mk wnu^ es igufd 4 éeü fm^ el peso de su cuer- 
po^ mientras que el ci^ballo sold ej^táa un trabajo igual á cuatro 
reces su peso. ^ 

naturalmente se podria p^n^af que ^ la actiyidad el b^nbr^» g^^ 
tande oiarta cantidad de calor en la pr^uecion M nn trstujf mec&- 
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nioo determinado, la temperatura de en cuerpo dúminiiinA; pero la 
observación nos demaestra lo contrario. 

¿Be qué depende esto? La respuesta es mnj sencilla. Si «n uno 
y otro caso se consumiera la misma cantidad de alimento, entikices 
indudablemente la temperatura del cuerpo disminunia; pero en la 
actividad el alimento es mucbo mayor. 

Sea X la intensidad de la fuerza química en un tiempo dado para 
el animal en reposo; x+y ser& para el animal activo. 

Si durante el trabajo se hubiera desprendido la mifiaia cantidad de 
calor que en el reposo, entonces la cantidad y, de fuerza qitfmiea afr 
cionaly se habria trasformado toda en el efecto mecánico producido y 
la temperatura del hombre no habria cambiado. Per0| por termino 
medio, el organismo desarrolla mas calor SMUSible durante la 'activi- 
dad que durante el reposo, puesto que la respiración forzada «zige 
mayor gasto de calor y por consiguiente una prodnccióti mayor. Du- 
rante la actividad hay una cantidad z, más una parte de y, puestas 
en libertad; el resto se trasforma en trabigo mecánico. 

De aquí se sigue la concurrencia que existe entre el trabajo me* 
eánico y el calor sensible. Cuanto mayor ^sea la porción de ^, con* 
vertida en calor sensible, tanto menor será el efecto mecánico res* 
tante. 

De aquí se sigue también, que mientras mas se eviten las páriK^ 
das de calor sensible, mayor será el efecto mecánico. 

La experiencia diaria nos lo demuestra, y es una regla bien eon#^ 
cida, que para daminar largo tiempo, es necesario comenzar por un 
paso moderado; y esto en perfecto acuerdo con el proverbio que A* 
ce: Apresúrate ItntamiííU. 

El obrero trata de evitar la traspiración para conservar sis faiVK 
zas, y el cochero cuida de que sus caballos n^ «t«fen. En el «kngua* 
je ordinario se dice que el sudor consume la fuerza; y esto, qÉie-ee 
una verdad, se traduce ¿n el lenguaje cientffíco diciendo,'*^ hn prcm 
iuedon del ealcr aumenta d eoeta del efeeto meedniee. Et tempera^ 
mentó flemático, sea en el hombre^ sea en el animal,. es siempre oar 
paz del mayor efecto útil, para un mismo gasto. 

La mano de una dama produce una cantidad considerable de bu. 
dor á la menor actividad de su cuerpo^ mientras que una mujer cam^ 
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jMÍBÉi. qw á oadft momento está ejocuta&do trabajos rudos, no cU 
lugar á que bu mano ao hnmedexca. 



in. 

LA nPAKIBSILIDAB BN LOS GABBS, LA lEBITABILIDAJ) SV. LAS 
PLANTAS T LA CONTRACCIÓN MUSCULAR. 

« w 

.Hasta aquí nos ha ocupado la determinación general del cociente 
meeánico. del hombre; hasta aquí hemos estudiado las condiciones de 
la trasfinrmadon de una cantidad dada de calor en trabajo y recí- 
procamente. 

Per0| ¿c(5fflo se realiza esta trasformacion? Ouando tomando un pe* 
io cualquiera elevamos nuestro antebraso á cierta altura, el volumen 
.de la mafia. carnosa que forma el brazo, aumenta al mismo tiempo 
que disminuye su longitud. 

. £ito esti. en perfecto acuerdo con los mejores datos que nos pro- 
posoiona la Fisiología» 

El aeortaoúento de la masa muscular, coincidiendo con el aumen- 
tt^ de su volúmtti, es la traducción fiel de lo que pasa en la fibra ele- 
jBsental. 

. Oaaiid» se pone una fibra en el campo del microscopio y con ayu** 
da de algún medio irritante se la excita, entonces se observa quo dis* 
minuye de longitud, al mismo tiempo qué cambia su aspecto; pero 
eslfr disskinlieion de longitud no depende mas que del aumento en las 
inflaoeioDifi que ya en el estado normal se observan en el hacecillo 
musoular. 

iil haeeeiUo presenta entdnees una serie de ángulos entrantes y sa* 
líeBükeSi^agiidei los primeros, romos los segundos, y que hacen que to- 
me Ana figvra en zigzag. 

Este fenómeno, que se puede determinar por lo demás, después de 
on tiempo mas 6 menos largo de la muerte del animal, caracteriza 
una de las propiedades esenciales de la fibra muscular; se le ha dado 
el nqmtoe de anUractílicUfd. 

Después 40 los célebres experimentos del Profesor Bernard, no se 
tiene duda en admitir esta propiedad como independiente de la inr 
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fiaenoia nerviosa, j pudiendo etottfnofs aparecir á niiMtai Tíita ow 
ayuda de un excitante mecánico, físico 6 qufmioo. 

Pero en el animal vivo, los moyimientos debidos á la eo&traooioD 
de los músculos, están unidos á los fendmenos que pasan al miaño 

m 

tiempo en el sistema nervioso: he aquí la razón. 

Para que el máscalo se contraiga, tiene neoestdad de una ezoitar 
cion preliminar, j en el caso & que me refiero^ el sistema nervioeo ee 
el vehículo de un movimiento particular excitante, cuya naturaleía 
nos es todavía desconocida, pero que todo tiende á probar su aoalo* 
gía con el movimiento eléctrico. Esto es tan cierto^ que separado al 
músculo del nervio que en éí se distribuye, hay enttftioes neoisidai 
de que al excitante nervioso se sustituya cualquier otro, para q«a 
pueda efectuarse la contracción. 

¿Pero por qué las inflexiones de la fibra muscular se auaontaii lu» 
ta el grado de tener por efecto una disminución en la loi^tud éá 
músculo? 

■ 

Prevost y Dumas han tratado de darse cuenta de las rriaeioiiea quo 
existen entre la distribución de los nervios y las inflexiones 4e los Imoo» 
cilios primitivos; relación de donde resultaría la «ontraooioA «uaoidar. 

Prevost y Dumas partieron del principio que á cada ángulo do 
inflexión de los hacecillos musculares, oorrespondia un tubo nerviooo 
primitivo, que cortaría la dirección general del baeeoUlo^ sogua la 
perpendicular; y comparando la excitación del nervio sobre ol aái» 
culo á la de una corriente galvánica que atravesara fA nervio m el 
momento de la contracción, suponen que las caras obHeaü 4o ki 
inflexiones se atraen reciprocamente, siendo puestas por no nonioa 
en un estado eléctrico diferente. 

Prevost y Dumas establecieron una teoría, que oxeepto4d «nror 
anatómico, es en mi concepto muy racional; sdo que yo oveo^fiüoo 
podría hacer la explicación mas clara, y precisar un poóo mais 4l ^ 
némeno eléctrico. 

En efecto, se sabe que las asas que se observan en la poriíMa éi 
los nervios, no son las terminaciones reales de estas, sino quo toa 
simplemente plexos anastométicos. Los tubos n^rvioBOS primMfoOy 
llegados á su terminación última, presentan ettremidadea Iftvii tejo 
|i forma de placas* 
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Bor otra pMrto» Oftdb hMicillo prindtiyo, oorresponde gob á un ta« 
bo tMrrioiir en ka Bt4«enIoB cortoa, y á dos 4 tres á lo mas ea los | 

músculos largos; ftddmas de estO| las ramifioaciones nerTioaaa termi* 1 

nales OTUsaa generabutute las fibras musculares. { 

Abora Uen, supónganos que la placa terminal del oonduetor ner- 
tioso se ponga en contacto con el cuerpo muscular en un ángulo 
cualquiera de ii^exion, pero que corresponde á un punto mas 6 me- 
nos separado de las extremidades de la filnra* 

En tal caso, j partiendo del punto de contacto del nervio con él 

m6fculOy se desarrollarán de» series de corrientee iguales á las cor* 

rientcs de Ampére, una hacia la derecha^ siguiendo una dirección 

de Oriente á Poniente pasando por el Sur, y la otra hacia la isquier«> 

da con una dirección de Poniente á Oriente, y pasando también por 

el Sur. 
Si la fibra elemental fuera rectilínea en el estado de reposo, es 

élaro que el paso de una corriente por el nervio, determinaria la for* 
macion de una corriente única dextrorsum á la derecha y una cor- 
riente 9inixtranum á la izquierda. 

Pero estando siempre la fibra en un estado de flexión constante, la 
dirección de la corriente cambia con la diferente dirección que va to« 
maude la fihr% de tal manara, que se ponen en contacto en cada 
fleiíon dos corrientes de dkeccion contraria, lo que según las leyes do 
Ampare, tendrá por electo la steaecion de ollas, la aproximación de 
dos segmentos de la fibra, es decir, el acortamiento de esta 6 sea la 
eentKMoian muscular. 

iPisr b demás, esta aproximación, lo r^to de nuevo, puede haciu^ 
•a bi^o la influencia de otro agente que no sea; el sistema nervioso* 
^El carácter esencial de !a contracción está en el cambio de una ex» 
cilaeion esalquíera cnmovÍBuento aensiUe. El feni^meno de la con- 
teacdon no soJo existe en el hombre ni en la fibra nuiscular; lo pode* 
mos observar allí donde no hay ni sistema nervioso ni animaUdad* 
A UBsáoter trasfbsmador lo distingue, y ^í podemos definir con el 
Jkt» Hayer te oentüactilidad, dieiendo; que ea la facultad que pesee 
mittpid$ pkienie de trmf armar unafuertta quimiea enfuera me- 
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comparar con la que poseen algunos cuerpos inorg&QÍeo0y los fltüdés, 

de trasformar el calor en efecto mecánico; facnltad que se iláma ex*' 
panñbilidad. 

Permítaseme consignar algunos de los principios referentes & las 
relaciones del calor con el movimiento de los Adidos elásticos 6 ez' 
pansibles. 

Si se introduce cierta cantidad de calor x en un gas sometido & 
una presión constante, esta cantidad de calor se divide en dos partes: 
una, jy destinada á elevar la temperatura del gas y que qu^a en 
libertad; otra, z, que produce un efecto* mecánico y queda j&isimu* 
ladá 6 latente. Asi, pues, tendremos: 

x-==y + z. 

Si se introduce en las capilares de un músculo un agente . quimico 
inmediatamente activo, 6 bien una cantidad de calor correspondiente, 
que llamaremos z'; sea y' el calor recogido y sea z' el efecto mecá- 
nico observado, tendremos también: 

x' = y' + z'. 

Las fperzas que hemos llamado z y z' y pertenedentes al gM y 
al músculo, no son otra cosa que los productos respectivos de una 
presión 6 de una tracción poi^ un camino recorrido, de manera qué 
los podemos evaluar. 

Ahora bien, tanto en los gases como en los piúsculos, la presiím 
está en razón inversa del espacio recorrido, y según la ley deMariót- 
te, la presión qercida por un gfts, está en razón inversa de sú expin* 
sion. . , 

Este último principio no carece tampoco de analogía en el múaeu« 
lo: en él, la fuerza de tracción es proporcional al exceso dé oontroflu* 
cien muscular, de acuerdo con la ley de Schwann. ] 

El efecto mecánico z 6 z' puede representarse, en la expansioirde 
un gas ó en la contracción muscular, por el movimiento de u¿ pé¿ 
so P que recorre una altura a, y entonces se tendrá z =s P á; pet. 
ro no siendo constante la presión del gas ni la presión del múseulo, 
el valor de P no es constante; difiere en cada ptmto de su trayecto; • 
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en otros t^rmiaofl, á un miamo valor de P corresponden valores dife- 
rentes de á. 

Sin embargo, para tener un valor determinado de P; se refiere la 
presión, no á la longitud a explícita, sino & un punto solo de esta Ion* 
gitud, haciendo entonces a = 0. 

En este caso el producto z es igual también = 0. 

Para el valor particular z = O tenemos x = y; y entonces se áa á 
P el nombre de tensión eatdtiea; á la cual se refieren las leyes que 
he sentado anteriormente: en cualquier otro caso, P representa la 
Unsion dinámica del gas 6 del músculo. Se tiene en los gases el va* 
lor X = y correspondiente á z = O cuando su temperatura es cons* 
tante. 

El valor x^ s= y' en el múaculo, correspondiente á z' 2=: O se puede 
explicar perfectamente cuando la provisión de sangre arterial es conS^ 
tante en los capilares. Esta es la condición, por otra parte, para que 
Be cumpla la ley de Schwann, como mas tarde lo demostraremos. 

La elasticidad es á los gases, lo que la cantractilidad es á los mtis- 
culos; estas dos propiedades se refieren á la facultad de trasformar 
ana fuerza dada, y su existencia está ligada á todas las fuerzas. 

Donde no hay nada, es imposible cualquiera trasformacion; sin ca* 
lor no puede haber expansibilidad; sin diferencia química no puede 
haber contractilidad. 

La contractilidad está ligada á la presencia del oxígeno y del car» 
bono en la3 capilares; la expansibilidad está ligada á la existencia de 
ana cantidad cualquiera de calor, que no importando cuál sea su ori- 
gen, venga á determinar la producción del fenómeno. 

La cantidad de fuerza física necesaria, es decir, el mínimum po* 
eible, difiere en los diversos múaculos, como difiere en los diversos 
fluidos aetiformes; y esta diferencia constituye el grado de contrac- 
tilidad permanente, es decir, la tenacidad de la vida, así como el gra- 
do de expansibilidad. 

En los animales muy tenaces^ las funciones pueden estar subordi. 

nadas á la introducción de una débil cantidad de oxígeno; el acto de 

la respiración se interrumpe largo tiempo sin peligro, y el estado de 

asfixia no se hace mortal sino por grados insensibles. 

En los fluidos muy expansibles, por ejemplo^ los gases permanen- 

Toxo V.— EsxaxaA 16.— 6S. 
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tes, una cantidad pequeñísima de calor puede hacerlos efectuar eam* 
bios de volumen perfectamente reconocibles, y la inactividad solo 
puede venir de una manera lenta. 

Al contrario, en los animales poco tenaces, es indispensable una 
gran cantidad de oxígeno para la conservación de la contractilidad 
en pn músculo; el debilitamiento de la acción química conduce rápi- 
damente á la asfixia y á la muerte. 

Y eu los fluidos poco expansibles, por ejemplo, los vapores, sene- 
cesita una cantidad considerable de calor para hacerlos seguir las le< 
yes de la elasticidad gaseosa* Pasado el límite, disminuida la canti* 

■ 

dad de calor, el vapor desaparece rápidamente, muere, se condensa 
cambiando de estado. 

Los fendmcnos que pasan en los animales de sangre fría son aná- 
logos á los que pasan en los gases, los que pasan en los animales de 
sailgre caliente son análogos á los de los vapores. 

Esta analogía persiste aun bnjo otra consideración; formulemos 
para esto algunas proposiciones del Dr. Mayer, comparándolas con 
los fen^ímenos de la materia inorgánica 

1? El cociente mecánico ¡7 , y la relación del trabajo mecánico 
al calor, disminuye mientras mayor es la cantidad de calor empleada 

para un fluido aeriforme. El cociente mecánico £7 7 1* relación del 

trabajo mecánico al calor, son tanto menores, cuanto que la acción 
química es mas viva 6 que se forma mas ácido carbónico én loa ani- 
males. 

29 El cociente mecánico es mayor en los gases permanentes que 
en los vapores. 

Según su analogía con los fluidos elásticos, el cociente^mecánioo 
es mayor en los músculos de contractilidad permanente, que en loa 
poco irritables. 

Cuanto mas abundante es la formación de ácido carbónico, tanto 
menores son el cociente mecánico y la contractilidad permanente; por 
ejemplo, en las aves. 

A una formación un poco menor de ácido carbónico corresponde 
un aumento del cociente mecánico y de la contractilidad permanente; 
por ejemplo, en los mamíferos; y & una débil formación de ácido car* 
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bdaico, un gran cociente mecánico y una gran contractilidad; por 
ejemplo; en los reptiles. 

Con la mas débil cantidad de ácido carbdnico coincide el irayor 
cociente mecánico j la contractilidad mas permanente; por ejemplo, 
en los peces. 

La experiencia ha demostrado qne entre los vertebrados, para una 
magnitud igual, los de sangre caliente son los que producen el traba* 
jo mas considerable y mas continuo. Los. animales de sangre calien* 
te consumen, sin embargo, mas combustible relativamente á su tra, 
bajo; este no es obtenido sino sacrificando las consideraciones econd 
micas. Los de sangre fria oxidan poco, y si son alimentados con 
abundancia, arrojan gran parte del combustible, sea por el sistema 
génito— urinario, sea por el intestino, 6 bien engordan. 

De aquí todavia una comparación entre las maquinas de vapor y 
los animales de sangre caliente. 

Para efectuar un trabajo considerable y continuo, las máquinas 
gastan una cantidad enorme de carbón; el mejor perfeccionamiento, 
de manera de traer la mayor economía posible, seria construirlas co- 
mo los animales de sangre fria. Desgraciadamente, según los datos 
de la fisiología, es dudoso que los ingenieros lleguen á adquirir esta 
victoria. 

Hasta aquí so limitan las analogías del aparato motor en los ani- 
males y en los gases; proseguirlas mas adelante seria degenerarlas en 
paradoja, porque los gases están desprovistos dé forma característica, 
mientras que los músculos est^n organizados y sometidos á influen* 
eias extraSas, á los fiúidos aeriformes. 

La acción del músculo está sometida á la intensidad de la faena 
química trasformable y á una influencia de contacto, quo según la 
experiencia, se refiere al sistema nervioso. Para ooncluir este estudio, 
examinemos las dos condiciones que acabo de citar. 

El sistema nervioso tiene un aparato central trasformador de las 
sensaciones recibidas, 6 mejor, de las fuerzas trasmitidas del exterior, 
por un agente físico cualquiera: el complemento de este sistema ei 
una serie de cordones paramente conductores, por medio de los oa»> 
ks se hace la trasformacion dicha. En un caso, la fuerza trasmitid* 
por los nervios llamados sensitivos, se cambia inmediatamente en el 
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ftparato oentral, y es conducida en el acto por el nervio llamado mo* 
tor hasta el músculo donde este se distribuye, y lo hace ejecutar un 
movimiento cuya intensidad está en relación con la cantidad de fuer- 
sa gastada. Este es el movimiento involuntario. 

En otro caso» la fuerza venida del exterior, se almacena en el cen- 
tro nervioso, queda latente allí un tiempo mas 6 menos largo para 
ser entonces trasformada definitivamente en movimiento. Este es el 
movimiento voluntario. 

El primero no puede hacerse sin la excitación preliminar de un 
agente exterior. 

£1 segundo puede verificarse en un momento dado por el influjo 
del sistema nervioso. 

El primero y él segundo pueden, por su mayor 6 menor energía, 
aumentar 6 disminuir la cantidad de calor producida por el músoulo 
en un tiempo preciso. 

Tal es la influencia del sistema nervioso. 

Pero esta influencia, téngase presente, no es especial á ese 8istd« 
ma^ ni constituye como algunos lo creen, una propiedad característi* 
ca del animal: es simplemente una condición; pero condición queexis* 
te también en el mundo inorgánico y en el organismo vegetal. 

¿Tiene la planta un aparato de trasmisión de una sensación dada 
y puede trasformar esta sensación exactamente como lo hace el ani' 
mal? Sí; la experien cia diaria lo demuestra. 

Y en cuanto al aparato motor, el aparato muscular, lo tiene tam 
bien, por mas que se le niegue, haciendo constituir en esto una dife- 
rencia entradlos organismos animal y vegetal. 

Para^'trasformar, dice el Dr. Mayer, la fuerza química en efecto 
mecánico, los animales están provistos de órganos especiales, qne 
faltan & las plantas; estos órganos son los músculos. 

Permítaseme decir que esta idea es absolutamente errónea; laa 
plantas tienen fibras contráctiles exactamente análogas 6 la fibra 
muscular; las plantas, excepto un solo carácter que no es del caso 
reSnJr aquí, no difieren del organismo animal; deben, pues, tener en 
af las dos condiciones. expr osadas antes para la ejecución de sus mo 
vimientos. 

Cuando se toca una hoja de la sensitiva (Mimosa Púdica) las ho 
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juelafl 66 pliegan en toda la longitud del pezón oomnn; las de la is- 
qnierda se aplican por su cara superior sobre la cara superior de laS 
de la derecha; el fendmeno es idéntico al de la unión de dos mitades 
laterales de una hoja simple; luego, la hoja compuesta, asi cerrada so. 
bre sí misma, se inclina hacia la tierra. Y no se crea que los efectos 
de la excitación quedan siempre localizados en la hoja tocada; cuando 
ella es fuerte, la excitación, llevada sobre una sola hoja, es trasmitida 
á través del raquis y se extiende, de la periferia al centro, á toda 
la planta. 

Al contrario, cuando se hace caer sobre la raiz algunas gotas de 
ácido sulfúrico, la excitación se propaga del centro á la periferia; de 
los pezones á las hojuelas; y todas las hojas, sucesivamente invadidas 
de abajo & arriba, se pliegan sobre sí mismas y sedoblan hacia la 
tierra. 

Estos fenómenos, evidentemente tienen grandes analogías con lo 
que pasa en los músculos de los animales. Hay un aparato de tras* 
misión como el sistema nervioso; esta es la primera condición. Hay, 
ademas, un ¿rgano contráctil como la fibra muscular; esta es la según* 
da condición. En los puntos de inserción de las hojuelas y en los in* 
flamientos de la base de los pezones, existen celdillas llenas de una 
jalea finamente granulosa, análoga á la sustancia contráctil de las 
fibras musculares. 

La observación directa por el microscopio ha permitido al Profesor 
Yulpian asegurarse de que estas celdillas se acortan cuando se las 
excita. 

Existen todavía otros heshos mas palpables. Cohn ha encontrado 
en los filamentos de los estambres de las Gynaréau^ celdillas alarga* 
das, estriadas longitudinalmente al estado de reposo, que se contraen 
bajo la influencia de ciertos excitantes, de la electricidad por ejem- 
plo, y cuya superficie se cubre de estrias trasversales muy marcadas. 
Estos ejemplos, muy fáciles de multiplicar, prueban sin duda al- 
guna: 1^ que el tejido vegetal es excitable y cbpaz de trasmitir á la 
planta entera una excitación mecánica, física 6 química, llevada so- 
bre un punto determinado: 2? que bajo la influencia de esta excita* 
cion directa 6 trasmitida, los órganos de los vegetales pueden ejecu* 

tar movimientos provocados, es decir, involuntarios. 

Toxo V.— BsTftsoA ie.«*e2« 
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Las hojas de la Dicncea Muscipula (atrapamoscas) de Ift Caroli- 
na, están provistas de ceja&; cuando un insecto viene & ponerse en 
ellas, los Idbnlos se aproximan y lo retienen como en una caja, en 
tanto que hace movimientos para escaparse. 

Cuando se excita, aun muy ligeramente su base» el filamento del 
estambre de la Sptna Vinetta^ se inclina h&cia el estilo y pone la an« 
tera cargada de p<ílen en contacto con el estigma. 

Cuando se ejerce una presión sobre los pelos tubulosos de la orti« 
ga, esta provoca la contracción do los órganos venenosos situados en 
la base y la expulsión del jugo tóxico. 

Todos estos ejemplos se refieren á los movimientos involuntarios; 
pero hay una infinidad que demuestran en la planta la existencia de 
movimientos voluntarios. 

Entre ellos citaré solo el caso hermosísimo de la ValliBnería Spi* 
ralis. 

La Yallisnería es una planta dioica, es decir, de individuos machos 
y hembras, existiendoseparadamente, que vive en las aguas del Medio- 
día de Europa. En el individuo hembra, el pedículo de la flor es muy 
largo; tiene la £9rma de nn hilo torcido en espiral. Pocos dias ántei 
de la fecundación, las espinas se desenrollan, y el pedículo se alarga 
hasta que la flor hembra, que forma su terminación, llega al nivel 
del agua y viene á flotnr en su superficie. La planta macho presenta 
al contrario, un pedículo muy corto que no es susceptible de ninguna 
excitación; lleva una multitud de pequeñas flores provistas solaniente 
de estambres y cubiertas por una espata trasparente y cerrada. En 
la época de la expansión, la espata se dc\ ^arra, el pedículo de las 
flores machos se corta^faácia su parte 6U}jerior, y las flores separadas 
del tallo se elevan todas cerradas, pareciéndose á pequeilisimas perlas 
blancas, se detienen en la superficie del agua y vienen & abrirse cer. 
ca de la flor hembra, que parece esperarlas. Cuando la fecundación 
ha sido operada, el pedículo de la flor hembra se contrae, aproxima 
sus espiras y lleva su ova.rio al fondo del agua para madarar alliiuS 
granos. 

¿Se negará todavía la analogía bajo todos aspectos déla planta y 
del animal? 
Imposible.- 



I 
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Como coDBecuencia necesaria de eatos movimientos voluntarios 6 
mvoIuntarioBi era natural esperar una producción do calor; pues bien^ 
este hecho es evidente. £n el momento de la floración, hay una can* 
tidad de calor desprendido tan considerable, que se hace sensible has« 
ta por el tacto; j si en otro cualquiera movimiento de la planta no se 
observa la elevación de su temperatura, esto dependo de quo, 6 bien 
ba sido de poquísima energía, 6 se ha producido con la lentitud so* 
ficiente para perderse por irradiación sin ser percibido. 

La segunda influencia á que está sometida la acción de un múflcu< 
lo^ es la intensidad del proceso químico. 

Para que un músculo entre en contracción, se necesita siempre pl 
gasto de cierta cantidad de oxigeno y la producción de cierta canti- 
dad de ácido e arb<5nico; el calor que resulta de la combinación en los. 
capilares, no puede s^r reemplazado por el calor libre, ya sea que 
venga del sol 6 de cualquier otro manantial. Desde el momento en 
que cesa la oxidación, el u^dsculo cesa de contraerse, entra en pu* 
trefaccion. El músculo toma siempre el caler al estado naciente; 
mientras que las fibras musculares se doblan, mientras que el múscu- 
lo se contrae sin cambiar de volumen, se produce un trabajo unaa 
veces considerable, otras veces débil; hay al mismo tiempo en los ca- 
pilares una oaüdacion á la cual corresponde un desprendimiento de 
calor; una parte de este calor es gastada y entdnces eK gasto es pro» 
porcional al trabajo 6 al producto del peso elevado multiplicado por 
la altura, <> todavía, al producto del peso puesto en movimiento multi« 
pilcado por el cuadrado de su velocidad. 

La magnitud del trabajo está en razón directa de la intensidad ¿e 
la acción química; de donde resulta, que conociendo el trabajo de un 
músculo se conoce la energía do la acción química. 

Este trabajo sa puede determinar aproximativamente en un múscu* 
lo aislado. Vamos & hacerlo así, advirtiendo desde luego, que el 
trabajo puede hacerse intermitente 6 continuo, de donde resultan 
condiciones diferentes por estudiar. 

Supongamos, por ejemplo, que se trata del corazón. Según Valen- 
tin, el ventrículo izquierdo proporciona á cada eístole, 150 centíme- 
tros cúbicos de sangre por término medio. La presión hidrost&tica 
de la sangre en las arterias equivale, según Pouiseuille, á una colum- 
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na de 16 eentímetroa de mercurio. La acción mecánica del ventrícu- 
lo isqnierdo es igual, por sístole, á la ascensión del peso de la colum- 
na de mercurio, es decir, á 217 gramos á 150 centímetros de altara; 
Cado sístole es, pues, un trabajo de 226 ^2, á un metro de altura, cof« 
respondiendo á la combustión 0^* 104 de carbono. 

A razón de 70 palpitaciones por minuto, 6 de 100800 por día» 
el efecto mecánico del ventrículo izquierdo es pr<5ximamente de 
82856 kil. por dia, equivaliendo á la combustión de 10,^ 45 de 
carbón 6 á 89,^»^ 428. 

El trabajo del ventrículo derecho es la mitad del trabajo del iz- 
quierdo, de manera que el efecto de los dos ventrículos es por dia 
de 49800 kil. correspondientes á 184/'^ 148 d 15s'67 de carbón. 

Si ahora, tomando por tipo el corazón, comparamos el trabajo de 
algunos otros músculos, veremos de una manera evidente la influencia 
de la energía química. 

Supongamos, por ejemplo, que un hombre puesto sobre un pié, 
pueda por una contracción conveniente de los músculos de la pierna^ 
elevar el peso de su cuerpo á la altura de 28"^"; el punto de la plan- 
ta del pié correspondiente á la inserción del tendón de Aquilés es- 
tará á 42°^^ arriba del suelo. Sea 75 ^" el peso del cuerpo humano; 
el trabajo efectuado por una sola contracción de los músculos geme* 
los, solear y plantar delgado es igual á 1785 ^ elevadps á un metro; 
lo que equivale á la combustión de O ^^ 646 de carbón 6 6^ 58. El 
peso de los tres músculos designados es de 896 ^' 9. La masa de san- 
gre roja contenida en los capilares de estos músculos, es el mínimo 
y^ de la masa de carne, 6 sea 60 gramos. El carbón consumido por 
una sola contracción enérgica es -^j^^jj del carbón contenido en el 
plasma capilar del músculo activo. 

El oxígeno necesario para quemar los 0^646 de carbón es 17°^. 
Si se admite con Liebig, que el fierro está al estado de ^xiáo en la 
sangre roja y al estado de oxídulo en la sangre negra, se puede ver 
que los 48°^ de éxido de fierro contenidos en 60 ^ de sangre, dan 
por su paso á los vasos capilares de los músculos designados, 4"^^ 8 
de oxígeno, lo que hace casi la tercera parte de la cantidad exigida. 
Añadiendo á este cálculo todavía la consideración de que la parta 
de oxígeno empleada en formar agua da un poco mas ealor que le 
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oepoiones mas vastas y mus nebulosas & un genio experimenta], pre- 
<;iflO y riguroso. 

Ei Doctor Josa Priestley, ocleaiástlco ingles y fildsofo, se La lan- 
zado con ardor á las discusiones llloü^&cas^ teológicas y políticas; se 
asocia con entusiasmo á la revolución francesa; se atrajo las perse- 
cueioneSi y obligado por el Gobierno ingles á salir desterrado, se re* 
tird á América donde murió, en 1804, de un envenenamiento acci- 
dental. Priestley era, ademas de esto, físico y químico, y son sus 
trabajos en estas ciencias, tos que harán su nombre inmortal. En su 
Tratado de las diferentes especies de aire^ publicado de 1774 á 1779, 
Priestley consignó los descubrimientos y los experimentos fnndamen« 
tales de que vamos á dar cuenta. 

Priestley estudió sucesivamente el aire inflamable (hidrógeno), el 
el aire fijo (ácido carbónico), el aire flogiaticado (ázoe), y reconoió 
que todos eran impropios para conservar la respiración y la combus- 
tión: extinguían la luz y la vida. Se servia de pequeños animales pa- 
ra ensayar la acción perniciosa do estos diferentes airos. Ma^ tarde, 
empleó el aire nitroso como reactivo del airo vital ó deflogiñticado 
(oxígeno). Priestley mostró claramente que la combustión, la fer- 
mentación, la respiración, la putrefacción, producian unas veces airo 
fijo, otras, airo inflamable, otras, aire flogisticado. Ilabia, pues, una 
infinidad de causas capaces de viciar el airo. 

Priestley sabia que la respiración de los animales altera continua 
mente la composición de la atmósfera y tenia la preocupación de sa- 
ber por qué el aire no estaba viciado y por quó los animales conti- 
nuaban viviendo en él, cuando una multitud de generaciones de se- 
res trabajaban desde hacia millares de años para corromperlo, absor- 
biendo inmensais cantidades de aire deflogistici^do (oxígeno) y des- 
prendiendo torrentes de aire fijo (ácido carbónico). 

¿Cómo está siempre el airo atmosférico tan propio para conservar 
la respiración? ¿Cómo es restablecido el medio respiratorio en su pu- 
reza primitiva? 

Los naturalistas se hablan preocupado á menudo con este proble- 
ma. Una explicación propuesta para su solución se ofreció & la vista 
de Priestley. Habia sido publicada en las Memorias de la Sociedad 
fíUsífiea de Turin, tva, 1% pág. 41, por el conde Salaces. Soa loa 
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írioB del invierno^ decía el autor, los que destruyen las emanaciones 
pútridas y restauran el medio respiratorio^ Esta opinión se apoyaba 
en un hecho de vulgar notoriedad, á saber, que el frió impide la pu* 
trefaccion, mientras que el calor ordinariamente favorece las fermen- 
taciones pútridas. 

. Priestley refiere esta teoria en sus JSxperimentoa y ohervacianes 
sobre diferentes especies de aire^ tom, 1?, pág. 61, 1775. ABade que 
re8olvi<$ someter á la critica de la experiencia la aserciones del autor 
italiano. Para esto hizo quemar bujías en lugares limitados, 6 bien 
&ej6 permanecer allí animales, hasta que, viciado todo el aire, se hu- 
biesen hecho imposibles la respiración 6 la combustión; los animales 
morian allí; las luces se eztinguian. Este aire fué en seguida expues- 
to al frió de fuertes heladas; pero después como antes de la exposi* 

cion, los animales no podian vivir allí. 
El hecho avanzado de la influencia regeneradora del frió, era pues, 

dudoso. La acci<»i corruptora del calor era una hipdtesís perfecta* 

mente inexacta; bujías 6 animales podian perfectamente vivir 6 ñ> 

der en el aire ordinario que habia atravesado de antemano un tubo 

enrojecido. 

Después de haber destruido la teoría del Conde Saluces, Priestley 
trat<$ de edificar la teoría verdadera que debia serla sustituida. Re« 
solvió no fiarse mas que de la experiencia, y combind todo un plan 
de pruebas ingeniosamente concebidas y sabiamente ejecutadas. 

Desde luego demostró un hecho importante, á saber: que el aire 
era viciado exactamente de la misma manera por la bujía que se con- 
sume y por el animal que respira. En el medio irrespirable donde el 
animal ha cesado de vivir, la bujía sa extingue; en el medio impro*^ 
pió para la combustión donde la luz ha cesado de arder, el animal 
no puede ya vivir. El valor de este primer resultado tan sencillo á 
nadie se escapa. Se- encuentra allí la primera asimilación entre la 
respiración y la combustión que Lavoisicr debia demostrar ma« tarde, 
y el primer progreso en la vía fecunda de la Química fisiotógica. 

Entonces fué cuando Priestley hizo intervenir la planta. Quiso sa- 
ber c6mo se comportarla una planta en ese medio viciado donde la 
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respiración del animal y la combustión de la bujía no podian ya v^ 
ríficatse. Asi fué conducido á su célebre exjierimento^ eñ el cuftl, dé0- 



pues de haber dejado morir algnnoa ratonaa en el seno del aire con* 
fnado bajo una campana, 7 demostrar que el aire yioiado no permi*. 
tía ja vivir allí otros ratones, colocií pitfs de menta 7 obsery<$, qne 
no solamente el vegetal no manifestó singana perturbación vital, d* 
no qne al contrario, pro8per<$ 7 se desarrolló con extremo vigor. 

Priestlej fné mas lejos, 7 demostró qne este aire primitivamente 
viciado por la respiración animal 7 en el cnal la planta habia vivido 
habia sido plirificado, recnperando sn aptitud para conservar la vid» 
del animal qne se introdujera allí de nuevo. 

Así, pertenece & Prie8tle7 la gloria de haber descubierto qne los 
animales 7 los vegetales obran de una manera inversa sobre el medio, 
en qne están sumergidos; sus influencias antagonistas se contrabalsA* 
cean continuamente 7 mantienen el equilibrio de la atmósfera. La 
capa de aire que envuelve nuestro globoy es como ese espacio limita- 
do de que hablamos hace pocO| donde el animal puede vivir indefini* 
damcnte con la condioion de que ha7a una planta que restablezca fi 
eada instante en su pureset original, el abe mismo que se corrompe 
incesantemente. El parenquima de la planta trabaja para el pulmón 

del animal. 

Los contemporáneos de Príest1a7, entré los cuales se pueden citar á 
Frankiin 7 Pringlo, rindieron homenajea sus descubrimientos. Prm- 
gle desarrolló, en un ¿Bscurso^ esa 107 grandiosa de antagonismo en * 
tre el reino vegetal 7 el reino animal. No solamente, decia, las plan* 
tas saludables purifican incesantemente el aire, sino las plantas ve* 
nenósas mismas, que encierran venenos violentos, capaces de destruir 
la vida animal, la conservan por otra parte» oontribu7eTkdo á la pu- 
rificación do la atmósfera. 

Así se habia descubierto una grande armonía natural. Estaba en- 
contrada la relación de la vida animal 7 de h vida vegetal; era un 
antagonismo continuamente compensado. La planta que vegeta, la 
yerba que retofta, eran la condición de existencia del animal que res- 
pira. Se comprende así que sobre nuestro globo primitivamente des* 
nudo» los vegetales hubieran debido aparecer primero 7 preceder i 
loa sores animados para prepararles un medio conveniente. 

Sn esta época, hace cerca dé un siglo, 7 sobro todo^ bajo \tí in* 
íNmcia Át los brillante deieid>rimiMió« ^ Piriestley, ixmS nací* 



miento la opinión áe la dualidad vital entre loe animalee y lor veg^ 

tales; ee creyd que respiraban de nna manera inversa, los unos alte- 

rando incesantemente la atmósfera, los otros constantemente purifi* 

cándela* Después^ se ha llevado mnoho masalli la ideado oposición 

entre los dos reinos; se ha admitido en nuestros dias, que los vegeta* 

les ofrecen exclusivamente fenómenos reductores, acumulando en ú 

fuerzas de tensión, mientras que. los animales no operan mas que fe* 

ndmenos de combustión, poniendo así on libertad calor y una muí ti* 

tud de otras fuerzas vivas. 

Sin embargo, los experimentos de Priestley estaban lejos de eom* 

portar una generalidad tan extendida coma la que se les habia atri* 

buido, aun en su tiempo. Digamos desde luego, que su célebre expe** 

rimen to, relativo á lá potencia re vivificadora délos vegetales sobre el 

aire viciado, no es un hecho constante, no es completo j no repre- 

senta'mas que un lado de un feni5m¿no mucho mas complexo. 
Mas tarde, en efecto, Priestley volvió á emprender sus investiga* 

cienes, y los resultados no.le parecieron ya tan satisfactorios; aun eu« 
centró que algunas veces losí vegcti^les vician el aire como los ani* 
males. La satisfacción de haber descubierto una ley tan gratidiosa^ 
fué singularmente oscurecida en su espiritu por las dudas que le asal- 
taban, y su espíritu estaba 'en' la mayor perplegidad ante las lagunas 
é incertidumbres que presentaba su teoría. Declaró algunas veceSf 
que un experimento concluyentb debe hacer desechar los que no lo 
son. Desechó, pues, los experimentos en que no habia tenido éxito y 
en los que el aire era viciado por los vegetales oomo por los anima* 
les; los consideró como malos y en lo de adelante no aceptó mas que 
los primeros, los que él llamaba buenos. 

Es esta una filosofía experimental que no podemos admitir» No 
hay buenos ni malos experimentos; todos existen y todos son buenoB 
en sus condiciones determinadas. Si los resultados do Priestley varia, 
ron, es que aunque hubiera hecho descubrimiento de genio, no por esto 
habia comprendido el verdadero determinismo. A sus sucesores esta- 
ba reservado el mérito de hacer conoce las condiciones exactas del 
fen5meno* 

Un médico inglés, radicado eurb Corte de Austria, logenboasi 

(1787) herido ooa h graadffM de los reaolt^doe obtenidos p«r jEtíei- 



F 



\ 



n POBYBNIB. 257 

formación de &oido carbónico; bí tenemos en caenta la reducción del 
dzido de fierro á oxidulo y la combinación con el ácido carbónico, 
de donde resulta por una parte un desprendimiento de calor, por la 
otra una absorción; y si aproximativamente determinamos el diverso 
poder emisivo de las sustancias orgánicas consideradas^ vendremos 
fácilmente á esta conclusión: 

«La acción química tiene una actividad mas que suficiente para 
satisfacer al gasto exigido por el trabajo; pero como el másculo, aun 
en su mayor estado de contracción, no podria sin un suplemento de 
calor libre^ trasformar en trabajo, toda la fuerza desarrollada por la 
acción química, podemos también decir, que esta acción siempre es 
mayor que el trabajo útil; conclusión que está de acuerdo con lo que 
pasa en los aparatos de movimiento inorgánico, en las máquinas de 
vapor. » 

Pero comparemos el trabajo de los músculos gemelos, solear y 
plantar delgado, en una sola contracción, con el trabajo del corasen: 
el peso del ventrículo izquierdo es de 136 ^ ; el trabajo de este ven- 
trículo equivale á la elevación de 1000^ á 1"^" de altura por mi- 

ñuto. 

En igualdad de masas, el trabajo de las piernas seria al del cora- 
zón, como 6250 X 186 : 1000 X 869,9 6 como 20 : 21. 

Podemos, pues, sentar el siguiente principio: 

ff El trabqfo medio de un múseuioj para una sola eontraecionf €$ 
proporoional á la masa del músetüo^ ó al produeto del número de 
sm fibras primitivas por su longitud.» 

Si ahora consideramos el trabajo continuo de los músculos, los re* 
sultados cambian absolutamente. 

En efecto, si^do 186^ el peso del ventrículo y 82000^ el del 
conjunto de los músculos, y queseanlOlOOOk. el trabajo diario del 
ventrículo y 925000 k. el de los músculos el primero es al segundo 
: : 101000 X 82000 : 926000 X 186, <5 : : 25 : 1 . ; es decir, que el 
trabajo del corazón, teniendo en cuenta las masas, es 25 veces mayor 
que el de todos los músculos del cuerpo. 

Y esta preponderaacia es todavía mas evidente, si nos referimos á 
un grupo único de músculos. 

Por ejemplo, poniéndose sobre un pié, si se eleva el talón á 4^°*"' 

Tomo v.— Ehtbiga 17.— 64. 
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por medio do los músculos gemelos, stflear y plantar delgado, el tra- 
bajo ejecutado es casi igual al de una sístole; pero si se quisiera con- 
tinuar este trabajo is<5cronamente con el pulso, muy pronto no se 
podría ejecutar, negándose los músculos á obedecer á la voluntad 
mas enérgica. 

¿De qué depende esta diferencia? 

£1 trabajo de los músculos supone una pro?ision correspondiente 
de oxígeno atmosférico de la sangre arterial; como el reemplazo del 
oxígeno gastado en una contracción exige cierto tiempo, la suma de 
trabajo tiene un límite, que no puede ser excedido durante un perio* 
do dado; la acción cesa desde el momento en que la provisión de los 
glébulos sangidneos arteriales es agotada en los capilares de los 
músculos. 

Pero, cuando se trata de la suma de los trabajos que debe desar- 
rollar un músculo en un tiempo mas 6 menos largo, la masa de san- 
gre que existia primitivamente, pierde su importancia, y ^nténces se 
tiene que considerar solo la facilidad mas 6 menos grande del reem- 
plazo continuo. De aquí el principio siguiente: 

«£a facultad del trabajo continuo no es proporcional d la masa 
del músculo^ eino d la maia de tangrejtn eireidacion.it 

La diferencia entre el trabajo continuo y el trabajo intermitente, 
depende absolutamente de k energía, en uno y otro caso, de la fuer- 
za química que se desarrolla en los músculos. 

Existiendo esta fuerza y existiendo ademas un aparato de trasmi- 
sión funcionando, el músculo, como el vegetal, como la m&quina de 
vapor, son manantiales inagotables de trabiyo. 






De las consideraciones anteriormente expuestas, me permito con- 
cluir, que la contracción muscular, considerada en sus relaciones con 
el calor animal, es un fenémeno exactamente colocado dentro de los 
límites de la física, y que por consiguiente no hay nada' especial al 
orgasmo animal en el ejercicio de esa función. 
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En cualquiera esfera que se oonsidere el movimiento^ para que ei- 
te Be produzca, se necesitan tres condiciones. 1^ ün aparato contrae- 
tQ: 29 Un aparato de trasmisión: 89 Una fuerza trasmitida. 

Pues bien; estas tres condiciones son absolutamente las mismas en 
la máquina animal, en la máquina vegetal y en la máquina de vapor. 

El desarrollo del calor producido por cualquiera de estas tres má* 
quinas, debe, pues, ser evidentemente de la misma naturaleza; debe 
hacerse por el mismo procedimiento. 

¿ Cdmo admitir entonces la misteriosa influencia de un agente no 
menos misterioso, director caprichoso de los fenómenos vitales? ¿C6* 
mo doblegar nuestro espíritu ante una idea imposible y arbitraria? 

¿ Cdmo resignamos & ver destruidas las leyes de la sabia natura* 
leza? 

No; para admitir tal cosa era necesario cerrar los ojos ante los fe- 
nómenos palpitantes del universo. 

Por eso hoy nos parecen tan extrañas las ideas que algunos hom- 
bres han emitido sobre la naturaleza del calor animal. 

Liebig, el gran Liebig, ha dicho que la fuerza vital era el agente 
productor del calor animal. Si esto fuera cierto, lo natural era ver 
el cadáver de un individuo elevar su temperatura en el momento de 
la muerte. Siendo la fuerza inmortal, y produciendo la fuerza vital 
el calor animal, no puede desaparecer, sino trasformándose en esta 
modalidad de la energía. 

Multitud de teorías se han sentado para la explicación del calor 
animal; pero hay tina que seguramente merece todos los honores del 

ridículo. 

Beich, en su libro sobre el arte de curar, dice: ] que el calor ani* 
mal es la herencia que recibe el recien nacido I 

Para recampeiuarle de esta idea^ dice el Dr. Mayer, deteamoM al 
autor una ehimeneay que le sirva d medida de 9u% neoeeidadee: ¡el 
calor tomado en un grande homo antepasado suyo ! ! 

Maküexi Rocha. 
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REVISTA EXTRANJERA. 



SECCIÓN DE BOTÁNICA Y ZOOLOGÍA. 

Octubre de ÍS73, 
ACADEMIA DB CIENCIAS DE PARÍS. 

M. Comuj & quien la Academia ha encargado que se ocupe de las 
costumbres j de las condiciones de la vida del Phylloxera^ hace co- 
nocer una obseryacion importante. Los Phillo^cera son de dos varie« 
dades, ápteros y alados» £1 paso de la primera á la segunda no ha* 
bia sido obserrado hasta aquí, sino en casos muy raros. Oomu ha 
demostrado que los Phyllozera que se encuentran fijados sobre los tu- 
bérculos que nacen en la extremidad de las mas pequeñas radículas 
de la viña> se hacen alados todos 6 casi todos, después de haber pa* 
sado por el estado de ninfa. Los insectos alados no tienen mas que 
un pequeñísimo número de huevos, tres 6 cuatro, que dan nacimiento 
á individuos ápteros. 

£1 mismo Comu ha podido obsl^rvar que cuando se coloca en la 
superficie del suelo á los Philloxera ápteros jdvenes, algunos trepan 
á lo largo de la cepa, llegan á las ramas y se trasforman entonces en 
Phyllaxera alados. Los insectos del todo adultos, obran de una ma- 
nera diferente. Si se colocan individuos de esta edad sobre las hojas, 
se les ve dirigirse hacia los bordes de este drgano, rodearlo y luego 
pasar á la parte inferior. Cuando han llegado allí se dejan caer ver* 
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ücalmente Bobre el suelo y buBcan un lugar por donde poder pasar 
hasta las radículas donde toman -su alimento. 

Otra observación interesante de ComU es relativa & la influencia 
de la luz. Aunque el Phyllozera áptero de las raices no tenga mas 
que ojos del todo rudimentarios, la luz ejerce^ sin embargo, sobre él 
una atracción considerable. Si se coloca una serie de estos insectos 
en una caja iluminada por una sola abertura, vienen bien pronto á 
agruparse alrededor del punto luminoso, y se desalojan si la posición 
del agujero alumbrado cambia. 

— M Balviani, naturalista distinguido, ha estudiado la Anatomía 
del Phylloxera de la encina; como en el caso de la viña, estos insec- 
tos, pueden ser ápteros 6 alados. Los insectos ápteros tienen drganoa 
de reproducción muy desarrollados, y su vesícula copulatriz encierra 
un gran número de huevos nadando en un líquido en medio del cual 
no se llega á distinguir ningún espermatozoide. Los insectos alados» 
numerosos en Otoilo, no son, como los individuos ápteros, ni machos 
ni hembras fecundados; difieren de los primeros por el pequeño nú« 
mero de vainas prolígeras. 

— Son discutidas por Cornu algunas de las opiniones de Signoret 
sobre las formas diversas del Phylloxera Vastatrix, 

— M Sauvage presenta algunas rectificaciones á la clasificación de 
los peces que componen la familia de las Triglidos. 

— M. Paucorij que es uno de los observadores mas concienzudos 
del Philioxera,1^e ha dedicado á precisar la ¿poca en que el insecto, 
adormecido durante el invierno, opera su cambio y se hace activo; en 
este momento es cuando sus envolturas, todavía tiernas, son mas per* 
meables y cuando convendría atacarlo por los agentes tóxicos. Se- 
gún Faucon, los Phylloxera despiertan en épocas diferentes, y algu- 
nos de ellos han puesto ya huevos antes do que otros hayan desper' 
tado. Convendrá, pues, durante muchas semanas, el empleo de los 
medios destructores. 

M. Rocha. 
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HIGIENE PUBLICA. 



Todo edificio, dice LeTj, destinado á recibir de una manera per- 
manente 6 temporalf reanionea de hombres mas 6 menos considerables, 
deben establecerse en espacios libres, & cierta distancia de las habita- 
ciones priyadas, lejos de focos de infección de toda especie, y sus con- 
diciones de ventilación, calorificación y alambrado, deben ser tales, 
que no presenten inconveniente alguno peíra los que tengan que habi- 
tarlos» 

Tales son, en pocas palabras, las reglas higiénicas aplicables á las 
prisiones y que desgraciadamente, parece que se han tratado de con- 
trariar en las prisiones de nuestra Capital; aserción que trataré de de^ 
mostrar, haciendo á grandes rasgos la descripción de aquellas de que 
poseo algunos datos, y 6 continuación procuraré indicar las reformas 
que en mi concepto, necesitan para llenar las condiciones de que 
acabo de hablar. 



No me ha sido posible visitar la que se conoce con el nombre de 
Diputación, pero fuera de los inconvenientes que presenta su situv 
oion, y que á nadie* se ocultan, veamos lo que de olla dicen las per- 
sonas encargadas de este importante estudio, superior á mis fuerzas, 
en el afio pasado: «No nos detendremos en la de ciudad,' porque ti 
carácter que tiene de prisión preventiva, hace que no sean tan nece- 
sarias en ella, las condiciones que debe tener unsi prisión permanente. 
8 n embargo, puesto que es donde permanecen los reos, dos, tres y aun 
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mas dia0| debería llenar siquiera algunas condioiones de higiene^ tenien- 
do al menos el aspecto de un lugar destinado á ser habitada por seres 
humanos; mas desgraciadamente no sucede asi. Acompaff ad á un des. 
graciado que cae en manos de la policía; es conducido & la Diputa. 
cion, 6 inmediatamente^ muchas veces, sin darle ninguna razo% se le 
señala el lugar en que debe permanecer. En dicha cárcel hay dos 
destinos para los presos: uno es el patio en que están acumulados 
numerosos desgraciados pertenecientes á la clase mas pobre de la so. 
ciedad 7 donde están expuestos á todas las intemperies; donde tan 
pronto reciben los rayos del sol, como su cuerpo es enfriado por la 
lluvia; tienen por lecho las losas del suelo llenas de inmundicias* 
se mantienen pésimamente, pues apenas se les dan alimentos muy 
insuficientes y de la peor calidad; en una palabra, les es casi físi- 
camente imposible luchar contra tantas causas de eñfermidad; y 
lo que es peor aún, no se escuchan sus ruegos cuando solicitan pa« 
sar á un hospital; de lo cual resulta que* muchas veces son saca* 
dos de allí después de exhalar el último suspiro: el otro destino es 
el patio donde están ios calabozos 6 prisión celular de que antes 
hemos hablado: miserables covachas de pequeñísimas dimensio- 
nes, sin mas ventilación que un cedazo colocado en una claraboya 
que lleva el apodo de ventana, y que es el centinela encargado de 
no dejar salir el aliento; un techo muy bajo y hecho accesible á 
la mano por sus apéndices de telas de ara&as; un suelo tapizado con 
una doble alfombra de polvo y de insectos nocivos; una oscuridad^ 
sin exageración, nocturna aun á las doce del dia; he allí la descrip- 
ción á grandes rasgos de las habitaciones destinadas & otra clase de 
presos. En cuanto al ajuar de ellas, es mas interesante aún. ün pe* 
tate tirado como al descuido, en medio de la pieza, es el leche del de* 
linouente, y un barril colocado en uno de los ángulos dé la prisión y 
lleno de los productos corporales que exhalan gases insoportables, 
constituyen el atavío total y muy digno de semejantes habitaciones.» 

Según las personas de quienes acabo de copiar los trozos anterio 
res, la cárcel de Belén está en mejores condiciones, respecto á loca, 
lidad y ventilación, y únicamente el departamento de separes es el 
que de continuo despide un ambiente nauseabundo. 

Siento positivamente diferir en parte de esta opinión, que vendría 
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al menos & probar quo habia algo pasadero en las prisiones de la ca- 
pital; estoy de acuerdo en cuanto á lo primero y lo último; pero no 
en cuanto á lo segundo, y aun me parece una inconsecuencia en las 
personas que la profesan, hallar bueno en Belén lo que acaban de 
reprochar en la Diputación, y es, la permanencia de los presos en el 
patio, obligatoria en Belén durante el dia, y que aquí como allá 
les deja expuesto^ á toda clase de intemperies. 

No sé, bajo qué punto de vista haya podido parecer bien ventilada 
la pieza destinada á la escuela, á que concurren, por término me- 
dio, de 100 á 150 individuos, y á la que el aire no tiene mas vía de 
entrada que dos ventanas estrechas, que mal permiten el paso de la 
luz* Esta pieza está colocada en uno de los ángulos del patio y creo 
que ni esta circunstancia es la mas favorable para su ventilación» 

Los talleres de sombrerería y carpintería están en las mismas con- 
diciones que la escuela y aun el último mas estrecho que aquella; 
no tiene mas medio de ventilación, que una pequeña reja colocada so- 
bre la puerta. 

Los que se dedican al ramo de zapatería se encuentran colocados 
en peores condiciones higiénicas por hallarse alojados en la enferme- 
ría, que es una pieza con cuatro 6 seis camas, generalmente vacías 
porque los enfermos se pasan al hospital Juárez, pero que ademas de 
la eventualidad de poder contener algún enfermo, no cuenta mas que 
con una sola ventana para la renovación de su aire. 

Los dormitorios consisten en una vasta galera dividida longitudi- 
nalmente en dos, por un tabique; la ventilación buena para uno de es- 
tos departamentos, no puede ser peor para el otro, pues se hace por 
medio de ventanas amplias, es cierto, pero colocadas paralelamente 
en los dos lienzos de la galera y paralelas también á las del tabique 
divisorio. Esto hace que la corriente de aire que se establece, lleve 
aire puro á un departamento, pero muy viciado al otro. 

Proverbial es la mala calidad de la alimentación de que se hace 
uso en nuestras prisiones, y el mayor descuido en cuanto al vestido de 
los presos, viene después con el abandono completo del ramo de alum- 
brado, á formar la absoluta contradicción á las reglas de la higiene. 
No me es posible hablar de la prisión de Santiago, pues la circuns- 
tancia de ser militar, hace mucho mas difícil su acceso. Sin embargo, 
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él soto hecho de hallarse establecida en tm edifieio destiwdo prioiiti* 
TBfDente á servir de convento^ hace suponer que deben eneantrane 
en ella, cuando méoos, los inconvenientes precisos á todo edificio deSf^ 
tinado & otro objeto distinto, de aquel para el que £ii¿ oonstruidOk 

Mas de los breves y mal hilados apuntes qoe preceden, ene q^ 
puede deducirse la triste verdad que dejo sentada al prinetpioi 4 sa« 
ber, que en las prisiones de la capital, parece que ee han pti>fi9mt9 
las reglas higiénicas. 



ürgentesi radicales y de la mayor importancia son las mejorae qiie 
exigen estos establecimientos; y aunque sin autorización alguna para 
ser escuchado, ni la iostruccion necesaria para llenar mi objete^ pro* 
curaré indicar las que creo mas indispensables. 

La permanencia de los presos on patios, sin abrigo alguno^ tanto en 
la Diputación como en Belén, croo que es una de las cosas urgentes 
de remediar, porque su exposición á toda clase de intemperie, com. 
promete altamente su salud y aun su vida. Dando á la Diputación 
el carácter de verdadera prisión preventiva, podría salvarse hasta 
cierto punto este inconveniente por la corta permanencia en ella de 
los reos. Para hacerlo desaparecer de Belén, podrian construirse cor* 
redores amplios con suficiente luz y bastante ventilación, en donde 
permanecieran los criminales durante el tiempo que no se encentra» 
ran en los talleres de la profesión á que se sientan inclinados; pero e6« 
tos talleres deberian IFenar á su vez las condiciones indispensables de 
la higiene y no presentar el abandono que hoy; abandono que obliga 
á los que se dedican al ramo de zapatería, á permanecer al lado de 
los enfermos, haciendo sus condiciones mil veces peores que abando- 
nados al aire libre. 

£1 punible abuso de no atender á los que solicitan los auxilios de j 

la medicinal y que deploran mis ilustres antecesores en este estadio, j 

basta señalarlo para su reproche. 

No ya la higiene, sino la decencia exige la desaparición de 
inmundas cloacas que se conocen con el nombre de separes, y ouyo 
repugnante aspecto lastima los sentimientos de la humanidad; mu- 
cho ganaría la salud de esos desgraciados con su aseo y nada perde. 
ria sa seguridad con una ventilación conveniente. La desaparición de 

Tomo v.— Estusoa 17.— 66. 
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log barriles^en qne se obliga á satisfacer sus neoesidadea á algunos 
preíoa» es absolutamente indispensable de todos los lugares en que boy 
exifteDy produciendo emanaciones perjadiciales, no solo para los quo 
Us reciben continuamente, sino aun para los que por cualquier mo- 
tifo, tienen la desgracia de visitar esas prisiones* 

Bl tabique que divide en dos la pieza destinada á los dormitorioSi 
ea sumamente perjudicial; su desaparición daría á todo el local una 
ventilación mas higiénica, desembarazando á una de las divisiones 
existentes hoy, de las emanaciones producidas en la otra y que ne- 
cesariamente arrastra á su paso por ella. 

Todos conocen la poderosa influencia quo ejerce la alimentación, 
el vestido y aun el alumbrado, ramos hoy completamente desatendí* 
dos^ y cuyas reformas obvias por demás, creo no deben detenerme* 

La cárcel de Belén, convenientemente situada, ofrece local bas- 
tante para llenar todas las exigencias de la higiene; su reforma podria 
dar &. sus habitantes un aspecto capaz de excitar la justa indignación 
por su racional castigo, y no la compasión por sus exagerados su£ri« 
mientos como hoy sucede. 

México, Setiembre 29 de 1878. 

AsrroKio Coeliar t Argomasis* 



MEDICINA LEGAL 



XXBIO0 PABA DISTIKOUIB LAS CONTBACTTJBAS FALSAS SX LAS 

VEBnAnXBAS. 

Mi maestro, el Sr. Hidalgo Carpió, ha tenido la bondad de enco- 
mendarme el estudio de este punto. ¿Cuáles son los mejores medios 
para distinguir las contracturas falsas de las contracturas verdade • 
ras? 

fin mi deseo de cumplir cou este encargo, he creido que no debia 



EL PORVBl^ia. ISf 

Unutirmd simplemente á hacer la enumeraoion de los medioe que k» 
autores aconsejan para loa reconocimientos de estaespeoie, sino^ 
que como la resolución del punto entraña la de las cuestiones mMJK 
6(H>legale8 que pueden suscitarse & propósito de una contraetura pea«« 
testada^ no puedo dejar de examinar los casos en que el perito m¿df» 
co tendrá que emitir su opinión sobre la existencia 6 no existencia de 
una contraetura. Asi, pues, hacer notar la importancia que tiene pa*- 
ra Ol médico la solución de una cuestión sobre simulación de contrae' 
turas; señalar los casos en que semejantes cuestiones pueden presen* 
tarse; indicar los medios que los autores han propuesto emplear para 
resolverlas; juzgar de la utilidad de esos medios en cuanto me lo per* 
mita mi escasa capacidad, y exponer los que me parece que conducen 
mejor al fin; tal es el drden que me propongo seguir en este pequeBo 
trabajo, necesariamente imperfecto, pues que los autores que he po* . 
dido consultar, Deyergie, &c., dicen poco, muy poco, sobre una ilia» * 
teria tan estéril; le consagran apenas algunas lineas. 

La misión del médico perito es honrosa, pero difícil j muy delica? 
da: difícil) porque en el desempeño de su encargo tropiesa de ordiaan< 
rio con graves inconvenientes y con obstáculos insuperables; muy deli* 
cada, porque las cuestiones á que está llamado á resolver, afectan coa . 
frecuencia los mas caros intereses de la sociedad. La libertad y la ,- 
vida del hombre, el honor de las familias y la fortuna privada délos . 
ciudadanos, muchas veces dependen de la decisión de un perito. 

Frecuentemenjte los jueces impotentes para resolver ciertas cues- 
tiones importantes, como lo son la mayor parte de las que son some- 
tidas á su fallo, llaman en su auxilio las luces de la ciencia, por ex- 
celencia; la ciencia de Hipécrates y de Galeno, y ¡cuántas veces» crf- . 
menes envueltos en la oscuridad y en el misterio, que sin el concurso ; 
de la ciencia médica, hubiera sido imposible descubrir con el auxilio 
del médico perito, el juez ha podido percibirlos con toda evidencial 

Otras veces también, individuos erróneamente condenados á sufrit 
la última pena, han sido salvados de una muerte segura, porque hom- 
bres instruidos han sabido demostrar la inocenci?. de esos supuestos 
criminales haciéndola aparecer tan clara como la luz del medio diá. 

Pero no es siempre así, y es mas común que el médico legista, bíA' > 
poder llegar & una conclusión vigorosa, á pesar de todos sus esfutr- > 
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Wéif'U vaa preeiMdo por falta de datos saficientea á no emitir fla jtti* 
dOy sino bajo naa forma dndosa. Este mal resaltado qne argttieíft 
en eonlra de la exactitud y del adelanto de la ciencia, es nn mal ia- 
entable las mas veces, pero que depende, tanto de la imperfección 4e 
lee procedimientos, como de la naturaleza mismift de las cosas. 

Eatss considoraoiones son aplicables á la mayor parte de lee ouee* 
tienee siédioo-legales. En esta que me ocupa, por fortuna» un ersor 
dri perito no pondrá nunca en conflicto, muy graves intereses; porque 
en el C|»ó de contrae turas protestadas, mas bien que descubrir un 
erímen 6 salvar á un inocente, se trata por lo común de poner en 
evidencia una superchería. Pero hay un motivo poderoso para que 
en el eaeo de que la cuestión de simulación sea puesta al médico le- 
gistei este procure por todos los medios que estén & su alcance, lle- 
gar al conocimiento de la verdad. El motivo á que me refiero, es que 
un error del perito en las circunstancias que supongo, comprometería 
gravemente su reputación, haciéndolo caer en ridículo, si por no ba* 
eer nn examen conveniente y no tomar las precauciones necesarias, 
•e dejase engafiar por los ardides de un simulador. 

Los casos en que el médico legista tiene que decidir si una con- 
tfietvra existe 6 no existe realmente, no son muy raros, porque son 
varioi los motivos que pueden impulsar á los individuos á simular 
et^ estado morboso. En los jóvenes es el deseo de ser exceptuados del 
servicio militar^ y en los soldados, el de alcanzar su baja. En otros es 
el faiteres de sustraerse al cumplimiento de una obligación contraida 6 
el Ae evitarse las incomodidades de un cargo. Algunos simulan una 
contrscmon permanente de los músculos como si fuera la consectmi* 
cía de una lesión recibida, con el objeto de obtener una agravación de 
la pena para su agresor y exigirle el pago de daños y perjuicios. Por 
iUtimo, me parece que nn individuo puede fingirse contracturado 
eon el'íin de que sea tomado por otro; el caso es entonces de iden* 

tidftd. 
He seftalado los casos en que puede presentarse la cuestión de 

qne trato; veamos ahora la manera de resolverla. 

Muy fácil será que en la práctica civil el médico sea sorprendido^ 

engaSado por nn individuo que desee tener una contractura, si no co« 

noee^ ni sespeeba siquiera qne el pretendido enfermo pueda tener in<> 
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lareA en- fingirse afectado de semejante aeeidente; porqm e9t6iO«s*el 
hombre del arte interroga sin prevención, explora sin sespeeha j no 
tiene motiyo para no creer la relaoion que el snpnesto enfinrmo le ha- 
ce de su padecimiento, de la manera como ha sobrevenido y de la mar» 
cha que ha seguido. Por poco que el simulador sea advertido y ligo* 
ramente instruido sobre el modo con que debe desempefiar su papel, 
no podrá llegarse al menos, desde luego, al conocimiento de la verdad, 
tanto mas, cuanto que el médico, no abrigando sospecha de simula- 
cion, no pensará en someter al fingido enfermo á prueba ninguna» 
Felizmente este caso diñcil, aunque posible, será excesivamente rar 
ro que se presente. 

No es lo mismo en un reconocimiento médico-legal, perqué desde 
el momento en que la existencia 6 no existencia real de una oontrao* 
tura ha llegado á ser un punto legitimo, el perito está ya prevenido 
de las causas que motivan el reconocimiento; de las cirounstaaeias 
que rodean al hecho; y unas y otras le indican como posible y en 
muchos casos como probable, la simulación; debe estar cuidadoso, y 
si entonces se deja engañar por falta de atención 6 por torpeía, no 
es ya excusable. 

Decidir como perito médico si un individuo tiene 6 no una 

contractura, es hacer un diagnéstico médico; pero un diagntfstí* 
co en circunstancias especiales* En los casos comunes, para llegar al 
conocimiento de una enfermedad, el médico cuenta con un elemento 
no solo no despreciable, sino importantísimo, la voluntad del enfer- 
mo. £1 concurso del enfermo que suministra ciertos datos conmemo* 
rativos de mucho valor, es un auxiliar poderoso en la práctica del difí- 
cil arte del diagnóstico, ya de por sí erizada de dificultades* Hay casos 
en que el médico, aunque estudiando bien al enfermo, titubea, vacil% 
aun cuando un solo dato que el enfermo le proporciona, venga á ^far 
completamente sus ideas. Pero én el reconocimiento parcial Je una 
contractura, es diferente; el médico tiene que luchar, no solo con las 
dificultades comunes en todo diagnóstico, no solo le falta el útil con* 
curso del enfermo, sino que la voluntad de este auxilio ^oaz en los 
casos ordinarios, aquí se trueca en una nueva dificultad. 

Se ve claramente que la cuestión que estudio, aunque perdida,* por 
decirlo así, en medio de los arduos problemas que el mádiee^ le|^ta 

To»o v.^EüTRiaA 17.-07. 
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pnedd ser llamado á resolver, es importante por las dificultades «on 
que se tropieza para sa solución. 

Por tantOy antes de pasar adelante, pues que se trata del diagndstieo 
de una contractara, es útil fijarse sobre lo que se debe entender por es* 
ta palabra. Briand, dice: «Las contracturas, consistiendo en un estado 
de retracción y de rigidez permanente de ciertos músculos que retía* 
nen un miembro en la flexión y no permiten extenderlo^ son £recuen« 
tómente simuladas.» 

Esta definición da la idea de que un miembro afectado de contrae 

tura puede solo estar en flexión y por esto la definición que da Rá- 
ele en su tratado de diagnóstico médico, me parece mas completa: 
dice: «Se entiende oon el nombro de contrac tura un estado de oon- 
tracción muscular permanente frecuentemente doloroso que invade 
uno 6 mucbos músculos de la vida de relación y algunas veces tam- 
bien músculos de la vida orgánica.» No nos ocuparemos sino de las 
primeras; haré también abstracción de las contracturas que son an 
sintoma de afecciones generales como el celera europeo y asiátioo; de 
las que son sintomáticas de enfermedades de los centros nerviosos, ta- 
les como meningitis cerebrales y cerebro espinal; de las encefalitis, he- 
morragias meningias^ hemoragias en los ventrículos; reblandecimiento 
cerebral y medular; agenesia cerebral é hidrocefalia crónica. Hago 
abstracción de estas enfermedades, porque en primer lugar^ dudo que 
en un individuo afectado de cualquiera de ellas, sea alguna vez nece- 
sario reconocer si es verdadera la contractura: en segundo, se podria, 
en presencia de los otros síntomas concomitantes, referir á su verda* 
dera causa la contracción muscular; y por último, no creo que algu- 
na vez estas enfermedades puedan ser simuladas. Por tanto, no esta* 
diaré la contractura, sino como fenómeno morboso aislado, único esta-^ 
do que á mi juicio puede simularse. 

En un reconocimiento de esta especie, considero que serán muy 
útiles las reglas generales para descubrir si una enfermedad es simu* 
lada: así será conveniente examinar si el género de vida de la perso- 
na de quien se sospecha, es susceptible de haberle causado la con* 
tractura que dice tener; y si ha podido procurarse sobre esta enfer* 
medad, laa nociones necesarias para poder desempeñar hábilmente su 
papel; y aun en el interrogatorio, no precisar las preguntas para dejar 
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A ineertidnmbre al individuo que se dice enfermo sobre las respuee* 
tas que debe dar, &c,, &c. 

Bajo el punto de yista del diagn($stico, me parece que las contrae- 
toras pueden dividirse en dos categorías. 1? Las de causa apreciable« 
29 Las de causa no manifiesta. 

Evidentemente la contractura resulta de una influencia que escita 
continuamente la contractilidad muscular. Pero esta influencia tiene 
sitios diversos, distintos puntos de partida; los centros de inervación 

6 los cordones nerviosos. 

He excluido, por las razones expuestas, del reconocimiento médi- 
00 -legal de las contracturas, las que tienen su origen en el cerebro 

7 en la médula; así es que el caso presentándose, se irá á buscar la 
causa de la contractura en los nervios que animan á los músculos 
en contracción, y se encontrará, ya un tumor que comprime al ner* 
vio en su camino, ya una picadura cuya cicatriz se descubre en el 
trayecto del cordón nervioso, 6 bien una contusión que ha afectado 
al nervio y que dejará vestigios sobre la piel, á menos que no haya 
tenido lugar mucho tiempo antes del reconocimiento. En esta última 
circunstancia, la contracción entra en las de la primera categoría. 
La sección de un nervio que ha producido la parálisis de los múscu* 
los que anima, determina la contractura de los músculos antagonis* 
tas. Se buscará por tanto si la lesión no ha tenido lugar. Las ema- 
naciones saturninas, causando la parálisis de los extensores de los 
dedos, producen la contractura de sus flexores, y sabido es que la in. 
feocion sifilítica, en cierto periodo, determina contracturas especial- 
mente del bíceps braquial; ¿pero do que no se encuentren indicios de 
estas causas, que el médico legista debe tener siempre muy .presen, 
tes para evitar un error^ sé podrá concluir que la contractura es si- 
mulada? Evidentemente que no; porque hay otros estados morbosos 
que sin ser la contractura, se^^manifiestan por síntomas semejan* 
tes: la retracción muscular y la anquílosis pueden ser debidas á va- 
rías causas 6 ser consecutivas á una contractura de larga duración 
y persistir, aunque aquella haya cesado. «La retracción muscular, 
dice Racle, consiste en un estado de. acortamiento de los múscu- 
los, &CJI. 

Por consiguiente, para distinguir una contractura simulada de una 
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retraeeion moscitlar j de m» anqoilosis, preciso será váleme de otros 
medios de diagn^iieo. 

Bl nenrio podrá ser inaccesible á Ips medios de inrestigacion 6 
Imber sufrido nna modificación inapreciable por los medios de explo- 
ración. 

Resulta de estas consideraciones que una contraotara simulada 

no podrá oonfondirse, sino con aquellas que he clasificado en la pri* 
mera categoría; es decir, con aquellas cuya causa no es manifiesta; con 
una anquilosis 6 una retracción muscular. Me supongo que es para 
poder hacer la distinción en estos casca difíciles que se han empleado 
los medios de que voy á hablar. 

Percy» según dice Briand, suspendia á la extremidad del brazo 
un peso de dos 6 tres kilogramos para cerciorarse si un individuo que 
se presentaba con el braso doblado, lo tenia realmente contracturado» 
para reconocer la contractura de una pierna, hacia acostar al indiv^ 
dúo en decúbito dorsal y mientras que llamaba la atención, procu- 
raba extender la pierna por una tracción que no percibiera el su- 

■ 

puesto enfermo: á los soldados que alegaban para exceptuarse, tener 
el miembro inferior en semi-flexion, los hacia poner en pié sobre el 
miembro que parecía sano; y al cabo de poco tiempo, según el au- 
tor, un temblor convulsivo sobrevenía y la pierna doblada del simu* 
lador, acababa por extenderse: á otros en estas condiciones, Percy los 
atemorisaba declarando que iba á hacer la sección de algunos tendo- 
nes, seguro de que si se trataba de algún simulador, este acabarla por 
confesar que nada tenia. La anestesia por el cloroformo ha sido apli- 
cada al diagnóstico de las contracturas. 

Mas entro ahora en un terreno muy delicado; en el terreno de la 
apreciación, del valor y de la utilidad de los medios de diagnóstico 
que los autores han propuesto y han empleado para descubrir si una 
contractura es real 6 simulada. Pena me causa tener que someter al 
tiíbunal de mi humilde opinión, los trabajos de hombres, cuyo nombre 
respetable hace autoridad en la ciencia. 

Desde luego se presenta al examen el procedimiento de Percy, quien 
para decidir si estaba realmente enfermo un individuo que afirma^ 
ba tener un brazo en flexión permanente, suspendía por medio de una 
cuerda un peso de dos 6 tres kilogramos á la extremidad de ese miem- 
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Ütjf TwAñó eitadiar la caastion y disipar las cofitradicoionaa con* 
tra laa enales había tropesado el ilustre químico* Somergitf plantas 
«n fraseos llenos de agua de fuente, provistos de un tubo de despren- 
dioiiento, y recogió los gases exhalados* Bran nnas veces oxfgenoi 
otras ácido carbónico. Determinó las circonstancias que regían es» 
tos fenómenos opnestoSi y reconoció que eran la presencia ó la au* 
■encía de los rayos solares. Así, gracias al sol es como los vegetales 
purifican el aire; á la sombra lo vician, & manera de los animales* 
Pero, si Ingenhouss precisó una de las condiciones esenciales del fe- 
nómeno, no comprendió su naturalesa. Creyó que era el agua lo que 
proporcionaba el oxígeno. 

ün poco mas tarde, Senebier reconoció el origen del oxígeno exa* 
lado al soL £1 ácido carbónico absorbido por las hojas al estado de 
gas, ó por las raices al estado de disolución^ se descomponia, aban- 
donaba su carbono á la planta que desechaba incesantemente el oxí- 
geno. 

Eu fin, T. de Saussure estableció en 1804, que el oxígeno es tan 
Indispensable á la vida de la planta como á la del animal. Mostró 
que durante la germinación, el vegetal vive exactamente como el ani* 
mal, absorbiendo oxígeno y exhalando ácido carbónico; demostró 
que las hojas colocadas en la oscuridad producen una pequeBa can 
tidad de ácido carbónico, formado á costa del oxígeno. Reconoció, 
ademes, que las partes verdes eran las únicas capaces de reducir el 
ácido carbónico, bajo la influencia solar; y que las partes colocadas 
de otra manera, ó aun las partes verdes á la oscuridad, gozaban de 
la propiedad inversa, es decir, alteraban el aire á la manera de los 
animales, absorbiendo el oxígeno y desprendiendo ácido carbónico. 

Se ve que si el experimento luminoso de Priestley habia podido 
hacer creer en una especie de dualidad vital, ó en una oposición real 
entre los fenómenos de nutrición de los animales y de los vegetales, 
las investigaciones de Ingenhouss, de Senebier y de T. Saussure, ha* 
bian demostrado, sin embargo, que este resultado, tan notable, no era 
mas que un lado de la vida vegetativa, la cual, por muchos otros 
puntos, es del todo semejante á la vida animal. 

En nuestros días, los trabajos de M. M. Boussingault, Garrean, 

8acbS| dsc^ han mostrado que aun al sol, los vegetales desprenden 

▲risotea a& fOKev.-»ie. 
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cierta porción de ácido carb(ínico. Loa trabajos de estos experimen- 
tadores han elucidado mejor todavia el fenómeno del cambio entre la 
atmosfera y el vegetal; las relaciones que estas investigaciones ponen 
en claro entre la vida vegetal y la vida animal, contienen la justifi. 
cacion de los principios que ya hemos sostenido en nuestros caraos 
precedentes sobre la unidad vital en los dos reinos. 

Sin embargo, á pesar de todos estos trabajos,, vamos á ver que la 
idea de la dualidad vital en los dos reinos, no por esto ha dejado de 
hacer inmeusos progresos y adquirir una generalización, que segon 
nosotros, es contraria á los Lechos y á los principios de la fisiología 
general. 

Algunos naturalistas, no contentos con poner en oposición la rea. 
piracion aninal y la respiración vegetal, creyeron descubrir en la 
composición química do los tejidos animales y vegetales, los elementoa 
de una distinción precisa. Según los autores de que hablamos, la celo, 
losa seria especial á los vegetales y estaria limitada & ellos solamente* 
No sucede así. Se ha encontrado esta sustancia en la envoltura de los 
tunicianoS; y se han descubierto analogías marcadas entre la quitina» 
que forma el carapaceo de los crustáceos y la celulosa. Por otra parte^ 
y siempre con la misma idea, se había pretendido que el ázoe era un 
elemento característico del organismo animal. El análisis químico del 
parenquima de los hongos y de los granos de las fanerógamas, ha ve* 
nido, desde hace mucho tiempo, á derribar también esta proposición. 

La teoría de la dualidad de la vida en los dos reinos ha revestido, 
pues, muchas formas. Unas veces se ha colocado en el terreno ana* 
ttfmico y fisiológico, afirmando una oposición, entre las funciones 
esenciales, oposición que no existe. Otras veces se ha. acantonado en 
el terreno de la química, proclamando diferencias en la composición 
de los vegetales y de los animales 6 en loa fenómenos químicos de 
que son sitio los unos y los otros. Por último, esta dualidad vital 
ha revestido recientemente un nuevo aspecto. Colocándose desde el 
punto de vista de la dinamo-química y autorizándose con las noció* 
nos modernas sobre la trasform ación de las fuerzas, algunos autores 
han querido establecer bajo este respecta, upa separación esencial entre 
los vegetales y los animales. E'shemgs una rápida ojtade sobre este 
último modo de ver. 
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Lft teoría del antagoDismo químico entre los animales j Io| vege^- 
talea so ha formulado de la man&ra siguiente: se Ua dioico que los 
primeros eran aparatos de deítrueeion^ mientras que los otros eran 
exélasivamente aparatos de fortnoewn; que los unos tenían por papel 
la eombustim j los otros la reducción» 

Son estas, expresiones muy generales, que no se aplican sino á Ia 
nutrición considerada superficialmente en su apariencia exterior^ pe* 
ro que cesan de ser exactas, cuando se consideran los fenómenos vitales 
en su verdadero terreno fisiológico, es decir, en el elemento org&nioo 
mismo« Consideremos, pues, los fenómos químicos de la nutrición, 
de una manera general. Veamos, comparando el elemento org&nioo 
vegetal con el elemento orgánico animal, si se puedo decir que el uno 
forma j que el otro destruye; que el uno quema y que el otro redu* 
ce; que el uno complica y que el otro éimplifica. 

Es en el medio interior donde necesitamos examinar la vida del 
elemento. £1 animal, como la planta, no vive, propiamente hablan* 
do, en el medio exterior. Sus partes elementarías esenciales, sus ele« 
mentes constitutivos verdaderamente dotados de vida, sus elementos 
histológicos, en una palabra, no son abandonados, desnudos en el 
mundo ambiente. Están bañados por un medio interior que los en- . 
vuelve, los separa del exterior y sirve de intermediario entre ellos y 
el medio cósmico. Este medio interior es en los animales el plasma 
sanguíneo, en los vegetales la savia, conjunto de todos los líquidos 
interstioiales, expresión de todas las nutriciones locales, manantial y 
confluente de todos los cambios elementales. Se puede, pues, decir 
con verdad, que la planta ó el animal aereo no viven en realidad en 
el aire atmosfórico, ni el pez en las aguas, el gusano en la tierra, ni 
la raiz en la arena. La atmósfera, las aguas, la tierra, son una so> 
gunda envoltura alrededor del mbsiratum de la vida, protegido ya 
por el líquido sanguínea que circula por todas las partículas rivien- 
tes. 

Ahora bien, los estudios mas precisos, hechos hasta aquí, permiten 
afirmar como la expresión del estado actual de la ciencia, el hecho 
de que las propiedades y la constitución del medio interior, savia 6 
sangre, son en el fondo las mismas. Las materias que toman parte 
en el vital, en el animal y el vegetal, son de la misnui natoralesa en 
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tot 6 detpuos do la notrioion, son Bomojantoo* El agua» la ootai la 
potasa^ laa matarías proteicas 6 albamindidos, fibrina 6 glnton» casoi* 
na 6 logamina, albnmina vogetal 6 animal^ matorias azucaradas 6 
grasaOi^ los gases disneltoSi oxígonoi acido carb({nicO| ázoe, entran en 
la constítncion del líquido qne bafia el elemento anatómico del ani* 
mal 7 del vegetal. 

Desde entiínces seria temerario afirmar á priorif qne los fenóme- 
nos qnfmicoS) verificándose en condiciones tan semejantes en los dos 
reinos» son, sin embargo, opuestos. La experiencia ensefia al contra- 
rio, qne en esta mntricion intersticial^ el elemento orgánico 6 vege* 
tal toma siempre de su medio interior, oxígeno disnelto, sin el cual no 
pnede vivir, y qne le devuelve constantemente ácido carbónico; este 
fenómeno se expresa diciendo qne el elemento orgánico es el sitio de 
una combostion* Mas este mismo término es muy escaro. Porque no 
se conoce todavía en el elemento orgánico, la serie de los actos inter. 
mediarios entre la penenetracion del oxígeno y la salida dd áddo 
carbónico. 

Así, el antagonismo químico no existe en las funciones vitales; 
hay conbustion en el animal y en el vegetal. No existe tampoeo en el 
conjunto de los aotos de reducción que preparan la constitución del 
medio interior, porque son los elementos orgánicos mismos los que 
fabrican el medio interior en que viven. 

He insistido, hace mucho tiempo ya, sobre el hecho de que las sus* 
iancias alíbiles que penetran en un organismo, sea animal, sea v^ge* 
tal, no sunren primitivamente para la nutrición. El fenómeno nutri- 
tivo se verifica siempre en dos tiempos, que están reparados uno de 
otro por un periodo mas ó monos largo y cuya duración puede ser 
modificada según una multitud de circunstancias. De suerte que la 
nutrición, como lo he dicho otra vea, no es directa; es precedida de 
una elaboración particular. Un primer acto de incorporación y de 
almaeenamiinto tiene lugar en el animal tan bien come en el vege- 
tal. He aquí, por quó el ser viviente continúa viviendo algunas veces 
mucho tiempo sin tomar ningún alimento. El movimiento nutritivo 
no se detiene, porque no se detiene sino con la muerte; el animal vi- 
ve de sus reservas acumuladas y de su propia sustancia; se consu* 
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bfO. Bajo la acción del pesOí aguardaba qne los músculos del brazo, 
eauíadoSy fatigados^ cedieran, si esos músculos estaban en contrao- 
cioxi por la influencia de la voluntad; no cediendo si el estado de 
flexión era el efecto de la enfermedad. 

Increíble parece que tan hábil cirujano, que un médico que ha 
dado pruebas de talento y de inventiva, imaginando un ingenioso ins- 
Immento que ha prestado grandes servicios, principalmente á los ciru* 
janos militares, hablo del tribulcon, haya podido inventar un procedi- 
miento del que puede decirse con justicia lo que Farnier decia del que 
empleaba Hamilton para separar 6 romper las membranas en la provo- 
oacion del parto prematuro; que era un procedimiento violento, grose* 
ro: del de Percy puede decirse mas, y tal vez deberia calificarse con 
un epíteto mas enérgico. En efecto, ¿qué sucederá con el individuo que 
fingiéndose contraoturado, tenga la desgracia do ser sometido á la 
prueba de Percy? ¿Que al cabo de poco tiempo, sus músculos fatiga- 
dos, ezoesivamsnte cansados, no pudiendo obedecer al influjo de la 
voluntad mas firme, cederán bajo el peso que pende de la extremidad 
del miembro puesto á prueba? £1 médico habrá adquirido un triun« 
fo^ es eiertOi pues que ha podido demostrar una simulación, pero el 
simulador avergonzado, quedará con una sensación molestísima que 
podria pasar como un castigo por haber intentado engañar. ¿Pero el 
médico^ en el ejercicio de su noble profesión, tiene el derecho de im. 
poner penas? Sin duda que no. Supongamos ahora, que el individuo 
puesto á prueba está realmente oontracturado, que la contractura es 
raeiente, sin complicaciones, es decir, que no hay mas que la con- 
tracción permanente, sin acortamiento real de los músculos y sin an- 
quilosis; yo ignoro si en estos casos la contracción es susceptible de 
eeder i la deflexión que solicita el peso suspendido en la extremidad 
del miembro sometido al eximen. No encuentro en los autores la solu- 
ción de este caso, y sin embargo, la flexión de un miembro dobla- 
do bajo la acción de una fuerza que obra en su extremidad libre, no 
seria el signo seguro de la flexión voluntaria, sino en tanto que estu* 
viera demostrado, que la contractura de los músculos flexores no es 
susceptible de ceder en las mismas circunstancias. 

Supwgamos, por óltimo, que el individuo que se presenté al exa- 
men parcial está ciertamente enfermo, que el músculo 6 los múscu- 

Tovo V. — Ektbega 18.— 68. 
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lo0 eontraotnrados ban craifrido ya un verdadero acortamiento y que 
en la artioulaeion, la inmobilidad forzada ha producido una anquílo- 
ais falsa 6 verdadera. Sujetado á la prueba el miembro^ la flexión no 
cesará» el médico quedará persuadido que se trata de una enferme- 
dad que ciertamente existe^ pero el desgraciado enfermo habrá sido 
torturado por crueles dolores todo el tiempo que ha durado el experi* 
mentó y aun después; y si el mádico, decia yo^ no tiene derecho para 
imponer penas^ manos lo. tiene para atormentar á sus semqantes^ aun. 
que sea para diagnosticar sus enfermedades. Me parece, pues^ que el 
procedimiento de Perey, es un medio que la moral reprueba y. que 
el honor de la ciencia rechasa. 

£1 mismo cirujano estuvo mas acertado, mas feliz, empleando sp 
procedimiento de que ya he hecho mención, y que consiste en colo- 
car al sujeto del ex&men en decúbito dorsal, tomar por el pié el 
miembro inferior que se supone contracturado, desviar la atención 
del pretendido enfermo, y en ese momento ejercer una tracción para 
extender la pierna que cederá si la contractura es simulada. 

En cuanto á la otra prueba en que para conocer la contractura 
del miembro inferior que está semidoblado, pone al individuo en pié 
sobre el miembro no contracturado, es suceptible de los mismos repro* 
ches que he dirigido con fundamento á su primer procedimiento; por- 
que aunque en aquel no añade un peso extraño, la fuerza que acaba 
por fatigar los músculos y por producir forzadamente la extensión, 
está aquí representada por el peso de la pierna. 

£1 último de los procedimientos de Percy que consista tti atemo* 
rizar á los individuos sometidos al examen amenasándoloi con una 
operación sangrienta, es un medio insuficiente; porque es seguro que 
se encontrará en la práctica con personas que sabiendo que tales ope. 
raciones no han de llevarse á cabo, manifiesten una resignación que 
induchria al perito en error* Otros habrá que rehusen obstinadamen- 
te la operación. ¿Y de esta resistencia el perito concluirá que se 
trata de un simulador? Claro es que no. ¿Acaso todos los enfermos, 
cuyo estado reclama la intervención del arte quirúrgico, aceptan de 
plano las operaciones? 

Pero suponiendo que la persona del reconocimiento ignore que esas 
operaciones no se practican, se necesita ser estúpido y los simula- 
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doares no lo son por lo común, para no comprender que una operación 
en las circnnstanoias que supongo, significa un medio de tratamiento 
7 no un medio de reconocimiento. Asi es que^ á la proposición del 
médico, el supuesto enfermo podría responder con justicia que no ha 
pedido que se le cure. 

.Yo estoy porque el perito alcance un triunfo sobre el simulador 
venciéndolo en el terreno de la sagacidad; pero considero inconvenien- 
te que el médico se constituya el terror de los enfermos. 

Be creyé tener en el cloroformo un medio seguro de distinguir si una 
contraetura es real 6 simulada. Esta, no pudiendo mantoierse^ sino 
por la influencia puramente de la voluntad, claro es que la anestesia 
que suprime ese excitante natural de la ccíbtraccion, debía poner siem^ 
pre de manifiesto la simulación; pero Bayard ha hecho al empleo del 
cloroformo con el objeto indicado, una gran objeción, emitiendo dudas 
sobre si la acción del agente anestésico no pondría en resolución loa 
miembros afectados de una contraetura verdadera. La objeción ee 
muy justa y razonada, y como no se han hecho experimentoa que 
yo sepa, cuyo resultado pudiera disipar toda duda bi^o este res- 
pecto, la objeción conserva toda su faerza, ¿Esto quiere decir que 
el cloroformo es completamente inútil para decidir eb un caso dado, 
si una contraetura es real 6 fingida? Yo creo que no. Antes he di» 
cho que hay dos estados morbosos que se confunden con la contrac* 
tura; la retracción muscular y la anquí Ipsis, porque en estas con- 
didones el miembro se presenta en el mismo estado, es decir, en nna 
posición fija. 

Supongamos que un médico perito tiene que decidir si un indi« 
viduo que afecta tener, por ejemplo, un brazo en flexión permanente 
está enfermo en realidad; que después de un interrogatorio dirigido 
según las reglas y de una exploración cuidadosa, no ha podido llegar á 
ningún resultado; y que le administra el cloroformo: una de dos cosas 
sucederá necesaríamente, 6 la flexión cede 6 no cede; pues si el braso 
permanece doblado, con seguridad puede decirse que el individuo es- 
tá enfermo; pero si la anestesia ha puesto el brazo en resolución, no 
podrá decirse si hay 6 no simulación: por lo mismo, la práctica deque 
hablo, tendría la v^taja de exclnir del diagn(>stico la anquilosis y la 
retracción, y las nuevas pruebas ulteriores no serian aplicacables en 
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loa afeotados de estas enfermedades. Si he llamado la ateneion sobre 
los casos ^n que considero útil la anestesia, es porque Mr. Bajard 
no se ha limitado á lanzar su primera objeción; sino que impugnando 
el empleo del cloroformo como medio de reconocimiento, cree que es 
un acto inmoral de parte del médico cloroformizar á un indiridiio 
para descubrir si es un simulador, y compara esta acción al de un 
juei que para obtener de un acusado la revelación de su crimen^ lo 
pusiese en estado de embriaguez. 

No estoy conforme con esta aserción de Mr. Bajar d, y me felicito 
de tener en este punto una opinión que está de acuerdo con la muy 
respetable del Sr. Hidalgo Oarpio. Ko encuentro esa semejansa, eaa 
paridad de qué habla Bayard; porque cuando el médico cloroforma al 
sugeto del reconocimiento, no va á arrancarle una confesión aprore* 
ch&ndose de esta especie de embriaguez, no; la voluntad del in< 
dividuo sometido á examen es en el caso un obst&culoi para lle- 
gar al conocimiento de la verdad y el médico lo salva ^on el auxi. 
lio del cloroformorcon este precioso agente suprime la voluntad que 
le estorba para hacer su diagndstico, con el mismo derecho que supri- 
me los estertores de una bronquitis que le impiden escuchar los mi* 
dos que busca en un corazonr enfermo^ haciendo que el individuo que 
examina, suspenda por un poco de tiempo, }a respiración. En mi con- 
cepto, el médico que so vale del cloroformo en casos de sospecha de 
simulación, no se sale de la esfera de sus deberes. Becordaré con 
este motivo las notables palabras del sabio médico-legista que be to- 
mado para epígrafe: «Cada caso de esta especie, es el resultado de 
un plan fisiolégico, y debo ser combatido con las mismas armas.» 

Ni se diga que el médico cloroformizando al individuo del recono* 
cimiento, comete una acción inmoral porque lo expone voluntaria- 
mente á graves peligros en un trabajo especial, porque yo losteogo 
y probaré que el cloroformo químicamente ^uro, convenientemente 
administrado y sin que haya contra indicación^ no puede ser peU* 
groso. 

Escrito, lo anterior, el Sr. Hidalgo Oarpio ha tenido la bondad de 
proporcionarme las ir Lecciones sobre enfermedades simuladas» dd Dr. 
Boisseau. He consultado esta excelente obra en la parte rektíTa á 
las enfermedades simuladas del aparato locomotor, y he tenido ^ 
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gusto de ver en ellas oonfirmadas varías do las ideas qué be tlratado 
de desarrollar en esta memoria. En otros pantos mi opinión difiere 
de la del antor; pero be encontrado en sn interesante libro algonat 
ideas qne me apresuro á consignar aquí^ y algunos otros medios de 
leoonocimiento qne voy á exponer. 

Bl autor que cito hace observar con razón, que cuando un miem* 
bro estft realmente contracturado acaba por atrofiarse mas 6 menos? 
así, si se trata de una contractura de los dedos de la mano, estos se 
afilan» su extremidad se aplana, la traspiración deteniéndose, maeera la 
epidermis de la palma de la mano, y las callosidades, los engrosamiea* 
tos que presenta comunmente la epidermis de esta región, disminu- 
yen 6 desaparecen á consecu^icia de la inacción, y las ufias creciendo, 
fimnan surcos en la piel. 

Así es que un individuo que afirma tener una contractura de los d^ 
doi desde mucbos meses y que no presenta estas modificaciones, de- 
be tenerse, dice, por mas que sospechoso. Sin embargo^ es necesario 
tener presente que los simuladores saben provocarse la atrofia del 
miembro que desean tener enfermo, por medio de vendajes eompresi- 
voi^ y que las consideraciones precedentes no tienen valor, sino en loa 
casos en que el individuo del reconocimiento dice que está enfermo 
desde hace mucho tiempo. 

SI Dr. Boisseau hace notar que « cuando se trata de imprimir mo- 
vimientos al miembro afectado de contractura, si la enfermedad es 
real, el movimiento llegado á los límites que le asigna la extensibili* 
dad de los músculos, se detiene bruscamente sin dolor, sin esfuerao 
y ain ir nunca mas allá; si se trata, por ejemplo, de una 8emiflexi<Mi 
de la pierna sobre el muslo, el movimiento en el sentido de la exten- 
sion se detendrá siempre en el mismo punto, mientras que el moví* 
miento de flexión podrá ser acabado. Cuando hay simulaciOD, al con* 
trario^ aun cuando se permaneaoa en el límite de los movimientos po- 
sibles, el individuo manifestará vivos dolores, se opondrá por esfueraoa 
mnsoulares á que se complete el movimiento comensado, y se creerá 
obligado á mantener su miembro en la posición que la contractura 
debia haberle impuesto. Si se examinan los músculos que se preten- 
dan presentar eontracturados, no solamente se les encontrará duros^ 

rfgídos, sino que fácilmente podrá manifestarse que están agitados de 

Tomo v.-^-SirraieA 18.-*60. 
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eztremeoimientos fibrilares qne no se observan nanea est las contrae- 
tntm positivai. Estos hechos por sí solos y bien demostrados, bastan 
en muchos casos para descubrir la vía del fraude. » Consideraciones 
semejantes hace respecto de la anquílosis simuladaí porque dice: «Si 
en una anquílosis verdadera se procura u^over el miembro, los movi- 
mientos que se le imprimen presentan en el sentido de la flexión y en 
el sentido de la extensión, una amplitud invariable, y cesan brusca- 
mente sin que la acción muscular intervenga: cuando se trata, por el 
contrario, de una anquflosis simulada, no se tarda en percibir si se 
procura mover la articulación que se pretende se halla enferma, que 
los movimientos están lejos de presentar siempre en los dos sentidos, 
la misma extensión: la acción muscular puesta en juego por el simu- 
lador, los limita de una manera muy variable; si en el momento en 
que se imprimen estos movimientos se toca el miembro, es fácil reco- 
nocer que los músculos se endurecen y se tienden; so les siente poner* 
se ri^dos bajo los dedos.» 

Terminando las consideraciones que he copiado sobre contracturas^ 
el Dr. Boisseau dice: «Estos hechos, por si solos, bien demostrados, 
bastan en machos casos para ponemos en la vía del fraude; pero po. 
sesmos, ademas, un cierto número de procedimientos ingeniosos que 
permiten descubrir segura y rápidamente la superchería. » 

Para descubrir si una contractura es simulada^ recomienda los 
procedimientos de Percy y valerse de este ardid: « Se puede decir^ 
dirigiéndose á los asistentes, que nada es mas fácil que exten- 
der ana pierna contraoturada; pero que si la enfermedad es real, el 
miembro vuelve inmediatamente á su posición primitiva: mas de una 
veSf dice, parece que los simuladores se han dejado coger en el lazo 7 
haid creído hacer bien con dejarse extender la.pierna.» Muy pocos han 
de ser los simuladores bastante torpes para dejarse engañar así. 

Elogia el procedimiento de Larrey que «consiste simplemen* 
te en imprimir simultáneamente al miembro sano y al miembro que 
paesee enfermo^ los mismos movimientos; por el hecho de la sinergia 
maseular, el miembro contracturado sigue los movimientos del nüem- 
VtQ sano^ y esto independientemente de la voluntad. 9 

En los casos en que se sospeche haber anquílosis simulada 6 mas 
bien protocadaí porque «sncede comunmente que los individuos que 
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hftn eonseryado de intento nn miembro largo tiempo en la inmoTÜi^ 
dad^ acaban por adquirir cierta rigidez articnlar,» en estos easoe, dr 
go, aconseja M. Boiasean emplear nn procedimiento qne califica di 
excelente, que ha empleado con éxito una Jtz, y que expone de la 
manera siguiente: 

«El 30 de Junio de 1655, fué conducido al gabinete de M. H« 
Larrey un soldado que desdé largo tiempo esteba afectado de una ex- 
tensión permanente del antebrazo sobre el braso. Este enfermo esta, 
ba presentada |7ewr les eaiíx, y se le examinaba por última yes. Ya 
M. Cusco habla llegado á obtener una cierta flexión, pero el antebra* 
zo Tolvia siempre & su posición viciosa. M. H. Larrey, dudando del 
fraude y sintiendo los músculos endurecerse bajo los esfuerzos que 
hacia, empleó la flexión forzada, é Inmediatamente el brazo fué com- 
pletamente doblado, con un ruido de chas^ido debido d la ruptura 
de las adherencias fibrosai que se hahian ya formado^ por la posición 
prolongada que el enfermo habia dado á su miembro.» 

No comprendo cdmo M. Boisseau, que muestra tante tálente y tan 
buen juicio en sus «r Lecciones,» pueda recomendar con elogio un me- 
dio de reconocimiento que es una verdadera operación quirúrgica» 
No lo comprendo, porque el Dr. Boisseau, en la página 418 de sni 
«Lecciones sobre enfermedades simuladas» dice, á propósito del poco 
valor que tienen los signos que Mr. Guerin ha dado para diferenciar la 
escoliosis verdadera de las desviaciones laterales ñimuiadas por provth 
cacion, «me parece difícil conceder á estas mínimas difermcias, un 
grande valor, y las creo muy insuficientes para permitir esteble- 
cor un diagnóstico diferencial, cuya utilidad es por lo demás contes» 
table. Lo que nos importa saber j es que hay simulación y poseemog 
felizmente caracteres que nos permiten de una manera general reco^ 
nocer el fraude.» Y en la p&gina 407, dice: «Por lo demás, lo que 
nos importa saber es, si hay fraude 6 no, lo demás no es casi sino una 
mera curiosidad. » 

Me parece impropio llamar simulada á una enfermedad provocada^ 
porque en este último caso hay afección real, y desde el momento en 

« 

que una enfermedad existe que sea involuntaria 6 que sea provocada^ 
yo creo que el médico no tiene derecho para emprender una opera* 
don en contra de la voluntad del enfermo. 
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Ptfft reconocer si ana tortícolis muscular, la úaica qoe pueda ti* 
mularse, es simulada, el medio infalible indicado por Boisseau, es ob* 
servar al individuo durante su sueño; no hay duda que la tortícoIiB 
que se sostiene por la influencia de la voluntad, desaparecerá mien- 
tras el individuo está dormido. 

El autor de las «Lecciones sobre enfermedades simuladas» entra 
ea interesantes consideraciones sobre las desviaciones de la columna 
vertebral para exponer los signos descritos por M* Guerin, con el 
auxilio de los cuales se puede distinguir una e8Coli<$sis .verdadera de 
otra simulada; estas diferencias, las mas importantes, pueden reasu- 
mirse asi. En la primera, escolidsis simulada, se nota una curvatura 
única, comprendiendo en totalidad la región dorsal y la región lombar; 
no existe ninguna curvatura de compensación; las vértebras no presen- 
tan la menor torsión; las costillas y los músculos de la convexidad no 
forman salida anormal; 6 en otros términos, hay carencia de gibosidad; 
el tronco inclinado del lado de la concavidad de la curvatura, se se- 
para en su parte superior, de una manera notable, de la vertical, pre- 
cisamente porque las curvaturas de compensación, hacen falta; de es- 
te mismo lado se manifiestan aun muchos pliegues 6 surcos cutáneos, 
gruesas entre la cresta ilíaca y las falsas costillas; y en fin, la cade- 
ra del lado cdncavo, presenta uua cierta elevación, mientras que el 
hombro presenta un abatimiento considerable. La desviación patela 
gica presenta caracteres enteramente opuestos; curvaturas múltiples, 
torsión de las vértebras, salida anormal de las costillas y de los múa- 
culos, y por tanto gibosidad; tronco mantenido en la vertical en con- 
secuencia de la producción de curvaturas de compensación; surcos 
cutáneos menos profundos y mas elevados; en fin^ elevación de la ca* 
dera casi nula., «Pero todos estos signos han perdido en gran parta 
su valor desde que Delpech, Pravaz, Malgaigne y M. Bouvier han 
señalado hechos de escoliésis real, sin curvaturas da compensación. 
Ademas, según Malgaigne, la mitad de los individuos en la edad 
adulta, presentan del lado derecho del pecho, indicios de torsión, y por 
consiguiente, en los casos de simulación, se debe encontrar comunmen* 
te, ademas de la curvatura lateral, esta débil torsión, que es, por de- 
cirlo asi, fisiológica.» 

Estas objeciones son graves, y aunque M. Boisseau ha tratado da 
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fttapQurlM tüciendo que la falsa oorvatora da coapem^acioii en b ^ 
eolidais real es un hecho muy raro, y la torstoa en la esooli<$si8 simo- 
lada, poco maroadaí á mi juicio^ las objeeiaiies consenran sa faeria 
y deben buscarse en otra parte, medios mas segaros de distinción. 

«Hay un modo de observar muy simple, susceptible de hacemos 
*os mas grandes servicios, y que me admiro, de no ver indicado ea 
ninguna parte: consiste simplemente en observar al pretendido en^^ 
fermo durante su sueño. Las contracciones musculares, gracias á 
las cuales el raquis está doblado durante la vigilia habiendo entdn* 
ees cesado, no se podría dejar de notar la desaparición de toda euf* 
vatura anormal.* 

Yo me admiro tdmbien de que á un medio de observación tan 
sencillo como el anterior, no le haya dado M» Boisseau la importan* 
cia, que en mi concepto, merece: hablo del procedimiento que consis» 
te en colocar al sujeto que se reconoce, sobre una silla y sacudirla 
mientras se desvía la atención del supuesto enfermo. En la interesan* 
te lección sobre las enfermedadea del aparato locomotor, encuentro 
apenas estas pocas palabras, que subrayo, respecto de tan útil proce- 
dimiento. Se trata do un soldado que simulaba una lordosis. «La 
cloroformización y los medios de sorpresa, habían permitido ya des* 
cubrir el fraude en el hospital de Tizi-Cuzou y en el hospital da 
Dey; mas experimentos muy simples vinieron á completar la demos* 
tracion. Haciéndole extender sobre dos sillas que sostenían solamente 
la cabeza y los pies, se obtuvo rápidamente la desaparición de la 
curvatura anormal, y sacudiendo una sillar sobre la anal se le hábia 
hecho subiff se le obligó d enderezarse vivamente para mantener su 
equilibrio. » Este procedimiento que Boisseau apenas menciona, me 
pareoi5 aplicable al reconocimiento de casi todas las contracturas que 
pueden simularse; porque partiendo de este hecho, que los movimien- 
tos que ejecuta un individuo en el momento de hacer una caida para 
restablecer el equilibrio, son involuntarios 6 instintivos, se comprende 
todo el partido que so puedo sacar de este dato para reconocer si una 
contractura es simulada. He hecho una serie de experimentos y de 
ellos resulta que la torticolis, la cifdsis, la lordosis, la escolidsis, las 
contracturas de los miembros y hasta las de los dedos, simuladas, des- 
aparecen por este medio. Estos experimentos me parecen tanto mas 
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conelujenUB, cuanto que las personas se hallaban en condiciones qva 
no pueden ser muj comunes en la práctica, estaban prevenidas, y á 
pesar de esto, no ha fallado una sola vez la prueba: todo consiste en 
desviarles convenienteniente la atención en el momento de sacudir la 
silla. Inútil es decir que es preciso tomar precauciones para evitar 
) ÉBa caida; precauciones que consisten en la aproximación de dos 6 

mas personas que sostendrán al individuo en caso necesario, y que 
ademas, pueden concurrir eficazmente & desviar la atención del suje* 
to en quien se hace el experimento. 

. Por tanto, mi opinión es que los mejores medios para distinguir una 
contractura verdadera de una contractura simulada, son lá eteriza* 
cion en los casos de retracción 6 de anqníiosis dudosa; la observación 
durante el sueSo de la persona que sé examina; y la prueba que con- 
Siste en poner en pid al sugcto del reconocimiento, sobre una silla, y 
sacudir esta, para hacer perder el equilibrio al individuo que está so*' 
bre ella, en el momento que so ha logrado distraer su atención. Este 
último medio, de muy fácil aplicación, nada doloroso y sin ningún pe* 
ligro, merece en mi concepto, el primer lugar. 

No tengo la pretensión de Haber cumplido como deseaba con el 
encargo que tuvo á bien confiarme mi apreciable maestro el Sr. Hi- 
dalgo Carpió; pero me queda la satisfacción de darle esta prueba del 
empeño que he tomado por obsequiar sus deseos. 



Laubo María Andbadi* 
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Xoviembré de 187S, 
ACADEMIA DE CIENCIAS DE PAHIS. 

M. Leeoq de Boithandran ha estudiado la acción de ios condeusa* 
dores sobre las corrientes de inducción. Los condensadores tienen por 
efecto disminuir el intervalo que separa los dos polos de donde salto 
la chispa; en otros términos^ acortan la distancia interpolar. 

Se sabe que el hidrogeno que proviene de la rcaccicm del ácido spl* 
fdrico diluido sobre la limadura de fierro, está Biempre mezclado coa 
carbono. Sucede lo mismo con el hidrógeno preparado por medio de 
la descomposición del agua por el ácido sulfúrico en presencia del 
Bine. 

Mr* Violette que ha hecho con este objeto experimentos muy deli- 
cados, ha encontrado que el hidrógeno obtenido por. el empleo del 
sincy no está mezclado con hidrógeno carbonado. Este es un resulta- 
do importante para las investigaciones espectroscópicas, porque la de- 
terminación exacta del espectro del hidrógeno, exige que este gas esté 
en un estado de pureza completo. 

Mr* Vinaent indica el modo con que se producen las methilami • 
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ñas que 8e forman en la fabricación de los productos pirolefiosos. Son 
originadas por la acción del amoniaco sobre la acetona^ durante el cur- 
so de las destilaciones repetidas que se deben hacer sufrir al alcohol 
methílico bruto para hacerle propio á los usos industriales. 

M. M. Favre y Vahon dan parte á.Ia Academia de algunas in* 
vestigaciones sobre la disociación cristalina, que emprendidas con 
ayuda de métodos y calorímetros diferentes, confirman de una ma- 
nera notable, la mayor parte de los resultados publicados reciente* 
mente sobre el mismo objeto por Mr. Bershelot. 

M. M. Favre y Laurent se proponen investigar la cantidad de ca- 
lor desarrollada por la compresión de los líquidos; previenen á la 
Academia respecto de su proyecto para fijar la fecha. 

— Mr. Qirard ha extraído de la goma elástica dos cuerpos singula* 
res ligados entre si por curiosas relaciones químicas; acaba de descu- 
brir una tercera sustancia unida todavía á hs precedentes, por una 
intima analogía de composición: estos tres cuerpos forman una serie 
de los que las formulas son notables por su elegancia. Hay en una 
especie de goma elástica una sustancia azucarada^ unida al éter me- 
tílico. Su fdrmula es 0^. H^. 0^. En la goma elástica de Borneo 
se encuentra otra materia azucarada en combinación con el éter me- 
tílico, que parece doblemente saturada, porque la formula de esta 
sustaneiaesG'^ H^"^ 0^^. 

La goma elástica de Madagascar contiene, siempre combinada con 
el éter metílico, una sustancia azucarada, cuya fórmula es G ^ ® H' * 
0^^. M. Oirard no se ha limitado & demostrar la composición quí- 
mica de estas materias azucaradas; ha determinado también algunas 
de sus propiedades físicas. £1 punto de fusión de estos tres cuerpos 
es yariable coma su constitución molecular. El primero se funde á 
212^ el segundo á 220"", y el último á 235^. £1 poder rotatorio del 
primer cuerpo es nulo; el segundo desvía el plano de polarización 32^ 
li&oia la derecha, y el t^oero 78^ en el mismo sentido. 



«•■ 



EL PORTIHIK. 2S5 



SOCIEDAD BEAL DE LOKDBES. 

M. Guthríe ve en los experimentos sigutentes, la prueba d^ una 
fuerza coercitiva eléctrica. 

Cuando se coloca un cuerpo electrizado cerca da un conductor al 
estado neutro, este último sufre una descomposición por influencia, y 
reaccionando entonces sobre el manantial eléctrico, puede en diversas 
circunstanoias descargarlo mas 6 menos rápidamente. 

£1 poder de descarga disminuyo cuando la distancia aumenta, 
y crece á medida que la temperatura se eleva; dependo mas bien 
de la cualidad que de la cantidad del calor radiado: así, en con- 
diciones idénticas, un hilo de platino obra mas enérgicamente que 
un hilo de fierro, aunque irradio menos. Esta ))ropiedad de los cuer- 
pos metálicos vivamente calentados, do quitar rápidamente su elec- 
tricidad á los cuerpos cargados de ella, subsiste, aunque debilitada 
cuando aquellos estén aislados. Nótese tadavía, que arriba de cierta , 
temperatura, los hilos metálicos obran mas enérgicamente sobre los 
cuerpos negativos que sobre los positivos. 

M. M. Thorpe y Young en un trabajo presentado en Junio de 
1871^ hicieron ver que si se encierra parafina en un tubo en CT, sol* 
dado á la lámpara de gran resistencia, y ^i se hace destilar cinco 6 
seis veces de una rama á la otra, esta sustancia se trasforma en un 
cuerpo liquido á la temperatura ordinaria; esta trasformacion se 
efectúa con un débil desprendimiento de gas. El líquido obtenido 
ocupa un volumen sensiblemente igual al de la parafina sólida, y es 
una mezcla de muchos hidrógenos carbonados. Sobre 6 centímetros 
cúbicos, I destila abajo de lOO"", 2^ entre lOO"" y 200"" y el resto 
abajo de 300^. 

Por destilaciones repetidas sobre el sodio, lentamente conducidas, 
se pueden separar de los hidrocarburos que destilan abajo de 100^, 
tres cuerpos, cuyos puntos de ebullición están comprendidos entre 32^ 
y 88®; 65® y 70°; 94° y 97°. El primer hidrocarburo es quintana; 
el segundo una mezcla en partes iguales de hexana y de hexüeno; el 
tercero una mezcla de heptajia y de heptümo. Del grupo de los hidro- 
carburos que destilan abajo de 100°» se ha podido separar octUeno del 

Tomo ▼.— SHTHiaA 18.^71. 
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eaprileno; mnano de la decatílhidrida. La fracción que destila aba* 
jo de 200^9 encierra cinco hidr<5geno8 carbonadas diferentes^ cnyos 
pontos^de ebnllicion están comprendidos entre 212^ j 215''; 230^ y 
286^;;252^ y 265^; 278^ y 276°; 290° y 295^ La mayor parto 
de estos hidrocarburos se*encuentran en los petróleos de América. 

•«-M/^M« Gfernez y VioUtte han demostrado en 18S6, que una 
disolacion salina sobresaturadaí no podia cristalizar instantáneamen- 
te, sino bajo la influencia de un cristal de la misma especie y compo- 
sición que las del que estaba disuelto, y que todo cuerpo extraño só* 
lidO| líquido 6 gaseoso, que determinara esta cristalización inmedia- 
ta, contcnia en realidad una partícula cristalina de la sal disuelta. 

}At\Tomlin%on se esfuerza por hacer ver, con ayuda de numero- 
sos^experimentos sobre el sulfato de sosa y el alumbr:^ de amoniaco, 
que algunas disoluciones sobresaturadas pueden cristalizar bajo la 
influencia de gotas pequeñísimas de aceites do bergamota, de sésa. 
mo, &c., que obtenidas recientemente y conservadas con precaucio- 
nes especíales, no pueden, según di, contener ninguna huella de sul- 
fato de sosa, ni de alumbre. 

Mr. Brodie ha observado una disminución de volumen bastante 
notable en una mezcla de hidrógeno y óxido de carbono, sometida 
durante algunas horas á la acción de la chispa de inducción; en el 
gas restante, el análisis muestra la presencia de una pequeña canti* 
dad de gas do los pontaoos, formado scgua la reacción 

CO + SHj = OH^ -í- HsO 

I 

Sometiendo al mismo modo de acción una mezcla de hidrógeno y 
ácido carbónico, ha demostrado como en el caso anterior, una con* 
tracción y la formación de ácido fórmico 

M. M. CHadsione y Tríhe han inventado una nueva pila de gas 
formada de dos láminas; una de plata, otra de cobre, sumer^das en 
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una disolución de azótate de cobre: ni la plata, ni el cobre son capa» 
cea de descomponer el azotato de cobre, de anerte que, ai la disolu- 
ción salina está perfectamente privada de oxígeno, no hay mnguna 
acción química, y por consecuencia, ninguna corriente eléctrica; pero 
si la disolución de la sal metálica contiene oxígeno, se forma sobre 
la lámina de plata, dxido de cobre, y so disuelve una cantidad cor» 
respondiente de cobre. Al mismo tiempo un galvanómetro, interpues- 
to entre las dos láminas, demuestra por su desviación, la existencia 
de una corriente que va en el exterior, de la plata al cobre. La pre* 
sencia del (5xigeno disuelto siendo indispensable para la producción 
de la corriente, la pila os una verdadera pila de gas. 

En la práctica es c(>modo disponer el aparato de la manera ai'* 
guíente: se coloca la disolución de nitrato de cobre en una vasija po- 
co profunda y de ancha superficie; cerca de cinco centímetros arriba, 
se coloca horizon talmente la lámina de cobre, y á dos 6 tres qentí 
metros arriba de esta última, so dispone la lámina de plata. Para que 
el oxígeno del aire se disuelva fácilmente, es conveniente que la úl* 
tima esté agujerada. 



M. ROOHA. 
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DB ZAS ALCMROI 



DE IjA ESiOUEIiA DE MEDICINA. 



EXTRACTO D£ LA AOTA EN QUE SE DISCUTIÓ 

LA UBKOBIA 

DEL SEÑOR DON MANUEL 



SELATITA A LA I17FLVENCIA DE LOS LAQOS DEL TALLB DE UÉSOO 

80BRB LA BALUBEIDAD PUBLICA. 



DEL SEÑOR DON LAURO HARÍA JIMÉNEZ. 

Puesta & disensión la memoria del Sr. Beyes D. liannel sobre la 
influencia de los lagos del Valle de México, el Sr. D. Lauro Jimenea 
dijo: que conviene en la gran influencia que el medio tiene sobra 
el organismo viviente; pero que en México se habia dado á los lagos 
mayor importancia de la que realmente tienen, pnesto que casi no hay 
enfermedad infectiva que no se haya atribuido á ellos; tales son, por 
ejemplo, las fiebres tifoideas, tifos, erisipelas, intermitentes, &e; que 
á su modo de ver, los lagos realmente son inocentes y qus no tienen 
influencia sobre la salubridad, sino cuando saliendo do su lecho pro- 
ducen innndaoiones; y qne aun en este caso, para que se produzcan 



me á sí nUsmOs á favor del oxígeno que toma sin cesar. Tal es la 
rason por que debe sufrir una renoYaoion incesante. 

Por haber desconocido 6 despreciado este primer período de elabo- 
ración 6 de almacenamiento ant^ior & la nutrición propiamente di- 
cha^ los químicos han podido creer en la oposición del vegetal y del 
animaL Han admitido la nutrición directa y han dicho que el ani- 
mal estaba ifuera de estado de fabricar y almacenar por sí mismo loa 
principios inmediatos que constituyen su cuerpo; que tenia necesidad 
para esto de la planta que se les ofrecía perfectamente formados; su 
ana palabra, que el papel del animal dcbia limitarse á dar asiento 
en sus diferentes tejidos, en sus diferentes elementos^ á los principios 
inmediato^ vegetales, y quemarlos después absorbiendo oxígeno y res* 
tituyendo ácido carbónico. Se admitía en el animal un acto de de$* 
trwcianf de eombustion^ de análisis 6 de simplificación; y en el ve- 
getal, al contrario; tomando este los elementos de su medio interior «pi 
el aire y en el suelo, se decia- que /orma&a productos complicados j 
operaba una verdadera síntesis orgánica. 

En efecto^ he aquí lo que decía con este objeto Liebig en sus es* 
oñtos titulados LeUrcs sur la chimie. 

«La eoonomía animal prepara con las partes constitutivas de su 
saogre, la sustancia de las membranas, de las celdillas, de los ner* 
vioi, del cerebro; mas es preciso que la sustancia de la sangre, hasta 
que ¿cue forma, sea ofrecida ella misma al animal perfectamente 
formada^ 

«Los animales no crearían, pues, la sangre, sino bajo la relación 
de la forma; en cuanto á los elementos fibrina, albúmina, &c.^ de 
que está compuesto, le vendrían de las plantas* Las plantas crian 
pues, en su organismo la sangre de todos los animales; porque pro. 
piameoto hablando^ los carnívoros no consumen en la sangre y la 
carne de los herbívoros, mas que las sustancias vegetales, do que se 
hablan estos alimentado. La ñbrina y la albúmina vegetales toman 
en el est<5mago del herbívoro absolutamente la misma forma que re- 
ciben en el estomago del carnívoro, la fibrina y albúmina animales, i»^ 

Si así fuera, si en efecto el animal no pudiera sino recibir princi* . 
pies complexos, sin tener la facultad de trasformarlos para apropiár- 
selos, si todos los que existen en su sangre y en sus tejidos provinie* 
• Apísdiob al tomo V.— 17. 
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fan de la8 plantas 7 do sus alimentos, se podxia decir qué el principio 
inmediado del alimento yegetal, ya directamente á fijarse al tejido 
animal* Se podría decir que la grasa del caballo, del buey, está exao- 
iainente contenida en su ración de heno, y qne la leché de la vaca 
está encerrada en la yerba qne pace. Cuando tavo lugar una disen* 
sien memorable en la Academia de Ciencias [1848] relativa á la 
engorda de los animales, algunos químicos no retrocedieron ante esta 
conclusión. Pero vanamente se buscó esa grasa vegetal que dobia 
convertirse en grasa animal. Debo añadir que M. M. Dumas j 
Boussingault, que tomaron parte en esta discusión, han renunciado 
mas tarde á ideas tan exclusivas. 

Por mi parte, he demostrado la formación, la existencia ett el or- 
ganismo animal de una sustancia que no era introducida perfec- 
tamente formada por la alimentación; el glicdgeno de donde se deri- 
va el azúcar, que constituye un elemento constante del fluido smi- 
guineo. 

Otros ejemplos vienen todavia á poner en duda la exactitud de la 
teoría de la oposición química entre los reinos animal y vegetal. Sa- 
bemos ya que la grasa y el azúcar se forman en los animales, cuan* 
do no reciben estos principios inmediatos completamente formados. 
He consagrado mi curso del año último á demostrar que la produc- 
#ion de azúcar es un hecho que pertenece á todos los seres vivientes, 
7 que es común á los dos reinos. He probado aún que el mecanismo 
de esta formación de azúcar y de su destrucción, es idéntico en el rei* 
no animal y en el vegetal. 

En realidad, los fenómenos de la nutrición y de la asimilación en 
los dos reinos, no son opuestos; al contrarío, cuanto mas se les esta« 
dia, tanto mas se encuentra que se aproximan y se confunden. En 
los vegetales como en los animales, existe el movimiento de asimila- 
ción y desamilacion. Es este un fenómeno común á todo lo que vive: 
arrasta consigo fenómenos complexos de combustión y de reducción, 
de complicación y de simplificación, de organización y desorganiza- 
ción, que en todas partes se encuentran, y cuya generalidad prueba la 
• tmidad vital al mismo tiempo que es la razón de ser de la fisiología 
general, cuyo objeto importa precisamente poner en claro. 

Pero ademas de la forma quimiea^ la dualidad vital en los dos 
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reinos lia reyestido todavía* así como lo hemos dicho, la forma dind- 
mica 6 meedniocLy de la que Tamos á decir algunas palabras. 

Hace macho tiempo que se ocurrid, por la primera vez, la compa* 
ración del cuerpo del hombre y de los animales con una máquina de 
▼apor. Los químicos establecieron que los productos desechados del 
euerpO) las excreciones, contenian, tomados en su coi^unto, una pro- 
porción mayor de oxígeno que los alimentos ingeridos. Se produce, 
ptieSy en el organismo animal una combustión perpetua, manantial 
del eolor y de h, fuerza mecánica engendrada. 

«Laoxidaeion d^los compuestos complexos, dice Huxiey, que 
entran en el organismo, es finalmente proporcionada á la suma de 
ftierza que el cuerpo gasta, exactamente de la misma manera que la 
turna de trabajo que se obtiene de una máquina de vapor y la can- 
tidad de calor que produce, están en estricta proporción con la can- 
tidad de carbón que consume.» 

«Las partículas de materia que entran en el torbellino vital, son 
mas complicadas que las que salen de allí. Para emplear una meta* 
fora que no carece de alguna realidad^ los átomos que entran en el 
organismo, están en su mayor parte amontonados en masas gruesas, 
y se dividen en pequeñas antes de dejarlo. La fuerza puesta en li- 
bertad en esta fragmentación, es el manantial de las potencias activas 
del organismo. » 

Nos hemos ya explicado sobre el papel do destrucción atribuida 
al animal y puesto en oposición con el papel de formación atribuido 
á la planta. Hemos visto que bajo el punto de vista fíi^ioMgico esta 
teoría se apoyaba en una comparación mal establecida. 

Si, en efecto, se compara la composición actual del cuerpo del 
hombre á la de la planta, se ve que es á lo menos tan complicada 
«0mo la otra; si se comparan las excreciones del animal á las del ve- 
getaly se ve que lo son mas. Es preciso^ pues, poner en paralelo co- 
sas del mismo orden, comparar los alimentos á los alimentos, las ex- 
4Íreciones & las excreciones, el edificio orgánico vegetal al edificio ani« 
mal. Si se obra de' otra manera, si se ponen los tejidos vegetales 
frente á las excreciones animales, si se detiene en los dos casos, en 
puntos diferentes de este ciclo vital, se podrá evidentemente encontrar 
que la planta ha formado y que el animal ha destruido, Esto se ha 



hecho en realidad, al enonciar la asei^cion qnimica de qae hemos ha* 
blado; no es justa sino á este precio. Pero se podria raciocinando ^U 
afirmar lo contrario con igual derecho. 

La identificación del organismo animal á un horno en el cual yie* 
ne á quemarse el reino vegetal, puede responder solamente á la apa« 
riencia química exterior de los fenómenos; pero no es una idea verda^ 
deramente fisiológica. El fisiologista que desciende á la naturales» 
misma de los fenómenos vitaleSi para comprender su objeto, no po^ 
dria contentarse con estas aproximaciones superficiales. En efecto^ 
si el químico ve el azúcar formada en el betabel quemarse en el ani« 
mal que la come, el fisiologista no encuentra allf mas que un acciden« 
te; demuestra, al contrario, que esta azúcar formada y almacenada 
debe ser quemada por el betabel mismo en el segundo s^o de la ye^ 
getacíon, en el momento de su floración y de su fructificación» Sía 
duda los animalss herbívoros comen las plantas y los animales cami« 
voros comen á los hervívoros. Pero estos son resultados de equilibrio 
de las leyes cósmicas que están en realidad fuera del fin de las leyee 
fisiológicas. 

El organismo viviente forma, como se ha dicho desde hace mucho 
tiempo, un pequeño mundo en el grande; microcosmo en el macrd'* 
cosmo. Resulta de aquí, que este organismo está sometido á sus le, 
yes propias, intrínsecas, al mismo tiempo que resiente la influencia 
de Ifii leyes del mundo que lo rodea y del que él mismo no es mas 
que un ínfimo elemento. La fisiología considera las leyes intrínsecas 
del organismo, y estas leyes son relativas á la conservación de los in* 
dividuos, no á las causas de destrucción que los rodean. El organis< 
mo, sea cual face, es constituido por sí mismo y para perpetuar su 
especie, el carnero no está organizado fisiolugicamente para, ser de- 
vorado por el león, así como el ve^^etal no está organizado para ser 
tomado por el rumiante. 

Mas volvamos á la asimilación del cuerpo de los animales á una 
máquina do vapor dcAde sé engendrarían fuerzas vivas. Se le ha lle- 
vado muy lejos. La máquina humana, se ha dicho, es bastante per- 
fecta; porque, para la misma cantidad de conbnstible, da dos veces 
mas trabajo que los motores mas económicos. Su rendimiento se ele- 
varla, según Moleschott, al quinto del equivalente mecánico del ca- 



XL POBVraiR. 2Sd 

las intermíteDMd, es necesario qne se sequen los lagares donde alcan- 
zan estas aguas derramadas, porque entonces tan solo es cuando 
realmente existe un pantano 6 las condiciones' en que se desarrolla 
la alga que causa las enfermedades palustres. 

Que ademas, en la desecación de las aguas derramadas, debia tener* 
se también gran cuenta de la naturaleza de las aguas, asi como lo ha- 
cia notar el Sr. I). Aniceto Ortega; porquo algunas, como las del lago 
de Texcoco, dejando depositar mucho tequesquite, podrían impedir la 
putrefacción y por consecuencia el desarrollo de los elementos co- 
munes de los pantanos. 

Pasó después el Sr. Jiménez á ocuparse de la cuestión de los pan- 
tanos subterráneos, demostrando perfectamente que esta idea emitida 
con el objeto de explicar el desarrollo de las enfermedades palus* 
tres en puntos en que no se descubre ningún pantano, no tiene nin. 
gun fundamento; que repugna á la razón y que por consiguiente no 
debe admitirse. Que mas bien pudiera decirse que en esos puntos en 
que hay vegetación exuberante, se desarrollan oripttfgamas en gran nú- 
mero aun sobre los tallos y hojas de los otros vegetales, los cuales, mas 
tarde, muriendo en un medio húmedo y uniéndose á restos de insectos 
y otros animales pequeBos, entran en putrefacción, dando así lugar al 
nacimiento de todos los elementos de un pantano, aun cuando ostensi- 
blemente no se encuentren las condiciones ordinarias de su existencia. 

Manifestó también la importancia que debia tener el estudio de la 
flora y fauna do los lugares que rodean á los lagos, pues debiendo depo- 
sitarse sobre ellas las aguas y siendo también ellas las que han do entrar 
en putrefacción, dobian tener, tal vez, gran influencia sobre la natura- 
leza de las enfermedades que se desarrollen. Llamó después la atención 
de los Sefiores Socios sobre la ninguna influencia que tiene el depósito 
delasguas en las calles, en el desarrollo de la fiebre tifoidea, hacien- 
do ver que durante la inundación de 1865, muy pocos casos se habian 
presentado de aquella afección, y que en algunos puntos muy anegados, 
como por ejemplo, estaba hace poco, la calle Xicotencatl, nosehabia 
manifestado ninguna epidemia tifoidea en las habitaciones vecinas, tal 
como la sala de Medicina de mujeres del Hospital de San Andrós. Por 
último, dijo: que otro punto que no habia ^ado aún * seriamente la 

atención de los observadores, era la-influencia que podrían tener Jas 

Tomo v.^EsiaieA 19.— 72. 
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agnaa estancadas en la manifestación de algnnaa enfermedades de la 
piel; estadio que creia muy interesante, atendiendo á que para algunas 
estaba oasi demostrada ya la acción de las condiciones dichas. 



NicoLJ[3 Ramires Arellaho, 

Primer Secretario. 



v- • 



clínica interna. 



MAL DE BBI6HT. 

OBSERVACIÓN RECOGIDA £H EL HOSPITAL BE SAN AÑORES £N LA CLÍNICA 

DEL SSlíOR DR. DON^UIGÜEL f . JIKSNE2. 

El 2 de Junio del corriente año, ocuptf una cama de la segunda 
sección de Medicina^ Basilio Castillo, de Zacatecas^ soltero, de 42 
años, minero, hombre al parecer robusto, y de temperamento lin- 
fático. 

Interrogado sobre el mal que lo ba obligado & entrar al Hospital» 
nos ha enseñado sus miembros inferiores hinchados, y los cuales, se« 
gun dice, le molestan mucho y no le permiten andar, ni moYcrse li- 
bremente. Este es en su concepto, el mal de que yiene á curarse. 

Preguntando sus antecedentes, dijo, que á la edad de 18 aBos 
se did un golpe en el tiro de una mina cayendo de una altura 
que cree seria de veintiocho varas; en el momento do caer perdid el 
conocimiento que recobró & loa quince dias; en ose período, según le 
dijeron despucs, orind sangre; pero esa circunstancia pasd, como era 
natural, desapercibida para ¿1. Ha tenido un bubón supurado en la 
ingle derecha^ lugar en que se observa la cicatriz y ganglios íj 
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dos qne hay también en la nqnierda; en el ovdllo so observan cioa^ 
trioes de tamores ganglionares en número como da doce; ha padecí" 
do enipcionea en la membrana tegamentaria, oeyaS' cicatrices, por 
el aspecto y disposición que presentan nos ha parecido de ectima. 
No recaerda haber tenido, ni blenorragia, ni ulceraciones en el miem" 
bro, en la garganta, &c. 

Hace seis años qne comenzd á notar en las ma&anas qne cuando 
despertaba no pocíia abrir los párpados; los qne lo'veian le decían 
que tenia los ojos hinchados; y pasado un tiempo, que no puede eva- 
luar, vid que sus pies se hincharon: esto duró cierto tiempo, desapa- 
reció y volvió cosa de tres ó cuatro veces, habiendo en la última He* 
gado las hinchazones hasta las rodillas: desde entonces acá, ha notado 
que su sed es mayor que la natural; que orina en pequeña cantidad; 
que le dan dolores de cabeza mas 6 menos periódicos; que tiene vér- 
tigos, zumbidos de oidos, y que suda, sobre todo, de noche. 

En el momento de nuestro examen, lo encontramos con la piel 
pálida, las mucosas rosadas y qiicj ándese de dolores en las piernas. 
Le falta, el ojo derecho qne perdió á consecuencia de una ope- 
ración quirúrgica que le hicieron Lace seis años; el único ojo que 
le queda, está afectado de una lesión que no puedo precisar por 
no haberlo examinado* con el oftalmoscópio; no distingue los co* 
lores, ni los contornos de los objetos; esta perturbación data de cinco 
afios á esta parte: oye bien; en el aparato respiratorio siente, algunas 
ocasiones, dificultad para respirar, agitación, opresión dispnóa; tiene 
tos, pero no constante ni muy molesta; sus esputos son mucosos; 
no so queja do ningún trastorno en la circulación; tiene dolores en el 
hipogastrio; aunque acostumbrado á los alcohólicos, sobre todo, en 
ayunas, no tiene insomnios, ni ve visiones, ni hay mancha alcohólica, 
ni terigion, ni inyección en su ojo. Su lengua es un tanto saburral 
tiene poeo apetito; rige el cuerpo una sola vez al dia; su'pulso late 
92 veces por minuto. Durante los movimientos, hay dolores en los 
miembros, en la parte inferior del tórax y en el hipogastrio. Ha lla- 
mado la atención el edema tan considerable que se extendia desde las 
paredes abdominales hasta los pies; estos y las piernas estaban mas 
infiltrados que las domas partes; era un edema resistente, doloroso; los 
<$rganos genitales habían adquirido un volumen doble ó triple del que 
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tienen en el estado normal, fil abdomen presenta la deformación que 
cansa la afloitis perfectamente oaraoterisada; daba i la palpación ana 
sensación de ana resistencia notable; con la percosion se oyó on aoni 
do macizo qoe en la posición qae tenia el enfermo, decúbito-dorsal^ 
con l^s piernas dobladas sobre los muslos y estos sobre el tronco, as- 
cendía 6 ¿ 7 pulgadas sobre el plano en que reposaba el cuerpo; soni^ 
do macizo que variaba con los molimientos del cuerpo; el sonido acia* 
raba súbitamente en la línea de niirel y se vohia mas 6 menos timpáni* 
co á medida que se llegaba á la cúspide del abdomen. En el hipogas* 
trio nada anormal se presentó á la percusión y á la palpación. En laa 
demás piernas se vieron hasta como seis ampollas en cada una; ampo- 
llas que hemos clasificado de pónfigo. La inspección de la caja torici* 
ca di¿ resultados negativos; no se observó deformación alguna en sus 
paredes; la percusión de la región precordial dio un sonido macizo tm 
una área sensiblemente mayor que la normal; el sonido en las otras 
partes del tórax era fisiológico; solo en la parte inferior y posterior 
se oscurecia llegando casi i ser macizo; dicha oscuridad comenzaba 
en una linea que pasaba cuatro pulgadas hacia abajo de la fosa infrar- . 
espinosa; la auscultación del corazón no dio nada apreciable; la del 
pulmón algunos estertores roncantes diseminados en la parte supe* 
rior, y en la inferior ausencia de murmullo vesicular y una egofonía 
que hemos percibido bajo la fosa infra-espinosa; mas abajo la voz no 
vibraba. Loa vasos del cuello no dieron ruido anormal. 

La orina era de un color rojo-morenO| espesa; tratada por el &cido 
nítrico precipitó abundantemente una sustancia amarillenta, grumosa; 
por el calor, precipitó también algo mas abundante; en seguida la 
tratamos simultáneamente por los dos reactivos y observamos que el 
precipitado obtenido por la acción del ácido nítrico, en lugar de disol- 
verse por el calor, aumentó de consistencia. Con esto quedaba nues- 
tro juicio formado sobre la enfermedad que teniamos á la vista; mas 
nos restaba que hacer el último y decisivo experimento que precisara 
hasta donde era posible el carácter del mal; nos procedimos al exá- 
men microscópico de la orina» Colocada una gota de ella convenien- 
temente en el microscopio, encontramos los elementos siguientes: gló- 
bulos grasosos en abundancia, glóbulos de sangre, granulaciones pig- 
mentarias, fibrina^ y unos cuerpecitos alargados tubuliformes de bor^ 
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des osenroSy y 1^ que por primera yei me hiio conocer el Sr. Bra- 
■etti uoeiado á nnestras investigftcioneB por érdea del Sr, Jimenes, 
como loB tubos que se encuentran formando la mucosa do los conductos 
ttriniferos. 



DIAGNOSTICO. 

Oon el cuadro que hemos intentado poner de maniñesto en los ren- 
glones anteriores, veamos, puesi de qué manera y con qué elementos 
podemos establecer un diagnostico. Hay en la síntoma tologia de 
nuestro enfermo dos síntomas que constituyen el carácter de la ec« 
fermedad en cuestión: nos referimos á los edemas y & la presencia de 
albúmina en la orina: ocupémonos de cada uno en particular. El edcr 
ma es un síntoma que podemos encontrar en una variedad numero- 
sa de enfermedades. Sabemos que reconoce por causa un^obst&cu* 
lo & la circulación venosa, una alteración de la sangre 6 bien es 
una manifestación que no se liga con ninguna de las causas dichas, 
como los edemas esenciales. Pero un edema que comienza por 
los párpados, que invade después los miembros abdominares y una 
parte del tronco, pertenecei según creemos, á un padecimiento renal; 
es decir, á una alteración de la sangre dependiente de una lesión par« 
ticular de los riñónos: ¿que lesión es esta, cuál es la alteración de la 
sangre? la aiteraciou, disminución de albúmina y aumento de úrea; y la 
lesión renal una degeneración grasosa de los riSones que caracteriza 
el mal de Bright y que se manifiesta por la presencia de albúmina en 
la orina y por la existencia en ella misma, de los tubitos de que 
hemos hecho mención. Qae es albúmina lo que precipita la ori« 
na, lo hornos puesto fuera de duda en los experimentos que hemos 
hecho; porque si es cierto que la alcalinidad de la orina determina 
por el calor, precipitados formados'de sales, fosfatos, sobre todo, y que 
el ácido úrico y los uratos los determinan [también, sabemos que én 
estas circunstancias si sujetamos dichos precipitados á la acción del 
ácido nítrico, los vemos disolverse; mientras que la presencia de 
una cantidad mayor de albúmina que la normal, revela su naturale* 
za por la persistencia del precipitado bajo la acción combinada del 
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calor 7 el doido nitrioo. Qaeda, pue0| demostrado qae bay una albu- 
minuria en nuestro enfermo. Pero una albuminuria en el curso de la 
cual se presentan al ez&men microscópico tubitos en la orina, no pue- 
de ser mas que una enfermedad que, estudiada y descubierta por 
Bright en Inglaterra, se ha conocido desde enttfnoee con el nombre 
de mal de Bright. 

Juzgamos que este diagnóstico: albuminuria dependiente de un mal 
de Bright está suficientemente probado. Pero si quisiéramos dar una 
ojeada rápida & las enfermedades en el curso de las que se descubre 
albúmina en la orina, veremos que todas ellas presentan un cuadro 
sintomatoldgico tan distinto, que seria imposible confundirlas. En la 
fiebre amarilla, en ciertas fiebres eruptivas, en algunas ictericias, en el 
c(51ora asiático, en las asfixias, en las afecciones orgánicas del cora- 
zón, en las congestiones activas 6 pasivas de los rifionee, se nota la 
albúmina^ pero estas enfermedades están muy lejos de parecerse al 
mal deque tratamos. Por lo domas, como signo patognomónico» 
creemos que en el estado actual de la ciencia, los cuerpecitoa tubuli- 
formes que hemos podido observar con el microscopio, dan un carác* 
ter de seguridad al diagnóstico como no podria exigirse mas. 

En cuanto & los domas síntomas, vienen á confirmar nuestro 
juicio, porque una enfermedad que se presenta en un sujeto linfáti- 
co, tal vez escrofuloso, que abusa de los alcohólicos, que por su ofi* 
cío está constantemente expuesto á la humedad ó enfriamientos, á 
trabajos penosos, á una alimentación insuficiente, que ha tenido y 
tiene accidentes sifilíticos, que comienza por hinchazón de los ojos, q«e 
luego el edema gana las demás partes del cuerpo, es una enfermedad 
que reúno los síntomas y antecedentes de la que diagnosticamos. Le 
hemos asignado á nuestro enfermo, la forma crónica del mal, aten- 
diendo al tiempo trascurrido desde la manifestación de sus primeros 
síntomas, & las alternativas de estos, á los derrames que se notan en 
el peritonóo, en la pleura y en el pericardio; y en fin, al precipitado 
tan abundante que se obtiene en su orina por el calor y el ácido ní- 
trico; síntomas que Grissolle da á la forma crónica del mal de Bright. 
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ETIOLOOIA. 

En CQ&nto & las causas que se han asignado & esta enfermedad^ 
enumeraremos algunas, y de ellas tomaremos las que le convengan á 
nuestro enfermo, apreciando todos los elementos que hayan podido 
entrar en el juicio que de 6\ formamos. Boquerel dice que es mas co- 
mún entre 80 y 40 afios; y Rayer afirma que los enfriamientos, que la 
exposición accidental 6 habitual á la humedad, son causas predispo- 
nentes. Ohristison dice tambieni que la causan los excesos alcohólicos, 
la sífilis constitucional, y en ciertos casos, las afecciones org&nicas del 
corazón, del hfgadoi éso» Podemos, pues, creer, que todas las cir« 
cunstancias en que nuestro enfermo ha riyido y su estado general, 
han obrado como causas predisponentes en el nacimiento de la en- 
fermedad. ¿Cuál sea la causa determinante ú ocasional? se nos escapa 
por falta de datos. 

PRONOSTICO. 

Perfectamente caracterizado como se encuentra en este caso el 
mal de Bright, creemos, siguiendo las doctrinas y opiniones de prác* 
ticos eminentes, tanto nacionales como extranjeros, que es incurable. 
El pronéstico lo consideramos maa grave aún, si atendemos al estado 
escrofuloso, sifilítico y de alcoholismo en que se haya nuestro enfer- 
mo; creemos que su mal se agravará, y que á pesar de los esfaerzos 
que se hagan, seguirá una marcha creciente mas 6 menos rápida; 
hasta que una afección cerebral ú otra de tantas intercurrentes á que 
están expuestos los albuminúricos, venga á poner término á sus dias. 

TEATAMISHIO. 

El primer dia de observación se prescribid lo siguiente: poción tar- 
tarizada, un pozuelo cada hora; extracto do Fucus Vesiculosus, una 
draoma; extracto de nuei vómica, dos granos para 12 pildoras, una 
bUf de alimento, media ración sin pan. 
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Día 4 de Junio. Este dia Be observó que an estado era sentible- 
mente el mismo; con la poción tartarizada que se le di<í el dia 
anterior, hizo seis ú ocho dq)osicioneB. Fnlso á 90 por minuto; los 
dolores parecen los mismos. 

Bia 5. Se not<$y 6 se creyd notar una ligera m^ora earacteriaada 
por la disminución de los dolores y de los edemas; su pulso había caí- 
do á 84; dos evacuaciones que tuvo el dia anterior fueron abundan- 
tes. Se le puso grama nitrada á pasto. 

Bia 6. Parece seguir y confirmarse la m^ora que se había visto; 
su pulso está á 84; los dolores siguen desapareciendo lo mismo que 
los edemas; los órganos genitales están menos infiltrado?; evacuó una 
sola vez, pero abund^temente. 8e le dejó U misma prescripción. 

Bia 7. El mismo estado del dia anterior; su pulso ha bajado & 80. 

Bia 16. Continúan desapareciendo los edemas; las piernas monos 
infiltradas; los órganos, genitales como de medio volumen mas que el 
normal; en el abdomen se vio que la linea que limitaba el sonido ma* 
cizo había descendido como pulgada y media ó dos pulgadas; en el 
tórax, no se ha creído notar disminución en este síntoma; á la aus- 
cultación hemos echado menos, respecto de nuestro primer examen, 
la egofonía; el murmullo vesicular, lo hemos encontrado casi fisio- 
lógico; el estado general está mejor; los movimientos son mas libres 
y nada dolorosos; tiene apetito y la sed es menor desde el dia 8 ó 9. 
Se prescribieron unas friegas excitantes á los muslos; so le aumentó 
el alimento á ración entera, pero sin pan; y aun se le dobló la ración 
de carne. ^ 

En este estado siguió nuestro enfermo los días subsecuentes, no- 
tándose, sin embargo^que aunque lenta, la mejora avanzaba, al gra- 
do que el dia 5 del corriente, viéndose ó creyéndose casi sano, ha pe- 
dido su alta, que se le dio haciéndole observar que si en la calle se iba 
á entregar á algunos desarreglos, volverían los síntomas agudos de su 
enfermedad y tendría que sufrir sus consecuencias. Lo hemos exa- 
minado por último, y hemos encontrado que sus órganos genitales ha- 
bian recobrado su volumen natural, que sus muslos estaban infiltra- 
dos, pero mucho menos que á su entrada al hospital. Sus piernas y 
píes no conservaban vestigios de edemas; el pémifigo había desapare- 
cido; el abdomen estaba menos edematoso, siempre con su ascítif. 
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aunque ligera; en el pecho había el mismo sonido maeiso, mí como en 
la región precordia]; andaba bien, evacnaba una 6 dos reoes al dia| 
tenia apetito y sed, aunque menor que al principio, y su orina pre* 
cipitaba por el ácido y por el calor. 8e ha ido nuestro enfermo» pero 
no curado: los síntomas agudos casi han desaparecido, pero el mal 
está en pié y seguirá; con el mas lijero desarreglo se manifestará y 
el paciente tendrá que sucumbir tarde 6 temprano. 

JüAN B. GOMBS MOKRQT. 



clínica interna. 



BBOHQiriIIS SIHPLE COMPLICADA DE BSOHOOSBBA. 

El dia 26 de Enero del presente afio, fué ocupada la cama núme- 
ro 8 de la sala de Clínica del Hospital Militar, por Mauricio Avila» 
soldado de la 4^ compañía del Batallón número 1. 

El enfermo es de constitución regular y de temperamento mixto. 

No ha padecido en su infancia mas que viruelas y sarampión; dea» 
pues intermitentes, y con alguna frecuencia ha tenido afecciones to«^ 
rácicas como neumonías y bronquitis* 

Hace ocho dias que empezd á estar enfermo. Un calosfrío inten- 
so, dolores en todo el cuerpo, un malestar indefinible; coriza, anorexisi 
sed, dificultad en la respiración y tos, son los síntomas que mas lo han 
hecho padecer. 

£1 dia 27, primera vez que le y!, ademas de dichos síntomas, pre- 
sentaba alguna dificultad en la respiración, sin que hubiese notable 
dispnéa, puesto que podia tomar cualquiera postura sin ninguna di* 
ficultad. Un dolor vivo, situado en los hipocondrios y en el epigisM* 
triO) se exacervaba por los movimientos del tronco, y sobre todo, por 
la tos; y otro dolor no menos intenso en la región esternal^ aumen- 
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taba también por la misma tos. La expectoración era tan abundante^ 
Cjfle halla llena una escupidera de 12 onzas de capacidad que se en- 
contraba al lado del enfermo. El líquido expectorado era amarillen- 
to, viscoso, hilante, semcja*nte á la clara de huevo diluida en el agua, 
y en su superficie se veia una capa de esputos blanquecinos muy 
espumosos. 

Percutiendo, se obtenía una sonoridad perfecta, un sonido claro en 
casi toda la extensión del t<5rax, excepto en la parte posterior del 
pulmón izquierdo en donde el sonido era oscuro y macizo en una 
extensión de 10 á 12 centímetros, partiendo del vértice del mismo 
pulmón. 

La auscultación revelaba las diversas variedades do estertores ron- 
cantes, silbantes, mucosos y subcrepitantés. En cualquier punto en 
que se aplicaba el oido, se notaban estos estertores, ya aislados, ya 
unidos y con mas 6 menos claridad. En el punto donde la resonan- 
cia era nula, lo eran igualmente los estertores anteriores y el mur* 
mullo vesicular. 

El movimiento febril era poco intenso, 92 pulsaciones por minuto; 
la piel estaba caliente, áspera, seca, y era el sitio de una descama* 
cion furfurácea en algunos puntos; la boca amarga y seca; la lengua 
estaba cubierta de un barniz blanquizco; y habia habido evacuaciones 
amarillas y sin tenesmo; la orina nada presentaba do notable. 

Acabo dd describrir lo mas minuciosamente que me ha sido posi- 
ble el estado lastimoso de nuestro enfermo; veamos ahora cuál es la 
lesión de que dimana este cuadro sintomatoMgico. 

Desde luego podemos hacer á un lado el grupo de las fiebres esen- 
ciales, para ir á buscar la explicación del movimiento febril en otro 
grupo de enfermedades, entre las inflamaciones. 

La tos, que es el grito de alarma, si me es permitido expresarme 
así, de las afecciones de los drganos torácicos, nos indica que debe- 
mos fijar nuestra atención en ellos; y el movimiento febril, la tos, la 
capa de esputos blanquizcos y espumosos que hemos visto sobrenadar 
en la escupidera, el dolor en la región external y la existencia de los 
diversos estertores secos y húmedos, nos conducen á admitir una 
bronquitis simple; mas hay otros síntomas importantes, que no pue« 
den explicarse por una simple bronquitis, y de los cuales no he hecho 
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mención; me refiero á la gran . cantidad de exputos muco-albamino^ 
800, á la aglomeración do estertores secos y húmedos, en tan poca ar- 
monía con la débil intensidad de la reacción febri]; á la sequedad, 
aridez y descamación furfarácea de la piel; porque todo esto demues- 
tra que no se trata de una simple bronquitis, sino que hay algo que 
la complica; y esto no puede ser otra cosa que una broncorréa, en- 
fermedad, según GrisoUe, de naturaleza distinta. 

El sonido macizo y la ausencia de todo ruido respiratorio, nos hizo 
suponer que las vesículas pulmonares en dichos puntos, y tal vez las 
últimas ramificaciones brdnquicas bc encontraban llenas de mucosi- 
dades; lo que vino á ser confirmado por el tratamiento impuesto. 

¿Cuál fué la causa de esta doblo lesión? El paciento cree, que to- 
do su mal provino de una mojada que se did, y de haber permanecido 
toda la noche sin cambiarse la ropa. ¿El proceso inflamatorio bien pu- 
do haber tenido allí su principio; ¿pero la lesión de secreción ha te- 
nido el mismo origen? El enfriamiento á que estuvo expuesta la cu- 
bierta cutinea por tanto tiempo, alteraría, suprimirla su función res- 
piratoria? Si fuese así, su causa seria fácilmente explicada. 

Respecto al pronéstico, todo el mundo sabe que la gravedad de la 
broncorréa depende de la enfermedad que la complica; neumonía, 
pleuresía, bronquitis, &c; que ella mata á los individuos que ataca 
en su forma aguda, por asfixia: en su forma crónica, como en el caso 
presente, es raro que termine de una manera fatal; casi siempre, des- 
pués de un tiempo largo de resistir & todo tratamiento, se alivian los 
enfermos. 

El dia 27, [con el objeto de calmar la irritación brónquica y ayu- 
dar á la vez al orgagismo á expulsar de las vesículas pulmonares y 
de las ramificaciones brdnquicas, las mucosidades que impodian la 
entrada del aire al lóbulo superior del pulmón izquierdo, se le pres- 
cribid lo siguiente: Polvos de raiz de hipecacuana, 4 granos, en cua- 
tro papeles; para tomar uno cada cuarto de hora: un lamedor balsá- 
mico con morfina, y dieta de atole. 

Dia 28. El enfermo está mejor; el pulso late 80 veces por minu- 
to; la temperatura de la piel es normal; el dolor supra-external ha 
disminuido; en la parte superior y posterior del pulmón izquierdo, 
donde ayer la respiración era muda, hoy se percibe el murmullo ve- 
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Bienlar, aunqne Bolo en las inspiraciones profundas; la cantidad del | 

espato ha disminnido. La prescripción ha consistido en el lamedor 
balsámico, en atole y sopa de pan. 

Dia 29. La bronquitis parece haber cedido, pero el enfermo está ' 
mas fatigado que los dias anteriores; tiene diarrea y opresión; la per- 
cusión y la auscultación no revelan mucosidades en las vesículas pul- 
monares del pulmón isqüierdo. Prescripción; polvo de raiz de hi- 
peeacuana, 2 granos en 6 papeles para tomarlos durante todo el dia; 
y do alimento atole y sopa de pan. 

Dia 80. Mejora muy notable; sonoridad en todos los pulmones; la 
respiración se hace con libertad y sin esfuerzo; la cantidad de los es- 
putos no ha disminuido do una manera sensible; los estertores son 
muy numerosos. Prescripción, 2 cápsulas de trementina al dia, el 
mismo lamedor, y por alimento, leche; ración, asado y pulque. 
. En los dias siguientes fuimos aumentando progresivamente el nú- 
mero de cápsulas, sin notar otra cosa que algunas alternativas en el 
Hqiiido expectorado. 

Bn la mañana del 6 de Febrero, undécimo de su entrada al Hos- 
pital, encontramos al enfermo con calentura, dolor en la región es- 
ternal y los demás síntomas de la bronquitis; era un nuevo ataque. 
Se le aplicaron los mismos medicamentos que al principio, es decir, 
se le presoribiií una dracma de raiz de hipecacuana en 8 papeles, pa- 
ra tomar uno cada cuarto de hora hasta el efecto vomitivo; su lame- 
dor para facilitar la expectoración; y ademas, se le puso un vejigatorio 
volante en el sitio del dolor. Por alimento, sopa y leche. 

Dia 7. Avila nos dice que se siente mejor; todos los síntomas han 
disminuido; se le ordena su lamedor y 4 cápsulas de trementina, 2 
por la mañana y 2 por la noche; por alimentación, la misma. 

Dia 8. El nuevo ataque ha sido dominado, pero la secreción brdn- 
qnica persiste con la misma abundancia. £1 Sr. Montes de Oca me 
aoonsejd que asociara la copaiba á la trementina; dice que muchas 
veces sucede que la unión de un coadyuvante produce un compues- 
to de una energía mayor, sosteniendo la misma ddsis en cada uno 
de los compuestos: por consiguiente la prescripción do este dia fué 
de 8 cápsulas de trementina y 8 de copaiba, el mismo lamedor y por 
•límente leche, ración y asado. 
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Ea los días 9 7 10 tode se oonaerrí lo miimo. 

Día 11. El líquido expectorado se redujo á la mita^ 7 ee le dejtf 
la misma medicación, aumentada con una cápsula de tremMiiina 7 
otra de copaiba. Los mismos alimentóla. 

Dia 12. La expectoración ha vuelto á ser tan abundante como án- 
tes. El método se ha conservado idéntico. 

El dia 14 al ver el resultado tan poco favorable que habia produci- 
do el tratamiento hasta ente aces empleado» me proponía osar medios 
mas enérgicos, como por ejemplo, hacer llegar algunos gases irritan- 
tes hasta la mucosa pulmonar, para que por su acción tépica produ* 
jeran una modificación favorable; pensaba en los vapores de 7odo, en 
el amoniaco 7 en los cigarros arsenicales que Trousseau aconseja. 
El Sr. Lugo me indica que el arsénico, en una enfermedad mu7 se« 
iQejante que ataca á los caballos, habia producido mu7 buenos resul- 
tados, empleándole con precaución 7 mesura^ de manera que, ensa- 
7ándole en el caso actual, nada se perdería 7 tal ves se podia ganar 
mucho. £1 Sr. Sf ontes de Oca fué de la misma opinión» 7 manifés- 
teme, ademas, que seria mu7 conveniente poner al enfermo en un ba- 
fio de vapor con el objeto de volverle á la piel su función respira^ 
toria. 

Al dia siguiente de este tratamiento, dia 15, el enfermo estaba me- 
jor, la cantidad de esputo habia disminuido considerablemente, el 
pulso habia descendido hasta 50 por minuto, la piel no estaba tan s^ 
ca 7 áspera como en los dias anteriores. Se le recetaron cuatro gl<{- 
bulos conteniendo cada uno un miligramo de arseniato de sosa, 7 se 
le mandé dar un bafto de vapor, leché, ración, asado 7 pulque. 

Dia 16. El pulso en el mismo estado, la expectoración sensible- 
mente disminuida 7 los estertores no tan numerosos como antes. Pres- 
cripción. Seis glébulos, bafio de vapor 7 los mismos alimentos. 

En los dias siguientes ha ido disminu7endo constantemente la can- 
tidad de esputo, á la vez que iban disminu7endo los numerosos ¿s- 
tortores de que he hablado. 

H07, dia 28, se ha notado la escupidera vacia; auscultando el té- 
rax, no se percibe ningún fenémeno morboso; la respiración es clara, 
regalar 7 fisiolégica. Se ordenaron 10 miligramos de arseniato de 
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El enfermo pidid su alta, poro no 8o le concedió con el objeto de 
oonyencernos de la estabilidad de la curación, para lo que se le quita 
todo tratamiento. 

En los dias siguientes se le examin($ por mañana y tarde y nunca 
se not<5 cosa anormal que pudiera indicar la vuelta de la enfermedad. 
El 7 de Marzo abandonó el hospital. 

Como se ve en esta historia, el tratamiento es lo único importante; 
porque los dos medios que produjeron la curación, el arsénico y los 
baños de vapor, no sé que hayan sido empleados hasta ahora en casos 
semejantes; ¿pero y cuál de estos do3 agentes ha obrado mas direc- 
tamente? no lo sé; me inclino á creer que el vapor, obrando sobre la 
piel, ha restablecido una función perdida, la respiración cutánea, y 
por consiguiente el equilibrio entre las funciones de secreción. 

Estoy convencido, Señores, de que un hecho aislado nada prueba; 
pero prometo emplear este tratamiento en los casos que se me presen- 
ten, y entre tanto creo cumplir con mi deber, comunicándoos el fruto 
do mis observe cienes. 

México, Marzo 10 de 1873. 
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lor desprendido por la combustión del carbono 7 del hidrijgeno qne 
oonaume. Coneidcrando los dos reinos bajo el punto de vista de los 
seryicios que se prestan, como lo hacen los partidarios de las causa' 

finales y no bajo el punto de vista de su función esencial, se ha po« 

* 

dido decir que uno era un receptáculo de fuerzas j el otro un con- 
sumidor. 

'«Los fenómenos mas complicados de la vitalidad, ha dicho M. 
Tindally están reasumidos en esta ley general: el vegetal es produr 
eido por la elevación de un peso; el animal por la caida de este 
peso.» 

El vegetal criaría, pues, fuerzas & la manera del mecánico que 
eleva el peso de un reloj; el trabajo de los sistemas de ruedas repre* 
senta allí el papel de potencia; basta dejar caer la maza. Esto es lo 
que se llama en mecánica fuerza potencial, fuerza de tensión* Así^ 
el vegetal criaria fuerzas do tensión, y esto & costa de las fuerzas vi- 
vas del sol. Bajo la influencia de las vibraciones trasmitidas por los 
rayos solares y por el calor do la atmósfera, la clorofila (con la cual 
se confunde aquí el reino vegetal )f separaría de las combinaciones 
oxigenadas (ácido carbónico, agua, sales amomiacales) que absorbe^ 
las moléculas de oxígeno. Este, puesto en presencia de las sustancias 
combustibles, está presto á combinarse con ellas, y á criar así un 
trabajo para desarrollar fuerzas. Así, la preparación efectuada por 
la planta, equivale á la producción de una energía potencial, de fuer' 
zas de tensión. 

Al contrario, el animal trasformaria las fuerzas de tensión en fuer- 
cas vivas. El peso elevado por el vegetal, cae do nuevo; suelta para 
volver á nuestra imagen, la masa que hace mover el relox; precipita 
sobre las sustancias combustibles el oxígeno que la planta babia se- 
parado de ellas. 

¿Qué es preciso para esto? Es preciso según Hermam'de quien 
tomamos esta teoría, es preciso destruir el obstáculo que impide al 
oxígeno combinarse; quitar la clavija que impide al peso del relox 
descender; destruir, en una palabra, el obstáculo que impide á la fuer- 
za de tensión convertirse en fuerza viva, en trabajo. Para esto, de- 
ben existir fuerzas de desprendimiento» 

Así, fuerzas de tensión acumuladas en los vegetales, fuerzas vivas 
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f furnia éb úmpcénéimktáo en los ftnimales; hé aqttf lo que oolisth 
tniria la dnalidad dinámioa de los seres TÍTÍentes. 

Detendirélaos aquí la enumeración de las diversas teorías dualis- 
tas. Basta lo q«e hemos dicho para demostrar que no abrasa cada 
mía mas que uki lado del problema vital en los animales y en los ve* 
getales* Nos q:ieda por establecer en la prdxima lección, que este 
dualismo fiíioltfgico es una idea restringida y ficticia; que desapare- 
ce en la irritiMlidad orgánica; facultad común á todos los seres vi* 
vientes; manantial único de las propiedades vitales mas variadas^ y 
algunas veces mas opuestas en apariencia. 
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que pnede comprenderle, y encuentra unaieduccion irmiptibloiacom; 
paQad^ de interesantes sorpresas al estudiar en otros cerebros ¿c^mo 
han germinado raíyiellas simientes qne el suyo ha^recibi^?^^. " ^^... 

Sn la antigüedad hay un bccho curioso «que cab6..aq\4 P^ bi^oJ 
referir y que me complazco yo mismo en recordar, . . 

Había en Abdera/490 años antes de Jesucristo, un*fiMsofo pyo*. 
fundo^ afable de carácter, pero engolfado.de tal maneraK.entre sui ro-' 
líos y manuscritos, que poco á poco había perdido la i^ea.de las,9Q&*^ 
yeniencias sociales y se había hecho .\o que hoy se- llamarla u^ es-, 
céntrico. * . . . . 

•, . • I ♦ 

Reia constantemente y con tan buena gana, que se le toma toda- 
vía uniyersalmeñte como el tipo de la hilaridad fil^osdñca. , 

Ya entenderéis que quiero hablar de Demdcrito • Discípulo 

de Leucípo, habia formada un sistema del. universo muy parecido al. 
que nos vamos acercando en nuestros diás con nuestros átomos y vi- 
braciones, después de tantos siglos de fatigosa elaboración científica. - 

Los Abderitanos, no comprendiendo ni bu risa, ni mucho mdnos sus 
pi^ofundas concepciones cósmicas, lo declararon loco, sintiendo en 
extremo esta calamidad pues era bondadoso y lo amaban de corazón* 

Nadie podía curarle si no era el divino anciano de Cos pomo ya le 
llamaban en aquél tiempo al padre de nuestra ciencia, . 

Enviáronle mensajeros con las súplicas mas persuasivas para ro- 
garle, viniese hasta Abdera á reconocer al pobre extraviado. Y el 
que había desdeñado los suntuosos presentes y las ricas ofertas de 
Artagerges Longimano para pasar á Persia, se presto ddcil al saber 
el estado del filosofo pobre. 

Llegado Hipdcratibs íá AiSb^a^* cbn]fen0<5 uñé -sorie de conferencias 
interesantísimas entre aquellos dos s^ublimea genios de la Grecia. Las 
primeras frases de. Dem<5crito soparon .dplorosapne^te al oido jda Hi- 
p<$crate8, eran tan vastas, tan profundad y tan nuevas aquellas ideas, 
que fué preciso el trascurso de algunos dias y las Idgioas^ demos- 
traciones del grc^tide Abderitano para persuadir á Hiptfcratea^ue no 
eran partos desarreglados de una perturbación mental. Mas al fin so 
comprendieron y aquellas pláticas entre el enfermo y. el médico se 
convirtí^cm. en^ gnuqidiosas conferencias académicaa dignas de escu- 
oharlas los siglos; conferencias que echaron los fundamentos de una 
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tienift é imperecedera amistad. ¿Ni otfmo podía eer de otra manera 
en^e los que discurren y divagan juntos por entre los senderos' ño* 
ridos 7 magníficos de la ciencia? |Infelices los qne después de hacer 
juntos estafe bellas jomadas se odian y se lastiman! ¡Fuera los que 
tál haden dé xmestro sagrado recinto* Esos no son sabios ni pueden 
ferio. 8on reptileá que se arrastran en uñ £uigo infecto y corrom- 
pido! 

El gran médico turo al fin que yolyerse á la Isla de Oca i con- 
tinuar la grande obra que hasta nuestros días há legado á la huma- 
nidad y cuando al retirarse, los Abdoritanos, agrupados, le pregunta- 
ban por la locura de su enfermo, ¿I, contagiado sin duda por Dem($- 
orite» con la risa en los labios les contest<$, tNo me preguntéis maSa 
Los locos sois vosotros.» 

Este bello ejemplo que nos presta la historia, ¿no la veis repetida 
, todos los dias entre los que cultivan el árbol del saber? Vosotros 
mismos sois un ejemplo de ello, y bello por cierto. Os amáis como 
hermanos. Favorecéis hasta donde es posible aquel de entre vosotros 
que veis desgraciado. Proporcionáis al necesitado algo de lo que ca- 
rece para poder marchar & la par en la senda del saber. Buscáis li- 
bros y las demás fuentes de la ciencia para ponerlas al alcance de 
los desvalidos, y por último, dedicáis un día como el de hoy á llorar 
sobre la memoria de los que ya pasaron, recordar sus virtudes y for- 
marles coronas de sempiternas. 

I Dios os bendiga I 



TRIBUTO i LA MEMORIA 

Dn lOOIO TITVLA« 

T>. JOSÍ3 aOMEZ A.GXJAr)0. 

SbSobxs: 

La tarde se 4;ubre de espesos vapores; el crepúsculo extiende 
su denso velo cual negro sudario sobre un cadáver; pálida estrella 
centellea en lejano horizonte; el viento en su murmullo, gime al agi- 
tar el tallo de las flores; tiernos suspiros mueren al pié de los seulp- 
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SltCmUMMÍ y poMlai leidoi n los dof aiÚTeMurlof qme anualmaiite 
«•lebra la Boeiadad FUoiáteíM de los alimuuMi da 1» iMitéla dt Xa» 
dioina, en oonmemoracion de nu muertos y en honor y grato reener- 
do de sn ereaoion. 



PRIMERA PABT£. 



CONMEMORACIÓN DE LOS SOCIOS MUERTOS. 

COÁSTO ANTVBBSASIO. JVUO DB 1871. 



DISOTJBSO PRONUNCIADO 

EL SEÍtOR DR. D. ANICETO ORTEGA, 

TXdPBieiDBSn I» LA ABOCOLiOIOK. 

BxfioRBS: 

) Coán grata ei para el hombre la idea de qne tiene nn hermanol 
Vn hermano que le ayuda y acompaña on la trabajosa peregrinación 
que se llama vida. Que le fortalece y anima en los trances fatalef. 
Qué le limpia y enjuga la última lágrima que se despiende de Éa 

w 

turbia y moribunda pupila, y por último, que lo Jlora después que 
desapareció y se asienta con los que sobreviven á .conversar con me- 
bñ^elía de cuando era en la vida y de lo^que hacia y pensaba. 
Qratisimo es, sefiores, y por eso veis que el hombre, como la abe- 



ja 7 la ormiga y las ares que en parvadas ernzan el azul, se agni* 
pa por do quiera, se junta, se entrelaza y estrecha aiempre que puede 
los lazos de fraternidad. El que así no lo hace ni desea, no lo con* 
sidereis sano, compadecedlo. Es preso de una tristisima y repugnante 
enfermedad. Ya conocéis su nombre, se llama misantropía. La peor 
que cabe en el organismo de un ser pensador y sensible. 

' Puetf UeiL el .belkí «6ntitti1«n!t«y in¿&iñtíVÍ^' 4 ftáktal H 'xítí'Súfiá^ 
biéñliíféhó c[u*e arroja d^utíííombto'en los brazos de otro/y á los aq3''en 
los de u^ l¿r<íerO y acollos todos mas allábníosde uúcuaj^jílíi^blj^- 
XQar asi un todo de amor y de amistad, si bien es fuerte en el hombre 
vulgar, es altamente poderoso en el ser cultivado que marcha bajo 
el manto de la madre «fafe 'cariffosíí y 'atractiva;* de la ciencia. Madre 
que no puede ni debe cobijar bajo de sí, nada opuesto ni antipático 
pues ella misma es una y en el momento que se cree que no es una 
80 l^^«liBa8i«rnifale;gol0]i j^^^ehipjreieikel r^tro di^ 9t %¿r^^ 
vida, " ' ' 

Mirad en derredor de ?ofl y os eonventreréis de: lo.» que he dicho. 
La verdadera ciencia en nuestro México aquí naci(5 en este Santua- 
rio elevado por los esfuerzos de aquellos venerandos atletas maestros 
de vuestros maestroi3 qtfPiSi^*'biú|)t4doB^Í>p&^dísl y de los cuales 
nos conserva Dios algunos dignísimos, aunque escasos modelos. Aquí 
en esta casa la verdadera ciencia arrojd paladinamente el guante y 
retó á un^ l^^eha^^in |;r^^a^'fklveacoIastÍ2SÍsQi9i*idí<^0;quo pvrjiglos 
babia remado én nuestras üníverdidadesy seminarios^ queriendo á 
fuerza de jerigonM2ÍnB|»»ta;^cial.y,:^c(e wpotmtes «afocrzos subjeti* 
vos arrancar alguna verdad á la naturaleza y descorrer un tanto el 
velo de la filosofía. -' ' '"• 

Y bien; en medio de esta pléyada de inteligencias privilegia jbts^ 
nácid la Academia, de Medicina que aun se conserva dando fru^oa^r 

tfpimos & la ciencia; . . ' 

^ - ■••..' . • . • ■ • ■ 'K ' ' ' -\ r:i ^ 

En la infancia misma de esta Escuela, el año de 842, naciá la l^.-. 
Sociedad Filbiátricá, que presagiaba ya loa mejores, días de frater* , 
nidad cariñosa quelxoy reina entre los alumnos que níe eseuchanf 

T no podría ser de' otro modo. Ademas de los lazos generales^ <qve^ 
tienden á aceréar y á únir'á loa diversos miembros de la fanülia ku- 
mana) él hombre científico, se encuentra inclinado á acercarse á aquel 
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'L reumatismo, voz que Be deriva de la palabra griega >« yo 
^9cwrr0j fluxión^ daba en la antigüedad la idea de una verda- 
dera fluxión humoral; se designaban bajo este nombre enferme- 
dades muy diferentes por su naturaleza y sitio; y aun en tiempos pos- 
teriores, poco se han separado los autores de estas doctrinas. Sin 
embargo, últimamente la palabra reumatismo ha adquirido una apli- 
otkcion mas precisa, y se da este nombre á las afecciones dolorosas, 
agudas 6 crdnicas de las articulaciones, de los músculos, de los te- 
jidos sero*fíbrosos y de los ¿rganos en cuya composición entran uno 
6 varios de los tejidos que acabo de mencionar. Se divide también 
según las partes que afecta, en articular, muscular 6 visceral. 

El reumatismo articular, que hace el objeto de mi estudio, ha re- 
cibido otros nombres, según las ideas que han dominado á los auto- 
res que lo han descrito; se le ha llamado reumatismo simple, artritis 
reumatismal, reumatismo fibroso, artro-^eumatismo, sinovitis, fiebre 
reumatismal 6 artrítica. Mas no estando hasta ahora bien determina- 
da BU naturaleza, no me detendré en definirlo; y para no ser incom- 
' pleto, tampoco entraré en la critica de lo mucho que sobre esta en- 
fermedad se encuentra en los anales de la ciencia; me i^aré de prefe- 
rencia en lo mas esencial que el práctico debe tener presente á la 
cabecera del enfermo, y principalmente en lo que tenga relación con 
el tratamiento, que en realidad ha sido la idea que mas ha dominado 
en mi mente desde que me ocupo de esta terrible enfermedad. 
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Los autores lo dividen generalmente en agudo y crónico; pero hay 
otra división, en mi concepto, mas importante, que como demostraré 
después, influye, sobre todo, en el éxito del tratamiento. Hay un 
reumatismo que se 'puede llamar constitucional, muy diferente de 
otro mucho menos importante y que yo llamaría simplemente acci- 
dental.. El primero tiene su razón de ser en la organización misma 
del enfermo; mientras que el segundo lo producen causas tan acci- 
dentales como los resfriamientos, y el carácter 6 especialidad de la 
constitución médica reinante. 

En realidad no es una idea nueva, porque desde tiempos muy atrás 
los autores vienen manifestando la importancia que tiene la herencia 
en el desarrollo de esta enfermedad. Bouillaud, que es una de las 
autoridades mas competentes sobre la materia, .admitia como causa 
predisponente, la constitución hereditaria; habia notado un tempera- 
mento sanguíneo, 6 mejor el mixto, que con este forma el linfáfíco; y 
que una piel fina, blanca, delgada y en la que se ejerce la traspira- 
ción con facilidad, eran las circunstancias mas favorables para el des- 
arrollo de la afección; y Ghomel, otro autortambien muy respetable, 
ha encontrado con demasiada frecueneia el temperamento sanguíneo 
en estos enfermos. 

Tal vez, aun de esto dependa la edad en que mas ordinariamente 
se ha observado el reumatismo; tal vez, porque sea una afección de 
aquellas que necesite cierto desarrollo del organismo, se ha encontra- 
do de preferencia entre la eddd de 15 6 SO afios, como se advierta 
en las estadísticas de los Sres. Macleod y Ohomel, 6 como en las de 
•tros autores que afirman haberlo observado entre la edad de 15 y 46 
años. 

La división que propongo encuentra, por otra parte, un firme apoyO; 
entre nosotros, en la opinión respetable de mi maestro el Sr. Dr. D. 
Miguel F. Jiménez, y que espero poder corroborar todavía mas, dis 
cutiendo las causas que se han señalado á esta afección, y cuando 
trate de su marcha y tratamiento, como ya lo he dejado asentado. 

Es mas frecuente, se dice, el reumatismo en los hombres que en 
las mujeres, y Bouillaud cree encontrar una explicación de este he- 
cho, en la rudeza de los trabajos, fatiga, intemperie y marchas pe- 
nosas á que están sujetos los primeros; y aun, arentura^ que ai las 
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niijerafl m encuentran en iguales oondioiones higiénicas, el mal seri 
tan frecuente en ellas como en el otro sexo; mas siendo de experien- 
eis que en la generalidad de los casos el padre predomina en la ge- 
neración, 7 por tanto en los atributos de la herencia, ¿no seria mas 
bien esta circunstancia la que influyera en este resultado que da la 
estadística respecto del sexo? 

Loa cambios de temperatura, el paso del calor al frió principal- 
mente cuando es brusco, pueden sin duda ser la causa determinante 
del mismo reumatismo constitucional, sobre todo, si la constitución 
médica reinante la favorece; pero esta influencia mas bien es la que 
det^mina el otro reumatismo que he llamado accidental. 

La alimentación en que algunos autores también se han fijado, no le 
es tampoco extrafia: la alimentación así como el medio exterior, obran 
modificando la constitución, y pueden de consiguiente, unas reces fa- 
vorecer el desarrollo del mal y en otras destruirlo en su germen. Un 
influjo semejante encuentro en la grande actividad de la hematdsis, 
en una sensibilidad exquisita do la piel, en la predominancia del sis- 
tema capilar sanguíneo y en el cora^n voluminoso, que según JoUy, 
es una causa predisponente: son condiciones orgánicas que cooperan ca- 
da una por su parte, á marcar la constitución que llamo reumatismal. 

Iios excesos venéreos y otros motivos debilitantes, podrin influir 
en el aspecto que presente la enfermedad, como en otras muchas se 
observa, pero no creo que la determinen. 

No faltan, en verdad, observaciones en que se afirma que el mal 
se ha desarrollado sin causa apreciable; pero no creo que me aventu- 
ro demasiado, emitiendo el juicio de que en tales casos se ha fijado 
poco la atención en el organismo especial del enfermo: volviendo so- 
bre sus antecedentes, se encuentra con frecuencia que desde algún 
tiempo atrás padecia malestar general, zumbidos de oidos, bochornos, 
epistaxis, frecuentes congestiones en diversos órganos y otros acci« 
dentes que est&n en relación con los atributos que Bouillaud seBala 
á la constitución reumatismal. 

El Sr.'Dr. D. Lauro María Jiménez describe así esta forma cons- 

m 

titucional: t Temperamento linfático-nervioso, participando algo del 
sanguíneo; piel fina variable en el color según la raza y el clima, pero 
teniendo siempre algún tinte rojizo, debido al desarrollo del sistema 
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capilar^ y sobre todo, de lab ramificaciones venosas mas finas; grande 
BUiceptibilidad para los cambios atmosféricos, y cierta'tendencia á la 
polisarcia. » ^« 

En las observaciones que presento y que he elegido entre otras 
qrie poseo, no podré señalar todas y cada una de las circunstancias 
qua llevo expuestas; me fijé al recogerlas, mas bien^ en el tratamiento^ 
como lo manifiesta el lugar en que se encuentran; pero algo puede 
descubrirse en ellas que venga en confirmación de mis ideas. En Li- 
brada Solis, que hace el objeto de la primera observación que refie. 
ro que en ella predominaba el temperamento linfático, y la circunstan 
cia de haber padecido ya otro ataque de reumatismo, me autoriaan. 
para presumir que hubiera en su organismo algo de constitucional; en 
Petra Zarate y Julia Lazcano, segunda y tercera observaciones, se ad. 
vierten las mismas circunstancias; y ademas> las muy importantes de 
haber padecido varios ataques y ser hijas de personas que habían 
Jtenido igual enfermedad. 

La causa que ha impedido & los autores fijar suficientemente la 
distinción en que vengo insistiendo, ha dependido en mi concepto, de 
que se han fijado mas bien en el estudio de los síntomas, y no en la 
observación de los caracteres especiales que presenta la con^tueipn 
reumatismal, y mueho menos en la relación que debe haber tetre esta 
y aquellos, pero que hasta ahora no se ha descubierto. 

Fijándose solamente en los síntomas, hasta ahora, puede decirse 
que casi es el mismo cuadro el que presentan siempre todos los en. 
fermos. Oasi en todos ellos la invasión del reumatismo articular agu- 
do, es frecuentemente precedida durante algunos dias por síntomas 
de malestar general; algunas veces comienza súbitamente, y esto tie« 
ne lugar, sobre todo, cuando la enfermedad se desarrolla bajo la in« 
fluencia de un frió muy vivo; pero de cualquiera manera que apa- 
rezca» es digno de notar que en la mayoría de los casos, los síntomas 
generales preceden á la aparición de los locales. El enfermo es ataca- 
do de un calosfrío mas 6 menos violento, seguido de aceleración y ple- 
nitud de pulso, calor de la piel, sed ardiente, pesadez de cabeza, y un 
sentimiento de fatiga de todos los miembros. 

Después de algunas horas es cuando una 6 muchas articulaciones 
se hacen dolorosas, se hinchan, la piel que las cubre, se pone oaliente 
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Oiiabiwdo 6 no de color y se presenta el aintoms mas molesto: los 
movimientos son diñciles y aun imposibles, porque el dolor aumenta 
y adqwere algunas veces tal violencia, que el menor sacudimiento 
da los miembros, el simple peso de los cobertores, el mas leve con* 
tacto es insoportable. Cuando la mayor parte de las articulaciones 
son atacadas^ nada es tan penoso como la situación de los enfermos: 
incapaces de hacer el menor movimiento, y forzados á guardar la 
última posición que se les ha dado 6 que han tomado; obligados & 
pedir el socorro de las personas que les rodean para satisfacer bus 
necesidades; expuestos & los dolores mas intensos, pasan los días 
y laa noches sin poder gozar un instante de reposo. Si quieren mo« 
ver un miembro, no solamente los detiene el dolor, sino el frío glacial 
que sienten al mas ligero movimiento de los objetos que los rodean 
6 que los cubren. El simple rozamiento del aire movido por las peí» 
sonas que pasan cerca de su cama 6 por la agitación de las cortinas, 
basta algunas veces para despertar sus dolores, y cuando el sueBo vie- 
ne á suspender sus sufrimientos, esta calma es de poca duración; por- 
que siendo incompleto y atormentado por diversas especies de ensue- 
ños, se ven privados del reposo que comenzaban & disfrutar. 

El dolor reumatismal es un síntoma constante y ofrece diversos 
grados de intensidad; unas veces es moderado, ligero, y es el caso 
mas raro; otras, es vivo, intenso, atroz, según la expresión de Syden- 
ham. Aumenta notablemente cuando se toca ú oprime la articulación 
enferma y con los menores movimientos 6 con la contracción involun- 
taria de los músculos; cualquiera de estos incidentes arranca gritos al 
paciente; y el mal hace tomar á las partes afeetadas ciertas actitudes 
que no carecen de importancia: los miembros snperiores se encuentran 
aproximados al cuerpo; los antebrazos medio doblados sobre los lados 
del pecho; las manos colocadas Sobre la parte anterior del t(!rax; e[ 
pu&o y los dedos en una semi-flexion. Algunas veces los dos miem- 
bros superiores descansan á los lados del cuerpo, sobre la cama, y en 
una extensión completa, y si el reumatismo articular ocupa los miem- 
bros inferiores, estos están extendidos y aproximados el uno al otro; 
los pies dirigidos adentro 6 afuera para evitar la presión dolorosa 
causada por los cobertores; y en una palabra, la inmovilidad y el 
temor al movimiento resalta en estos enfermos. 
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Lft hinchason es un fiíntoxna que aparece desde el prmcipio de la 
fermedady al mismo tiempo qne el dolor; ordinariamente es masj^notab 
ble en las pequeñas articulaciones y rara vez tiene el carácter fiogÍ8t^ 
co. La hidrartr<$8Í8 es su causa, y de ella depende la deformacioQ ya* 
riable que sé advierte en las articuleu^iones. Tomando, por gemploy la 
rodilla, las depresiones laterales so desvanecen, la articulación toma 
uua forma redonda, y la rótula se aleja de los cóndilos del £$iiMif» 
cuando se comprime de adelante á atrás, se siente y se oye un choqué 
que es debido al contacto de este hueso con los cóndilos, fenómeno que 
es mas sensible cuando se lleva el líquido á las partes laterales, opri* 
miendo arriba de la base de la rótula sobre el músculo recto anterior 
del muslo; la hinchazón articular es mas notable en las partes late- 
rales y superiores de la rótula, y oprimiendo en estos puntos á la vei 
que ejecutando algunos movimientos de lateralidad, se produce mu" 
chas veces ruidos de frotamiento, deslizamiento ó aun crugidos que 
se han comparado á los que se oyen en los individuos atacados de 
pleuresía ó pericarditis. Estos ruidos que se presentan en muchai 
de las articulaciones y que son mas comunes en las fómoro-tibiales 
que he tomado por ejemplo, están subordinados indudablemente al tra* 
bajo morboso de las superficies secretorias y á la cualidad del líquido 
secretado; las otras articulaciones presentan deformaciones en relación 
con ^u disposición anatómica natural. 

El enrojecimiento de la piel, llamado impropiamente por algunos 
autores roseóla reumatismal, no es constante, aun cuando el reuma* 
tismo sea intenso; cuando existe, tiene un tinte rosado, vermejo é 
igual, mas notable sin embargo, en el punto que corresponde al cen* 
tro de la articulación, de donde va disminuyendo á medida que sa 
aleja de él; se borra por la presión y reaparece luego que aquella 
esa. Es enntcuee crfe las articulaciones que no están cubiertas di^ 
músculos gruesos, y muy común en las manos, en los piós, en el pu- 
fio y en la rodilla. 

El aumento de calor no es siempre perceptible por el tacto;, pero se 
puede demostrar por la. aplicación del termómetro y aun por el dicho 
del enfermo; este siente en sus articulaciones enfermas, un calor interior 
muy incómodo, algunas veces muy intenso. La temperatura^ por otra 
parte, no solo se eleva en las articulaciones; puede extenderse este fe- 
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ntfmeno á toda la piel, y un sudor cubre ordinariamente todo el cuer*' 
po, que en lo general se deposita en el hueco supraF-eetemal, arriba 
7 abajo de las clavículas j en el epigastrio; la cara puede estar roja 
6 pálida, pero casi siempre inundada de sudor. La traspiración ee^ 
sobre todo, abundante durante el sudflOy j cuando el individuo des- 
pierta, se encuentra como si hubiera tomado un bafto de vapor; acci- 
dente que se añade al sufrimiento que experimenta con la inmóvil^' 
dad absoluta á que está condenado. 

Hay algunas veces cefalalgia, pesadez de cabeza, 6 pulsaciones 
inc<ímodas; los ojos y toda la cara están como abotagados y la reS" 
piracion regular, pero acelerada. La lengua es blancaí húmeda, la 
boca pastosa y raras veces amarga; el apetito es nulo y la sed inten- 
sa; el vientre es blando, sin dolor y la constipación es tan frecuen 
te, que los enfermos se quejan de haber permanecido seis y aún ocho 
dias sin evacuar. La orina es de un amarillo subido 6 de un color ro- 
jizo, poco abundante, acida y dejando depositar un sedimento formado 
de sales; se enturbia por el enfriamiento y su excreción es algunas ve^ 
ees dolorosa y difícil» 

Sin embargo, eí reumatismo agudo no es siempre tan intenso como 
acabo de describirlo. Puede ser limitado el número de articulaciones 
enfermas y aun quedar reducido á los síntomas locales. £ntre estos 
dos extremos tiene multitud de grados que seria muy dilatado des 
oribir. 

En la descripción que acabo de dar, no comprendo ciertamente 
en todas sus partes, á las enfermas de quienes refiero la observación 
en este trabajo: labrada Solís y Petra Zarate son ejemplos de reu« 
matismo articular, sin cambio de color en la piel de ]as articulacio» 
nes; pero en estas y en las otras dos, el movimiento febril cuando no 
tdlióf fué poco intenso; solo en una de ellas Uegtf el pulso á 100. Lo 
que se marctf mejor en estos casos, fué el dolor, la dificultad en los 
movimientos, alguna 'vez el insomnio y la hinchazón de las articula- 
ciones. 

Hay otro síntoma que no se refiero en la historia de estas enfer- 
mas, que tampoco se encuentra señalado por los ^autores, y que sin 
embargo puede tener su importancia respecto de la constitución que 
he considerado opmo específica del reumatismo, me lo ha señalado el | 
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Sr« JimenoB D. Lauro en algun&s de las enfermas del Departamento 
de Medicina de mnjeres en el Hospital de San Andrés: se sentía en 
estas^ en varios puntos veoinos á las articulaciones enfermas, j aun 
en estas mismas, cuando la flogdais disminuía, pequeñas hinchazones 
6 nudosidades subcutáneas, solo perceptibles palpando con mucho 
cuidado 7 que parecían formadas por ganglios linfáticos apenas en* 
gurgitados. 

Guando en el reumatismo una 6 muchas articulaciones están dolo- 
rosas é hinchadas, la enfermedad está establecida y desde entá»ces 
yan creciendo en intensidad los síntomas generales y locales. La 
afección que ocupa al principio una 6 dos articulaciones, los pufios 
y los dedos, por ejemplo, invade al día siguiente otra articulación; la 
fámoro-tibial, la tibio-tarsiana 6 la del codo, y después abandonando 
las primeras, se presenta en otras, para volver á ellas los días siguien^ 
tes. Nada es tan variable como el drden en que el reumatismo recor- 
re las articulaciones y es imposible decir por cuáles comenzará: ya 
es el miembro superior, ya el inferior; otras veces, un lado del cuer< 
po 6 los dos; caso el mas común. El período de aumento comprende 
todo el tiempo en que la enfermedad invade nuevas articulaciones y 
durante el cual se sostiene el movimiento febril y el aumento de la 
temperatura de la piel. En este estado la cantidad de fibrina puede 
servir para calcular rigurosamente la duración del período de creci- 
miento, porque si la cifra de este principio aumenta en las sangrías 
que se practican, es seguro que el reumatismo avanza, aun cuando 
no haya invadido nuevas articulaciones, ni cambiado de sitio; por es* 
te medio se llega á seguhr exactamente su marcha y á determinar coa 
exactitud sus diversos periodos. 

En su periodo de estado, los síntomas no presentan la marcha re* 
guiar y uniforme que se advierte ón otras enfermedades agudas; á le 
mas puede decirse que los ^tomas articulares siguen un drden m^ 
nos inconstante y caprichoso; generalmente ya no se afectan nue- 
vas articulaciones, y aun cuando una de ellas se presente de nuevo 
mas dolorosa^ se ve que la afección no hace ya progresos y que los 
fenómenos morbosos sufren en cierto modo, una especie de equilibrio; 
el pulso y la temperatura no se levantan. Los síntomas artríticos nq 
siempre están en relación con el movimiento febril; pueden persistif 
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al mismo grado y la calentura ser moderada: 6 al contrario los d<^ 
res ser leyes y la calentara subsistir con la misma violenot»; fenóme- 
no que hizo decir á alguno que la causa de esta anomalía era la fie* 
bre reumatismal que absorbia los síntomas locales* Sin embargO| las 
exacerbaciones que sufren estos síntomas en la tarde y en la nóch^ 
no se deben confundir con la recaída del reumatismo, porque cuando 
esta tiene lugar, los síntomas locales y generales han desaparecido por 
algunos dias. 

Bl tiempo que emplea el reumatismo en recorrer sus períodos es 
muy yariable; depende frecuentemente del tratamiento que se ha em« 
picado, y se ha calculado de diverso modo según la opmion que ha do* 
minado en los autores* Ghomel y Bequin dicen que la duración mé* 
día y común de esta enfermedad es de veinte á veinte y dos dias; 
Boche le asigna cuarenta; mas para poder calcularla con exactitud 
es necesario fijar el momento de su invasión. El calosfrío y la calen- 
tura, 6 el dolor y la hinchazón, y frecuentemente estos dos ¿rdenes 
de síntomas, deben considerarse como marcando el verdadero princi- 
pio; la convalecencia, 6 mejor dicho, el fin del reumatismo está ca- 
racterizado por el fin de la calentura y de los dolores; si una sola ar- 
ticulación queda aún enferme, no puede considerarse como termina- 
do; tampoco cuando la calentura persiste, aunque los síntomas locales 
hayan desaparecido. Si esta es mantenida por una endocarditis, el 
reumatismo no ha concluido; y no hay realmente complicación; la en* 
fermedad extendiéndose á una serosa de importancia, ha cambiado 
solamente en la manera de manifestarse. El reumatismo, no pueda 
decirse que tenga una marcha necesaria; varia su duración con Sus 
circunstancias; no puede tener la misma marcha el reumatismo sim- 
ple que el complicado de endocarditis 6 pericarditis; ni el que es 
causado por un simple resfrío y el que se sostiene por la constitución 
específica que he descrito, ni el esporádico y el que es epidémico^ 

En las observaciones que refiero se notan las siguientes diferen» 
cias: en Librada Solís, la enfermedad dur<í quince dias sin trata- 
miento y cinco bajo la influencia del sulfato de quinina; Petra Zárttie 
estuvo enferma treinta dias fuera del hospital y seis bajo d influjo 
del mismo tratamiento; ocho dias permaneció sm curarse Julia Laz' 
cano y con el mismo sul&to de quinina \ogx6 rtaM buena á los dio» 
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días; y dies y ocho dias dilat<í en el hospital Margarito Morales, 
usindose ea él la Propilamina, después de haber permanecido un mea 
en su casa sin tratamiento alguno. En estos casos se ve desde lue^^ 
que el período mas largo de la enfermedad corresponde al tiempo eo 
que no se us<í de ningún tratamiento, y que aun bajo uno mismo va- 
rió la duración del mal, indudablemente por las circunstancias diver- 
sas en que se le trataba. 

Se ha hablado mucho de la terminación por retroeenon ó^élUsi* 
aneia y eon metdstans sobre una viseera, StolUa ha indicado y ha di- 
cho: ff que el humor reumatismal abandonaba los miembros súbita» 
mente, y que cuando menos se esperaba se dirigia hacia el pecho 
donde ocasionaba la dispnéa y ortofnéa, con tos violenta, opresioa 
y esputos algunas veces sanguinolentos.» Considera los accidentes 
que sobrevienen bajo la influencia de esta metástasis, como provo* 
oados por el cambio de lugar del reumatismo. Para Bouillaud la re* 
trocesion del reumatismo no era otra cosa que una flegmasía de las 
membranas serosas del corazón 6 de las otras visceras, desarrollada 
al mismo tiempo que la afección articular 6 poco después. 

El reumatismo puede pasar del estado agudo al crónico, y en este 
caso la calentura desaparece, pero los dolores y la hinchasen per« 
sisten en una 6 varias articulaciones. 

Algunos autores han dejado asentado que esta enfermedad .puede 
terminarse por supuración: mas es de sospechar, vista la raresa oon 
que dicen se presenta esta terminación y las circunstancias que acom- 
pañan á sus observaciones^ que estas hayan sido casos de flebitis, 6 
de reabsorciones purulentas, 6 de artritis bajo la influencia de diaté* 
sis específicas. 

Las complicaciones mas frecuentes del reumatismo son la ende- 
carditis y la flegmasía del pericardio que con frecuencia subsisten si- 
multáneamente; son tan comunes estas afecciones, que BoniUaud ha 
concluido que en el reumatismo articular agudo, violento, generalisa- 
do, el desarrollo de estas flegmasías es la regla y la falta de ellas la 
excepción; y que en el reumatismo articular agudo, ligero, parcial, 
apirético, lo contrario tiene lugar. 

La pleuresía es otra complicación, pero no tan frecuente como las 
antirioreSi y no es raro que sea acompañada de la pulmonía. Se han 
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cros; lúgubre campana anuncia el toquo de la oración y en sus úl- 
timas vibraciones deja escapar una voz que dice: «Hermanos, ne 
lloréis, la vida está llena de tribulaciones; pero al rendir la joma- 
da, encontrareis la que tanto os desvela; palpareis la realidad sin 
que se desYanee<;a al tocarla cual nube vaporosa que se pierde en h 
inmensidad de los espacios; la felicidad está al dintel de la muerte. 

Mirad aquella estrella; ea el emblema de vuestra existencia; ful* 
gura ontre sombras j misterio. Es nuestra esperanza; solo os alum- 
bra en las tinieblas del dolor y del martirio* 

Recorre silenciosa el firmamento; es tan extraSa al dia como el 
placer á vuestros corazones; su existencia es como el porvenir; un se* 
oreto« 

Oid el toque de esa campana, llama á orar. 

Pues bien, al estar de rodillas elevando vuestra oración al Crea- 
dor, consagrad un voto y un recuerdo para mí. 

El viento en su murmullo suspira; viene de los lugares de vuestras 
angustias; pero no lloréis, la muerte es el suefio eterno de la espe* 
rama; no hiere sino la forma. 

Mirad esos sepulcros; son vuestros recuerdos; la memoria no as 
mas que el panteón de la vida; tumbas y epitafios, eso es todo* 

Entre esas plantas que hay sobre ellos, está la siempreviva de las 
virtudes; regada con Yuestras lágrimas, vivirá siempre sostenida con 
el sentimiento de vuestros eoraiones. 

Esa sol poniente inundando een sus últimos esplendores los lagos, 
las montafias y las llanuras, os representa el último cuadro de lo que 
se llama vida. El sol desaparece y se presenta la noche. Guando re- 
g^trais nuestro nombre en el libro de los muertos, pasáis á la eterna 
noche del descanso. 

No lloréis, no llaméis á la muerte densa nube que cubrid para 
siempre mi juventud. 

Ni flor que se deshoja al recibir la primera alborada de la ciencia; 
ni columna tronchada por el huracán del tiempo; ni tampoco ave que 
errante en el desierto de la existencia fué destrozada por el furor de 
las tempestades. 

El Creador me llamé á su lado y dosde allí contemplo hoy ese 
aparato funerario con que tributáis un homenaje á la memoria de los 
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maertos; desde allí recibo vuestras ovaciones y ios saspiros de vues* 
tra alma dolorida; y desde allí también uno mis votos por la felioi- 
dad de vosotros: enjugad vuestras lágrimas; en nuestra oración está 
el consuelo de nuestras familias.» 

Es la voz de un hermano la que habló así. José Gomes Aguada 
desde su sepulcro» responde á nuestra manifestación de dueío y au- 
sencia. 

£1 recuerdo es el panteón de la vida: separado de nosotros uu her- 
manOy por esa inmensidad, no nos queda mas que su memoria; cielo 
tranquilo en donde cada estrella es un destello de su inteligencia* 
cada celaje un eco de su vida pasada; cada murmullo un suspiro de 
amor, una esperanza perdida; cada horizonte un reflejo delsentimien- 
tO; un recuerdo. 

La siempreviva de las virtudes regada por nuestras lágrimas. 

Florece sobre el panteón guardando el cadáver del inundo. 

Recuerdo de los que se van, y esperanza de los que vien^, eso es 
todo* 

Muere un compañero, se perdió un porvenir; pero queda un o<o- 
suelo en la abnegación y en el valer de los que no desmayan en la 
misma empresa. 

|A.delantel . 

Esa es mi esperanza^ y cuando mi cabeza esté para inclinarse ao; 
bre el polvo de los sepulcros; cuando mi alma mié para exhalarle ipon 
la última esperanza de mi vida^ enldMes^ ooopafitros» osad también 
• por mt 
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biografía del ALUHHd 

D. IGNACIO FLORES, SOCIO TITULAR. 

La solemnidad fúnebre que hoy do3 congrega, atrae nuestros re- 
cuerdos y los fija muy vivamente sobre los hermanos queridos que 
hemos tenido la honda pena de haber perdido tan temprano. 

Al comprender esta desgracia, al pensar en cada uno de aquellos 
con quienes antes compartíamos las alegrías y tribulaciones de la 
vida, y al ver que ya no existen, se escapa del pecho un suspiro y 
los ojos se anublan con las lágrimas del dolor. 

En el libro de las defunciones se registra un nombre mas, un nom* 
bre de uno de nuestros hermanos, de nuestros oousooies, de mis con» 
discípulos, el de Ignacio Flores. 

La muerto inezorabJe, mirando aquella naturaleza vigorosa y j^ 
ven, la hiri4 y la separó de nuestro lado. 

Mas si es muy triste pensar. que no le teoAmos eon vida, qite nal» 
C(Kntamos entre nosotros; al mismo tiempo es un consuelo recordar los 
"hechos de su existencia; no le acusan; lejos de refluir sobre su fama 
con oprobio, le honran sobre manera, y hacen el digno galardón con 
que se acompaña el nombre del que muere después de vivir en la 
Tirtud. 

Nació en el a&o de 1846 en el Valle del Mais, ciudad del Estado 
de San Lnis Potosí. Bus padres, el Sr. D. Pablo, que ha practica 
do la Medicina, aunque sin título, expedicionando eon al Ouerpo il4 
dieo Militar en el tiempo del general Santa^Ana, y D^ Ooadalope 
Mendosa Probsora en Obstetricia^ dieron los primeros euidadoi da 
educación á Flores, en la Ciudad del Maíz, que fué su euna» 

Pasados sus primeros afics fué enviado á l|i eapüal del Estado^ pa* 
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ra ampliar y formalizar su educación. Allí, en el Inetituto Científi- 
co 7 Litererio, fué en donde cnrsd bus afios de latinidad, así como 
los primeros de Filosofía, en los que siempre se distinguid por su de- 
dicación é inteligencia. 

Mas tarde Flores, estimulado por los conocimientos científicos de 
sus padres, atraído insensiblemente & la Medicina, vino á la capital 
el affo de 1865 & inscribirse á esta Escuela, y seguir sus quinto y 
sexto preparatorios, que se hacian en ella, según el anterior plan de 
estudios^ aprendiendo en el primero la Física y la Botánica, y la Quí* 
mica y Zoología en el segundo. Con notable éxito aprovecbd sus años 
de estudio y termind su enseñanza preparatoria. 

Ya el jdyen, nutrido con los conocimientos que de esta Escuela 
había alcanzado, y seducido con los encantos de la Historia Natural, 
su resolución por emprender el estudio de la Medicina se hizo irrevo- 
cable, y comenzd el de la Anatomía desoriptiya y el de la Farmacia, 
el afio de 1867, del cual, como en los anteriores, obtuvo el mejor y 
mas honroso éxito en su examen. 

Al siguiente afio, en que el nuevo y actual plan de estudio altera* 
ba el orden y materias que se enseñaban, hubo un incidente, eobre 
el que me detengo, para manifestar, el celo y aplicación de Ignacio 
Flores. 

•8e dispuso entonces, que en el segundo afio de Medicina, se en- 
sefiara el tratado completo de Patología Extema por Nelaton que 
son cinco volúmenes; se interampid el estudio de la Anatomía dee» 
criptiva que ee hacia en dos afios para hacerse en uno solo, y ade< 
mas de la Fisiología, se fijd la ensefiania de la Antomia Topográfica. 
Nohabia ejemplares de un mismo autor para servir de texto, y á pe- 
sar de encargarse al extranjero el Y elpeau y Beraud, por distintos ex- 
travíos, no llegaron en el año escolar. Nuestro difunto maestro el Sr. 
D* José María Barceld Yillagran se veia en la necesidad de agregar 
fi ene leeciones orales, algún trozo esmto que nos confiaba para que 
le copiáramos todos. Pues bien, á pesuf de la remora indeclinable que 
tal dificultad suscitaba, nanea pudo alterar la puntualidad y aplicar 
ciim de Flores.* Aprovechando la oportunidad de estadiar en li« 
bro ajeno siempre oobservd ilesa la reputación que su pundonor y 
dedica^^ion le babian conquistado. 
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encontrado también complicando el reumatismo otras enfermedades; 
7 los autores refieren casos de neuralgias é inflamaciones de los cen- 
tros neryiosos, pero que sin duda han sido afecciones simplemente 
intercurrentes y no bajo la dependencia del reumatismo. 

Otro accidente merece mas nuestra atención; la anemia en que 
caen los enfermos cuando su mal se prolonga 6 después de un trata- 
miento rigurosamente antiflogístico; este estado retarda la marcha de 
la enfermedad y hace menos eticas la acción de muchos medicamen- 
tos que €n otras circunstancias producen felices resultados. 

En el pronóstico del reumatismo deben considerarse dos cosas: lo 
que pertenece á este, en si mismo, y lo que es relativo á sus compli- 
caciones y consecuencias; en el primer caso podrá la enfermedad pro- 
longarse mucho tiempo^ pero generalmente no amenaza de muerte; 
mientras que cuando hay una complicación 6 aparecen algunas de 
sus graves conseouenciaSi esta terminación es de temerse. Bouillaud, 
en una estadística de mas de 800 enfermos de afecciones orgánicas 
del corazón^ ha averiguado por un interrogatorio minucioso, que la 
causa de ellas en mas de la mitad, se referia á antiguos ataques de 
reumatismo; resultado que hoy obliga al médico á reconocer las fun« 
cienes del corazón hasta que la salud del individuo se haya restable- 
cido satisfactoriamente, y á combatir con energía las flegmasías de 
este drgano cuando estas se han desarrollado. 

Varias son las alteraciones anatomo-patol<5gicas que describen los 
autores al tratar de esta enfermedad; aseguran haber encontrado in- 
yectada la membrana sinovial de las articulaciones; llena de serosidad 
la cavidad que forma esta membrana reflejándose sobre las superfi- 
cies articulares; depositados en algunas de sus hojas productos plás- 
ticos; dicen que han visto la hinchazón du los mismos huesos y va- 
rias trasformaciones de diferentes clases; pero no arrojando ninguna 
luz sobre la naturaleza de la enfermedad tales lesiones, y no habien- 
do tenido la ocasión de haber hecho una sola autopsia para poderlas 
apreciar, paso por alto este punto. 

Los médicos antiguos que han escrito sobre el reumatismo le atri* 
buyen una causa humoral. 

Coelius Aurelianus dice que el reumatismo es una enfermedad agu- 
da producida por el strictum^ al que se une sin embargo un ligero 

TOKO T.— fiHTBiaA 21.-*80. 
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flujo de los humores. Alejandro de Tralles, oonsecuente con las doc- 
trinas de su tiempo y de los médicos que le habían precedido, decia 
qno el reumatismo era diferente, segnn que era producido por el finjo 
de nn hnmor frío 6 caliente, sfeco 6 húmedo. La teoría que refiere esta 
afección á una causa humoral, es la que ha prevalecido hasta el fin 
del últhno siglo, y se creia que el humor escurría de la cabeza para 
caer en las articulaciones debilitadas' por una causa cualquiera. Sy- 
denham adopta enteramente la doctrina antigua, y habla á cada ins* 
tan te cuando describe la gota y el reumatismo, de la materia morbo- 
sa que es menester evacuar 6 impedir que se fije en algunos pantos. 
Recorre, dice, diversas partes del cuerpo, sin detenerse y producir 
tumores ni calentura; puede, agrega, dirigirse así á las partes inter- 
nas y exteriores y atormentar & los enfermos por mucho tiempo. 

Boerhaave y Yan-Swieten adoptan por completo esta teoría del 
reumatismo que colocan entre las enfermedades por fluxión, es decir, 
entre las enfermedades que según ellos, arrojan la materia morbosa á 
. las partes, con gran dolor y sin que haya antes alguna lesión apre- 
ciable. Cnando la materia catarral, dicen, desciende de la cabeza á 
los miembros inferiores, hay fluxion^d catarro, y Yan-^Swieten com- 
para el flojo catarral de las articulaciones, al que tiene lagar en el 
coriza, la angina y el catarro pulmonar. 

Federico Hoffmann, queriendo establecer las diferencias que exis- 
ten entre la gota y el reumatismo, dice que en la primera, la serosi-- 
. dad acre y salina se insinúa entre las articulaciones; mientras que en 
el reumatismo, esta materia serosa adhiere á las apeneur(Ssis y á las 
partes ligamentosas exteriores, ^egun éste autor, la diferencia de 
sitio es la que separa estas dos enfermedades. 

CuUen, dividiendo el reumatismo en agudo y crónico, lo considera 
como, una flegmasía producida por el firio. En su concepto, este, 
obrando sobre los vasos de las articulaciones débilmente cubiertas de 
tejido celular, produce en ellas una astricción que desarrolla la fleg- 
masía causa de la aceleración de la circulación y del dolor. La causa 
del reumatismo agudo, dice Gullen, parece exactamente análoga á la 
de las inflamaciones que dependen de la cantidad extraordinaria de 
aangre que recibe una parte en el tiempo que está expuesta á la ac- 
ción del frió. Le parece que hay en el reumatismo una afección par* 
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tícnlar de las fibras musonlares; supone que estas tienen enttfnces 
cierto grado de rigidez que las vnelve menos aptas para el moyi- 
miento, y que el dolor se presenta en el acto que entran en acción. 

Stoll no considera la inflamación reumatismal de la misma manera 
que la inflamación franca: supone que la inflamación reumatismal es 
en lo general poco grave^ que se termina por resolución y de ninguna 
manera por crisis; en su concepto, no causa accidentes tan peligrosos 
como la inflamación verdadera cuando ataca las visceras y se prolon- 
ga muchas semanas.' Stoll después de haber seguido la medicación 
propuesta al principio por Sydenham^ renuncia á ella mas tarde como 
el médico inglés, y siguié una mixta que le procuré feliees resultados* 
Pinel consideré el reumatismo articular como una flegmasía da los 
tejidos fibrosos. 

Pero de todas estas teorías y opiniones que han reinado en la cien- 
cia, no creo que pu«da sacarse hasta ahora algo verdaderamente fun- 
damental ni práctico, sobre la naturaleza del reumatismo. Partiendo 
de las observaciones que tengo á la vista, á lo mas me permitiré in- 
dicar el engurgitamiento de los ganglios linfáticos que he dejado se^ 
Salado antes y que tal vez pod)rá servir mas adelante para fundar 
una teoría mas racional sobre la naturaleza de una afección tan do- 
torosa. Por tanto, paso á ocuparme del punto que principalmente ha 
fijado mi atención. 

Un gran número de medicaciones se han empleado para tratar el 
reumatismo y con éxito diferente; mas los resultados felices que se 
han obtenido, creo que podrán explicarse por la diferencia de los ca- 
sos á que han sido aplicados, y principalmente por la gran diferencia 
que hay entre un reumatismo que lo sostiene una constitución espe- 
cial y los otros que no reconocen esta circunstancia. 

Como tratamiento general se han elogiado las emisiones sanguíneas; 
estas las he visto usar muy poco, sin duda como he.dioho antes por 
el estado de anemia en que dejan al enfermo y por consiguiente en 
peores circunstancias para el curso de la enfermedad; sin embargo, 
hay casos en que la constitución pletérica del enfermo, las reclama 
urgentemente y enténces son útiles. 

El nitrato de potasa es uno de los medicamentos que ha tenido 
buen éxito; mis recomendables maestros los Sres. Liceaga y Chacón, 
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me han hablado de- dos casos may notables; pero en general es poco 
usado. 

Laennec fué el primero qne usó del tártaro estibiadoi y á su ejem- 
plo ló emplearon yarios médicos & la ddsis de8ál0yl2 granos en 
las veinticuatro horas^ obteniendo éxitos variables como con otros 
medios que se han recomendado; yo no lo he visto usar. 

Siendo el reumatismo articular una afección que produce dolores 
algunas veces muy agudos, se ha hecho uso del opio y otros narcóti- 
cos: entre otros métodos inventados para emplearlos, han tenido el 
primer lugar, las inyecciones hypodérmicas, como lo demuestra el uso 
qué hace de ellas mi maestro el Sr. D. Aniceto Ortega; pero si es 
cierto que quitan los dolores al enfermo, esto es mientras dura la 
acción estupefaciente del medicamento, volviendo, y aun sintiéndose 
con mas intensidad luego que esta cesa: ademas, hay el inconveniente 
que á la larga producen trastornos en las vías digestivas. 

Otros considerando el reumatismo como una inflamación, y sabien- 
do que los mercuriales son un medio muy ventajoso en ellas^ han he 
cho uso de tales preparaciones para combatir esta afección; |»ero le« 
ceden el puesto á las sustancias de que voy á hablar. 

Lo que & mi vista ha producido mejor resultado en el tratamiento 
de esta enfermedad, son el sulfato de quinina y el yoduro de potasio. 
De esta última preparación pueden verse en la tesis del Sr. Odiantes, 
los buenos efectos que produjo en varios casos de reumatismo arti- 
cular agudo; ló recomiendan también los Sres. Labastida y Gutier 
rez, quienes hacen uso exclusivo de este medio en sus respectivas sec- 
ciones del hospital de San Andrés; es un recurso que en mi concepto 
no debe olvidarse frente á esta terrible enfermedad; tanto inas, cuanto 
que mi amigo el Sr. Gutiérrez, me ha dicho, que ningún reumatismo 
se ha resistido tratándolo de esta manera. 

Pero el sulfata de quinina tiene sobre el yoduro de potasio la ven« 
taja de dominar mas pronto, en la generalidad de los casos, el reu- 
matismo; y cuando no sucede asi, depende esta falta de éxito, no tanto 
de la intensidad de la afección, como de haber sido cortas las ddsis 
del medicamento. Los Sres. Liceaga y Chacón lo emplean á altas dé- 
sis hasta producir el quinismo con los mejores resultados, y casi no 
hacen uso de otra preparación; y digo casi, porque se han visto mu- 
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chos enfermoa reaiatír á toda clase de tratamiento. Mi amigo el Sr. 
y¿rtiz D, Joaqnin, me ha comunicado que el Sefior bu padre lo usa- 
ba de la misma manera con igual éxito, y lo mismo se lo he ?isto 
emplear al Sr. Jiménez D. Lauro. Entre las observaciones que^po- 
seOy escogeré solamente las tres siguientes para no hacer demasiado 
largo este trabajo. 



PRIMERA OBSERVACIÓN. 

Librada Solía, do México, de 52 años, soltera, doméstica^ de tem« 
peramento liúfático y constitución regular, entré á ocupar la cama 
número 126 en el hospital de San Andrés, el 16 de Agosto del año 
próximo pasado. Decia que en su infancia solo habia tenido viruelas, 
en su edad adulta un ataque de reumas y que su padre las padecía. 
Su menstruación comenzé á los 12 a&os, abundante y sin dolor, 
le duraba cuatro dias, y hace tres años que se le suspendié; lo que 
atri)>uye & un sustq. No ha tenido ningún parto. Hacia quince días 
que á consecuencia de un baño se le habia luchado la articulación tibio- 
tarsiana izquierda,'' y que poco después habia^sucedido igual cpsá en 
las rodillas, codos y puños; acompañándose estos fenémenos de calen- 
tura, anorexia, sed y quebrantamiento de fuerzas. 

El dia de su entrada presentaba las articulaciones mencionadas 
muy hinchadas y dolorosas, particularmente los puños; pero en nin- 
guna parte se notaba cambio de color en la piel; permaneoian los sín- 
tomas ya referidos en mayor grado y el pulso estaba á 100. Exa- 
minados los demás órganos no presentaron nada notable. 

Se le prescribié sulfato de quinina, un escrúpulo en 2 papeles, 1 
bis; aceite de beleño y tintura de tripa de Judas, de cada cosa una 
onza, á las partes dolorosas; y de alimento, cuarto de raoiour 

Dia 17. Seguían bs dolores en el mismo estado. Prescripción. Se 
aumenté medio escrúpulo al medicamento, y lo démas quedé lo 
mismo. 

Dia 18. Los dolores hablan disminuido algo, así como la hincha- 
zon; el pulso estaba á 92; habia algún apetito y menos sed. Pres< 
crípcion. lia misma. 

Tomo y.-^EsTRiOA 21.— 81. 
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Dia 19. Casi no se notaba hinchamiento y los dolores sob desper- 
taban por la presión; decía que tenia hambre. Presbrípoion. Medi» 
ración, lo demás lo mismo. 

Dia 20. La enferma podía mover sus miembros, aunque con un 
poco de dolor; el pulso estaba á 80. Prescripción. La misma. 

Dia 21. No habia dolor, pero sí apetito y el pulso estaba á 80. 
Prescripción. Ración, lo demás lo mismo. 

De esta fecha al 28 que se suspendid el sulfato de quinina, no pre- 
senta nada notable; en este, dia anduvo la sala sin molestia alguna. 

Dia 26. Pídi(5 su alta y se le concedió. Las articulaciones estaban 
mx su estado normal* 



SEGUNDA OBSERVACIÓN. 

Petra Zarate, de Cdrdoba y 36 afios de edad; de temperamento 
linfático y constitución regular; lavandera, no ha padecido en su in* 
íancia mas que sarampión y una fiebre; después ha tenido vómito prie* 
to. La menstruación le comenzó á los 16 afios con abundancia y do- 
lor; le, duraba tres dias y no se le ha suspendido. I^o ha tenido par* 
tos. Sus padres padecían reumas y hace tres años tuvo ella el primer 
ataque; el dolor comenzó al mismo tiempo en las articulaciones de loe 
miembros, tanto superiores como inferiores, exceptuando las de los 4e* 
dos. Hubo calentura y.anorexia completa durante algunos dias. Este 
ataque le duró tres meses; y con objeto de curarse tomó primero unas 
pildoras, luego unas cucharadas y después usó de varias friegas sin 
que nada de esto la aliviara hasta quese dio cuatro baños seguidos 
de vapor. El segundo ataque f aó hace un año, y comenzó del mismo 
modo; estuvo enferma dos meses y se alivió con tres baños de agua 
fria tomados enjagua corriente, sin haber usado antes de ninguna me< 
dioina; al tercer baño no habia dolor en ninguna parte. Hace un mes 
comenzó el tercero de la misma manera; como los anteriores, tuvo por 
causa los cambios^bruscos de temperatura, debidos á la ocupación habi- 
tual de la enferma; y como en ellos, también hubo en su invasioni 
calosfrío, calentura y dolor general de cuerpo; cefalalgia, anorezia 
y sed. 
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Eeta enferma entv6 á ocupar la cama número 20 el 81 de Octa- 
bre del aflo prdximo pasado. En ese dia continnaba el dolor en las 
articulaciones mencionadaSi sin hinchazoni ni cambio de color en la 
piel; habla sed^ ligera anorexia, boca amarga y lengua hámeda; el 
pulso estaba á 80; y sus ¿rganos torácicos en su estado normal. Se 
le prescribid, sulfato de quinina, un gramo; de alimento, ración. 

Dia 19 de Noviembre. Los dolores de los miembros inferiores Iia- 
bian calmado, y se extendían solamente desde el hombro izquierdo 
á las articulaciones de la mano correspondiente y parte lateral y pos« 
terior del cuello; cí pulso estaba á 84. La prescripción fué la misma. 

Dia 8. Dolían mucho menos las partes mencionadas; el pulso estaba 
á 80; y á la prescripción se le agregd lo siguiente: tintura de valeria- 
na y de yodo, de cada cosa una onza, para las partes dolorosas. 

Dir 4. Durmió bien y no se quejaba de malestar alguno; solo la 
presión despertaba el dolor. Prescripción* La misma. 

Dia 5. No había dolor, ni espontáneo ni provocado; tenia apetito, 
y el pulso estaba á 76. Prescripción. Se suspendieron las pildoras; 
lo demás quedé lo mismo, 

Dia 7. Se sentía perfectamente^ pidid su alta y se le concedié. 



TERCERA. OBSERVACIÓN. 

Julia Lascanoy de 62 afios, de Ouanajuato, viuda, de temperamento 
linfático y de constitución algo deteriorada. Ha tenido sarampión á 
los 10 años de edad, una fiebre á los 20, y en el trascurso de los eua< 
tro últimos afios, cuatro pulmonías, pftra la curación de las cuales, le 
han mandado abundantes sangrías y le han aplicado varios vejigato* 
ríos en el pecho. Ha tenido diez hijos, todos sus partos han sido fe« 
lices y su menstruación comenzé i los 14 afios continuando siempre 
buena^ hasta la edad de 40 que se le suspendid. Su padre padecid 
varios ataques de reumatismo articular y ella tuvo el primero hace 
tres afios que le durd cuatro meses; él segundo dos afios ha prolbfi« 
gándose por espacio de once, y el tercero, que lleva de tenerlo ocho 
dias, y que atribuye á haberse mojado con frecuencia ;haciendo Bttt 
mandados. Acostumbra el aguardiente. 
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El 5 de Octubre del año próximo pasado, ocupó la cama número 
6| 7 entonces presentaba algún abotagamiento de la cara y la man- 
elia alcohólica; dolores en las rodillas, codos, hombros, articulaciones 
de los pies y de la espina; dolores continuos, exacerbándose por la 
noche, impidiendo el suefio, y dificultando losT movimientos; habia li- 
gera hinchazón en la articulación de la rodilla, del codo y del hom- 
bro derechos;tenia apetito, el régimen del vientre era natural y en el 
corasen no .se descubría nada notable. Se le prescribió, sulfato de 
quinina 18 granos; tintura do valeriana y de mostaza, de cada cosa 
media onza, para friega; y de alimento té con leche,- arroz y pollo. 

Día 7. Las articulaciones del lado izquierdo estaban menos dolo- 
rosas que el dia 5 y que las del lado opuesto: podia extender un poco 
las piernas. La prescripción fué la^nisma. 

Dia 9. * Solo dolia el codo y rodilla derechos. La misma prescrip- 
ción. 

Dia 11. El mismo estado. Prescripción. Un vejigatorio volante al 
codo derecho; lo demás lo mismo. 

^Dia 18. Dolian menos los puntos indicados; obré bien el vejigato- 
rio, y el sulfato de quinina se redujo á 12 granos. 

Dia 14* Apenas sentia dolor en el codo y rodilla derechos; habia 
apetito-y el pulso estaba á 64. Prescripción. La misma. 

Dia 15. No so quejaba de dolor alguno; el pulso estaba á 80. La 
prescripción quedé la misma, menos el sulfato de quinina que se re- 
dujo & 6 granoSé 

Dia 16. £1 misma estado. 

Dia IT. Seguia lo mismo. El vejigatorio ya no se curé ese dia y 
se suprimió el sulfato de quinina. 

Desde el 18 al 31 de Octubre, que se suspendió la friega, es- 
tuvo perfectamente, y desde este dia hasta el 4 de Noviembre que 
se fué de alta, no presentó nada notable. 

Como • se ve en las anteriores observaciones, el sulfato de quinina 
es un medio heroico para el reumatismo articular porque lo domina 
oon prontitud. 

Ba Julia Lazcano tuvo su éxito completo á los diez días; mas en 
Librada Solís y Petra Záxate no se hizo esperar este resultado de cin- 
co á seis dias; y en otros casos que he visto notoriamente. agudc 8, la 
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oiufaoion ha sido mas pronta. Hay ademas otras ventajas en esta sus* 
tancia: obra rápidamente sobre el sistema ciroolatorio prodaciendo 
una sedación notable que calma los dolores del reumatismo; en lo ge* 
neraly preserva de las recaídas, y sobre todo, de las complicaciones 
del corazón; y en los canas en que estas existen, no ejerce una acción 
desfavorable sobre ellas. La segunda observación nos demuestra, al 
mismo tiempo, el buen resultado de los baños de vapor y frios reoo- 
mendados por M. Fleury: unos y otros son buenos para detener en 
su marcha desesperante á los reumatismos crdnicos, sostenidos por la 
constitución en que tanto he venido insistiendo. No evitan las recai* 
das, pero & lo menos dan largas treguas á los enfermos. 

Hay ademas otros medios que se han recomendado para esta afeo* 
clon, como son el cólchico y los alcalinos; del primero recuerdo un caso 
muy rebelde que habla resistido al sulfato de quinina y al yoduro da 
potasio y que cedió con la tintara de este vegetal. 

Últimamente he tenido noticia de los efectos de la propilamina. 
El Sr. Chacón me ha referido un éxito notable: era una persona que 
ademas de haber tenido ya algunos aiSos antes na fuerte reumatismo 
articular por espacio de dos meses, le volvid á repetir hace poco tiem- 
po resistiéndose á muchos medicamentos, hasta que el Sr. Ohacon le 
ái6 la propilamina con magnífico resultado. 

El Sr. Domínguez tuvo la bondad de remitirme la siguiente carta: 

«Siento no me sea posible satisfacer, como yo quisiera, el deseo que 
vd. me ha manifestado de saber los efectos farmacodinámicos de la pro* 
pilamina en el reumatismo articular agudo y crdnico. La imposibili- 
dad consiste en que no conservo los apuntes de las historias que llevé 
en el hospital de San Andrés. Puedo decirle, sin embargo, que, si no 
en todos los casos, en algunos de forma aguda, me dié excelentes re* 
sultados, sosteniendo por algún tiempo la ddsis do 4 gramos qua 
fué la mas alta que administré. 

«En mi práctica civil tengo un hecho que habla muy alto ea favor 
de la propilamina. La seSora de Duque Estrada, contaba sobre poco 
mas 6 menos unos cuatro años de terribles y continuos sufrimientos 
en las articulaciones de los pies, enfermedad que la obligé,An*ante 
tan lar^ período de tiempo á permanecer en un sillón. Como es fá* 
cil comprender consulté con varios facultativos, y éstos la trataron 

Tomo t.^Entbiga 21.— 82. 
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por todo» los medios recomendados, desde los antíflogístioos mas enér- 
gicos hasta los alterantes mejor caracteriaados, y todo fué siempre 
en vanoy al grado de que la pobre enferma desesperaba de su salad, 
no obstante ser una persona de un espíritn superior. 

«Tal era su estado cuando 70 me encarfué de su curación en los 
primeros meses del año próximo pasado, usando desde luego dé la 
propiiamina que en aquel tiempo tenia en estudio. 

«El resultado no pudo ser mas completo ni mas rápido. En menos 
de un mea, tuve el gusto de que la señora se levantara de su perdu- 
rabie sillón, de que saliese á la calle, 7 de que se entregara como en 
sus buenos días á los quehaceres domésticos. Ha trascurrido 7a cer- 
ca de un año; pasaron las lluvias; pasaron los fuertes fríos del actual 
invierno, 7 la curación no se ha desmentido; la señora es dueña de 
BUS movimientos todos, 7 tanto ella como toda su familia no hablan 
de mis cucharadas, sino con el mas vivo de los entusiasmos. 

«En breves palabras diré á vd, que la propiiamina no es el especí* 
fice infalible del reumatismo articular; pero si un recurso soberano 
del que no se debe dispensar un médico que estime en algo la salud 
de sus semejantes 7 tenga en la terapéutica la fé, sin la que nuefr* 
tra profesión seria el mas inútil de todos los estudios, aun cuando 
por otra parte, fuere el mas ameno, é instructivo.» 

Mi amigo, el Sr. Galindo D. Befugio, me.ha obsequiado con 1» 
siguiente observación. 



CUARTA OBSERVACIÓN. 



Margarito Morales, de 85 años, albañil, de constitución escrofukh 
sa, ha padecido algunos catarros brénquicos 7 una pulmonía. Hará 
como un mes que comenzé á padecer del codo derecho, que le dolia 
entorpeciéndole los movimientos; síntoma que invadié después suce- 
sivamente, las rodillas izquierda 7 derecha, generalizándose después 
á las demás articulaciones, sin presentar calentura ni calosfríOé Decía 
que Bi^enfermedad le habia sobrevenido á consecuencia de haber tra- 
bajado algunos dios en la humedad 7 que acostumbraba el a||liardien* 
te. £1 81 de Diciembre del año préximo pasado, entré & ocupar la 
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cama núisiero 15 en el hospital de Jesna^ y él enfemo ee quejaba 

« 

prinoipalmento do ambas rodillas, del codo y hombro derechoSi y 
algo de las articulaciones coxofemorales; el pnlso latia 64 veces por 
minuto. Tenia el temblor y mancha del alcobolismb. Los demás 
¿rganos no presentaban nada notable. Se le prescribid propUamiaa 2 
gotas bu; de alimento^ atole. 

89 día. Habiun disminuido los dolores; la prescripción fué, 6 gotas 
bÍ9 w una infusión de naranjo, y el mismo alimento. 

79 dia. £1 estado general era mejor, los dolores menos marcado?, 
los movimientos mas expeditos. 

El Sr. Barragan me hizo notar que el segundo ruido del corazón 
era doble en la base. Prescripción. 10 gotas bis de propilamina; un 
vejigatorio & la regionprecordial; y de alimento, dos sopas y atole. 

15? dia. Había mejorado notoriamente; el vejigatorio supuraba 
todavía. Ptescripcion. 14 gofas bis de propilamina y curación del 
vejigatorio con cerato. 

. 169 dia. Solo quedaba adolorido el codo derecho. Prescripción. La 
misma. 

189 dia. No sentía dolor alguno y sus movimientos eran notoria- 
mente libres. Prescripción. La misma, y ademas media torta. 

209 dia. Seguia en convalecencia franca; el vejigatorio ya no 8u« 
puraba. Prescripción. 16 gotas bis de propilamina y torta. 

2£^ dia. Seguia bien. Prescripción. La misma. 

289 dia. El mismo estado. Se suspendió la propilamina. 

En 23 de Enero [1874], no habia vuelto asentir dolores articula* 
res, y después de cicatrizado el vejigatorio, en varias exploraciones 
hechas por los Sres. Barragan, Yelasco y por mi, nada anormal he* 
mos encontrado en el corazón. Su estado general sigue perfectamente, 
y no se le ha dado su alta para evitar que, por su ejercicio de albafiil, 
recaiga. 

El mismo Sr. Oalindo me ha comunicado que actualmente se halla 
en el referido hospital de Jesús, un enfermo en el que está producien- 
do buen resultado la propilamina. 

El Sr. Liqeaga.siempre que ha usado de esta preparación no le ha 
dado buenos efectos, y lo mismo ha sucedido en manos de otros prác- 
ticos. 
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¿Mas estos resaltados tan diversos dependerán de que la pro » 
pilaníina no sea nna sustancia bien definida y que por tanto pueda 
encontrarse en el comercio con variada composición? 

Hay otro medio de mayor importancia que be visto usar con ven- 
taja para calmar el dolor, y que en mi concepto, le quita á la enferme» 
dad ese carácter errante con que recorre las articulaciones y que tal 
ves la lleva algunas veces sobre el corazón comprometiendo seriamente 
la existencia del enfermo: este medio consiste en la aplicación repetí* 
¿a de vejigatorios volantes sobre las articulaciones enfermas; á bu 
empleo debe en gran parte el alivio Julia Lazcano (tercera observa- 
ción )• Creo encontrarle también la ventaja de acelerar la curación, 
y tal es la opinión del Sr. Jiménez D. Lauro á quien le he visto usar 
este tratamiento con frecuencia y buen éxito. 

Muy lejos estoy de haber cumplido como deseara presentando este 
trabajo; pero los defectos en que abunda, los disimulará la reconocida 
benevolencia de las personas que componen mi jurado. 
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zoología. 



X^XOPHIS JÍJLNTX [IVOSIfil]. 

. Qnelqnw ptnofeiet l6 nomnMnt A OaftiMdfl*^ 
Aoci'co dt ptttrcút nom qal est g6n6i«lemeiit pliu 
appUqné au Crotelu lugtibria. 

Sons-ordre des Agliphodontes (Dqqu et Bib«); famiUo des din* 
crantésflieDfl; genre Liophis. 

Popule yerticale. Té te pea distincte da corpa, applatie, ¿ maBeaa 
znoasae et coapé obliqaement de sorte qae la boache s'oayra en des- 
aova. Scaillea liases, hexagonales, asses petites, qaeae coarte. Q(i8- 
trostóges étroites: arostéges doables. Pholidose de la tete: 2 ínter* 
nasales; 2 fronte-nasales; 1 palpébrale ne dépassant pas Torbite; 2 
largea fronto-pariétales; 1 rostrale sabtriangalaireí moassc; largo* 
ment canalicalée á sa base; 1 procalaire; 1 frénale; la narine oaverte 
entre deax circamnasales; point de soaó-ocalaíres; 2 post-ocalaires; 
3 sas*labiales« 



DIMEirSIONS. 




: 0."» 016 




: 0.° 010 
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Ghez un adalt*. 
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■^®"* j Largoeor 

Trono. j^SrY 
( Diámetro 

Qaeae. Longaear 

Coloration. Iris gris brun oa janne. Langae roseé. Ventre blano 
naeré^ Dos bran roax oa de coalear vinease, táchete de bran tirant 
itu &aTO OQ au roax, avec des reflecte ooalear d'oatremer» Idte 

Tomo t.— Extsioa 2L«»i3. 
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bnine; les Idvrea et k gorge blancbes finemént pointillées de brun; 
une bande bruñe allant de Tangle posteriear de Tceil á la marque aui- 
vante. Sur le cou une large tacbe qui en avant laisse une éehancrure 
au milieu de laquelle ell,e projette une bandelette qui s'avance sur 
Tocciput. Le long du dos uno serie de maculatures qui sont forinées 
par la soudure de deux rangs de taches paralléles et représentant 
ebaoune une sorte d'ovale plus ou moins irrégulier. Sur les flanes on 
distingue des taches plus petites sur trois rangs, s'emboitant les unes 
sur les autres en quinconce, les supérieures plus grandes que les 
inférieures. Queue portant les marques du dos ou uniformement brn- 

m 

ne en dessus, blanohe en dessous. 

Quelquefois la tache du cou est divisée en 8; 2 laterales et la lan- 
guette médiane* Lds dorsales penvent aussi Stre isolées et disposées 
en quinconce comme celle des flanes. 

Ces ophidiens voient assez bien pendant le jour, mais genérale- 
ment lis ne se mettent en mouyement que la nuit. lis sont asees inus- 
oibles; lorsqo'on les excite^ ils choquent du bout de leur museau, 
maii jamáis je n'ai été mordu par eux: du reste ils ne sont pas vé-' 
nimeux. Ils mangent des enémidophores et probablement d'autres pe- 
tits animauz. On lea tronve k Quanajuato dans les tertains pierreax« 

NOTA. 

J'ai rbonñeur d'adresser ¿ la Commission Scientifique de México 
cette note sur un petit serpent de Guanajuato, que je ne crois pas 
ayoir encoré été décrit. 

Lorsqne je Tai envoyé en Franco, Mr. Augusto Duméril l'a classé 

parmi les Liophís (Sp. nov.) et le Docteur Jan, du Museo de Milán, 

l'a nommé Comastes Quincunciatus. Je lui oonserverais ce dérnier 

nom si les quinconces étaient toujours bien marqués; mais comme ils 

sont ordinairement peut nets, je préfere lui en donner un autre qui 

rappelle á la mémoire le naturaliste qui Ta peut-étre determiné le 

premier. 

OuanajuatOy Sbre. 26 de 1864. 

Signé: 

Alf. Dugís. 
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MEDICINA OPERATORIA. 



E9 LOS CA808 DE VECB08I8, iOüAL E8 EL XOUEirTO XAS OPOETÜVO PA&A 

LA ÍNTEEVEHCIOH atriBlTEOICAl 

La resolución completa y satisfactoria de este problema patológi- 
co, solo puede dárnosla la práctica y un profundo conocimiento de la 
enfermedad á que se refiere. 

Empezaré por referir las opiniones en que la mayor parte de los 
autores están de acuerdo. 

19 Cuando ya un secuestro está completamente dec^rendidoi la 
ínter vención de la cirujía es necesaria para facilitar su salida» 

29 En el caso de que el secuestro sea antiguo é invaginadoy que 
no pueda salir en virtud de su gran volumen y de la pequefiex de tas 
cloacas que dan paso á una supuración abundante, ent(5nces con- 
viene que el cirujano haga uso de su arte. 

89 Siendo satisfactorio el estado general del enfermo, conviene al* 
gunas veces diferir la extracción, para dejar al hueso nuevo adquirir ' 
su completa consolidación y que de este modo pueda sustituir al que 
ha cesado de vivir. 

49 En circunstancias raras en que la constitución del enfermo pa« 
reciere muy debilitAday haciendo temer su agotamiento completo an- 
tes de la época en que el secuestro pueda ser eliminadO| la operación 
és necesaria. 

En apoyo de estas ideas, citaré algunos casos que he podido re- 
cogen 
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OBSKKVAoiour 19 Del Sr. Lobato. 

La enferma M. O., do 80 afios, natural do la hacienda de Bar- 
ras, en el Estado de Gnanajuato, que en los primeros affos habia sido 
labriega y después lavandera desde los 18 attos en que se trasladó & 
la capital; de constitución regular, temperamento linfático nervioso, 
de color propio de la raza indígena y vacunada; tenia el antecedente de 
que su padre que habia sido soldado de los insurgentes, habia pade- 
cido sífilis durante las campañas de 1810 á 1821; y que casado por 
el año de 1822 habia engendrado i esta hija, que en el trascurso de 
su niñez y de su adolescencia, ha padecido varios infartos ganglionar 
res de las regiones sübmaxilar y cervical. A pesar del aire puro y de 
la vida mas tranquila del campo, siguieron sus padecimientos, hasta 
que se traslada i Guanajuato, en donde el Sr. Vidal y otros varios 
médicos, la asistieron en su enfermedad, no logrando la resolución de 
los tumores; estos se supuraron. Casada & la edad de 22 años, cuan* 
do estos tumores^ se hablan cicatrizado, comenzó & tener familia, y 
como desde eailegada & la capital ejercía su oficio de lavar en la ac- 
titud que se verifica en aquellas comarcas, la posición continua de 
catar hincada en el suelo, para ejecutar sobre la artesa de madera su 
lavado, le produjo un traumatismo, que á los 25 años de edad, diá 
origen á un tumor blanco en una rodilla. Al cabo de tres años, la 
afección habia recorrido todos sus períodos, desde la sinovítis, hasta 
el período de ulceración de la piel, formando trayectos fistulosos, por 
donde salían el pus y los despojos de los cartílagos y superficies hua^ 
sosas que se hablan afectado; y como la enferma, & pesar de su mal 
estado, habia seguido ejerciendo su oficio, le vino una osteítis do todo 
el tercio superior de la tibia, que en el espacio de otros dos años, pro- 
dujo un aumento de volumen de las partes blandas y extremidades 
huesosas correspondientes con supuración y necrosis del tercio supe- 
rior de la cara interna de la tibia. Estaba en este estado cuando se 
me solicitó para verla. 

Después de hacer la exploración conveniente <j vista la gravedad 
del mal, propuse & la enferma la amputación del muslo en el lugar 
de elección: mas el marido y la misma enferma se recusa^ron y solici* 
taron una junta. 

Beunido con dos compañeros, y examinado por ellos el miembro 



Desde este aüo de 1868 en que náoi6 nuestra Asooiacion presentet 
Flores ha .pertenecido á ella. 

Estudia en sa tereer año la Patología Interna y la Medicina Ope» 
Tatdria; en el cuarto, la Terapéutica 7 la Patología General; y en el 
•curso dd este ocurrid un suceso memorable y bien tristo que deben 
jrecordar varias de las personas que me escuchan. 

El dia 12 de Setiembre, aniversario del nacimiento de nueitra So- 
•ciedady Floreshabia ido al Hospital de San Andrés para cursar la 
Clínica, y acompañando á otra persona á inspeccionar un cadáver que 
llevaba dos días de estar en el anfiteatro, se sintitf muy trastornado 
con los miasmas deletéreos que de aquel se escapaban; vino después 
la agitación de aquella agradable fiesta & que asistid, y con ella un 
tabardillo de forma ataxo-adinámica que le interumpid preparar lu 
«samen, poniendo su vida en grave peligro. 

Esto sucedia el mes de Setiembre de 1870 en el Hotel Gual, le- 
jos de su familia; mas entdhces los cuidados de la ciencia impartida 
por el Sr. D. Eduardo Liceaga, así como la solicitud y esmero fra« 
témales de sus compañeros Eduardo Hernández, Loa y Fdlix Gutiér- 
rez que le asistian, le devolvieron la salud. 

Ya restablecido, empeñosamente prepard su examen, y á fines de 
Noviembre del propio año, salia incdlume en su aprovechamiento, pa* 
sada la prueba de consigna. 

En el quinto en que con tanto provecho estudid el Tratado dé 
Partos, la Medicina Legal y la Higiene, alcan^d un honroso diploma 
«n la distribución de premios, á pesar de repetidos accesos de una 
fiebre de tipo intermitente que lo condumia y que se hacia rebelde 
á cuanta medicación y medicina so le aplicaba. 

Fino en su trato, consecuente con sus compañeros^ Flores supo coni. 
prender y respetar los dulces vínculos de la amistad; á una prudencia 
.habitual reunia una modestia sin afectación; y tan relevantes prendas 
nunca sus padecimientos pudieron en lo mas mínimo menguar; solo 
^ el gusto de su vida se trocd en profunda melanoolía que lo volvía 
silensioso y retraído. 

Ultimaovente el Sr. D. Luis Falco era el único amigo á quien 
'Comunicaba ftus penas mas íntimas, sus mas recdnditos sentimientos* 

Sus males se hicieron mas y mas intensos; las intermitentes que 

Apíndioi ál tomo t.->20. 



tanto lo habian acosado eran el síntoma de una tubércnlisacion pul- 
monar, que prontamente lo aniquiló, dándole solo el tiempo para dejar 
I9 capital 7 volver al lugar de su nacimiento, para que sus padres que 
habian sonreído afios antes al contemplar los primeroa pasos de un ni- 
fio, cerraran los párpados del infortunado joven y le lloraran á todaa 
horas desde el dia 7 de Noviembre de 1872. 

Allá en el Valle del Maiz; allá en donde sus ojos miraron por pri- 
mera vez los arreboles de la aurora, allá se cerraron después de un 
período de veintiséis años; período en el que el alma llena de ilu- 
sionts, sacrificaba su presente para no apartar la vista del porvenir 

Lejos de sus padres, lejos del hogar, con las vicisitudes de la vi* 
da, empleó sus mejores días en el estudio de la Medicina; ora en los 
hospitales, ora en las aulas. Su corazón grande se sacrificaba con 
heroísmo; quería con su conducta llenar de orgulloso júbilo á los 
autores de sus días que le bendecían sin cesar y le miraban como el 
amparo único de su vejez; quería también que las penas de su vida 
sirvieran de holocausto al ángel adorado de sus ensueños. 

Mas perdida para siempre esta esperanza, aquella alma se enfermó; 
y adunados los males morales á los físicos, se extinguió su vida con la 
calma de los justos, 7 su alma se remontó á las azuladlas florestas, 
antes de ver aquí realizada la ilusión de titularse Módico Cirujano.. 

Hermano querido. 

Si mis palabras que hoy recuerdan tu vida, pueden llegar basta 
á tí, recibe en ellas los sentimientos de cariño 7 ternura con que en 
la tierra honramos tu memoria. 

Para tí, para quien los afios mejores de la vida, fueron tan solo 
días nefastos, para tí que fuiste bueno, para tí, se han abierto laa 
puertas del paraíso. 

Hasta allá mis palabras envío. No te olvides de nosotros. 

México, Julio 81 de 1878. 

Juan Gollantbs t Bushbostro. 
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COMPOSICIÓN PRONüNCUDA 
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Aqu!, en este lugar, donde hoy el daelo ■ 
Ahoga en rudo y eterno desconsuelo 

La voz del corazón; 

Aquí, donde el BÜencio tenebroso 
Acalla el grito amargo y doloroso 

De un ¡ayl desgarrador. 

Aquí, do la tristísima memoria 
De una página vuelve^ que la historia 

Con lágrimas grab<$; 

B&jo este {echo que oa presta su abrigo 
Viene á poner la mano de un amigo 

Una modesta flor. 

Iflor que los tiempos volverán marchita; 
Mas que lleva la página infinita 

De un fraternal amor. 

Flor, que al abrir su delicado broche. 
Os da su aroma en medio de la noche 

Del luto y del dolor«o.« 
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Hermanos, que á mitad de vuestra yida 
YÍBteis caer vuestra ilusión querida 

AI fondo del no ser; 

jAyl ante el cuadro mágico y risueBo 
Que 08 esperaba, el eterno sueño 

Se interpuso cruel. 

Apagdae la lus del pensamiento. 
Cayó la dulce voz del sentimiento. 

Todo despareciií; 

Y el bellísimo edén de la existencia 
Dejó de dar la perfumada esencia 

Que en un tiempo esparcid •• 

Yerto y sin vida el corazón reposa. 
Marchita flor que el huracán destroza, 

Hoguera sin calor; 

Tierra infecunda que humedece el llanto, 

Y que el sol ardoroso del quebranto, 

Muy pronto evapora. 

¡Gdmo es triste alentar una esperanza; 

Y cuando ya la realidad se alcanza, 

La tierra abandonarl 

|Y ctfmo es triste ver que en esta vida 
Pronto el mundo recuerda, y pronto olvida, 

Y cesa de llorari 

• 

¡Qué importal bajo el cielo de este dia 
Os levanta un altar el alma mia; 

En su ardoroso afán 

£lla conservará vuestra memoria 
Como conserva el libro de la historia 

Vuestro nombre inmortal. 

Víctimas de un anhelo sacrosanto, 



•••• 
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da qu^ ge trataba» eonmieron unánimemente en la opinión qne jo 
babia manifestado: mas & pesar de esto^ no se conformaron y cita- 
ron otra junta con distintos médicos, qne fueron exactamente de la 
misma opinión* No obstante esto, los esposos quedaron renuentes á 
que se ejecutara la operación j me encomendaron su asistencia, pre< 
yia la declinación que jo bice de mi "responsabilidad. Fundado en- 
tiínces en el conmemorativo de los antecedentes sifilíticos que el pa- 
dre babia tenido Antes de casarse, emplié.un tratamiento apropiado, 
usando primero el mercurio & fuertes ddsis, j después el joduro de 
potasio también & ddsis elcYadas. Durante este tratamiento, se pre- 
sentó rubicundos en el tumor, sobre todo, háciá la parte interna de • 
la» libia; la sensibilidad aumentó prodigiosamente, la piel se puso 
tendida j lustrosa, se abrieron nuevoa trajectos fistulosos en la par* 
te superior de la tibia, j se puso engurgitado j pastoso todo el resto 
de la pierna hasta los tobillos. 

En esta situación, no encontraba qué hacer tópicamente j ja es- 
taba coíi el ánimo de abandonar á la enferma por su renuencia á toda 
clase de operación, cuando al dia siguiente, se formó una ulceración 
larga de cosa de cinco centímetros, al lado interno de la cresta tibial, 
en la que se presentó el borde anterior de un secuestro, separado de 
la cara del hueso de nueva formación por medio de un tejido inodu- 
lar fungoso; este secuestro tenia su borde visible, irregular, anfrac: 
tuoso, j se notaba completamente adherido* 

Hice tracciones en todos sentidos j rompiéndose las adherencias 
del tejido inodular, solo conseguí que diera una gran cantidad de 
sangre. En los tres dias siguientes las cosas marchaban de la mis- < 

ma manera, pero al quinto, emprendí, no avisándole & la enferma, la 
extracción del secuestro, sin mas operación, que ir desprendiendo, 
por medio de un bisturí, el tejido que lo retenia contra la superficie 
Bubjacente. Se escurrió una cantidad considerable de sangre, pero 
logré su separación. Cautericé la superficie con nitrato de plata 
por ser de apariencia fungosa j apliqué los emolientes necesarios 
para disminuir la inflamación La curación local consistió en un 
tópico simple j el tratamiento general que enuncié arriba, lo sostuve 
en la misma forma que al principio. Con grande sorpresa observé, 
que & los siete dias, la inflamación babia disminuido de una mane- 

ToKO v.^EffTiiiOA 22.-84. 
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ra prodigiosa; que la extracción del sécaestro habia dado el feliz re^ 
saltado de hacer cesar todos los fenómenos congestivos y de éatazis 
venosa que se verifican en una lesión sostenida por cuerpos extra- 
ños; que la herida cicatrizaba con mucha velocidad; y. que el dolor 
y rubicundez habian desaparecido; lo que me indujo á operar so- 
bre la parte externa de la tibia, donde existia la caries y donde hi- 
ce una incisión crucial, levantando los cuatro colgajos hasta descu- 
brir erhuéso; lo que logré perfectamente: destruyendo después con 
toques de nitrato ácido de mercurio un tejido fungoso que daba mu« 
cha sangre. 

^aciendo la curación de plano en los dias siguientes en la región 
donde se habia quitado el secuestro, continué mi método curativo es- 
pecifico, que dia & dia me ii6 felices resultados; pues las dos heridas 
cicatrizaron bien. El volumen de las partes 1>landas se recujo com- 
pletamente; el de los huesos,- se redujo también; los trayectos JBstulo* 
sos cicatrizaron; y solo las superficies articulares funcionaban muy 
imperfectamente; pues los movimientos de flexión y de extensión^ 
apenas se verificaban en el décimo de su totalidad. 

La enferma comenzé & convalecer, siguiendo un régimen tiínico 
y analéptico, y á Ips dos meses siguientes, nada alarmante se presen- 
taba; pero después no supe si hubo anquilosis completa en la articu* 
lacion 6 si se logré que recobrara sus movimientos. La observación 
quedé incompleta por haber tenido que salir el Sr. Lobato para la 
Frontera, 

CBSBRVACION 2^ perteneciente al Sr. Gazano. 

A. E., jéven de unos 16 años, tuvo sin cansa apreciable, una 
parétida del lado izquierdo, que no obstante el tratamiento emo- 
liente y antiflogístico que se le prescribia, terminé por supuración. 
Se abrié el tumor cuando la fluctuación fué patente, y duré supe- 
rando con abundancia unos ocho dias, después de los cuales, empezd 
á disminuir la supuración, y un mes después de abierto quedé cica- 
trizada la herida quedando solo una abertura fistulosa, por la que 
introducido un estilete, se tocaba en el fondo una superficie dura y 
rugosa, que era indudablemente, según su sitio, el ángulo del maxilar 
inferior. 

En este estado pern^anecié por algunos meses. Cuando el Sr. 6a« 
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zano volvid á ser solicitado lo encontrd como lo habia dejado. Reoo< 
nociendo de nuevo el trayecto con el estilete, encontró el hueso des- 
jiajbierto en una área como de tres centímetros y movible en toda su 
extensión: determinó hacer una incisión para sacar el secuestro que 
se Buponia tener la longitud mencionada y algún espesor; pero hecha 
la operación solo salid una lámina muy delgada que tenia la mitad 
de la longitud que se le calculaba^ y se notd que el maxilar estaba 
en sü alrededor desprovisto de su periosteo. Sin embargo, ocho dias 
despuje3 de la operación^ la herida habia cicatrizado y después de 
cuatro a&os no ha tenido el menor accidente. 

OBfiSRVÁCiON 8^ perteneciente al Sr. Armijo. 

«Era un enfermo que tenia de 23 á 24 años; entrd al Hospital de 
San Juan de Dioa^ con dos trayectos fistulosos^ en el tercio medio 
é inferior del antebrazo is^quierdo, los que supuraban abundantemen- 
te: llevaba de padecer ocho meses, á consecuencia, según decía, de 
una inflam^icioa que habia tenido en ese lugar y que fué el resultado 
de una caida sobre el brazo. £1 enfermo no manifestaba antecedentes 
sifilíticos, ni existían signos exteriores de dicha afección. Los flegmo- 
nea del brazo so habían repetido con frecuencia y habían alterado ya 
BU constitución; de modo que se hacia necesario practicar algo mas 
que simples incisiones: el estílete habia hecho reconocer un secuestro 
en un punto muy inferior del rádí^ correspondiente, pero eneorbán 
dolo se notaba que penetraba en el interior del hueso, dando siempre 
la sensación característica del secuestro: es decir, escabrosa y des* 
igual; y de aquí la idea de que el secuestro se encontraba encas- 
quillado y sin movimiento; lo que luego hacia plantear esta cuestión: 
¿era tiempo de esperar d hacer la resección que estaba indicada? Lo 
primero, es decir, la espectacion, traía graves inconvenientes en las 
condiciones expuestas del enfermo: lo segundo exponía á hacer una 
operación quizá mayor de la que pudiera necesitar, por no poderse 
establecer de antemano los límites del secuestro. Me determinó, pues, 
á hacer una incisión, que comprendiera la mitad de la extensión del 
radio, cuidando mucho la conservación del periosteo, para no tener en 
caso inecesario quo sacrificar la totalidad del hueso. Hecha la sección 
de este y oncontrai^do.aún el secuestro mas arriba, prolonguó mi in* 
cisión con las mismas reglas, hasta la completa extirpación del radio 
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Se curií todo esto debidamente, se cieatrisiS en cérea de un ine^ 
la constitución del enfermo floreció^ y cerca de un afio deepaes, iñtíé 
& verme al hospital, y noté que no obstante la conservación del peh 
riosteo no se habia obtenido la regeneración del hueso. » 

OBSBRBACION 4? Del Sr. Armijo. 

c La enferma H. de 25 afios de edad, de antecedentes sifilitícoB^ 
dd constitución escrofalosa, llevaba cerca de dos afios de teaer doé 

■ 

trayectos fistulosos en la región del frontal, cuando entrd ¿ la sa*; 
la llamada de Dolores^ del Hospital de San Joan de Dios; -tra < 
yectos qae supuraban abundantemente, dando & la eiqploracion ^ot 
el estilete, señales de haber fragmentos huesosos movibles, pero á 
la vez demostrando un punto de resistencia que indicaba "^ue*- la. 
movilidad era relativa. Se hizo, pues, una incisión, que abrasa* 
ba los dos conductos fistulosos, y no siendo esta bastante para ex- 
traer los fragmentos, se practicó otra que le era perpendicular, ae 
levantaron los colgajos, se tomd el secuestro con una pinza fuerte y se 
hicieron tracciones moderadas; pero solo se aumentó un poco mas 
BU movilidad. 

Se difirió para algunos dias después la extracción de este enorme 
secuestro logrando al fin su desprendimiento.» 

Muy semejante al caso referido es el que hace algunos afios ob« 
servó el Sr. Mufioz en el Hospital de San Andrés. Se trataba de otro 
enorme secuestro en que después de practicadas las incisiones y di- 
secados los colgajos, se encontró, que existían unos pequefios puefitee 
huesosos que fué preciso destruir con la gubia y la sierra para po- 
der separar el cuerpo extrafio; pues haber esperado en este caso á la 
completa movilidad, habria sido exponer al enfermo á gravísimos pe» 
ligros: en mi concepto, así lo comprendió el Sr. Mufiót, y con la 
maestría del buen cirujano tuvo el éxito mas completo. 

Hay casos también en que nunca se da la movilidad, porque el 
hueso se esfolia eü distintos puntos pequefios á la vez. 

OBSERVACIÓN 6^ Del Sr. Armijo. 

«Entró al Hospital de San Juan de Dios, al numeró .40 de la sala 
llamada de Guadalupe^ un muchacho de 12 afios de edad, de cons* 
titucion effcrofulosa, que llevaba cinco afios de tener varice tra* 

r 

yectos fistulosos en el coxal derecho. Sucumbida laf diarrea eoli* 
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eiifttiray j sepiraéo «1 hii6(M> 4ioho» 06 eneontrd casi todo oabiérto de 
püfttos lk4Mro0ftd€í§> sin qaem ningano de elIoB^ hubiera movilidad; 
lee mas de estosr ocupaban el borde, la cara extema del coxal y laa 
i^mae ascendentes del ixquio y descendente del pubis, particular- 
mente eerca de la articulación. » 

0B8SBVACIO9 6* Del Sr. Armijo. 

«Bu mi práctica civil yi al enfermo L. F., de edad de 19 años, de 
éonstitución deteriorada á la res que escrofulosa y con tumores de esta 
naturálesa en el cuello; tenia tres trayectos fistulosos en la parte 
anterior de la pierna isquierda^.y casi en la misma dirección de Ift 
espina de la tibia, de los cuales salía una cantidad abundante de su* 
pu¥acion: daban la sensadon característioa de unhuesonecrosado que 
eottpreftdia casi toda la extenaion de la tibia. Introducida una sen- 
da 'acanalada y palanqueando ligeramente, se notaba en la parte in* 
férioT, muy cerca de la articulación übio-'tarsiana alguna movilidad, 
lo que daba la indicación de emprender la operación, al menos 
hasta donde fuera posible, ayudándose con la gubia en caso de 
resistencia en la parte mas alta. Con tal objeto, practiqué una in- 
cisión un poco inferior al ligamento rotuliano y casi en toda la ext^i* 
8Í<Hi de la tibia y paralela á la cresta de este hueso; con ella se puso 
á desnudo toda la extensión del secuestro; se disecd la piel, se tomtf 
aquel con unas fuertes pinsas, ejerciendo tracciones y movimientos, 
de la porción infmor á la superior, y después de algún tiempo de 
estas tenta'tivas ^prudentemente dirigidas, se separtf la gran porción 
secuestrada^ ñn que hubiera quedado nada en la herida. Esta iió 
alguna sangre^ que se detuvo aplicando una larga mecha de hilas en 
toda su extensión y un vendaje oompresivo. A pocos dias, la cica- 
trizacion era obtenida. » 

79 0»SSR7Á010N del Sr. Armijo. 

ffLa enferma H« me cónsul td para un pequefto punto que tenia 
en supuración en el lado izquierdo del frenillo de la lengua y que 
le comunicaba muy mal olor y un sabor desagradable en la boca. 
Habia un trayecto fistuloso, cuya extremidad de desahogo era el 
punto mencionado, y que el estilete indicaba ser oblicuo de fuera 
adentro y de delaiite á atrás y un poeo de arriba á abajo, en una 
extensión que' iba á parar, á mi juicio, hasta la par te inferior 

Toxo V.— SHTaiOA 22.-8.6 
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de la rama rerikal del maxilar del mispdo nombre» .ea doade.sé. tocaba 
el hueso desnudo y eecabroeo en una exteaeion, qbfi aanqae no pedia 
apreciarse bien, se concebía qpe pedia ser como de 5 á 6 .centíme- 
tros; lo que después quedtf rectificado. La constitución de la enferma 
era al parecer buena; tendría 26 á £8 a&os de edad, era de tempera* 
mentó sanguíneo y nada escrofulosa* Asi es que no me p«de ex^icar 
qué circunstancias pudieron influir en ia producción de aquel secvee 
tro; por lo que creí que tal vez alguna afección inflamatma de la 
raiz dentaria de alguno de los últimos molares, pudiera haber sido el 
origen. 

Se notaba despued de algunos dias de haberle .apUeadaalgnnaain* 
yecciones de agua con una corta cantidad da creosota, que el aecoet- 
tro era ya en parte mdvil; pero me pareciiS qne loe miedios dilatantee» 
como la esponja preparada y otros que intenté aplicar, habian de sert 
como sucedió, enteramente inútiles. Conenltéent^^eee con el Sr. llar» 
tinez del Rio, quien me dijo no le parecía conveniente la extraemon 
del secuestro, por ser aquella .una parte tan delicada para obrar qoi* 
rúrjicamente, y como esto pasaba al principio de mi práctica» yo tuve 
graves temores de hacer debridamíentos en ei rrferido eondaeto. El 
Sn Martínez del Rio^ me propuso entdnces que ae practicara una in- 
cisión en forma de Y en el borde libre y cerca de la rama aaeendettte 
del maxilar, previa la extracción de las muelas á fia de abrir un pun* 
to de salida al cuerpo extraño. Practiqué la operación en presea* 
cia del expresado seSor; pero sus resultados no correspondieron, por- 
que al cabo de algún tiempo el secuestro seguía el camino qve lana* 
turaleza le había trazado al principio; tomando esta rata^ aipplié el 
canal anormal, no sin grandes sufrimientos de la paciente, hasta 
que pudo llegar á una distancia cercana del orificio fistoloao exter- 
no, adonde pude tomarlo con unas pinzae fuertes y extraerlo ain aooi* 
dente alguno; cesando con esto, todos loa padédmientoe.» 



APRECIACIONES. 

De la observación primera del Sr. Lobato, podemos deducir, que 
en las necrésis ocasionadas por oanaaa espeeificae, el oirnjano no de- 
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b0 «gnáifdar A la completa dliminaeion del secnecrtro para extraer 
lo; Bií'iftiesto que bay 6l peligro de qtié aumente la inflamaeion pro- 
dneída por este cuerpo extraño, en un momento dado y traiga acci- 
dentes desgraciadas, por impedimento de la circulación periférica. 
Dado caso que la inflamación no fuera tan intensa y que se llegara 
á ulcerar la piel en "toda la extensión 6 tamaño del secuestro, se tie- 
ne la desventaja que las cicatrices deestas regiones, son muy difíci- 
les de efectuarse por la gran pérdida de sustancia que se ha verifi- 
oado. 

Respecto á la segunda obserracion, perteneciente al Sr. Gazano, po- 
demos eoneloir, que aunque la causa de la nccrésis sea la desnudacicn 
del periosteoy debe forzosamente haber otra circunstancia mas, que 
faToresca la necrosis; pues en el caso á que me refiero, no obstante 
estar descubierto el hueso y en contacto con la supuración que pro- 
ducim el secuestro y que este obraba como cuerpo extraño, el enfer- 
mOy cuatro affos después, no habia tenido el menor accidente que pu- 
diera hacer creer que el hueso estuviera necrosado; pero toda esto 
queda por dilucidar en estudios posteriores. 

Bespecto á las obs^vaciones del Sr. Armijo me parece que pue* 
den hacerse las siguientes reflexiones. 

La 19 nos enseña, que encontrándose el operado en casi todas las 
cirouBStancias de las resecciones subperidsticas 6 en las que su hueso 
pedia ser regenerado en poco tiempo, sin embargo, volvié á ver el 
Sr. Armijo como un año después, conservando su miembro sin radio 
y con los movimientos algo impedidos, según me refirió de palabra 

] mismo Sr. Armijo« 

En la a^ hay que considerar la movilidad de una manera absolu- 
ta y relativa: en el primer caéo no cabe duda que se debe practicar la 
operación inmediatamente, mus si el secuestro es demasiado extenso, 
conviene fraccionarlo para evitar una herida muy amplia 6 mejor ha- 
cerla en distintos tiempos; lo que se verifica particulormente en las 
necrdsis de los huesos planos, tales como el frontal, el parietal, &c. 

En la 89 se ve que no fué necesaria la operación, puesto que los 
puntos necrosados, eran sumamente pequeños y estaban disemi- 
nados. 

De la 4?, podemos concluir, que es preciso no obrar eu algunos 






340 U FO&VBNnU 

ca809 de necr($3ift én ana sola res, sino que hay ooafMW^aqnAfld dfn 
be hacer la operación en distintos tiempos^ á pesar dp aer jf&^^da 
la movilidad del secnestro* 

Pero analizando la última, se ve q^e la profundidad de un secniMh 
tro 7 la delicadeza de la región en donde se enenentra^ impos^Uto 
para emprender cnalqniera operaeion qmrúgica^ no obstante laa in- 
dicaciones tan marcadas para sa extracción. Ademas^ la jiaturt^leza 
presenta sabiamente, las mas Teces, el camino mas corto y sgpqro 
para conseguir el fin, por medio de los esfuerzos que ella emplea, para 
superar los obstáculos que se le presentan; pues increíble padece que 
un trayecto de tan estrecho diámetro, como me d^jo el Sr. Armyo, 
que era el de esa fístula, hubiera dado paao á un secuestro de ffSOA- 
des dimensiones* 

Se verificd aquí lo que tiene lugar en la salida de los cálqulg^ bi« 
liares; que un conducto tan fino^ dé salida, á un eno^e cálculo^ uní- 
camente por los esfuerzos dilatantes de la naturaleza misma. Asi se 
ve pasar un cálculo del volumen de una avellana por un trayecto en 
que apenas cabe una cerda. 

Quedan ademas otras reflexiones que hacer^ que por sí solas re- 
saltan al hablar de esta materia, y son las siguientes. Sie.inpre que 
la necrdsis esté limitada á algunas láminas huesosas superficiales, 
«stas pueden separarse por una operación de la naturaleza que se 
ha llamado exfoliación, en cuyo caso mas valdría esperar el éxito de 
estos esfuerzos. En caso de invaginación, debe forzosamente interve- 
nir el arte, porque no solo es el hueso el afectadoj sino también el pe- 
riosteo; y ademas, que siendo mas considerable el espesor del hue- 
so nuevo aumentando igualmente au longitud y separándose las dos 
estremidadei, la consecuencia de esto seria el prolongamiento del 
miembro; pero cuando la necrésis es superficial y el secuestro en lu- 
gfix de estar invaginado, se encuentra entre uno nuevo y una porción 
del hueso antiguo, entonces se puede aguardar algún tiempo. 
. Cuando la necrosis ocupa parte del espesor del hueso y que el pe- 
riosteo no puede influir en su separación, en estos casos, lo podemos 
considerar como invaginado y por tanto debemos recurrir á la clru. 
jía. Si acaso el secuestro es pequeño, estrecho y largo, cuando esté 
invaginado, debe también esperarse su salida expontánea; pero cuando 
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j Im eloMM perpendionlareBy asi como las abertnrMí 
&tal!>8M mnj MtrMhaa^ U&dri eotdnees que interveDir el arte« ' 

R«eaDocteado qne el seeaeetro está adherido, on cualquiera oicw 
ounstaneía que sea, entdncea no puede operarse, excepto en casos do 
domacraoion del individuo 6 que haya una diátesis espeoiali porqué 
si DO^ la supuración acabará por dar fin 4 los dias del enfermo: ahora; 
si Ja neerdsis dependo d» una acción traum((tioa, ya sea por arma de 
ftiigo ti otra y que ssté adherido el secuestro, debemos proceder A 
oitraerlo. ' *^ 

No cabe duda que ayuda mueho un buen diagnóstico, puM pira 
proceder, no solo so necesita haber demostrado todo lo que hemos 
dicho, sino que es indispensable saber el tamaflo del secuestro, si hay 
uno solo 6 ranos; calcular si podrá caber por las aberturas del míe* 
iro hueso, si la naturalesa bastará sola para su expulsión, y tener 
presente la edad del sugsto, el temperamento, la constitución, la ola* 
se de hueso, la región á que pertottece, y por último, el estaco en que 
se encuentra el enfermo. 



eONOLtrSIONBS. 

l)e todo lo dicho resulta, que fuera de las opiniones de la mayor 
parto de los autores, debemos tener presentes las siguientes conside* 
raciones* 

19 El cirujano debe proceder á la extracción del secuestro, cuya 
necrosis se ha rerificado por causas específicas, Itlego que^por la ex* 
ploracion se conozcan, sus límites. 

S9 Qne en algunos casos no hay necesidad de que la Cirujía tomo- 
parte, sino que basta la intervención médica. 

89 Que no siempre debe operarse en una sola vez, sino que hay 
ocañones en que el caso exija que sea en varios tiempos. 

49 Muchas ocasiones, á pesar de estar indicada la operación, por 

los motivos al principio citados, se debe esperar á los esfuersos de la 

naturalesa, antes de emprender una operación indtil y qutsá peÜ? 

girosa. 

69 Eitindo (aa estrechas las aberturas fistulosas, que no puedau 

Tomo v. — Sszrioa 22.— S6* 
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dar salida al hoeao enfermo, es preciso que la acción quirúrjica se la 
i4 prontammite. « 

Por último, yo desearía que en presencia de un enfermo atacado 
de necrosis j que no tuviera ninguna de las condiciones que hemos 
Ottado para la extracción del secuestro, se arriesgue, aunque sea 
temprano, á efectuar la operación, no con probabilidades de alivio, si« 
no teniendo presente, que podemos ensayar en el periostio, 1q qu« 
bacemos respecto de la piel con los ingertos epidérmicos, sin tropezar 
aquí con la dificultad que hay en aquellos, do que la piel no sea «usi 
tituida por una semejante. 

Sato no soeede con ol periostio, que poo<^mas 6 menos es easi igual 
fD todoa los animales vertebrados. 
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HORA MEXICANA. 



LE CAOÜTCHOXrC- 



tírO^HUk. XUuAJSXIOA O laiXJXJEi, 



Castilloa EiMticft. Artocarpese. 

Ce bel arbre atteint la hauteur de 15 á 20 métres; pendan t jes 
branches inférieures á mesure qu'il grandit, il décrit aiosi un demi- 

oercle, formé par des branches horizontales á grandes feuilles, faisant 

« • • 

un trés^bel eíTet. Un tiersde la hauteur do Tarbre eat formé parles 
branches, et les | restants par )e trono, qui cst toujours droit, com* 
me une chandelle. L'écorce ost blanch&tre sur les jeunes arbres et 
plQs obsoore sur lee vieux. 
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On obtient le caontchotitf en faisant une inekiM k lahanteiir d*im 
I9.étre do Bol, et en pla^ant un réiervoir qaolooD<iiid ÍL la baao da 
l'arbre, ayaal aoin d'iatródaira nn moreeau de fer blano eannelé daña 
rinoi^ion. 

Le aoo qui ooaleest laitoQXyd'abDrdb]ane,deTenant, par rexposü 
tiOQ t Tair, jaune, et pías tard noirátre et tr¿8-gliitiiieaxy ce qu^ 
oblige d'exposer cette masse ¡L la fumée pendant qnelqnee joarapoar 
poutroir la manier et la faire eompacte, telle qu'elle entro daña le. 
commerce. 

. Le tempa le pina propre pour obtenir le caontchoue est la aeche* 
reese de Mars & Mai; c'eet alora que le sao oontient pina de matidre 
et moina d'eau. V 

' Si CD tout tempa on fait ane ioctaioQ daña récorce^^et qu'on ob* 
serré UAO g9Htte de ce lait, on apergoit i la aimple voe d'innombra- 
blea granules, trés-blancs, nageant daña I'ean. Par raxpoaition á 
Teir Teaa a'évapore, 1m grannlea ao préoipitent et a'aniaaent, rtfatabt 
blanca Msai longtetnpa que Teaa n'eat paa entídrment ermporée; apria^ 
la oíaiae.dea graaulea prend une coulénr jaone, et pUia tard ¿tant . 
de Tenue noire, et de plus en plai gloüneaiey elle devient eompactei 
qui eat le caoutchoac par. 

Aprda Textraction, et quand'ksgranulea coBflerTeiit enoore leer 
ooulenr blanchsi le caoutchoac ae diasout avec la chaleur de la main, 
et ce sera lejnoment le ptua favorable pour l'élabourer. • 

Le cautchouc da commerce oontient dea impuretési ¿ oanae de la 
poufaiére et dea petitea moroeainc d'^coroe qui tombent en le recueil* 
lant. 

La fumée qui aert pour Tendurcir, Itii nuit encoré beaucoup plua, 
de maniere que c^tjbe maCiSlrey en aitirant en Burope,, eat tréa-diffl* 
cile á ¿laboorery ce que aera tréa-facile á remedier en employantdea 
vaaes pour le recueijiír qu¡i du'moment qu'ila aont plaina^ doi?ent 
dtre hermétiquement fermés et expedida ainai on ¿tat liquide, 

De Cordova jaaqu'a la mer on trouve 7 á 8 eapéce de Ficua, plu- 
aieura apocjiié^s» comme le Oerbera, lee Plumería^ lee Tabeméeakm- 
tana, etc., qüi donent le eaoutchouc; máia aucune de cea eápécea le 
docmecáuasi puj. comme la Caatilloa Eiaatíca. fin cbmparant le laíl < 
de cea différentea eapécea, on obsenre que celui d^ la Caatilloa con* 
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tient des granules, plus grands, moins glatinenz et plus fadles ^ 
éraporer, tandíB^qoe les gránales des abtres soat plus patita, pha 
gintineiix et difieiles á ¿raporcr eompletement, par rexpoaition í- 
Tasr, ee qai pronve qn'ifi «ontiennent plus de matiéra grassensa. 

L'arbre ü Caontcbonc (Cast^ Elast.) se trouyedans tout l*Etal df 
'Vera^Orns, de üabaaco, da Ohiapas et da Yucatán daba daa teiraha 
riohea at faumidas, qiii ddpassant par la baatenre da €50 i TOO mé* 
trea sur la niveas da la mer; il est d'one onlture faoile at se propaga 
par grainea^ « 

Si on faisait snr un mdme arbre et dans la mSme année plnaiaora 
iBeisioDSy il a'^pnísarait et finirait par monrir; en le mdnageant, on 
raxpioit» par Une longne seria d'années. On obtíent í pan pris da 
I á un litre par an de chaqué arbre d'un &ge de 12 i 20 ans. Lea 
jeunea ékrbraa sant trds-d^Ucata, ib na souffrertt par la taillaga, at fl 
na faut pea lea axploitar amnt l'áge de ponroir résister'll una aaig- 
née annuaHa» 

lia- bit dea plantee doanant la caontehonc i la méme tandanca H 
sa coagular qna aelui da la racke, avac eatta diffjranoa que ka 
gnmulea da premier sa precipitent et a'unias^nt daiauita par \m úwT 
pie dzpoaiiian á l'airi tandia qna la daraier doit entrar araat «i f&t^ 
mantation, pour donner la mema résultat. 

fiaotaMb dsi Potiaro, la 6 de Saptembra 1864. 



im-immfmim 
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patología general 



INDICACIÓN. 

* # ■ 

. . . ' 

Cwnda al arta da curar, originado 'por la necesidad imparioaa á* 
instíntiváda combatir 6 aliviar las anfaraiadadaa,hnbo plan toado. au. 
problie9ift j.fiper^ da )a oianaia la.raspuasta» la Ifadiaiosiy tanianda 
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•n euente'lM Oftusapi y mas qae las oaoBaí, laa leyes qus rigen les 

fB&tfqaeiioB n|crbo6QS^ pr«^[uisQ ks.elfimeiitos necasaxiferpañ M^^^ 

k^solueifio del prob tema, esUbIeeietido;e^rtos iiiiii0ípíiMg§BfrrieS|#Bp 

ya aplieaeioa á la oabeeera del enftnno es iiidfaqpeBsafa)e p«a esteble^ 

oer un tratamiento racionaV so pena de eosMtereeal'eeifpiáBei BL 

panto de partida para la aplieaeim deesíj|»»<príiiei{BM^«iA> elcet: 

nodauentoexacto de la Und$naia gapanidáeké {tmfgmtU qui tüm d^ 

pr^immo daérani^ Zas enferm^dsBülxntailÉeüfUmUédm^Mjfu^^ 

eionéi normaléé; tendencia designada per lodos 0011 el-nembseUe j^^isr* 

za nufdiainaif pero desigaalmente apreciada por los Bi<diéei ivügaee 

y modernos* ünosi en eiecto» pooo conformes eon el papel ^eonnídatlo 

qne desempeüa el médico en la enraoien de la^eofennedadee) exag^ 

ran su influencia basta el grado de eonsiderer áo. iDtervenoietf cowir 

nna eondiekn indispensable para e|iiestatle éÍHÍeiil# de le^eatafl y ni^ 

gan por completo la facnUad medicini^L Otres^ oeloeesfaftidapies'4Íe*¿ 

la docirma hippcráticay se craian de brtsee al frenÉfe-^t nnenfetiMi* 

porqne la natnralesa por si solabastará patk lestáMe^ei^iKeqifiMvib*^' 

de lee faersae fisiológicas qne ri¿en hísfonéieaet ¥(te|M^o«pilll|irio«n- 

momento perdido por las causa» esterk^es. OfMoMl tanoonlradle^* 

torias deben tener resoltados bien.direiñsoe enel(ten«M<áe'lsífí»4eit- . 

ca; los primeros, proclamando la actividad en todo eást^y les'Ateimon^' 

formnlandosn regla de oondneta pc^ la ^jWte uásKÍlfl i * oeW it fl^íla;^ 

minados por nn exolosivismo absoluto^ 'mngQftia'4é'li&4oipiléd4'liélp 

admitida, porqne ningnna de las desies snfidente pat^-eoíliMlcér tM»* 

dos los casos particulares que se presentan diai^iaVheÉIe; y si és ine^' 

gable la fuerza medicinal en todas las enfermedades, también éetá- 

dé|nos]trado que la interrencion del ftiédieló é^'eif te^btí^i eüoi ttMeélir 

ria,^ ya para ayudar esa tendencia qne por tA'ttíX^HíUí'iñtoféÉ'^ * 

llegar al resaltado, ya para aciléüM^r^* FctArfortH ftal É i i^' dé tXgtíi- 

modo la «narcha de la enfermedad é¿ Ta niáñe^ ^i»M^k¿^lílMite t»a^X 

ra lograr el mismo objeto. Este, U mhiáb ¥ft''M»áicitib^^^ tódoe^' 

los ramos del Mber humano^ ca#í nnnéi'ptiidtf atéatovátM wsdbwí* 

go: legos de esto, se tiene que tropezar con un tliélMíé trifaMré dé^bbs^ ' 

tácnloe, quo solo dejarán descrío, poniefidoen<ecfirf(tot#ei'éMfMfy'de«' \ 

terminadas circunstancias por medios^ muy di^éi^^ '^es MM^ M^ • 

ecnjunto éU <íir(mmiatma9 qm 'tienden '4' m' fíntí^HJíttpéñiáiléf ^ 

Toiiov.*^£jrTiaaA.2;)««^7*> >•- .- j -.1 
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patm Ihgm oí fm éUíimo, «MUjfajyyn una iniiMeiún; palabrm, <|sé 
M«a te ^% Mda láaM, de etpeeial en láediaina; bu acefietotí «i ia- 
?imbl% .«MI qM ao trate de está cieneia, ¿ de cualquiera otra; jr, 
efai ewihÉiy,! maehoe mútwnSj pretendiendo separar á* la Mediei* 
na de leirei^a^^gaDearál j queriéndola cotittitmr en una especie de 
ékmiáA la» éxmpaMuii hto tratado de hacer con lalndidaeios, lo 
laiaiao <|tie.oeii.el,pnuiditioo, loa afa^mas, &c.; ce decir^ conetitiur 
anakpeiáiica imeemente m<ittc%' j al definirla, encerrarse en ka limi*^ 
tea de la Aiedieiaa» Bato la ha hecho mas difícil de comprender y ha 
6id# la eane* de ttaehos enoree en cnanto al modo de entender laa 
iadicaooBeB* A^ naoa eomoBoochat, aceptan sin modifieaeien i^* 
gaaa la,defifti0ieii de CMoio dioiendoy qae ia indicación es laiáshiai^ 
eisA. dele .qné ea naesmitfo haoer para tratar una enferawdád^ Con* 
eslOyeajmoted» ladifietdtad queda sdlvada» pero no rencida, y la de* 
fiaMÍoto no ezipcia, ni la raami de ser.de la indicación; conEandienda 
adMéeoon)e»paUArae» I0 que e«-Meeearta hacer j la indicación yeh 
Ofldia dlü aa emolir pare .Uenaite. Otros autores ihcniren eñ eéte 
mmio^enrer de ttnu wuiera esqtfesa'Ciiaqdo refiriéndose á la adinamía, 
pciP^^p)o^:dÍMi:que e» eata etNnplküoion de las enfermedades» la 
iniiéoHpnee iat l&e tómhoe conut en la añaoíia loe antiespaemódieoe; 
j aeí.dt otees OMwhaeb Todo esto dtaianai como lüemos didiov de que* 
nrMeer de ln Kedieii» uni^ ciencia qne vireipor.si misma» siá né- 
ceiKter del auxilie da lee otras parfe explicar los feodmenes ^ue le 
eoMititujiinj eeiu4meUiaUe A h altura de loe^conootmiontos úoie* 
demos. ; 

^tudieiMA ÚMik M un easo especial la distinción entre el fin y 
A medio j.la« eeueeeueaeias que pudieran resultM* de su eonjíaeton. 
ToflMBoa 1|^ edwaiaie» eoiaplicaeion frecuente de las enferm^dadest 
y qve eomo lel| medifea su marcha, su estado lustnal, y obUga el ni4^ 
diqci i eemhier su plan' curativo; sqpongamps» adamas» que esta de« 
pende ao de una/eíto defaeteae fieiolégicaSi com^ succdcria en ua 
aneianoi i^gotade por las enfermedades, $iao ¡vi contrario» d^ una to- 
fameianf per deekle así, de dichas fuerzas como sucedería en un jé* 
▼eu robusto^ bajo la influencia de un trabajo flegmásico muy faerte. . 
¿Qn^haiá el pváetioo que confiínde el fin prézimo con el medie pi^a 
alcanaarlof Le bastará reconocer dicha complicación y recordar que 
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en la adinamia la indieaeion €$ dar to$ tónie0$^ par* admisiairar ain 
taoüaeion la qaina ú otros de eatoa medios; y ^Qi^ tMo 4«|t«^ Mlíe* 
foeho so deseo, sin meterse i areriguar eail sea ta canea éeiatads* 
namia y enál el modo de obrar de los medieansntes^ ai e» teda ea« 
so/ la idaa de esta complicación engiere desde kega la da>SNhBÍnia* 
trar les tdnicos. Mas el predico qae sabe dar á la ipdíeMisft el 
▼erdadero valor que le corresponde, proeederá da mu aaado difiMBte 
á lá cabecera del enfermó, y en el caso partidlilar qw 
Aiendb, no se conformará con reconocer la exisleiieia da la 
sino que se apresurará á investigar la cansa que la soatieae^ y «m 
rea reconocida por la opresión de ¡mfúentu que oartotema eate si* 
tado impropiamente llamado adinamia Mpmnml$f'ri» lardarA m á^ 
dncir qne el efecto mas favorable por el memesilo^ fmm llegar á m 
objeto fina], será ecmbaHr ente ettaJh de e pre s e sny parque wA Uá 
movimientos nutritivos volverán á tomar su aotividad pevd&da; sfeilu 
muy favorable para la curación; y por este .trabaja neadal, elpráelte 
babrá hallado la indicación, que era eembatbr eiUéiimiú de-sfwib 
9i$n^ y teniendo en cuenta después el saodo de obrar é$ lea^aedioasMflK 
tbs, elegirá de entre ellos, el que por sos |ii'upiedadas Ihieltfgieai ssn 
tisfaga mejor esta indicación 6 el meitú de llenarla^ qw pamel MÉá 
presente podría ser la sangría. 

▲hora bien, ¿cuál s^a el resultado en amboe aaaos? fáell ef pMk 
veerlb: en uno, el enfermo vería salvada su skvaeiega per mctte da wm 
evacuación sanguínea, mientras que en el oire, quedarían psor tsuné* 
dicion, si por los tónicos se daba incremento á la eatua qM-ieatení» 
la adinamia. 

Tal puede ser el resultado cuando se veunea ea «m^ a#ia.eÉ^ 
presión, el conjunto de circunstancias que emcurraii' & «a tn y 
el medio con que se puede llegar á ál. Partiendo de eate dato 
neo, todavía hay autores muy respetables en la oieneia que hagan 
saltar como definición clásica la que se da de Teraplttíea dielendo, 
que es la ciencia de la$ indicacioTíes. Mas'aegun lo que hemoa ap« 
tendido por medicación, ¿cdmoes que la Terapeútieaiioa p«^ 
Bar todas las condiciones que nosotros busoamea ptra ifliprissir 
modificación conveniente á una enfermedad eon el fin iUliOMr da atoi-i 
ufarla cuando ourarla no se puedel? Guando mas, noa dalos il( 
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teft A6b€iéripi ytrfcaatjsfaoer císm condiciones, una yes balIadM, 
dásúv;loe:fnMÍ¿M, ^m^ t^te <ms>»iinal puede decirse que la Terapeá*. 
tífííkÉm l09<9fnftífr.4e: Ims in^kuicioncf. To diriá que m la,cienüia 
áb. .teí.*ii»«|iai 9i^>««Vv^» para Zí^/^ar laB indi9acio7^0í^ y entonces 
9re»..<llHt'i6i<{trQBP|j(V MPa verdad. 

. Atí» :pu|i%^%ta 4Utíit|eioa es importan tiflima, y si en muchos ea» 
•oa ma.fim^^ SPJicM^. .ep la práctica, esto depende d<íl atraso de 
lacMnAift» iMll^ofio i^Ja patogenia de laf enfermedades y del modo 
de'0bp^4$^jb^a.m^iípai^epi^^a«%ba8. cosas indispensables parapo* 
áur sae«r.:t^i^S:ks,^ato0 .ao^alee q^i^ nos siryen para llegar á la 
SíalwM^ií dí(d j^oJ9ile{9a«.nna enfermedad mecánica es oí mejor ej^m» 
pío qiiajpa^dci|Kfesi9^t|Uí»<( paca apreciar mejor la diferencia entre la 
indi^íMiQn^yt^I'n^adío* . Un hombre tiene un cálculo en la vejiga: la 
tmdaiifttajaa^Tkl.de este!¿rgaAo seria expulsarlo, pero su volumen 
«Byd<m^iáflcfiUaJi^^e. invisible esa expulsión. ¿Qué desearía el 
aftádfasaooQUJ^Jojug^ fi^Torable para llegar al fin último que se pro* 
Ya»it\ . JEaiimt^^sA^ . qua ,;el Tolúman. del cálculo fuera menor de 
kkrqwj^ l^aM¿q«0#adieiica salir por la uretra; pues esa sería una in» 
éimfimtilPf 'P^%.4f tjsfjBkC^ quebrando el cálculo, limándolo, &Oép 
operaciones que serian los medioB; pero intentados estos, se recono» 
^ qia Jll .nifyicmf ^o.k^c^ disminuir y que é\ calibre d^I canal de 
W«refraianipM^ 9V|a4a ^uinent^r tanto como*se necesita para con- 
■sgiÑr al. (d^sA99:aLprácti(^. desearía entonces alcanzar otro resulta» 
áá tsAaiíaJipM^foj^aVef ara llegar al fin de abrir un pmo al edl<m* 
Iqj lo que constituiria otra iniieaeion^ que sé llenaría por otros me- 
ák9r'9fm»,)ik .talla ñx^ sus diversa^, formas; y asi sucesivamente se 
le ifiin pi!e4iutaA4^,.iinHcbas indicaciones satisfechas por medios di* 
vtfrtts, Jba|t%M9gífr al fin último que. seria el restablecer completa 
menta iat/H^lid dal, enfermo. 

Mas 06 sjkimpfe las indicaciones se presentan tan claramente para 
qpa ti Qií^ee solo tenga xjue seguirlas á la cabecera del enfermo; 
eor iamayeil^ de.-lqs'casoSi su papel no es tan sencillo como parece* 
ría á prisHrarViel^; resi^pocida la regla que debe servir para dirigir 
SB '«oadiiala: 'la.jk^bdiciaano puede considerarse como unarecopi* 
Iftáni' Ib^piíilPipi^s inira^if^bles que el médico no tendria mas que 
apUear á cada caso particular, de la misma manera que el juez al 
formular una sentencia tiene solo en cuenta el artículo correi|:o:;« 



Mirtir«8 del dolor y del quebranto^ 

¡Dormid en peí, dormidl 

Qae en medio á la tormente de la vida 
Aun hay qnien pesaroso no os olTÍda, 

Quien os recuerda aqnf . ' 

YiTida lu irradia en vuestra frente; 
Es la divina los indeficiente 

De nna llama inmortal; 

El destello de eterna bienandanza; 
Es la realización de nna esperan^a^ 

Es la envidiable pas. 

Puesto & los pi¿8 de ese mortuorio lecho. 
En amorosas lágrimas deshecho 

Palpita un corazón; 

Antes que al golpe del dolor tvetmilMi» , 
Permitid que os ofrezca en voestra MttlMif 

8a IlaiUo y ss 
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LUIS GpisrZ^AjGj^ NÓIÍMA, 
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Luis Gonsaga Nor;p% u^ió ^n Moralia el 16' da Jívoio da 1887« 
fruto del matviHk^BÍo del I¿c« D^Agnatia lÍQrnia couJ^ Juana de 
Dios Enriques : y, AitamiWMK 

En 1849, principiiJ bus estudios en el Seminario de la misma Ga- 
pita!, en donde en dase de alumno ezternoi . concluya. Latinidad^ir y 
las materias comprendidas en los dos primeros aBos de Filosofía. 

En 1858 se inscribió en el Colegio de San Nicolás, de MoreHa^ 
por estar /60 él^estab.lecida la Escuela de Medicina Michoacanai en 
la que siguid, sin interupcion y con notable aprorechamiento, loe cur- 
sos de Fiaica, Historia Natural y Farmacia que practicó en la boti- 
ca del Sr. D. José María Cervantes. 

Eiq>ezsba ya & estudiar Anatomía cuando tuvo la desgracia de per^ 
der á la se&ora su madre, á la vez que los trastornos políticos pie* 
cisaron á su padre á venir á México, quedando Luis desde entonces 
obligado ík dejar loa libros, y á emprender un trabajo inmediatamen- 
te lucrativo para proveer á su subsistencia. 

En 1859, deseoso siempre de continuar su carrera, y algo mejora- 
da la situación de su padre, vino á su lado para matricularse en 
nuestra Escuela de Medicina. El Sr. Director no quiso dar valor á los 
estudios preparatorios terminados en Morelia, y no obstante los cer- 
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fftVor, se Ti< precisada á r^onet por f€^¡iiiidift:te1íi'KlÉ:'Mied!M qlie 
aSos ¿ntesy orsi» hftb«r dqadó ptíñ sünnpré. BÉfW dánlwMkfjtfii^ #|i 
fieiento para dsMlsnter á itfálqiÉtfa» xm> coikm6tl5^1é^éb<Ífgv^-iroMVh 
tad c(e LtiiSy q«6 finM «n la proséMdbb dé Ma ^éMM, ee MSiÉbtt' tí 
s^gttiente a8i> dntre los alnsuiofl de' lá eáMh^'de' BtiiiML • 

Eq^ les aAos sigtiftntes repetidla' veces tuvo iiéé«iiléid*a«í'lbMWiift- 
pir Sus estudios paira auxiliar coa éYttü'^ d^ Mcd«8i^ A iM Mttt^ 
rosa tamilia; po^ esta rasen despuett de' afete eBos d¥^ cotftUMs' émv 
peBo/ apenas logrd presentarse ^al'^ÉxAsien de ec^gtmd^ «fié deile^' 
cmti* 

En Janio de 1867, cuando algunos^ tíké^S^tHh&bí JS^értko Á^§má 
sQs enfermos, sin otro 8óoe¥re que el qiia pttdiélr»i^)H^^oHrfeMÍes tin 
solo praoUcante que permaneció fiel á sus de^es^«Lu!ÍÉKeirma, wch 
vido por BUS sentimientos fikntr({|deos, sé pretlMt<( á;^]^réibip gratui- 
tamente sus servicios, con tan expresada solMtud^'que se grattjed laa 
simpatías de los Jefes del Cuerpo Médiéb, quienesle pireeuvarett eiem* 
pleo de aspirante. Desde este momento pude con íoM llbérlad des- 
earse & sus estudios queteñnintf en ISS^yyett'Mtmede'];^?!, des- 
pués de un lucido eximen en que fué apMñtdo' poir tttíaftfttiiAíd, vitfy 
al rembir su título, corenadea sus eaftiertos j iMiSméák «éB espe* 
ransas. - 

En 1868, fué uno de los primeros qué con füaseMusiasmo setinie^ 
ron á nuestro maestro y excelente amigo D. Lauro iS. JimeneapaM 
llevar A cabo la ftindaeidn de esta Soeiédtfd. 

Mas antes de concltir qeiero permitimie la K&értad de hacer %h 
gunas apreciaciones, sobre los hechos que tan S5i&erit¿fénie hé'traiádej, 
y sin apartarme de la Verdad, presentar el euadi-<('de hHi piíneipafes 
cualidades que caracteriiíarüri al ji5véii, cuya teu^tfná nlueéte lattiás^ 

tamos. • ' '• ' • ''•.-• 

Nuestro inolvidable «migo naei< éH el sjsnerde uui^ lamiUv boiiiraaá;:^. 

las sanas máximas de la motal/^peyadu-iA^ Isrbueheea^liDploiéer' 
sus padres, bioierou que su ddci)' ¿eiactoii flKMdésipmlliqft enll&átmJlK ^ 
fefra tttas'i prop>($sít(iP {$9Era formar al b^ snMKté y4Aeke«labta«|idai • 
daño, "i . -• • •' • \* '*••• ^* • ■ ^"' «^ ^ •^' * .l>VK4^.J 

• .B(»brie' desde :1a/ evim:, sujetóla' ti^géaére de ^féaá^füíí^Mi^' 
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do i applir om «1 ^19^ 7 Ift coDStMoift kM denoentos qnd «1 deftlWH 
la Mgans tompfiaQ i^NrcadiiS á «stracbar «I eírcnU» de 004 MMoida^ 
d«% 4 «Ú^^ >W pMV^nos 4 h nMH\ y ft I» pK que 00 JiíaoMkfldbrio^ 
piüpanba BU «Ido», pan b looba q^e sm ir^Ui d^hi&aoateMr d«k< 
de M momento en que» m mu f ecweoe que w «ol«nted, se Im%6 pwr* 
la difícil senda 4a la;d^|fteía» tan á meando oiibi4rta de eeeaUoapaMi 
loe qie naomef deelieredadoe. , Por esto \Ugfi A adquirir eea gtU^ 
fuma: de tolontad qne le eaiaoterisabu: motor austerioai^ con enyo* 
¡iap«lAO ee ealTanfeUsmenteloe frandea obat&culoe 7 ante loe enalea* 
latf eloiaa de enpaoor .twple no ae detienen y Jamaa retroeeden da^ 
alentadu; asi lleg6 á medir el grado de su enjNrgía, 7 conoció todo- 
el partido qne pedia aacar de ella. 

Entneiaati^ por la eiancia^ necaeitaba enriquecer en eepicitu con loo» 
•ceneainiientoa acnmnladoa á través del tiempo 7 del espacio; aguije» 
neadopor lae priTaeionea que lo estraoliabaní se sentía impulsado &■ 
arrancar á la foriuna» que tan esquiva se le mosir({ siempre^ una pe* 
sesioni un. lugar social medianamente ventajoso, en donde deeoansar 
•dividiendo con su lafuilia el fruto de sus a&nes» Animado por la ea^^ 
pecania de raaUaar eue eueüos, aun en las cirounst«aeias mea difícil-: 
las, jamas consintió en dajarpe poeaer dd daealímto. Atleta infida*- 
gaUoi domíniídfr una dificultádmete prepárala para luehar «on otra» 7 
si alguna se levantaba amenasadora^ 7 le rodaba vencido al primer 
empuje» no por esto desesperaba» sino qu^o» moderno Anteo, ae aliaba^ 
mMunúnoao adq^uiriendo nuevas fueraas. en su misma asida. 

En su trato particular era modesto, afiíble^ fioiloaente accesible 4 
los aentimientas de In amistad; expansivo 7 complaciente eon sus ami- 
gos» ineapaa de olvidar un beneficio» 6 inabordable á la £Usedad. 

Oqú r^ion á su familiat fué un modelo de abnegación filial 7 de^ 
fruter^dad. Todos sus movimientos» todas sus privaciones, todu sus- 
vigpias» se encaminaban á mejorar su situación; por evitarle un die^ 
gueto é pioporeioBarle un placer» cualquier sacrificio le parecía pe> 
quelo. Haeta loe mas ktimce arranques del aentimiento, asi eomO' 
loe eetímuloe que impulaan al bombna en In primavera de la existan» 
eia» panseiaii dorosir tranquiles 7 como olvidados en el fondo de au- 
eorason» todo lleno eon el amor que tenia á su padre* 

Su inteUgeikcia ai no pedia ser puesta al nivel de las pximerasb tam<> 
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dimí» M 6tfÜg(> ique ie Ntare #1 omo <|mÜím á la fiitii. Aquf 
^mUk»w^fmd»úmpn ftitfkr mproo^te m qm vtgla t^aU«* 
«Ma imerlmMiCe} tímt to msobot «Mo»q«ie ir UMvaltt y «oonhm 

Mtaiiv^ PmMiÉ(to d» diara saM» ama liaema eaelivo dcr ata ffv* 
Hala, isáf pM0^ iBl tfidioo tiwiaM maaluw atm^ qw aanMun pot 
iPiiÉMr te iadiMetoa, iki ifga^^ 

ftlüadaé i» la pMMte; y para qaa llague á^aiiaaii«r«rl% tiena q«« 
Mber Mabtoaido átilea m raaiocMo; de laaéa qaa w paad» HogUr 
al raaalliflo qaa taMai tbo iwrtmaliaeate; y ñ tal « lo qaa dábé 
aar, na paraaa eUtCaMa inútil la diatiaciaii qoa loa aatorci haeM da 
laa kdlaaefcmea aa taeioiíalM y empdlaafli porqae aegon lo «rpiMsto^ 
la idea da iadiaaeioñ eet& ligí^ á la idea de raeitfñaio, y daeda al 
iMMato en qM ee tNita aa^f^frJMi^^ apliearim laediopara lle> 
gar á «n fia, por eolo el haeho da qae la eaperien^ ka deoMeliaído 
la aneada^ no ae ttoaa ana kdioaeicm; daieameiite ee llega al flh» ea 
fardad, paro da daña eaenta del por qué y obedeeieiida' taa iolo á 
la qae lee keelioe soe demneatraii/ 

Peea el progreeo de la oienoia, deeeorrieiido aada üm el velo que 
waoaiilia el aMeaaiBaM> da laa eafermedadea y en aoaeeoaeNeia al 
tfMdo do obrar de loe medíeatnentee, borrar& oa& el traaenreo del 
liaBpo al 4a»pMetto, para no de|ar en pM, eina la fardadar» Mtaik 
úím. lele, ea la nayoiia de loa oaeoé, ee praseata eaeeeifaaieiile y 
da ima ñañara paeajera en laa eafermedadei; pera bay Teeeeenqaa 
á laaSndiQaeieiieapaeijerae inpr«mta#y aaminiatvadaa por loedatea 
del piaeaate^ aa afladen otrae^ oayaraaan deaat aüá en-lanarebada 
laa^evBMdad* A eataa ee refiere k miimrim de aBmealar 4 loaa^^ 
ftroioa emaido la poftarbaoion fnaeional y oagdaiea da qaa adoleeeoí 
téeae-viacdavaaioa mny larga^ oomo aaeede en al tifo y en general en 
laa'fiebiaa eeeDeiales; á eete género de iodioaGionee podemoe UBma»> 
laa pmvHtnmUt. Bu grado de iaportanoia ee mneliae vecee eapeiior 
al de lae indioacionea paaajerae; eatítfeekaey hen podido» eaei eieDipn^ 
ainrefiar la dvaaton de laanfemadad y ealfar al pacienta da maohae 
a a nea c neneiea graiveet deeechadea» naaa vaeee, la enfamedad no ^ea 
hi^ modifieado an a» staroh% y an oteaa ]aaa:deqpHwiadea:iia fobra- 

feaída «na conipttoaeion que por eí eela ha baatadopara^prodaeir fe 
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anorte. Los resoUftdoa taja diy^rsos qa« se.obtieQea en h 4poM fUh 
tmd por el modo de tratar las fiebres, comparadas coa las (|ife dab» 
el sásfeema antiguo, sirven, de prueba .á Ja yerdad que tríalo, de .^i]^ 
ner» Eo.efiwto, ^poeae ha hiobiáo eduque personas ^^/mlgarea ep 
les oeneoísájentos de Itfts leyes fieiol^gtcas j^eontvn todo bn^A senl^ 
do^ han prolongado por xnneho. tiempo ,1a dttnKsion de q&a fiebre j 
agotado la constitución de los enfermos siyetándelos por yerdidilQ^ 
sistema i !una dieta tan. i:jgnrct8ay ^ue no se daba á eploe ií^jpm^ 
ios Qtr» cosa que agua de linasa $ de goma dorante, tod^^lii-enfeníiie^ 
dádl' méio^o del que ; fácil ,es ocmcebir losr^snltsidpp; ,nÁM^.mM# |y^ 
gttiendo los fendmeúos dé nutrición con Jaiuisma aotivídad 6 inpe gM 

. al estado moral j no teniendo «el organismo l^s .elementa m^éi^B 
pera reparar las pérdidas que tietoAn lugar continuamente |>ot los mer 
yitnientes untritívosi languidecian gradualmente ha|ta ausMxgir'alíeik* 

• ftiúrmo en la adinimiia^ mas completa. <í produciendo la miuertefyen 
otras^ Inconsecuencia & lo menos era la prolongiMÚon.de la étíSjOfmiM^ 
7 de la eonvalecenóia* No ha sucedido, lo mismo en loe Jtiempí^ pit^ 
sentes en que la escuela moderna^ adopts^do otro método^eseaciiilmea- 
te filosófico en la Medicina, ha tre4;ado de ünvestigar siempre la fisio* 
Ic^ía patol<!gica para poder tomar un punto de partida j* ceflainar en 
su proceder á la par que la raz(m. Sabiendo que esi la fiebre tifoM^ 
eomo énlaa otras enfermedades. febriles. deJarga duración, «e^Bftspe 
el equilibrio entre los diyersos' fenómenos de nutrición» y. que predch 
mñsa la destrucoioo^ ocurrió dainc2Í0a<^n permanenle.deeujiMBÍitrer 
encestes casos %I organismo les elementosnecesaries pararesteble^er 
ede equíUfario; indieaciNi que hoy; se Uena^ dando á les enfennos» si es 
posible, loe mismos aMmeatos que acostumbraban en perfsala aatad; 
y los reultadoseoQ oentrariamente al sistema antigoo muy: yentajo? 
sos, . al grado de suprimir ese estado transitorio^ entre U salud y la 
eniermedad que constituye la conyaleceneia. :Ajbí qse al bnaoar una 
indicaeton, do solo se debe atender á lea datos del pvessnté^ sino á 
les del futuro. 

Sin euibargo, puede sueeder que> ¿ pemir de haber encontrado to- 
das las' mreiinstancias &yKn!ableB'para el suceso deseado^ ^os medica 
que debieraa seryimos para alcansar este suceso, .no puedan ser 
aplicados por la intenrencion de oironnstancias. de otro gañere^ q«e 



Cf^fámúiú txn Tdrdadero obaMloulo á la producción del efecto, coiuiti- 
iailiaií ka eoniraindióaówt$$y qtte á mi ver» Boriaa llamadas mejor 
indieaeioñeB Mgatwa9^ porque en su resultado final vienen 4 obrar 
lo mismo que las indicaciones. Un ejemplo aclarará mejor mi idea« 
Sea uií^ouerpo extcaflo introducido en un canal, por ejemplo, la ore. 
tara, que por-sn volápen, sus asperesas, &c.. no puede ser expulsada 
7 para lo cual naturalm«ite la intervención del arte ha sido conaide- 
rada eomo ináispensable^ El fin que el cirujano se propone en últí- 
mo análisis, es la extracción del cuerpo extrafio; pero á esto no pue« 
de negar iomediatamente porque seria peligroso, y la prudencia le 
aconseja ir poco á poco 6 por grados, hasta llegar al resultado. El 
fin mas próximo que se propone, es hacer caminar al cuerpo extrafio 
una cierta distancia; he aquí una primera indicación que puede lie* 
nar obrando sobre él por maniobras practicadas fuera del canal y 
que constituirían los medios. Salvado ese primer obstáculo, se pre* 
senta otro segundo; hacerle caminar otra extensión igual; y he aquf 
una segunda indicación que podria satisfacerse por el mismo medio, 
8uponi8hdo que las circunstancias no varían. Pero hagamos por un 
momento una suposición contraria, y que al intentar por segunda ves 
hacer caminar al cuerpo extraño, nos encontramos con que el canal 
está inflamado; el fin primero que se desearía para llegar al resulta* 
do no varia, pero su adqusicion es imposible, por la presencia de la 
flegmasía; esta seria una contraindicación, 6 según mi modo de ver 
una indicación negativa; la de no hacer mover el cuerpo extrafio, 
porque esto seria el suceso mas favorable para llegar á nuestro obje- 
to, unido á una indicación pSsitiva; la de quitar la inflamación; la cual 
se llenaría por los medios convenientes. 

Después de estas digresiones, cuyo objeto ha sido sacar en cla« 
ro lo que deba entenderse por indicación^ fácil es comprender que 
la significación de esta palabra es invariable en Medicina como en 
todos los ramos del saber humano y en todos los acontecimien- 
tos de la vida, su aplicación es de todos los dias; aunque no so 
la designe con el nombre con que la Medicina la distingue y con 
la que se ha querido hacer una cosa especial sin fundamento alguno. 
No ha sido otra la principal causa de la divergencia que existe en el 
modo de entender esta palabra recurriendo para definirla á teorías 
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BUM 6méñíH compltxaSy qae tíe&dtn á «no«mMe ^m lof Ifaiitai M 
iMe, «nando el nmUo mas Bencillo, seria recvrfk para defiavlft i Ib 
aeepeion con que todo el mondo la comprende, j qw hacendé ake- 
traccion de toda ciencia podría hacerla definir como signe. 

Indicación, es la regla de condocta qne debe segnkse pava lograr^ 
éelos efectos posibles, el mas faTorftble para alcannr nn fin ultimo* 

Y aplicándola 4 la Medicina, ees el deridéraimm mas conforme con 
los datos aetnales y con lo qne se sabe de la mardia de la^nfbr' 
medad.» 
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poeo mereeia ger contaclo «ntre Im últimas; poneia la suficiente pa« 
ra hacerle producir lo bastante con relación al trabajo á qne la snjey 
taba. Estaba dotado de fácil comprensión, jr la poca confianza que 
de sí tenia^ le libert<5 de ser ligero en sns apreciaciones; jamas expo- 
nia sn opinión sobre un asunto, si antes no lo habia suficientetoente 
meditado, ^sto le hizo adquirir cierto grado do buen juicio, que uni- 
do á su constante observación á la cabecera de los enfermos, bien 
pronto le proporcion<5 una rara aptitud para formular un dia^ntfsti* 
co 6 instituir un tratamiento. 

Bajo este punto de vista debe jungársele para aprecif^^Ie en su 
verdadero valor, y en este sentido, no dudo que superd á muchos de 
BUS copipa&eros, j aun á los mismos que en las cátedras ocupa])aq uii 
lugar mas elevado. Mas por desgracia al lado de estas cualidades, mi- 
litaban en su contra un carácter exageradamente tímido y poca des- 
treja en el manejo de su idioma; desventajas que le impidieron lucir, 
como debia, en proporción con sus conocimientos. 

En el cumplimiento de sus deberes fué constantemente exacto; 
mientras sirvió la plasa de aspirante del Cuerpo Médico Militar, ja- 
mas se hizo acreedor á una reprensión, ni dejé de concurrir con pun« 
tualidad á la asistencia de sus enfermos, prefiriendo muchas veces 
faltar á sus cátedras y exponerse á los males consiguientes, antes que 
retirarse del Hospital, sin la conciencia de haber llenado sus obliga* 
oiones* 

Elevado á la categoría de Mádico, parece que comprendiendo los 
altos deberes que impone el ejercicio de tan elevado sacerdocio, pro* 
nunoitf en el santuario da su conciencia el solemne juramento di acer* 
carsa en lo posible á le perfección. Si oon anterioridad se hacia no- 
table por su dedicación, esta fué mayor después de recibir su título; 
desde entonces aplicó con mayor esmero su atención, aumentó las 
horas de estudio, y afanoso, procuraba cada dia hacer brotar de los 
libros y consejos de personas competentes, la ehispa mágica que de- 
bia inflamar su inteligencia para alumbrar su paso, á través de las 
dudas que rodean al Médico principalmente en los primeros afios de 
la práctica. 

Investido con el penoso cargo de Médico de Ejército, partió el 7 
de Jomo de 187 1^ para incorporarse al 4^ Batallan, que entonces se 

▲pímbios al tomo V. — 22. 
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hallaba de guarnieion en Tehoantepee. Loe últímos diaa que le que- 
daron de yida, los consagró al cuidado de sos enfermoSi asistíéndoloe; 
acompañó al referido Batallón en varias expediciones, 7 no obstante 
que por su poca costumbre debid resentirse de las fatigas, jamas per» 
mitid. que otras manos que las suyas les ofreciesen los alimentos 7 
medicinas convenientes: trabajosa misión, para cuyo cumplimiento es 
necesaria toda la energía moral á fin de sobreponerse al cansancio del 
cuerpo; misión grandiosa pero rara ves comprendida aun por aque. 
líos que experimentan sus efectos. 

En los últimos días del mes de Julio, parece que salid de Niltepee 
con dirección á Zonatepec, en el Estado de Oaxaca; iba á retaguar- 
dia de la fuena, ocupado en cuidar á sus enfermos de los que jamas 
se separaba; y Aunque sobre las circunstancias con que se verificd su 
desaparición, no hay perfecta conformidad en los relatos, sí convie- 
nen todos en que al rendir la jomada se notd su falta, y desde entdn- 
ees reina un sospechoso silencio acerca de su destino. 

Las minuciosas y hasta hoy no interrumpidas averiguaciones em» 
prendidas por su desconsolado padre, hacen creer que murid; pero el 
lugat y causa de su muerte yacen envueltas en las tinieblas, como si 
la verdad no quisiera rasgarlas para no horrorizamos con un crimen* 
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DISCÜBSO 



DEL SESOR DON MANUEL CERVANTES 



MIBMBBO PE LA SOCIEDAD «BL POBYENIR.» 



SsVORBS: 

Hoy ({ne la ilustre corporación que me esooohai cumpliendo un 
sagrado deber al honrar lae oenisas de sub muertos, tiene á evocar 
recuerdos que enternecen el corazón, que tocan las fibras mas deli- 
cadas de nuestra alma, al derramar sus lágrimas amargas, dedicando 
una memoria á los restos de sus hijos, la Sociedad Científica y látC'. 
rana de «El Porvenir,» viene también por mi conducto en este acto 
solemne, á lamentar con vosotros la pérdida de nuestros hermanos y 
maestros en la ciencia. 

Viene á llorar con vosotros sobre el crespón de vuestros fúnebres 
y dolorosos recuerdos, la muerte de esos hijos queridos de la patria, 
que llenos de noblesa y abnegación, trabajaron constantemente, la- 
brando la mas preciosa corona, la mas rica guirnalda que debemos 
colocar en las sienes de la patria, y es la del saber. 

Viene 4 lamentar con vosotros la |>¿rdida de esos hermosos celajes 
que se desvanecieron en el cielo de la vida, y viene también á censo* 
laros, hoy que sentís el dolor de esa ausewna, que solo pueden com* 
prender los corazones altamente sensibles* 

Las sociedades son como las madres; en cada uno de sus miembros 
miran un hijo, n)iran un pedazo de su existencia y miran también un 
tesoro 
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En cada miembro que maere, ve perder su faeraa^ sa tmion j eu 
vida; pero se consuela con la idea de que la ciencia se hermana oon 
]a inmortalidad, porque su principio es el de Dios, y su fin es impo* 
sible. Donde una flor marchita se inclina sobre la tierra^ desgarrada 
por los aquilones, allí brotan otras tantas, porque su savia no mue- 
re, sino por el contrario, se reproduce de una manera mas fecunda. 

Las cenizas de vuestros muertos son los caracteres de vuestra his* 
toria, 7 estas cenizas, petrificadas con la influencia de los siglos, se- 
rár el-mooumenlo d^ vweetra gloria. 

Venerad estad betíizfiCs, que nos reveían laeüsféncia de esos seres 
ilustres, que despojados de la idea del propio bien, trabajaron oons* 
tantemente para lograr el noble fin, de aliviar las terribles dolenoias 
que abruman á la humanidad. 

Seres grandiosos, que luchando rudamente contra las sombras de 
la ignorancia, la aridez de los cálculos, y las combinaeio&eB de la 
inteHg.ei)CÍa| que se pierde en los abismos de lo desconocido, supieron 
conquistar un laurel para su frente^ una flor para su tumba, j un 
recuerdo de amoroso respeto en nuestro corazón. 

Dije. 

Makusl Cbbvantbs. 
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Hay em U liñM, neatrdo* 
Qu6-el alma jauM oltldK 
> Qa« al corazón dulcaviMt* 
La ImagflB !!«▼» preodidai 

I oh juventud! y del dorado 
Aüeato de Mioer viv. descendiendo, 
El cuidado d^ad, qucf 9tro cuidado 
fi«cham^4laliM'de dolor gimiendo. 

Otro cuidado el corazón conmueve, * 
Y el recuerdo tristísimo y doliente, 



] 



Abra la berida que mi pecho muere 
Para cantar á la amistad ferviente* 

Ltfjoe de aquí placeres de la vida, 
Qoe del sepalcso la tristeza foé 
Asilo del dolor, sombra querida 
Del que busca la paz, y en ella cree. 

^Triste deber de la existencia mla| 
Becordando el abrazo qne perdida 

Y qne á su lado el corazón latía 
Qoe el mismo snefto para si formtf* 

SneBo de glorja, qne la mente al rer 
Bajo el imperio de la muerte crttel. 
Quisiera el ángel de la rida bbí 
Por ver el brillo de la patria en éL 

Hoy que contemplo, muerte, tus despojos 
En un tiempo animados, y gozando 
De divina ilusión, tristes mis ojos 
Ya rojos de llorar, siguen llorando. 

Por eso vierte su lamento el alma 

Y en esa losa del pesar velada, 
Entre el sudario de la yerta calma 
Viene á posarse de dolor cansada. 

Aquí á la sombra del ciprés que mora 
Junto á la tumba de cenizas frias, 
Junto del sauce que la ausencia llora 
De aquella vida de felices dias* 

Junto del piá del túmulo qne abriga 
Sus caros manea en el seno frió, 
Vengo á dejar la lágrima que obligan 
Mi tierno afecto^ con el cauto aiio« 

Mv Eaibbo. 

Afijrinea éí» Tevo r.^29. 
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COBIPOSICION 



m SEDE DOH ASTONIO COELLAB Y ¡mUM, 



¡El alma es inmortal I daloo oonaneloi 
Bienhechora creencia. 
Emanación pnriaima del cielo 
Que llena de placer nuestra exietenoia 
Mostrando á nuestros males 
Alguna recompensa 
Al pasar de la tumba los umbrales. 

¡El alma es inmortal I si no lo fuera, 
¿Ctfmo sufrir del mundo los dolores? 

]Qné triste perspectiva 

Hundirse en el abismo de la nada 

Al dejar la existencia. 

Siempre de penas y dolor rodeada I 

Si nada hay mas allá, ¿por qué venimos 
Al borde de las tumbas en que yacen 
Los seres que quisimos 

Y nuestro canto alzamos 

Y sus nobles acciones celebramos? 

Demente empresa fuera 
Mandar al viento solo 
Nuestra amante plegaria 
En nuestro afecto tieino 



Y regar de coronas y do flores 
La tumba solitaria 

Qae Dada ya dentro sa seno guarda* 

iPero nol si en el locho mortuorio 
De los seres que amamos en la vida 
Nuestra mente se siente conmovida 

Y se anublan en lágrimas los ojoSi 
No es porque nos hallenei 

Solo ante los despojos 

De la materia inerte 

Que respetara en su furor la muerte. 

Es que dentro del pecho estremecido 
Algo consolador está diciendo 
Que existe un mas allá tras de ese olvido 
En que se apaga el mundanal estruendo; 
Algo dondo so goza eternamente 
De ventura y de calma^ 
Porque es el gozo que recibe un alma 
Al tener al Creador por confidente. 

Guando al sagrado altar de los que fueron 
Como hoy llegamos y de gozo llenos 
Nuestro loor alzamos á los buenos; 
Ellos reciben nuestra tierna ofrenda. 
Ellos se agitan de placer henchidos 

Y deeciendeni y en torno de nosotros 
Infunden á nuestro ánimo consuelo; 
Nuestro ser fortalecen sus virtudes, 

Y nos dan el valor y el ardimiento 
Que falta á nuestras faerzas, 
Para llegar bajo su noble ejemplo 
De la inmortalidad al sacro templo. 

I El ahna es inmortal! con esta creencia 
£1 alma se emociona de consuelo, 
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Ella emb6llec6| piira la exittonei^ 

Y por ella settlmos 

Serena j resignada la co&eieocia» 

Jnlio 81 de 1872. 
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El genio volando la esfera atravie«!V 

Y rompe las sombras do negro capaz; 
Su rayo que brota del Dios de granden 
Llenando el espaeio de limpiia lai. 

Allá entre los astros que pueblan el deto 

Y en medio del ¿tor con raudo volar, 
Becorre esos mundos y mira esto suelo, 
Que alumbra ese genio la vida al cruaar*- 

Y luego desciende del solio divino 

Y busca en el mundo pequeño que halltf^ 
Las leyes que rigen del hombre el destino, 
Misterios ocultos que el sol no alumbrtfl 

Misión sacrosanta^ la senda mostrando 
Al triste que pasa buscando su bies» 
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AI hombre qno cruza el valle llorando 
Bu dicha esperando, las horas también. 

Qne pingo al Eterno cambiar con ol dia 
Las penas y goces que vienen y van; 
Qae todo en el mundo variable seria...... 

Qae en vano es constante del hombre el afán* 



£1 tiempo volando con su hos destractora 
Insignia terrible de luto y horror. 
Va el mundo sembrando de muerte en cada hora 
Al alma dejando tristesa y dolor. 

Tan solo las obras del hombre aparecen 
Allá tras los siglos alzando su faz, 
Pues nanea los hechos sublimes fenecen^ 
Ki mueren las obras del genio jamas. 

Por eso en su libro do eterna memoria 
Tu nombro sagrado la fama escribió; 
£1 libro que encierra del sabio la historia 
Do el sol de la gloria tu nombre alumbtd* 

Oliva gigante, del sabio en el mondo, 
Tu frente levantas y tocas á Dios, 
Inmensa es tu gloria que al seno profundo 
De allá de ese cielo do el hombre va en pos; 

Pasaste cumpliendo misión bendecida 
Volando á otros mundos tu planta á posar, 
Y adiós nos dijiste, y el alma sentida 
De luto cubrióse tu gloria al cantar. 

¡Oh! nunca el olvido, ni amor inconstanW 
Hermano, en tu tumba á tí llegarán; 
Recuerdos del alma, memoria constante 
Las horas que pason de tí llevarán. 

APísDica AI. TOMO v.-*24. 
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¡Oliva I en bu libro do eterna memoria 

Tu nombre sagrado la fama escribió; 

El libro que encierra del sabio la historia; 

Do el sol de la gloria tu nombre alumbriS* 

Mé;cico, Julio 81 de 1873. 

JUAK C. BfiCHT. 



DISCURSO 



DEL SEÍÍOR DON LAURO MARÍA JIMÉNEZ, 



PBESIDENTE DE LA ASOCIACIÓN. 



MorB es malis, tita btnls» 

En estos dos conceptos de nuestros sagrados libros, está el con* 
suelo que buscamos. 

Terrible es para un corazón amigo y que sabe apreciar el valor de 
un campeón de la ciencia, tener que registrar cada año, un nombra 
mas en ese monumento de nuestro cariño, £1 alma se llena de pena 
al leer sobre esa losa fria, el nombre de Balda, de Flores y de Oliva. 
No importa que Balda estuviera al fín de su carrera; que sucumbió* 
ra bajo el peso de los años. Al ver nacer nuestra Asociación florida, 
su corazón palpitó con el entusiasmo y fuego de la juventud; la amd 
y comprendió sus nobles miras; y cuando so vi($ considerado como 
Socio Corresponsal, con modestia 6 ingenua gratitud, hubiera desea* 
úo enriquecerla con cuanto la ciencia puede apetecer en el inmenso 
Estado de Durango. Si en la muerte de Alvarez perdimos una joya 
rica y en la de Qomez Aguado, Norma, Castañeda y Nájera, Jime* 
nee y González Pliego, tenemos que lamentar la pérdida de amantes 
entusiastas de la ciencia, buenos hijos, fieles compañeros que se de* 
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dioaban coü ardor al bien de la humanidad; en la muerte de Balda 
faaj que sentir el saber que dan los afiosi el conocimiento que tenia 
de las cosas útiles que existen all& después de largas leguas, y sobre 
todo las prendas que liacen á las almas buenas. En el seno de esta 
Academia es tan sensible la pérdida del botón que está al punto de 
brindamos con su fragancia/ como la muerto del árbol que besa el 
suelo agobiado por el peso de sus canas. 

En en el recuerdo de Oliva no tenemos un gran potentado que al 
morir dejara amontonado el oro. Trabajd para otros sin aumentar su 
hacienda; varias veces los partidos políticos/ la barbarie y el favori« 
tismo, le arrebatarotí de la mano el sustento de sus hijos; en otras» 
perseguido por sus ideas de ¿rden y la fidelidad que juraba á Jesu« 
cristo^ se le yí6 separado del lugar de su residencia y lanzado á pue- 
blos extraños; pero este gran sabio y farmacologista^ nos deja en sus 
obras los frutos sazonados que buscamos diariamente para aliviar los 
sufrimientos de nuestros enfermos. En Oliw hemos perdido un cono- 
cedor profundo de la flora y fauna de Jalisco, con todas las prendas 
que demandan el progreso y la virtud en el hombre que enseña y en 
un buen padre de familia. 

No alcanzó á tanto nuestro malogrado Flores: fuá otro botón que 
estaba por abrir su cáliz para fertilizar el vasto campo que cultiva* 
mos: jáven todavía y al terminar su caritra, se ocupaba en enrique* 
oer su savia y llenar los deberes de un hijo obediente y sumiso. Su 
ausencia deja en nosotros el vacío que sigue á una esperanza que se 
frustra. 

Mas al frente de tanta pérdida, lo he dicho ya, hay un gran con- 
suelo: la ciencia nos lo dico y nuestra religión nos lo confirma. 

A la materia rigen leyes fijas é inmortales; solo requiere para po« 
nerse en movimientOi las circunstancias de un medio, la trasforma* 
cien de una fuerza. Aun reducida á polvo, puede formar nuevos 
compuestos; pequeños como un cristal de una sal cualquiera; gran** 
des como las elevadas montañas de nuestro suelo; coicsales y llenas 
de luz como los astros que admiramos en el firmamento; le bastan 
simples trasformaciones para vivir en un vegetal y aun en el hom* 
bre mismo. La gravitación en ciertas veces, la afinidad química en 
otráli el calor y la electricidad en muchaSi son las diferente formas 



«OH qiie«e prisenia á imestra visto la faorsa que la imbuía» y %1S9 
«ambia soa mol^oules. La materia no muere; eatra y ciroola ^ 
iodo el univerto bajo diíbrentea formas. 

Pero hasta aquí aolo ?eo el cumplimiento de una promesa difi&a; 
la bondad del Ser Supremo que nada.quiere que se aniquile; que esas 
oenizas queridas pueden durar indefinidamente, ya en esa urna que les 
formd el cariBo, ya en otra parte donde el destino las llevara. 

Mas no es esto lo que mi alma quiere: desea con ansia ver á mia 
bermanos en la misma forma que les conocí y luciendo los dotes df 
sn talento; y la fuente de este inmenso consuelo, no brota del seno 
do la tierra; viene desde lo alto; de la cima del Calvario. 

Dejemos á un lado á los que blasonan de ciencia y confundiendo 
sus hechos, hacen morir las glorias del talento y la virtud en el pol« 
vo que pisan; los que buscan la inmortalidad en las cenizas donde 
lolo encuentran trasformaciones y nunca las formas do sus sérea 
predilectos; dejémoslos engreidos en sus concepciones sin esperanaa 
y trabajando sin objeto. 

£1 médico cristiano también llora en los lagares solitarios y tena^ 
brosos de la muerte; en la cabecera de sus padres, de un lnjO| de UA 
hermano; al )ado de sus mismos enfermos á quienes llega á conside- 
rar como seres de su familia; pero si su alma llora, no es porque loa 
considere para siempre perdidos; sabe que solo por algún tiempo de* 
b^ perderse aquellas formas y que en una mansión sin penas debe 
encontrar aquellas almas queridas. La oración es su cousuelo y el 
llanto lo convierte en ruegos. 

Jesucristo, muriendo, ha redimido al bombre. «Lamuertecstá en 
la culpa y Jesucristo ha librado al hombre de la culpa, a «ün el 
Calvario la muerte ha sido absorbida por una victoria.» 

Luego si la materia es inmortal y cuando hace parte del hombre 
hade recobrar sus formas por mas que se resuelva en polvo, si el re- 
cuerdo de mis hermanos es imperecedero en nuestra memoria y ellos 
viven felices en el lugar del refrigerio do la luz y de la paz, y la vea 
ha de llegar que loa estrechemos en nuestros brazos, « ¿ddnde está, 
oh muerte, tu victoria? ¿ddnde está, oh muerto, tu aguijón? a. 
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PISCÜRSO DEL PRESIDENTE 



SEtORES: 



Vuelvo á encontrarme rodeado de mis mejores amigos para cele- 
brar un favor del Cielo en que ee vid brillar la jnsticia, la noblezK 
de los sanoB sentimientos y el ardor con que la juventud médica acep- 
ta todo lo que honra á su patria y mira al bien de la humanidad. 
El dia 12 de Setiembre de 1868| en este mismo lagar de recreo, lucia 
uno de los mas hermosos dias para los hijos de la Escuela de Medi« 
ciña. A la mitad del dia^ bajo la b<5veda azul de nuestro suelo, al 
abrigo del rico follaje que tenemos á la vista, respirando una atmds* 
fera pura, embalsamada con mil aromas, la amistad y la caridad en* 
lazadas por las ramas delicadas de la ardiente madre selva, formaba 
esta Sociedad grande desde aquel momento, gigantesca en sus miras 
7 sin límites en su crecimiento por la extensión que le ofrece el por- 
venir* 

Era tan bello el dia, de tanto alcance el acontecimiento, que con 
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razón las avea encantadoras de este sitio se agrupaban alrededor de 
nosotros elevando cánticos de alabanza al Ser Supremo. 

Alimentar la llama que reduce á cenizas el velo de la ignorancia 
descubriendo el esplendor de la sabiduría^ cultivar con esmero las 
raras prendas de la amistad, y buscar con noble empeilo el alivio del 
infortunio, fueron los tres puntos de mira que grabtf en su lema y de 
los que no ha separado la vista en los aBos que lleva de existir. 

Hoy por quinta vez hace la cosecha de los sazonados frutos que 
forzosamente debian de producir aquellos granos sembrados en el co» 
razón y regados con las abundantes fuentes'^que hace brotar la fuerza 
de la inteligencia. 

En el afio que hoy termina, fijando de preferencia su atención en 
recoger el rico caudal que dan las clínicas, no ha descuidado sorpren- 
der en el cadáver algo que sirva de base al conocimiento de las en* 
fermedades; ha investigado los medios de prevenirlas, y la manera de' 
lograr su curación, ya sometiendo al análisis botánico 6 químico el 
follaje' de una planta 6 estudiando en cualquiera de los dos organis- 
mos las trasformaciones do la fuerza, que tan pronto vemos soste- 
niendo el equilibrio de los cuerpos brutos como alimentando la vida. 

Siento en el alma que nuestros hermanos de los Estados que de- 
bieran estar formando las juntas auxiliares, no contribuyan al luci- 
miento do nuestro convite, brindándonos con la cosecha de sus fru- 
tos desde el lugar de su residencia: muchas dificultades se han opne» 
to á la instalación de estas juntas, y solo podemos anunciar que muy 
pronto quedará realizado tan importante pensamiento en San Luis 
Potosí, León y Qaerétaro, donde hábiles consocios, Monsivais, Sier- 
ra y Septien tienen ya la obra encomendada. 

Mas en cambio, podemos ofrecer á nuestros hermanos desvaUdos, 
las obras de texto que se siguen en la Escuela de Medicina y aun 
alv/una otra de consulta: diariamente se abren las puertas do núes* 
tra pequeña biblioteca para poner & su disposición este corto preseQ* 
te, en el cual somos deudores de un voto de gracias al Sr. D. Agus- 
tin Andrade por la benevolencia con que ha facilitado su oportuna 
adquisición. 

Poco hemos publicado do nuestros trabajos estadísticos; pero &a 
obstante las graves dificultades con que se tropiezan en la práoiicaí 
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abundante es el material qae está & la dieposicion de ftiiestroa hábi- 
les é ¡lastres consocios D. José Maria Beyes y D. Aniceto Ortega. 

Se ha criado una sesión especial para las preparaciones anátomi* 
cas que ha comenzado á dar su firuto y que dirige hábilmente el Sr. 
San Juan. 

Hay también otros puntos que la Sociedad no ha tocadoi y qilo 
en el affo venidero puede explotar con ventaja por el interés que 
presentan. En los hospitales, ademas de las estadísticas y observación 
nes que se pueden recoger^ pasan hechos respecto de su higiene, de 
su administración y servicio, muy dignos de tomarse en consideración 
á fin de procurar el mejoramiento y bienestar que demandan estos 
establecimientos; en las determinaciones del Consejo de Salubridad 
ocurren asuntos algunos muy dignos por su gravedad de considerar- 
se en una discusión, y la higiene pública reclama el estudio de mu** 
chos punto3 que acaso bien meditados conduzcan á cambiar los prin* 
cipios que nos dan en sus obras los autores europeos. 

Discutidos con recto juicio todos estos puntos en una sección de 
nuestro periódico, podrán servir para fijar la atención de la autori* 
dad sobre ciertas mejoras de importancia y alejarse de ciertos erro- 
res y algunas exageraciones: la crdnica dentro de un círculo ilustra- 
do, es tan útil y provechosa como el juicio crítico que demanda una 
revista nacional 6 extranjera, y con la que también conviene ilustrar 
nuestras publicaciones, á fin de tener á nuestros lectores al corriente 
de lo que pasa entre nosotros y mas allá de los mares. 

El campo, aunque vasto, comprendiendo todo lo que estos puntos 
abarca, queda entregado á buenas manos. 

En la Sociedad Filoiátrica el espíritu no se cansa: para ella, el 
trabajo es la fuerza que le da la vida; y las contrariedades do fortu- 
na, nuevos motivos que impulsan el corazón: su guia es la antorcha 
de la ciencia y la Caridad ampara su marcha: no conoce la fatiga; el 
desaliento y el cansancio son voces que en ella han venido á herir el 
oido sin llegar al corazón. Su nombre lo dice: por sí solo anuncia el 
poder que la sostiene: en ella el amor al bien, abre paso al saber y 
ensalza al talento que la pobreza oprime. Ciencia y Caridad son su 
lema, la primera que penetra en su seno con cada destello del Cielo 
y la segunda recuerdo cordial del mismo Dios 6 del carífio eon que 
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eleva al hombre sobre la tierra. En la Sociedad Filoiátrica jamaa lie* 
ga el invierno; toca al otofio para recoger bus frutos, j campliendo 
con este goce^ vuelve ( sn eterna primavera: en ella al médico ancia* 
tao no le agobian los afios; mirando & sus discípulos, siente fuego en 
sus venas, sus ideas se avivan, olvida sus canas, j emprende el tra** 
bajo con el ardor de la juventud del siglo de las luces. 

No es una ilusión iR (;¿mpoco un rasgo de vanidad lo que me hace 
expresar así: la experiencia demuestra que sus hijos marchan por la 
senda del progreso y que aparta con valor cuantas espinas estorban 
su paso. 

En su seno^ yo mismo que soy tan pequeffo, me siento crecer: me da 
la savia con que conservo fresco el laurel que puso sobre mi {renten 
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I Condensación de luz! hija del cielo, 
Deidad omnipotente» abre las puertas 
Be tu sagrado templo; rasga el velo 
Con que las tienes sin cesar cubiertas I 
Deja que aspire el oloroso incienso 
Que exhala tu purísimo nectario 
Hoy que vengo á cantar en tu santuario 
Como en la playa del océano inmenso, 
La ola pasajera 
Viene á exbalar su mágica playera. . 



•ft 
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Ko temas qne profanen mis canciones 
Tu sagrado recinto, do se escachan 
Tan solo las doctísimas lecciones 
£n que la laz y las tinieblas luchan; 
Vengo á la voz del mundo que te aclama 
Mis ramos de laurel trayendo | oh ciencial 

Y al llamamiento eterno de la fami^ 
A entonar el hosanna á tn existencia 

Y á* coronar de flores 

A los hijos que forman tus amores. 

Tres centurias, y mas, ha qu^ un anciano 
Mird surgir en su creadora mente 
Mas allft del Atlántico océano 
ün mundo de belleza indeficiente, 

Y arrojándose al mar cruzó atrevido 
Sus olas encrespadas, procelosas. 
Hallando nuestras playas Tcnturosas 
Tras la llanura en que bogd perdido, 

Y el genio sin segundo 

Un n^undo. regalaba al otro mundo. 

De ont<5nces & la América volando 
Cubriste con tus alas nuestro suelo» 

Y cariñosa fuiste tachonando 
De tus astros magníficos el cielo» 
Que al irradiar su luz fascinadora 
Como la cauda de veloz cometa» 
Al mundo señald que el sol colora, 
En esta parte del terral planeta 
ün altar, madre ciencia, 

Que aquí te levantd la inteligencia. 

• 
Y yo que amo ese altar, que soy tu hijo» 
Quiero rasgar la nube tenebrosa 
Que oculta el horizonte de mi patria, 
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T'Vtilsiídto iftn 1)laJki<¡|;tii2ca nétmbsft 
Mirar m porvenir, quiero flotando 
En el espacio trasparente y puro 
Mirar Imjo mi planta resbalando 
En eascada de ¡siglos el fnturo; 
Para romper lel valhidar de hielo 
Un rayo de tu faz qno enciende y qttema 
Dame tan solo, 6 núbiré hasta el cleto 
A arrancarlo A tu mágica diadema. 






El ángri de la nocfhe deseoftitt^lo 
La neblina eternal de las edadsii 
Mostróme allá A lo lejos con estrtiisis^, 
tTn páramo de inmensas soledades. 
Ni nn árbol, ni nna planta en sns 
Incultos arenales; 
Ki nna las, ni nna fuente, ni ^n «dnido^ 

Y mal que de este mundo, sus ^riálM 
El mundo semejaban de los mnért^ 
Solo vagaban con pavor las nieblas 
En el nseuf o espacio de tinieblas. 
Pero de Dice el rayo tremebundo 
Surgid do la vastísima llanum, 
Como del caos el mundo. 

Oasis de bellf sima verdura; 
T el Rey de la creación brotar hutía 
Del hondo surco que tras6 el arado 
La fructífera planta que cubría 
Como lluvia del cielo su sembrado. 
De la musgosa pefia de granito 
Brotaron manantiales 
Qta aliviaban los males 

Y acercaban al hombre á lo infisdild; 
Sus aguM etistalinas 






Oreoar hacían^ la solitaria, palma. 

Qae gabiendo á regional diamaAtiB«i. 

Como gigante que. al mortal aiQnU>nb 

Convidaba á sentir gopef al almai» 

Y el dolce bienestar bajo su sombra^ 

Brotaban en el ciíncaYo vacio 

Mil astros brilladores, 

A cnya las de fúlgidos colorea 

El oscnro crespón negro y spmbrip» 

Qae á la niebla ocnltaba, 

Como el hamo en el viento se rasgaba. 

T en esta claridad de eterno dia 

Como un divino, celestial arrpUo^ 

Una voz escuché que así decia: 

«Esa es tu patria, el porvenir es su^i^.*^ 

El ángel corrid el velo " ^ 

y sus alas tendiendo voltf al cielo* 

Esto vi en mi delirio de poetm 

QaieyjS; Dios que mi canto 

Sea el acento inspirado del profeta 

T se evapore, en luces nuestro llafitai^ 






Hijos del porvenir que.habeÍ8^T94d<» 
A dejar bajo el ancho cortiniú^ 
Del templo de la ciencia bendecido, 
De la ignorancia el funeral ropaje, 
A vosotros os toca 
Siguiendo por la senda verdadera 
Tremolar en la cumbre de alta roca 
De nuestra patria la inmortal bandera» 

Seis veces la estación de los amores 
Apenas ha abrigado en la pradera. 



A golondrina alegre que viajera^ 
Viene á buscar las tropicales flores; 

Y ya de vuestros frutos sazonados 
Cogéis abundantísima cosecha, 

Y la ciencia orgullosa y satisfecha 
Contempla con placer vuestros sembrados. 

Seguid vuestro camino 
Sin temer de la muerte los rigores» 
Que 08 ofrece el destino 
Tras las espinas, inmortales flores. 

México, la cuna en que nacimos 
Da vosotros espera su grandeza. 
Traed de vuestras vides los racimos 
' Que aumentarán su espléndida belleza* 

Llevadla si esplendor, porque es la ciencia 
La que hace grandes pueblos y naciones, 

Y nunca se derrumban los torreones 
Que tienen por cimiento « inteligencia.» 

Seguid ese camino 

Y en las planchas de bronce de la historia. 
Veréis que centellea 

Inscrito vuestro nombre por la gloria; 

Y el mundo exclamará cuando lo vea, 
¡Bendita juventud, bendita sea I 

México, Setiembre 12 de 1878. 
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SbITOSSS: 

El espíritu inflamado por la antorcha de la cieneia, es algo qno 
nnnea se apaga. 

El cerebro es un combustible que arde, se incinera y se consume. 
I Nada puede apagarlo, solo la muerte. 

¡Cuántas ilusiones se abrigan al entrever el templo del saber I 
Entonces la imaginación misma toma su paleta, mira el universo y 
con BUS vivos colores nos pinta el mas hermoso cielo, el mas bello 
horizonte. 

Todo es magnífico, todo es grande, todo es arrobador 

Así, unidos bajo este cielo y con la mirada fija en ese borisonte, 
caminamos, unos con paso vacilante, otros mas afortunados, con fir* 
mesa y arrogancia. 

¿Pero siempre ha sido así el sendero de la humanidad? 

Si la contemplamos en su primitivo estado, la veremos empeñada 
en penetrar, 6 mejor dicho, en* descorrer el velo que nos oculta la 
naturaleza íntima de las cosas, 6 ir en pos de las causas primor* 
diales. 

Así es como permanece inclinada al borde de ese hondo abismo 
que arrebata nuestra imaginación, nos fascina y enloquece. De esa 
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son hijos los divinos cantos de Homero y las eneantadoraa 
páginas del Génesis. 

É\ hombre urgido por la necesidad de observar para formar teo* 
rías reales^ y criar teorías para entregarse á sus observaciones, le 
vi¿ encerrado en un círculo cuya salida eran las concepciones teoló» 
gicas. De aquí los dioses y de aquí la poesía sublime de Virgilio* 

En este estado brilla para la humanidad la aurora del saber que 
nacid en Grecia; se desarrolla poco á poco y encuentra al gran Aria» 
tuteles, quien con la fuerza de su genio cria, ordena, y da porvenir 
á una ciencia hasta entiínces sin guía y perdida entre las brumas del 
misticismo y la targía. 

La mente se arroba al contemplar aquella edad gigante que en el 
estruendo de sus armas, arrulla los genios de Aristóteles, Arquíme- 
des, Tolomeo y Euclídes. 

Pero predominó el espíritu de matanza y destrucción, y pasaron 
largos afios para venir á escuchar las sabias lecciones de Alberto el 
Grande y Tomás de Aquino, y para aparecer los fugitivos destellos 
de Boger Bacon. 

Sin embargo, la humanidad seguía sumida en sus antiguos 8ue9oa« 

Abandonó, es cierto, á sus múltiples dioses, pero insistió en hallar 

las causas primeras y crió fuerzas abstractas á las que pudiera atr^ 

huirse todo lo que pasa en el universo. Esto era un adelanto," pero 

no el .decisivo y verdadero. 

Se, necesitó la triple figura de Bacon, Deecartes, y Galileo pa|ra, 
poner á la humanidad en la verdadera vía. Galileo, con sus desra* 
brimientos; Descartes, con sus concepciones; y Bacon con sus ¡we» 
ceptps, pusieron las bases del soberbio edificio que hoy se levanta» 

Esta revolución es la que se mantiene viva ó imperecedera^ y esta 
revolución es á vosotros, grandes y pequeños obreros del porvenir, ¿ 
quienes toca mantenerla y hacer progresar en nuestra querida pa« 
tria. 

¿Quó nos importa saber el objeto de tal ó cual mecanismo? ¿Qué 
el.buscar la causa ó la intimidad de tal ó cual fenómeno? Nos eSü 
traviariamoB en puerilidades, en desvarios, y gastaríamos nueatcf|,. 
fiíersas en discusiones inútiles. 
Basear solo, laa leyes de los fenómenos^ debe ser nue^tj^o a&m^ 



'tatito fam^uso nOB ofrece la patria: fcima rt«a, ftira ttí^Kilfftft»» 
en una palabra, circo inmenao para asaltos atrcTidoa. 

La patria espera con ansia una ciencia nacional, y la Sociedad -Fi* 
loiátrica ayudará ison sus esfuerzos á la empresa. 

Unos, obreros desheredados, recogerán lo que otros con mas gpw 
coordinaron para presentarlo después como un triunfo aloanaado •& 
la arena científica; pero todos habremos marchado á un mismo fin^ 
la gloria de México. 

Nuestro siglo da campo libre á las" concepciones mas atrevidas: ya 
no existe la intolerancia que hizo huir á Descartes de su patria, pa- 
ra ir á filosofar en un rincón de la Holanda* 

Hay, sin embargo, descubrimientos que provocan la intolerancia. 
Tal fu¿ el de Copérnico que ni él mismo se atrevía á publicar. 
Galileo demostró hasta la evidencia la verdad de la teoría; pero era 
ciertamente mucho atrevimiento, por parte de un anciano, trastornar 
el universo y hacer el centro de todo movimiento, no á la tierra^ asíeti* 
to del orgullo del hombre, sino al sol, antorcha encendida solo para 
alumbramos* 

Hoy, si es cierto que no hay calaboaos ni tormentos, ni hogueras 
para los innovadores científicos, si están en peligro de morir de ham« 
bre, abandonados de sus mismos colegas. 

Por esto Fontanelle aconsejaba apretar el pufio al que tuviese la 
mano llena de verdades; pero esto, mas que prudencial es cobardea, 
ato mas, egoísmo. 

1B1 que tenga la gloria de poseer un descubrimiento, ^M)e pregt* 
nairlo, que si perece, le espera el apoteosis en su caída. 

Bl hombre que predica 4a resignacion^ante lo que es inmutable, 
que vulgariza el saber para dicernir lo que pueáe^ser cambiado, 4 
impulsa lá fuerza moral para aprovechar lo quo le rodea, mejora lá;s 
condiciones materiales y contribuye á mejorarse él mismo. 

La resignación, la fuerza moral y el saber, son el lema que brilla 
en el ondeante estandarte de nuestra civilización. 

fii con él oombatimos, podemos hallamos á la altura de nuestro 
•iglo. 

Bl honor, la virtud y el brillo abrirán sus tesaros. 

Oada botón que se abre es una boca de púrpura que «omte. 
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Oad» estrella que bnlla en el firmamento H una i^irafla qtto noa 
habla. 
Todo nos grita: |YenI 
Ya no hay abismos, ya no es posible contenerse. 

I A volar á lo infinito! 
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SbVorBS: 

Ia vida de las sociedades, es como la vida de los hombres; lae 
sociedades nacen, crecen, se desarrollan, trabajan para el porvenir, y 
reúnen los materiales del progreso con que se elabora y construye la 
obra imperecedera del adelanto humano* Las generaciones agrupadas 
en tomo de puntos luminosos dispersos, hai^ tendido siempre al perfieo* 
cionamiento intelectual y científico; han contribuido, con sus labores^ 
con sus afanes y hasta con sus sufrimientos á arrancar á la naturalesa 
cada una de esas verdades que reunidas, forman el gran todo de los 
conocimientos humanos que se llama ciencia. 

Prometed, ese mito de la antigua Grecia que arrancaba rayos al 
Olimpo, nos da una idea del genio de las sociedades: del poder de las 
sociedades son hijas las ideas claras del saber que han ilustrado los 
cerebros de los hombres. 

Las edades se han ido sucediendo en una cadena no interrumpida 
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d* ad^xrtos;. oftc!» um 1» utílisBdo. loi» mátevialos y loi árftbcjoB de b 
(|M la hft aoteMdidiH 7 I^ft trabajado ella mhma por las que han se* 
guido después. Lo» contÍDgenteslBe han reunido, las ofi^endás se han 

• depoBÍtadot y el tenplo de la cieneiA ha abierto sos puertas á todas las 
inteligencias. Las sooiadades antiguas con sus imperfeotos medios 
de ioyeet^acion, een la falia de' un pasado fructuoso de conoeimién- 
tos, sia la eicpeifiettoia trasmitida elaramenfce de les grandes ingenios, 
bM debido dar pasos cortos y yaoílantss á través de. la ignoraaoia de 
los tíetnpo^ per9 eadA una ha oottirihaido ooq sus ^aaos 4e areM- 
& la obra oomtm de la humanidad. Esta suma de cenoetfliientos y de. 
experiencias^ aumentada lenta y gradualmeotet é impulsada con nue- 
vas fuersas en el siglo XIX, ha llegado á nosotros ezpléndida» lumi- 
nosa y^dei^lumloando nuestros ojos. 

Los que nos antecedieron compneron sn deber; los queearisten ae*'* 
tualmente' tienen el suyo. 

Observar profundamente los fen<>menos que pesan A nuestro ^et^ 
redori hacer apliéaoiones de las experiencia adquirida y de los prin** 
oipios estableeidosi saoár conclnsiones práotieas y perfeooionáf en . 
lo posiUe por estos medios, las condiciones de la vida dejjnuestrot 
semejfiptes, para legar al porvenir el fruto de nuestros trabados, 
tal es la tarea que incumbe & laé sociedades modernas» ^ 

La Msdicinay lo mismo que los otros ramos del saber humano, sé 
h^ apipovechado de cuantos principios ha recibido.con la herencia que 
le hsji df{)ad(> les siglos precedentes,, y con este estudio y euperien» 
cj%> tiliía 60 beneficio de k humanidad las grandes elaboraciones 
cósmicas. 
. Desfile el ínsuortal médico do Cos hastaetros g eMosem i ocpte^ cuyas 

* conquistas nos ha' tocado en suerte pressneiar, |ouÉ:itos.8^)an^os té» 
nemos que admirar! Sin.remontamos á épocasmuy .aqfc^QfWiSiy se- 

. firiéndonos solo & las qUe .tocan & la nuestra, hombres como Sy- 
denham, Jennér, Laeoec, Boy er« Jakson, Simpson, Graefe^ l)iefenbach 
y tantos otros son cuyos nombres se engalanan y se enorgullecen las 
escuelas ex'tranjeras, deben vivir en la memoria nuestra y en la me* 
moría de la posteridad, estimados y venerados como bienhechores del 
género humano. 

Sn cuanto á líéxico, nuestra amada patria, tiene una^ Eaouela de 

AMSPX^S AL TOMO T.«*2S. 
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Madlcina qu9 deade ana primeros pasos va por al oamino del progra* 
8o; ella crecerá, se robustecerá, admirará á las generaciones y legarft 
á la humanidad grandes beneficios/ Se mira en la actual generación 
el deseo ardiente y la voluntad enérgica de adelantar, Bl porvenir es * 
de nuestra patria, el porvenir es de nuestra Escuela. 

Los grandes maestros qua dirigen ziuestra inteligencia harán gran« 
de la Medicina nacional. Estos hombres* de indisputable méritOi que . 
son la gloria y el orgullo de nosotros, son los que han trabajado, lotw 
que áehan sacrificado» porque nos pongamos á tal albura que no ten. 
gamos que necesitar, ni de la doctrina, ni de los mát&dos, ni da la 
experiencia de los ext^^os. 

No hay necesidad de decir quiénes son nuestros eminentes clínicos, 
. nuestros distinguidos cirujanos, nuestros notables anattfmioos, aüs 
nombrea son muy conocidos. 

La ciencia confia en éstos . hombres á quienos la naturaleiía, con 
mano prtfdiga, ha llenado con sus dones. 

No desmayarán porque hay una recompensa muy dulce para los 
.que «consagran sus vigilias & la Medicina y tienen el noble orgullo 

• * » 

de arrancar á la ciencia sus secretos y la vida de sus semejantea de 

• « 

loa eafuerzoa de la muerte. .' 

Mas nosotros tenemos que seguirlos en su lumineaa carrera y pa< 
ra'esto nos hemos reunido en esta asociación de que celebcamos el 

m 

quinto aniversario: asociación que fué -fruto de un feliz pensamiento 
de nuestro Presidente y que dará.dpimos frutos á.'nuestra' patria. Lie* 
toes de. regocijo partamos á sentamos á lá mesa de la amistad; pro»- 
testemos vivir unidos por las afecciones; unidos por el Qorazonr Brin- 
demos por la fraternidad interminable de la Sociedad Filoiátrica; > 
. brindemos por nuestro Preaidente. ' 

«ALSRB FLAMAM» 
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ir ÍJi SOCaPÁP PILOIItBICA en SÜ ;qüINTO AKItXftlABIti^ 



• Coando miro despertar 
lia los de tan grato dia. 
Siento' dentro el alma mía 
Algo qne no ñé expresar 
Mas que callar no podría. 

. Por «80 siempre mi lira 
Une su alegre concento 
Al universal contento, 
Que ^ tu rededor inspira» 
Sus cantos al pensamiento. 

• 

Mas no á cantar tus honores 
Hoj se dirige mi afán, 
Cuentas con liras mejores» 
Que al mandarte sus loores, 
Grandeza y brillo te dan. 

Hoy (ú mi pecho se aduna 
A mi cariño por ti, 
Recordar que la fortuna 
Me ordena» siempre importuna, 
Qué me separe de aquí. 
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Sfafianft que en su carrera 
Traiga el tiempo los alborea 
De la mañana primeta^ 
En que al mundo placentera 
Naciste llena de honores; 

« 
• 

lájóB de tu' templo santo 
Me encontraré {juventud! * 
Por eso su tierno canto, 
iCunque;6Ía brillo' ni encanto 
Hoy te manda mi laúd.. 

Que te vaya á demostrar 
Que en tu* hogar 6 fuera de é)^ 
Siempre en mi pecho has de hallar 
A tu virtud un altar, 
Pai^t tu frente un laurel. 

Y que llevo en la memoria 
Grabada con santo ftmor * 
La página de tu historial 
En la que irradia la gloria, 
Su santo y puro esplendor. 

Que guardará el alma mia 
Con reverente ternura, 
El recuerdo de aquel dia, 
En que me diste á porfia 
XJb consuelo en la amargura. 

Y de esa época luctuosa 
Que nunca podré olvidar, 
Ir& tu memoria hennosa, 
Con su luz esplendorosa 
La tiniebUá disipar. 
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& que irá reunido 
El ncMrdo de la ilifiuiciai 
Qae da siempre al "pecho herido 
De un placer jio definido^ 
La ifieepUeable fragaaeia. 

Por eso al partir te juro 
Que se ofusca mi rasEOD, 
:Y oou mi cálifio puro 
Deje dentro de este muro 
Pedaxos del eorason. 



Setiembre 12 de 1878; 
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BRINDIS 

BEL Sr. O. iSTie^m €Nlá2&^lí» 

• SOCIO CORRESPONSAL. 



Honr» ^erD*«I.TaIor que en 1» pelM 
Por patria y libertad su sangre sf^ucí^ 
Gloria al saber que eu la tormenta oscura 
AI2U radíente el faro db la idea: 
Espiga celeatial del pensamiento, 
,Que el sol de la veriad nutre* y Qoa^P^S 
Entregando byub gérmenes al viento» 

Apívdxob al tomo ▼.—29. 
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Pdra al que locha ^n degigual oombat« 
Arrancando latdreles á la muerta; ' 
Al generoso corazón que late, 
Por dar fuerzas y aUento al pcicho inertef 
Al que la abierta emponzoñada herida, 
Solícito restafla, y luego vierte 
El bálsamo inefable de la^vida; 
. Ese afán que no ve, yirtud sublime, 
Ni raza, ni poder, ni ffombre, ni oik), . 

Y por salvar la humanidad que gimo, 
A raudales derrama su tesoro; 

Que persigue el dolor hasta la entrafia, * 

Y el aliento mantiene en la agonía; 
Que las últimas lágrimas restaflai ^ 
Del que no verá mas la luz del dia, 

T al descorrer la Eternidad su velo, 
Habla de Dios y nos enseña el cielo; 
Si de gloria y honor no alza la palma, 
La agradecida humanidad, en su alma, 
Otra ofrenda le guarda mas valiosa: 
Esta es su amor, su ardiente gratitud; 
Flor que no entreabra su corola hermosa 
'Sino al fecundo sol de la virtud. 



I 
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La que fb traigo aquí, no tiene olores; 
Mi voz está desnuda de armonía; . . 
Hoy que sus puras deliciosas flores 
Ha venido á ofreceros la poesía, 
Nunca pensara en levantar mi cantor 
Si lio inspirara amor, la. juventud; 
La ciencia y el valor, respeto santo; 
Y admiración profunda la virtud. 

¡Baludí I salud 1 ministros de !a vida; 
Sacerdotes del bien. Id adelante; 
Aun suspira la víctima oprimida; 



• • 



afíitdicb» 

Qne tnNtotra mano sti dolor quebrante, 
Y la noble mfsion al ver onmplida. 
Alzad la frente que con luz de gloría,* 
Limpia y brillante enseñar & 1& bistoria. 
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. . BRINDIS, . 

1 Li WmUi FILOIATBICÁ. 7 DE BEmiClNCIl 

- . • 

DS LOS ALUMNOS DE LA ESCUELA DE MEDICINA DS MÉXICO, 



fii mis palabras fuesen los colores que trasladaran al lienzo de 
vuestro corazón, los sentimientos deimio, sin duda tendríais «1 booe< 
to mas imperfecto y el mas pobre: ellas nunca serian suficientes 
para pi&taros Iss sensaciones de«noble orgullo por vuestra alegría, 
de ternura por vuestra fraternidad, de. contento por vuestra reunión 

■ 

deiíoy. ' 

Un BBsmo techo os abriga en este lugar; un mismo sentimiento os 
reúne, una misma'idea os estrecha intimamente: celebráis el quinto 
aniversario de vuestra instalación; de ese dia memorable, en que la 
idea del adelanto de la ciencia 'y la beneficencia mutua, estrecharon 
fuertement^ vuestras inteligencias y condensaron todos vuestros ¿o* 
razones en uno; de ese dia,' repito, en que dándoos las manos de her- 
manos, formasteis una cadena eléctrica para experimentar todos la 

misma sensáeíen« 

• • • 

Vosotros seréis la pléyade de esa constelación del profesorado mi- 
üe^mejLioano, y cada uno la estrella que fulgure por su saber. 
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s 

Upidos, sabréis tirrebator á la cieEcia sus árdanos j salvareis á la 
Jmmanidad doliente; jvntos^ podréis afrontar \m ^kút^des de la vi* 
da, ayudándoos níat;iuimente. 

Pensad que nada hay tan grató' eri la existencia como el carifio 
del colegio; sus recuerdos son imperecederos: si hay desuniAp» cuan* ' 
do seáis hombres, llevareis en vuestro pecho la g^ta de hiél arrojada 
en la feliz edad de la aurora de la vida. 

Hoy, tened el orgullo de que sois la honra de la Escuela át Me« 
dicina de México; nos^ hal)eis superado 4 bus antiguos hijeSy mostráu* 
donos vuestros laureles. 

Nos habéis ensebado la senda del deber, sefial^do á un eoinpafie* 
ronque con vuestros esfuerzos mutuos, su nombre figura entre lot dM 
pi»feioradow " • , - ' - .-. 

¡Loor' eterno á vosotros I 

Mas comparitid también esa aureola de vuestra frente con 

. aquel que con mano firme os ha señalado la senda del saber y dé la 
humanidad: tejed con un ramo de cada una de vuestras cSronas aque* 
Ha que debe ornar la modesta frente del fundador de vuestra Aso- 
ciacion. De ese vuestro maestro y Presidente que con su constancia 
y estudio os ha levantado el pedestal dónele os debéis colocar. Eri- 
gídle cada uno de vosotros en vuestre corazón oa altaos donde la giaa- 
tiliid queme su incienso; asi os levaatáreis mas alto dei doiide o» haya 
colocado vuestro saber. 

Bri&do, seSlores, por los sagrados sentimientos quefonnftraiiel la» 
so de vuestra Asociación; por vuestra constancia y esfuerzos en man» 
tener incólumes sus instituciones; porque vuestra confraternidad \» 
sea un mito que se evoque, sino una realidad que se praeüqw; par* 
que uno sola sea el sentimiento que os anime sin habec nuaea daa» 
unión alguna. ' • ^ 

Brindo^ aeflores, por vuestro Prissidente, & qitien iMchala daba la 
cielíicia V también vosotros. • 

Brinda, en fin, por la Sociedad Filoiátrica y de Benefioe|ida da 
loa Alumnos da la Escuela de Medicina de Mézíoo. 

México, Setíembra 12 de 187^.. . • ' ' 
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FamlliM 


Familias 




18 


Priotit» 


Prictica 


8 


7 


8inre4 


Sirve para 


17 y 18 última y 1? 


trig«mel 
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y háeia abi^o de la ter- 
minación de esta 


y h&cia abajo terminando en esta 


29 


11 


plexo-renal 


plexo renal 


29 


8 


cistole 


Bfstole 


84 


19 


eeqedad 


■ 

sequedad 


if 


26 


cavidad, que tapiza la 


cavidad que tapiía, qne 4 la aber* 






abertnra; de esta 


tura de esta 


86 


2 

• 


tabigne 


tabique 


88 


27 


conTenxidad 


convexidad 


99 


81 


Morgaigue 




>9 


85 


criciilares 


circulares 


-89 


11 


dereecho 


derecho 


i> 


• 20 


inftindibQlos 


infkmdlbulo. 


»9 


28 


fi8iol6, gico 


fiBiol6gico 


48 


8 


por-pares 


por pares 


i> 


17 


dsiole 


sístole 


42 


16 


posterior, y derecha é 


posteriores de derecha 4 ia- 






izqnieda 


quierda 


48 


11 


de sangre 


de áit» aangre 


•f 


22 


cavidad 


calidad 


44 


8 


lo 


la 



PiCOIMA 



lImia 



DIOl 



LáiUB 



t» 


20 


dos n^mas para 


cada dos ramas, oaa para oada pnV 






piümon 


mon. 


46 


27 


oÍBtole 


sístole 


II 


81 


oistole 


sístole 


47 


81 


apoyado 


apoyada 


9t 


88 


Lalottate 


Lalouette 


49 


21 


oistole 


sístole 


tt 


29 


cistolc 


sístole 


tt 


80 


cisiole 


sístole 


>i 


34 


bronquio 


brónquicos 


50 


27 


geheros 


géneros 


51 


4 


tronco arterial 


tronco 


tt 


5 


braquio oef&lioO| 


braquío-cefálico arteria. 


tf 


26 


Ürisberg 


Wrisberg 


*t 


34 


Ürisberg 


Wrisberg 


58 


1 


cara 


cara superior 


tf 


25 


eteretoxia 


hoterotaxia 


»» 


81 


maa 


mas. 


54 


18 


6 estar 


j estar 


tf 


21 


jambion 


• también 


55 . 


4 


puode 


puedo 


1» 


33 


plesimetro 


plesimetrismo 


50 


10 


resistencia 


renitencia 


)V 


22 


intesidad 


intensidad 


M 


27 


üu 


Un 


ir 


1» 


y con 


de 


57 


10 


graeso 


graesos 


77 


29 


6 que 


queá 


70 


475 


Ahorgados 


ahogados 


it 


5 


Forma 


Formar 


80 


10 


Duvergte 


DeTorgie 


86 


32 


Do mayor 


Pe Mayor 


87 


17 


EsBtir 


Sentir 


¡^89 


28 


BiUrtaUs 


ir.'artratis 


105 


29 


En m concepto 


h^ mi concepta 


142 


17 


faeno 


íüeraa 


»t 


SO 


yqtto 


que 


144 


8 


^Oaál 08 este? 


iQuá es lo que se debe deterai 
nar? 


147 


86 


ilusorio 


Extraordinario 


262 


6Uim» 


8a 


8ia 


263 


2 


hi^Uftda . 


habitado 



índice 



DE LAS MATERIAS COÍíTÉINrr^S EN ÉL TOMÓ V DB ir ÉL PÓRVÉNÍ6» 



Abscesos de hígado (su tratamiento aogun el método del Sr. 

Jiménez), por el Sr. Baiz y Sandoral 116 

Biología (Leyes de sus fenómenos), por el Sr. Herrera... 151 

Botánica.—- Rasgo hist<>rico por el Sr. Jiménez D. Lauro 8 

Bronquitis simple, por el Sr. 6. Lozano ..>...• 297 

Cavidad céfalo-raquidiana, por el Sr. Acuña 13 

Contracción muscular, por el Sr. Rocha « 224 

Desagüe del Valle de Mdxico, por el Sr. Reyes D. Manuel 187 

ídem ídem de idem (discusión £<.bre) por el Sr. Ramírez Are- 
llano D. Nicolás , 288 

Electricidad (su definición), por el Sr. Rocha. 90 

Fiebre (nueva teoría), traducción por e* Sr. Rocha... 131 

Formulario mexicano, por el Sr. Jiménez D. Lauro 58 

Iden; idem, por idem idem « • 87 

Fuerza Medicatriz, por el Sr. López y MuQoz 141 

Goma elástica 6 hule, por el Sr. Finck 842 

Glóbulos sanguíneos (su origen), por el Sr Reyes D. Manuel. 58 

Herida penetrante de vientre, por el Sr. Gazman, 171 

Higiene pública, por el Sr. Coellar 262 

Indicación, por el Sr. Cordero y Gómez , 344 

Inhumaciones en general, por el Sr. Jiménez D. Lauro 82 

Ligadura de la arteria cubital, por el Sr. Maycote 9 

Liophis Janii (nobis) por el Sr. Dugés ....•..•• <-.. 329 

Mal de Bright, por el Sr. Gomezüilonroy 290 

«Mediastino anterior, por el Sr. López y Muñoz 25 

Medios para distinguir las contracturas falsas de las verdade- 
ras^ por el Sr. Andrade P. Lauro María ...... ••.•••• 266 

NecriSsia (momento do operar), por el Sr. Liceaga D. Felipe.. 831 



riCDUC. 



Bftbia (sa tratamknto), por el Sr. Mafioz D. Luis... 217 

Beyista extranjera (Físioa y Química)» por el Sr. Booha ...« 220 

ídem ídem (Botánica y Zoología) por ídem idem- • • 260 

ídem idem (Física y Química ), por idem idem • - 28& 

Beumatismo articular agndo, por el Sr.Bravo 801 

Senecio Canicida, por el Sr. Jiménez D. Lauro ••.•• 182 

APÉNDICE. 



PABTE científica. 

Estadísticas militares de San Luis Potosi, por el Sr. 

P. Manuel S. Soriano ••••••# r I 

Lecciones de Fisiolo^a general, por Cl. Bemard, tra- 
ducción del Sr. Bocha Lili 

PABTE LITEBABIA. 

Discurso del Sr. Ortega D. Aniceto...... f. LXXi 

ídem del Sr. Viniegra LXXIV 

ídem del Sr. OoUantes LXXVII 

ídem del Sr. Espinosa ^ LXXXTV 

ídem del Sr. Cervantes ' LXXXIX 

ídem del Sr. Jiménez D. Lauro María....* LXXXXVI 

ídem del Sr. ídem LXXXXIX 

ídem del Sr. Gómez Monroy CX 

ídem del Sr. Beyes D. Manuel CVII 

ídem del Sr. D. Manuel S. Soriano CXVII 

Poesía del Sr. Bocha LXXXI 

ídem del Sr. Bamiro LXXXX 

ídem del Sr. Bechy LXXXXIV 

ídem del Sr. Bodriguez Biyera • Gil 

ídem del Sr. Cházari CXV 

ídem íel Sr. Coellar .^. ,... LXXXXH 

ídem del Sr.idem * CXIII 



Ifl^ 




mmm 



